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  Adrián… Vuelve, por favor… Déjame entrar en tu vida, déjame soñarte, déjame tocarte otra vez… Me duelen los ojos de tanto llorar… son las cinco de la mañana… Pienso en nuestro beso de despedida… Pienso en ti… Tus ojos, verdes, penetrantes, hipnotizadores de mi alma… Quiero que me lleves a rincones nuevos otra vez… Enséñame a ser tuya sin dolor… Lo que sea… Voy al baño. Mi aspecto es lamentable… Una chica despeinada y sola está en el espejo de mi casa. Mis ojos grises son casi negros. Son las doce del mediodía. Llueve, no hay sol, no hay día… Todo es oscuro y negro.


  Suena el teléfono… Adrián… No, no eres tú; no es nadie…


  Soy como un caracol… Estoy como una pelota en mi cama. Cojo mis rodillas y me tapo con la sábana. Tengo frío… Estoy helada sin ti… No quiero nada más.


  Duermo abrazada a un cojín… pero no oigo tu corazón latir… Ni huele a ti porque cambié las sábanas… Sólo está empapado de mis lágrimas. ¿Son las cuatro de la tarde? No puede ser… Me estoy muriendo de tristeza. Tengo tu pañuelo para secar mis lágrimas, es lo que me queda de ti… Lo agarro con fuerza, pero no me trae nada de ti, sólo recuerdos.


  “Hola Princesa… Pienso en ti”. Casi puedo oírte de tanto pensarte… Te echo de menos… Me duele tanto el corazón que no puedo respirar. Me duele el estómago también. Deseo tu amor loco, aunque me destruya… Este dolor es peor… Estoy muy cansada… Me vuelvo a dormir, agotada de tanto llorar…


  Me levanto. Todo está oscuro, muy oscuro. Me voy a la cocina y abro la nevera.


  Hay leche… Como la que tu bebes antes de dormir… Como un niño pequeño… Me como un yogur, sentada en el sofá. Sólo entra la luz de la luna llena. Bebo mucha agua… Paso por el baño y me vuelvo a la cama. No quiero abrir los ojos más.


  Todavía no…


  Vuelve a sonar mi teléfono. No eres tú… Se acaba la batería y se apaga, como yo… Cierro los ojos… Ya no tengo lágrimas que derramar… pienso en ti…


  No quiero abrir los ojos pero la luz me despierta. No sé qué hora es… Es tarde para mi vida y temprano para pensar. Nunca pensé que alejarme de ti me dolería de esta manera… Te odio, por hacerme esto, de tanto que te amo… Quiero olvidarte…


  Me ducho y me cambio de ropa. Pero no quiero hacer nada, si estoy despierta pienso en ti. No quiero tenerte dentro… Vete por favor, déjame de una vez… Cierro los ojos, otra vez llenos de lágrimas.


  Me parece que llaman, pero no puede ser. Está muy lejos. No quiero saber nada de nadie, ni de ti… Prefiero dormir… Sólo un poco más…


  Llamaron a la puerta. No quería despertar, aún no. No paraban de llamar y llamar. Ese ruido me molestaba mucho. No quería abrir, no quería estúpidas magdalenas… Ahora incluso golpeaban la puerta. Decidí hacer un esfuerzo y levantarme para que me dejaran tranquila otra vez. Me sentía mareada y vacía, como si el abismo se hubiera apoderado de mí.


  Abrí la puerta. Eran Diana y Julián que entraron sin esperar ni un segundo. No entendía nada de lo que decían, me chillaban, me estaban regañando pero no les oía. Me ponían nerviosa, me abrumaban, me mareaban mucho… Tanto que decidí cerrar los ojos un momento... Y me caí.


  —¡Carla, Carla! —Oí la voz lejana de Diana que me llamaba. Abrí un poco los ojos, me dolía mucho la cabeza—. Dios mío, pero qué pasa contigo… ¿Te has tomado algo?


  —No me riñas… Déjame… No me he tomado nada… —Otra vez las lágrimas >me ganaban y mostraban mi corazón abatido por la pena.


  —No llores querida, estamos aquí para ayudarte —musitó Julián mientras me acariciaba el pelo. Su cara realmente me transmitía que estaba preocupado por mí


  —. Tranquilízate. No pasa nada, todo está bien.


  Vi como Julián le lanzaba una mirada a Diana para que no fuera tan dura. No, nada estaba bien. Todo era una desgracia. Miré un momento a mi alrededor. Estaba tumbada en mi sofá ¿Cómo había ido a para allí? No lo sabía, sólo recordaba que había llorado durante muchas horas y que había abierto la puerta a Julián y Diana.


  Seguía igual de mareada que cuando me levanté y con muy pocas ganas de dar explicaciones.


  —Bebe un poco de agua —Diana me acercó un vaso—. Carla, ¿por qué no nos llamaste?


  —No lo sé…


  —Nos has dado un susto de muerte. A mí esto no me lo vuelvas a hacer — sentenció Julián gesticulando mucho.


  —¿Qué hora es? —pregunté totalmente desubicada.


  —Son las cuatro de la tarde. Voy a buscar algo para que comas. Lo que sea. Estás débil. ¿Se puede saber cuánto tiempo llevas aquí encerrada?


  —No lo sé…


  No estaba bien, como una alma errante en medio de un desierto. No podía decir nada más de lo que decía. Descolocada y desolada era incapaz de razonar, la boca y los labios me pesaban tanto como las ideas y los párpados.


  Diana me trajo un par de tostadas con aceite y jamón. No quería comer, pero me obligaron. La verdad es que me sentó bien, aunque me dejó muy llena. Me di cuenta que había perdido la noción del tiempo. Me notaba débil y sin fuerzas. Diana preparó cafés para todos. Cuando los tres nos hubimos calmado un poco, no pude escapar de las preguntas. Querían respuestas y ahora que empezaba a ver una reducida capacidad de racionalidad en mí entendía que debía contestar.


  —¿Qué pasó querida? —Julián me miraba comprensivo y cogiéndome de la mano.


  —Se acabó. Pero no quiero hablar de ello. Por favor… todavía no.


  No quería revivir aquella última noche, aquella despedida cruel. Aunque pensaba que era imposible, si hablaba de ello aún sentiría más dolor. Recordé pequeños trozos de la conversación. ¿Dónde se había visto que dos personas que se deseaban tanto se despidieran para siempre?


  —Carla, ¿sabes que hoy es lunes?


  —¿Lunes? —exclamé asombrada.


  No era posible… Aquello me dejó perpleja y muy asustada. ¿Cómo habían pasado dos días sin enterarme? Me había quedado encerrada y había perdido el norte de mi vida. ¿Qué hubiera pasado si no se hubieran presentado en casa?


  —Sí. Por eso estábamos tan preocupados. Te hemos llamado mil veces, primero no lo cogías y pensamos que a lo mejor estabas con Adrián. Ayer Julián me llamó porque no le contestabas los mensajes. No sabíamos si estabas teniendo una aventura estupenda o… o lo que te ha pasado. Decidimos no ser alarmistas, pero al llamar esta mañana a la tienda, Rebeca nos ha dicho que no te habías presentado.


  Eso me ha inquietado mucho y hemos decidido pasar a la acción. —La cosa había sido peor de lo que yo pensaba, había estado catatónica mucho tiempo… Eso no era bueno… Tan fuerte y racional que había sido en nuestra despedida y tan débil en cuanto me había quedado sola—. He venido a las once aquí, pero no me has abierto.


  He ido al Palladium a ver si estabas allí.


  —¿Qué? —Tan solo oír ese nombre se me alteraba el ritmo cardíaco.


  —Lo siento Carla. Debía saber si estabas bien. No te apures, no he visto a Adrián. He preguntado en recepción por él y me lo han pasado por teléfono.


  Adrián… Mi dulce y perverso Señor Penetrante… ¿Cómo estaría él? Perfectamente… O al menos seguro que mucho mejor que yo. ¿Qué habría pensado cuando Diana le preguntó por mí? Me vi incapaz de no preguntar presa de una curiosidad casi morbosa.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Que no estabas con él. Que la última vez que te había visto fue el viernes por la noche. Entonces ya me he asustado tanto que he llamado a Julián y hemos venido aquí, dispuestos a tirar la puerta abajo si era necesario. Pero no le he dicho nada a Adrián, no te preocupes.


  No quise preguntar si se preocupó o no. No era necesario. Había pasado más de dos días encerrada y no me había dado ni cuenta… Esa idea me daba escalofríos. Tenía suerte de tener unos amigos así.


  —Querida, no sé cuánto pero estos dos días te has adelgazado. Entre la semana pasada y esta… Estás hecha un asco. Sin ofender, pero así no vamos bien…


  —Lo sé Julián. Gracias por venir a los dos. Ahora empiezo a darme cuenta de lo que ha pasado. Esto no puede ser— comenté mirando al infinito y sentándome un poco más erguida.


  —Me alegra oír eso. Si quieres me quedaré aquí toda la noche, o toda la semana.


  —Diana estaba realmente preocupada—. No quiero que estés así.


  —No te preocupes, ya me siento mejor y con algo de fuerzas.


  —No te vas a quedar sola querida…


  —Por favor, os agradezco mucho lo que habéis hecho, pero no quiero compañía. —No me imaginaba teniendo que hablar con ellos constantemente. Me daba una pereza brutal…


  —Lo siento, pero todavía no nos fiamos de ti. Tendrás que demostrarnos que estás bien de alguna manera. Compréndelo… No es que sea desconfiada, pero te queremos.


  ¿Cómo podía hacerlo? Prefería hacer un esfuerzo enorme ahora y que me dejaran tranquila en unas horas…


  —Vamos a cenar fuera. Y os cuento lo que pasó.


  —Bueno, no suena mal. Terapéutico, nutritivo y curativo —dijo Julián con alegría. Diana me miraba recelosa, no creyéndose del todo mi plan.


  —De acuerdo. Pero pienso controlarte de cerca —advirtió Diana con cara de incredulidad.


  —Vale. Dejad que me arregle un poco.


  Me levanté y puse a cargar mi teléfono. No quería pensar demasiado en mi aspecto, me daba absolutamente igual. Me puse unos leggings negros, unas botas y un vestido sencillo con una chaqueta de lana larga. Realmente me había adelgazado, porque al ponerme un cinturón por encima del vestido vi que debía apretarlo un agujero más para que quedara bien puesto en la cintura y aun así me sobraba cinturón.


  Fui hacia el baño a arreglar un poco mi pelo y oí cómo Diana y Julián hablaban.


  No pude evitar escuchar como una niña que espía a sus padres.


  —Julián, eso no es así. Ese tío es un imbécil. Nunca había visto a Carla así, ni


  con Guillermo ni con Paul. Incluso cuando sus padres murieron, aunque estuvo bastante ausente varios días, era capaz de controlar su pena.


  —Vale Diana, si no te digo que no. Pero apretar demasiado ahoga. No le puedes soltar todo lo que piensas de Adrián ahora.


  —Quiero que reaccione.


  —Hoy no es el momento. Ya hablarás con ella cuando esté mejor.


  —Tienes más maña que yo creo… Te haré caso. Pero no pienso guardármelo.


  Creo que la amistad a veces requiere ser directo y totalmente sincero. O al menos a mí me gustaría que me dijeran las cosas.


  ¿De qué hablaba Diana? Estuve a punto de salir y pedir explicaciones, pero me dio miedo que mi cuerpo no aguantara otra mala noticia. Haciendo un esfuerzo superlativo, decidí seguir con lo que tenía pensado hacer.


  Fuimos a comer a un chino que había debajo de mi casa. Siempre estaba casi vacío. Los chicos pidieron un vino pero yo no quise beber porque pensé que con lo poco que había comido, sería una mezcla peligrosa.


  Les conté lo sucedido, hasta donde pude. No hablé demasiado del sexo, sencillamente dije que Adrián no creía en las parejas, ni en las exclusividades. Me escucharon muy atentamente, no me interrumpieron ni opinaron hasta que terminé.


  Tenían un poco de miedo de mi reacción, así que se dedicaban a observarme y analizar mi estado. Sé que en algunas ocasiones me quedaba ausente, porque estaba recordando la conversación. Y veía en los ojos de los dos como me miraban con preocupación, pero no dijeron nada.


  —Mira Carla, a lo mejor ahora no lo ves, pero puede que esto haya sido lo mejor. ¿Cómo te hubieras quedado si tu relación con él hubiera sido más duradera?


  Mejor ahora… —dijo Diana.


  —Lo sé. Lo que pasa es que aunque ha sido poco tiempo, ha sido extrañamente intenso. Es como si hubiera estado el triple de tiempo con él. He hecho tantas cosas, aprendido tanto y vivido tanto… He de reconocer, que lo que he sentido con él, no lo había sentido por nadie. Incluso nuestra despedida ha sido diferente. Sé que él no quiere hacerme daño.


  —Te enamoraste. Pero querida, alguien que no quiere un pacto de exclusividad contigo con lo que sentís no es normal. —Eso lo decía para subir mi autoestima—.


  No me esperaba esto de él. Pensaba que te diría que sí porque siempre estáis juntos. ¿Qué se pierde por probar la exclusividad? Mira yo…


  —No sé Julián… No ha hecho nada que yo no supiera. No ha jugado sucio, sencillamente Adrián no está preparado para el amor. Puede que no lo esté nunca. Y puede que él no sienta todo lo que yo siento. Pero empiezo a pensar que a lo mejor hubiera sido mejor no decir nada. Al menos lo tendría a mi lado… —Me quedé pensativa y eso les alarmó un poco porque sus rostros cambiaron.


  —No digas eso Carla. Ha sido igual de intenso lo que has vivido que lo que has sufrido ahora.— Diana estaba especialmente suave y cariñosa, todo un detalle viniendo de ella—. Entiendo que no ha jugado contigo, lo que le pasa es que es un cobarde.


  —Eso es, bien dicho Diana. Es verdad, es un cobarde, ha preferido no afrontar lo que siente por ti a probar una cosa nueva. No te merece.


  —Supongo… Ya se me pasará. Pero a lo mejor realmente él no siente lo mismo que yo. Contra eso no se puede luchar. —No estaba de acuerdo. No era cobarde, era coherente. Eligió la opción que creía, aunque eso me doliera. Era más fácil decirme que sí y por detrás hacer lo que quisiera.


  —Puede que sí… A lo mejor no siente lo mismo. Pero lo superarás. Mucha gente pasa por desamores. Y para nosotros, eres estupenda, así que para nosotros siempre serás lo mejor. De todas formas, si lo que nos has dicho es lo que le dijiste, te felicito. Vaya discursito final le soltaste… Estoy orgullosa de ti. Incluso me has hecho pensar a mí. —Diana se acabó la copa de golpe.


  ¿Se me pasaría algún día? De momento no lo veía demasiado posible. Mi vida sin él no tenía demasiado sentido por ahora. Pero debía luchar. Eso era mi vida: caer y luchar. Siempre en el mismo bucle, la misma historia con diferente escenario. Julián rompió mis pensamientos que empezaban a alejarme de esa mesa.


  —Querida, vas por el buen camino. Romper una relación pasa por tres fases: negación, purificación y celebración. La negación la acabas de superar o estás en ello. Yo me encargaré de la purificación y Diana de la celebración.


  —No sé de qué me hablas Julián… —¿Con qué cuentos me venía ahora?


  —Ni falta que hace. De momento, ya casi has pasado la fase inicial. Y no te dejaremos sola.


  Julián se había sacado de la chistera una teoría que no tenía ningún sentido, al menos para mí. Pero no pensaba decirlo, no me importaba lo más mínimo.


  Finalmente creyeron en mi palabra y me dejaron estar sola en casa. Cuando el silencio volvió a reinar en mi casa puse música y empecé a llorar otra vez. Siempre he necesitado poner música triste cuando estoy deprimida por algo, cosa poco coherente porque siempre acabo llorando más. Cogí mi teléfono y vi las doce llamadas de Diana y las siete de Julián. Ninguna de Adrián. Estaba claro. Cogí el pañuelo de Adrián y lo toqué. Eso era lo más personal que me quedaba de Adrián. A parte de los regalos que me recordaban a él, no me quedaba nada más. Decidí que no debía guardarlo, así que lo tiré a la basura. Esto se había terminado.
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  Al día siguiente antes de que mi despertador cumpliera su misión, Diana y Julián me llamaron para asegurarse que me levantaba. Fui a la tienda y no le di ninguna explicación a Rebeca. No podía, ni quería. Mi cara ya era suficiente explicación.


  Rebeca por su parte fue discreta y se limitó a darme los buenos días con dulzura y una sonrisa que le dibujaba ese par de hoyuelos tan simpáticos. Cuando entré en el almacén me encontré con el maletín casi terminado. Todo estaba envuelto de Adrián por todos lados. Decidí que debía cerrar temas, así que me propuse terminarlo y mandárselo. Esa era la única manera de poder reconstruir mi vida. Adrián me había regalado muchas cosas, eso era mi regalo de despedida.


  Debía arreglar todo cuanto me envolvía. La vida ya no era el sueño y la aventura que había vivido los últimos meses. Seguiría bailando, seguiría teniendo a Rebeca a jornada completa, descansando los sábados y seguiría buscando mi yo. ¿En qué momento pasé de tener unos objetivos claros para cambiar a olvidarme de mí?


  Llamé a Julián y le dije que no me veía con fuerzas para bailar. Intentó convencerme, pero me negué rotundamente. Mi cuerpo debilitado no estaba para brincos.


  En lugar de eso me fui a buscar un sistema de cierre para el maletín. Volví a la tienda y por el camino compré un par de manzanas para comer. Me encerré hasta que terminé el maletín. Era precioso: un maletín negro de piel de cocodrilo, de líneas rectas con una asa curva en la parte superior. Gravé sus iniciales en la parte interior y puse el porta documentos dentro. Había hecho un maletín bastante cómodo, con tres departamentos y pequeños detalles para poner bolígrafos, tarjetas y algún que otro objeto. Le cabría el portátil sin problemas y los documentos que quisiera. Estaba segura de que le gustaría. Lo envolví con una protección de algodón gris y lo puse en una caja con una tarjeta en un sobre que decía: “Esto era un regalo para ti, debes tenerlo tú”. No me vi capaz de llevarlo yo y le dije a Rebeca que saliera antes y se acercara al Palladium para entregar esa caja a la atención del Señor Konner.


  Por fin había cerrado un capítulo más. Seguía pensando que en realidad no me había engañado, no podía decir que fuera una mala persona. Puede que eso aún me doliera más…


  Había pasado el primer día activa y no me había muerto en el intento. El miércoles fue igual de aburrido, pero comí con Diana. No me habló de Adrián para nada. ¿Por qué no me decía lo que fuera que tenía que decirme? Mi dolor aún calmaba mis ganas de saberlo por temor a lo que escucharía.


  El jueves sí fui a bailar y Julián me contó que aquel día era para purificarme: bailaríamos un tango. Me negué en rotundo, pero él me dijo que me iría muy bien.


  —Querida, debes bailar este tango para ti. Empezaste por él. Inicia ahora una etapa para ti.


  —Bailar un tango para mí… El tango es un baile especial Julián… ¿No podríamos bailar otra cosa como un vals, por ejemplo?


  —No. El tango es especial por lo que recuerdas. Fija nuevos recuerdos encima. Es la manera de superarlo querida. Vamos.


  Al final le hice caso y bailé. Un dolor en el pecho me oprimía constantemente y los pasos y las notas se hacían pesadas en mi cabeza y en mi corazón. Tenía razón Julián: me traía recuerdos… y muy dolorosos, aunque muy pasionales. Pero una vez hubimos bailado el primero, el resto de la clase fue más llevadera, aprendiendo pasos nuevos que me permitían escribir una nueva historia.


  La semana pasó muy lenta. Cada día pensaba en Adrián, en lo que había vivido con él. Me sentía sola y triste, pero empezaba a cambiar mi percepción de la historia. No podía estar como una muerta lamentándome por una historia que no sería nunca. Él no quería lo que yo quería y eso generaba un abismo entre nosotros, pese a que conectáramos mucho en ciertos aspectos. Era como si el destino se hubiera reído de mí cruzándome en el camino algo imposible.


  El fin de semana lo pasé en casa. No quise salir aunque Diana me insistió. El viernes por la noche Diana vino a casa y decidimos ver una película. No me interesó lo más mínimo. Cuando terminó, Diana por fin sacó el tema que me tenía cada vez más intrigada.


  —Carla, creo que debes saber una cosa.


  —Dime —dije con tono inocente. No quise decirle que había escuchado un trozo de la conversación con Julián. No me pareció oportuno.


  —Cuando fui al Palladium a ver si estabas allí, vi a Cleopatra que salía del Hotel. No sé qué hacía allí, supongo que había estado con Adrián. No digo que hubiera pasado la noche allí, eran las doce del mediodía, más o menos. Pero creo que debes saberlo.


  Aquello hirió mi corazón más. Esa mujer había tenido razón en todo. Y ella había estado ahí ocupando mi sitio en pocas horas. Era igual si había pasado la noche con él. El caso era que había ido a verlo o que Adrián la había llamado para verse. Volví a imaginarlo. No, no daba igual. Imaginar a Adrián con esa mujer en la cama me dolía profundamente.


  —¿No dices nada?


  —¿Qué quieres que diga Diana? Me duele saber esto. No lo proceso bien. No me gusta imaginarme a esa zorra consolando a Adrián de la manera que sea. Seguro que se siente triunfadora. De hecho, tiene motivos para sentirse así.


  —No digas eso.


  —Es la verdad. Todo ha pasado como ella predijo. Lo único que ha cambiado es el momento. Yo aceleré las cosas.


  —Tú fuiste valiente.


  —No me ha servido de nada.


  —Sí, ahora eres libre.


  —Pues me siento encadenada.


  —Ella no me reconoció. No sé, pensé que debías saberlo.


  —Gracias.


  Diana cambió de tema intentando que aquello no me llevara a una espiral de pensamientos negativos. Pero no evitó que por dentro siguiera pensando en ello.


  ¿Tan rápido me había olvidado? A lo mejor no la llamó y ella se presentó como la última vez… No, no debía buscar excusas que justificaran a Adrián.


  Diana me pidió si se podía quedar a dormir. No me negué, no podía. Pero no me gustó. No pude desatar mi tristeza como me hubiera gustado. Seguramente me lo pidió para controlarme. Y el sábado fue Julián el que vino. No hablamos de Adrián. Qué lentas se me hacían las horas por mucho que se esforzaran en hacerme cambiar mi manera de pensar y me distrajeran.


  La semana siguiente pasó un poco más ligera que la anterior. Pero Adrián seguía allí como un fantasma en mi cerebro. Recordaba sus manos, sus labios rojos, sus ojos esmeralda. Poniendo un poco de orden al almacén encontré los neceseres de Suiza. Aquello fue como si una cascada de imágenes y emociones cayeran sobre mí.


  ¿Por qué me estaba costando tanto y seguía sintiéndome vacía? Al fin y al cabo tampoco había sido tanto tiempo… Decidí aparcarlos en un rincón. Total, de momento nadie me había comunicado cuándo debía empezar a producirlos.


  El jueves fue una especie de pesadilla. De camino a la tienda me encontré todos los escaparates llenos de motivos por el día que era: San Valentín. Ese año había decidido no preparar la tienda para celebrar el día de San Valentín. Lo que menos me motivaba era celebrar el día de los enamorados. En lugar de hacer la clase, Julián me llevó a darnos unos masajes y a hacernos unos tratamientos de estética en general.


  —La semana pasada empezaste a purificarte bailando el tango. Ahora ya bailas para ti. Pero hoy, vamos a purificarte de otra manera: masajes, spa y dejarte como una flor recién abierta en primavera.


  —Julián no hace falta. No quiero que pierdas más tiempo conmigo. Estoy bien, triste, pero bien.


  —Querida, necesitas que te limpien bien. De verdad que tanta energía negativa te consume por dentro y por fuera. Calla y entremos. He pedido cita para casi todo. Por supuesto, yo pienso hacerme lo mismo que tú.


  El masaje fue genial, realmente reparador. Incluso llegué a quedarme dormida unos minutos. Esa chica consiguió que mi cabeza se vaciara de todo y se sintiera relajada por fin. Luego pasamos a hacernos la manicura de manos y pies. No sabía qué color final escoger así que Julián lo hizo por mí.


  —Ese color de ahí —dijo señalando con el dedo en las muestras—. ¿Cómo se llama?


  — Burgundy Diva —dijo la chica.


  —Es ideal. Eso quiero que seas al salir de aquí: una diva.


  Eso me hizo reír. Por primera vez me sentía un poco aligerada. Nos exfoliaron la cara y nos quedó una piel fantástica y bien iluminada. Pero lo peor fue lo que vino a continuación: me depilaron completamente. No entiendo en qué pensaba Julián cuando contrató casi todos los servicios… Eso fue un poco doloroso, por no decir que mucho. La chica me contó que ahora casi todas las mujeres iban depiladas así, que era tendencia. Mi depilación habitual estilo brasileño estaba pasada de moda… Era la primera vez que me depilaban toda entera… Ver mi sexo despojado de cualquier protección fue un poco raro, pero la verdad es que era capaz de notar cualquier roce con una sensibilidad desconocida para mí y por qué negarlo, adoraba el tacto de los labios. Pero repito: fue muy doloroso.


  No encontraba el sentido a tanto tratamiento si no tenía a nadie con quien disfrutar de mi nueva imagen. Pero Julián me hizo entender que en primer lugar, eso era para mí y en segundo lugar, nunca se sabía cuándo iba a encontrar a un príncipe. Para príncipes estaba yo… Me indicó que con aquello acababa mi purificación y dijo textualmente que ahora no tenía “ni un pelo de tonta”. Lo de que no tenía un pelo era verdad al menos… No entendía muy bien lo que decía, pero reconocí que aquello me sentó muy bien, aunque me recordó a la primera noche que estuve con él, con los masajes… Al menos ahora ya no lloraba cuando pensaba en él.


  El viernes me dejaron tranquila y me puse una sesión de dos películas Disney. Después me fui a dormir, sola y un poco triste, pero serena. Me metí en la cama nada convencida de conseguir dormir, así que empecé a ojear mi teléfono. Abrí el carrete de fotos para hacer limpieza y allí me encontré con las fotos de Adrián.


  Tampoco había tantas… En especial me quedé observando la fotografía que le hice en Suiza, mientras estaba dormido. Ese rostro relajado y dormido parecía tan próximo a mí… Lo doloroso de la situación era que no podía enfadarme con él. Si me hubiera cabreado por algún motivo en concreto olvidarlo sería fácil. No me vi


  capaz de borrarla, aún no… Seguí pasando fotos de paisajes de Suiza. Qué maravilla de sitio… Y lo que no me esperaba fue encontrarme con las fotos del día que lo conocí más profundamente, el primer día que nos fuimos a la cama… Fotos del paseo en el mercado navideño. Se nos veía felices, sonrientes… Me vi relajada, con una expresión tranquila y dulce… Poco sabía yo en ese momento dónde me estaba metiendo.


  ¿Me arrepentía de lo vivido? No, en realidad no. Lo volvería a vivir todo. Porque me lo había pasado bien. Tampoco borré ninguna foto. Pero me prometí a mí misma no volver a mirarlas hasta dentro de unos meses. Si podía resistirme…


  A la mañana siguiente decidí que me daría un homenaje y me fui a pasear hasta llegar a mi cafetería preferida. Llamé a Rebeca y me dijo que todo estaba en orden pero que alguien había mandado unas flores. Otra vez el pesado de Guillermo… No entendía cómo después de tanto tiempo ahora volvía a la carga. Pedí un brownie, un café con leche y abrí mi portátil. No tenía prisa, podía estar allí sin preocuparme por nada ni nadie.


  Había varios emails que no había revisado y entre todos, uno de Adrián. Mi corazón dio un vuelco cuando vi su nombre en la lista de mails. Me quedé mirando la pantalla durante unos segundos releyendo su nombre. Evidentemente, no lo pude resistir y lo abrí para saciar mi curiosidad:


  “Carla,


  Muchas gracias por el maletín, es realmente elegante y de una calidad excelente,


  como todo lo que haces. Me gustaría mucho quedar contigo para hablar.


  Adrián”


  Vaya… Era del martes… cuatro días antes. Supuse que Adrián habría pensado que no lo quería ver porque no había contestado. ¿Pero a qué venía esa misiva tan poco


  personal? No sería nada importante. Si Adrián hubiera querido saber de mí porque se preocupara o porque me echaba de menos no hubiera esperado tanto tiempo, directamente habría llamado. Tampoco quería que pensara que era una maleducada así que respondí. Al fin y al cabo nuestro final no había sido una discusión.


  “Buenos días Adrián,


  Me alegro de que te guste. No creo que debamos quedar. Te deseo lo mejor.


  Carla.”


  Había estado educada y había denegado su proposición, aunque me hubiera encantado aceptarla en otras condiciones. Pasó por mi cabeza la imagen que Diana me contó. Pude ver a Cleopatra saliendo con aires de victoria del Palladium. Eso me enfureció y me dejó triste a la vez. Si necesitaba hablar ya la tenía a ella. Seguí una media hora allí y cuando iba a cerrar el ordenador, vi que entraba un email de Adrián… No sabía si mirarlo o cerrar hasta el lunes la vía de comunicación. No me pude resistir a la tentación, me moría de ganas de leerlo. ¿Qué tipo de respuesta me habría dado ante mi negativa?


  “Buenos días Carla,


  Te ruego que aceptes una invitación para que podamos hablar. Dónde quieras y


  cuando quieras.


  Adrián.”


  No quería quedar. Nada cambiaría. Quedar con él me dañaría y ahora estaba un poco mejor. No pude evitar emocionarme un poco al leer aquello y empecé a notar un dolor en mis ojos y en mi garganta. Esa misma reacción me indicaba que no estaba preparada, que no debía fiarme de mí. Cerré el portátil. No podía volver a empezar. No pensaba quedar ni tampoco contestar. Si quería algo, que lo escribiera.


  Volví a repetirme que si fuera algo bueno, ya lo hubiera dicho o lo hubiera dado a entender y no había ninguna muestra de ese sentimiento en sus palabras. Ese pequeño intercambio de palabras me cerró el hambre y no comí. Pero a cambio, viendo los resultados del día anterior, me fui a la peluquería.


  Decidí volver a casa andando y entré en un par de tiendas. Me compré un vestido camisero azul de la temporada primavera-verano que me encantó. También compré unos botines de estilo Oxford grises, una falda plisada azul marino con una línea de color blanca al final y un vestido túnica de seda con estampados étnicos de colores.


  Cuando llegué había un paquete delante de mi puerta. No tuve tiempo de emocionarme ni de pensar cosas fantasiosas porque lo identifiqué rápidamente: los malditos cupcakes que Guillermo insistía en enviar. ¿Cómo podía ser tan pesado?


  Lo cogí y directamente los tiré a la basura. No me apetecía lo más mínimo leer la nota que habría escrito.


  Por la tarde, Diana y Anna vinieron a casa y hablamos un rato. Por suerte, Diana había puesto al día de la situación a Anna, porque tener que explicar una vez más todo lo sucedido me hubiera costado mucho. Obviamente me preguntaron acerca de mis sentimientos.


  —Te veo más entera y eso me alegra mucho.


  —Sí, lo estoy. Pero lo echo mucho de menos Diana…


  —Lo sé. Debes ser fuerte. Algún día, encontrarás una persona que querrá estar contigo por encima de todo.


  —No lo sé…


  —De verdad que sí. Y si no encontramos a nadie, pues viviremos juntas tú y yo por siempre jamás. —Me hizo reír—. No sé de qué te ríes…


  —Por nada, por nada. Es un buen plan.


  —Debes recuperar todo aquello que nos dijiste cuando Guillermo se largó. Nos dijiste que querías estar sola, que querías conocer gente, disfrutar y pasarlo bien. Acuérdate de tus palabras y de lo que te propusiste.


  —Tienes razón Anna, lo sé. Y créeme que lo intento. Pero no consigo despegarme del todo de la idea de Adrián.


  Les conté que Adrián me había mandado esos mails y que no le había contestado. No dijeron nada, sólo Anna me cogió la mano y la apretó en señal de apoyo. Anna no dijo ni una palabra negativa de Adrián, si bien podía haber dicho aquella frase tan odiosa de “ya te lo había dicho”. Se fue al poco rato porque tenía una cena y debía preparase. Le agradecí mucho que viniera y nos dimos un fuerte abrazo que me reconfortó mucho la verdad. Aunque hablábamos menos ahora, la quería con locura.


  Cuando nos quedamos solas Diana y yo hicimos terapia de baile, que sencillamente constaba en poner música y bailar sin demasiada gracia, sólo era una manera de reír y hacer el tonto que relajaba bastante.


  —Bueno, ya son las ocho… —apuntó Diana sin aliento.


  —¿Tienes alguna prisa? —Era temprano.


  —Como sabes, a mí me toca la parte de celebración. Hoy es un día muy especial.


  —De verdad que estáis un poco pesados los dos con esto de las fases…


  —Niña, si Julián dice que funciona, habrá que hacerle caso. Ayer te acabaste de purificar. Vamos a ver, hoy me haces caso a mí. Lo siento es lo que toca. Y viene que ni pintado que hayas ido a la peluquería…


  —De acuerdo. —Tampoco había opción a decir que no y tampoco tenía nada mejor que hacer.


  —Bien. Primero, ahora te duchas, me ducho y nos arreglamos. Nos vestiremos muy guapas, porque arreglarte sube el ánimo. Ya he traído mi ropa aquí. —La lista de actividades que estaba pronunciando ya me daban pereza con solo oírlas—. En segundo lugar, iremos a picar alguna cosa para cenar. Luego pasaremos por una parada técnica que no te voy a contar ahora, y finalmente te haré mover el esqueleto.


  —¿No crees que es demasiado?


  —No, hoy mando yo.


  —¿Tengo alguna opción?


  —No.


  Seguimos el plan de Diana, pero ella escogió mi vestimenta porque vio que yo no estaba mucho por la labor. Me tumbé en la cama mientras ella miraba mi armario y sacaba ropa. Me lo estaba desordenando todo… Primero me propuso el vestido morado. Dije que no al momento, ese era el vestido con el que iba el primer día que Adrián me llevó al Palladium. No quería vestidos. Diana escogió un pantalón satinado negro pitillo y un top de encaje negro. Ese top lo había comprado hacia tan sólo dos o tres semanas, cuando Adrián se fue. Siempre había pensado que le gustaría mucho… Tenía ese punto sexy y elegante que me gustaba tanto. Diana se emocionó al ver las Louboutin, pero entendió que no era una buena propuesta cuando vio mi cara. Ver esos zapatos me provocó sentimientos contarios: recordé la vez que esos hombres me tocaban atada y que Adrián me miraba… Ahora me parecía sórdido, porque tenía a Adrián lejos de mí.


  Finalmente me dio unos zapatos de tacón negros sin demasiado que contar. Me puse un blazer con corte esmoquin con las solapas satinadas. El conjunto era bonito, pero estaba tan delgada que los pantalones me hacían demasiadas arrugas y el top de encaje parecía de otra talla.


  Diana me llevó a un restaurante con aires rústicos pero con encanto. Tuve una sorpresa al ver que en el restaurante nos esperaban Anna, Juan, Julián y Robert.


  Entre todos me habían engañado bien. Me colocaron presidiendo la mesa. Era un restaurante donde servían carne de diferentes procedencias del mundo y unas losas de piedra en las mesas para que cada uno se sirviera y la cocinara al punto que quisiera. Durante dos horas fui feliz y me olvidé de Adrián, excepto por algunos momentos en los que algún comentario me trasladaba al pasado y se me llenaba la cabeza de imágenes.


  Bebí para olvidar, bebí para reír y para agradecer que mis amigos estuvieran allí. Estaban todos muy guapos y más allá de hacer un esfuerzo para animarme se lo estaban pasando bien y eso me gustaba mucho. Cuando llegó la hora de los postres, Diana se levantó pidiendo un brindis.


  —Carla, como ves eres importante y una pieza clave para mucha gente. Lo que quiero preguntarte es lo siguiente: ¿de verdad no sabes por qué hoy es un día especial?


  Entonces me di cuenta: hoy era 16 de febrero, mi cumpleaños. ¿Tan aislada estaba del mundo? Hoy cumplía 29 años. Puse cara de sorpresa y todos se pusieron a reír.


  —Como ya nos supusimos que te olvidarías, decidimos montar esta cena de celebración para ti. ¡Felicidades Carla!


  Uno a uno me felicitaron y me entregaron un regalo: un collar con un diamante pequeño. Me lo puse. Era muy bonito, sencillo y elegante, mi estilo. La cadena era tan fina que casi ni se veía y dejaba todo el protagonismo al pequeño diamante que se apoyaba entre mis clavículas. Sacaron un pastel y soplé las velas. Me emocioné un poco con todo aquello y me cayeron una par de lágrimas. ¡Ahora entendía su plan! Qué buenos amigos tenía. Pasamos un rato divertido recordando anécdotas de años pasados y finalizamos la cena prometiendo que en dos o tres semanas nos iríamos todos de viaje a esquiar, una de esas locuras que se prometen cuando se llevan unas cuantas copas de más y que raramente se llegan a cumplir.


  Cuando salimos de allí nos fuimos a un Karaoke, esa era la parada sorpresa que me tenían preparada. Sólo cantamos una canción: la canción que desde pequeñitas cantábamos las tres haciendo el burro en casa de alguna. Era una canción horrible de la Spice Girls, pero nos hacía reír mucho.


  Luego decidieron que era el momento de irnos a mover el esqueleto. Íbamos en comitiva y cuando me quise dar cuenta, hablando con el uno y el otro, estábamos delante del Odeon. Si me hubiera dado cuenta, les hubiera dicho que mejor ir a otro sitio. Pero no quería estropear aquello. Estaban todos allí y por mí, lo habían preparado con toda la buena fe del mundo y habían escogido el Odeon porque yo había dicho varias veces que me gustaba, sin ser conscientes que para mí ese lugar era una fuente de imágenes con Adrián.


  El local estaba lleno de tal forma que costaba dar un paso. Dejamos bolsos y abrigos en el guardarropía y andamos hasta colocarnos en la barra de siempre.


  Estaba un poco incómoda porque ese espacio estaba cargado de recuerdos de Adrián. Intenté olvidarme de eso y bailé con Julián, eso siempre me distraía. Como siempre, Julián despertaba las miradas de todas las mujeres. Era una ventaja porque nos dejaban un poco más de espacio, solo para ver cómo se movía.


  La noche pasaba y yo cada vez estaba más suelta. No sé cuántos cosmopolitan me bebí. No me dejaban ni un momento, cuando acababa uno me ponían otro en la mano. Anna bailó como hacía años que no veía. Tanto beber tuvimos que ir al baño. Fuimos las tres en comitiva, como si fuéramos adolescentes. Mientras estábamos en la cola, Anna me abrazó.


  —Lo siento mucho Carla —dijo con un arrebato de exaltación de la amistad.


  —Estoy bien.


  —¿Lo echas de menos?


  —Sí… Mucho. —No podía mentir ni negar la evidencia. Y menos con una copa de más…


  —Lo que tenga que ser será. No te preocupes. No pensemos más en eso, hoy toca divertirse —me dijo con una sonrisa de comprensión y cariño.


  Me sorprendió ver a Anna opinando así. En cualquier caso, lo agradecí. Cuando salimos del baño, cruzar la discoteca hasta dónde habíamos dejado a los hombres parecía imposible. Diana, que ya iba lanzada nos propuso la solución.


  —A ver chicas, vamos a hacer el tren sexy. Es una técnica milenaria y que pasa de generación a generación. Yo paso primera y avanzaré bailando lo más sexy que pueda entre los hombres, a ver si así nos dejan paso. Normalmente funciona. Lo sé, soy muy sacrificada; por mis amigas, lo que sea.


  Su iniciativa nos hizo reír, pero funcionó. A veces se entretenía más de la cuenta con alguno porque le parecía atractivo, pero Anna le daba un golpe y seguía avanzando. Diana era un espectáculo divertido de contemplar y más cuando se percató que sonaba Titanium, una de sus canciones favoritas para bailar.


  Avanzábamos poco a poco, pero al llegar a tres escalones que daban a la pista, había mucha más gente y nos costaba seguirnos. Noté como una mano me agarró el brazo y Diana y Anna siguieron andando sin darse cuenta. Me giré para protestar y me encontré de frente al Señor Penetrante. No…


  La música estaba tan alta que no nos habríamos oído a menos que nos acercáramos. Y no pensaba hacerlo porque si verlo ya me había dejado acelerada, con el corazón en la boca y un cosquilleo en todo el cuerpo; notar su olor y el calor de su piel sería demasiado. Nos quedamos allá, mirándonos, sin decir nada. Qué atractivo era y cómo le echaba de menos… Esos dos ojos verdes se clavaban en mí sin ningún pudor y me dejaban sin aliento. Era mi debilidad. Adrián me miraba con


  esos ojos de deseo incontrolado que tanto me gustaban. Estábamos congelados en medio de una vorágine de movimiento, como si el tiempo se hubiera parado para nosotros. Me dieron un golpe sin querer y me caí hacia delante. Adrián me cogió entre sus brazos. Ya estaba todo perdido… Su olor entró por mi nariz y cuando llegó a mi cerebro acabó de emborracharme. Quería besarlo… y darle una bofetada también. Lo miré y se acercó a mi boca lentamente para ver si me retiraba, pero no


  lo hice. Nos besamos… Ese beso calmó todo el dolor que llevaba dentro. Sus labios estaban calientes y suaves. Mordí su labio inferior y pude oír como gemía. Ya no controlaba mis sentidos. Otro golpe me hizo perder el equilibrio y me despertó de ese hechizo.


  Le hice que no con la cabeza. Adrián se acercó a mi oído:


  —Te deseo Carla. Pienso en ti todo el día… —Aunque me costó un esfuerzo no volver a caer en su red, fui fuerte y le contesté.


  —¿Ha cambiado algo desde que hablamos? ¿Sigue sin importarte la exclusividad?


  —Deberíamos hablar.


  —No, no hay intermedios. No puede ser.


  —No lo entiendo, ¿por qué no puede ser como era hasta ahora? —Realmente se lo veía destrozado, pero no me entendía.


  —¿No lo entiendes? Ven.


  Lo cogí de la mano y me lo llevé al centro de la pista. Notar su mano suave y caliente me produjo la sensación de estar en casa. Pero ahora no era el momento de pensar en aquello. Ahora era el momento de dejarle claro por qué no podía estar con él, de que supiera cómo me sentía. Situados en el medio de la gente empecé a bailar con él. Adrián me miraba sin entender de qué iba aquello y no se movía. Yo haría que lo entendiera. Me giré y vi a un chico que me miraba. Me acerqué a él y empecé a bailar de la manera más sensual que pude. Subía y bajaba contorneando mi cuerpo a su alrededor, tocándolo. Lo giré, lo cogí por la nuca y empecé a besarlo mientras miraba a Adrián. El chico se quedó parado, pero se alegró y me puso la mano en la cintura y la dejó bajar hasta mis nalgas. Un sentimiento de repulsión invadió mi cuerpo. A los pocos segundos me separé. Me giré y escogí a otro chico. Hice lo mismo. Cuando me separé y fui a por el tercero, una pequeña lágrima manchada de rímel corrió por mi mejilla. Adrián me agarro del brazo y tiró de mí con fuerza.


  —¡Basta!


  —¿Por qué? —dije con un dolor en el pecho que no me dejaba ni respirar—. A ti esto no te molesta. ¿Qué más te da si ahora me voy con cualquiera de estos y mañana nos vemos y lo hacemos tú y yo? Eso es lo que tú quieres, ¿no? Quieres que sea tu puta particular.


  —No, no quiero esto. No hagas esto por favor…


  —Pues es lo que me pides.


  —Carla, quiero hablar contigo. No todo es blanco o negro. Confundes las cosas.


  —No. Eres tú quien no tiene las cosas claras.


  Me fui directa al rincón dónde estaban mis amigos tan rápido como pude con la esperanza de que Adrián me perdiera entre tanta gente. Julián se dio cuenta de que mi rímel estaba corrido y vino hacia mí corriendo con cara de preocupación.


  —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


  —Sí… Ya está.


  Julián me abrazó y me dejé envolver por sus brazos como si me alejaran de aquella situación. El dolor de mi pecho seguía allí, instalado en un rincón, sin bajar ni un poco la intensidad aunque llorara. Adrián me había seguido y se plantó ahí delante sin temor.


  —Nos puedes dejar solos Julián.


  —No te vayas Julián —dije yo al momento separándome pero cogiéndole del brazo.


  —De acuerdo. Carla, hablemos. —¿Estaba dispuesto a tener una conversación delante de todos?


  Paré de llorar. No me lo podía creer. Cómo pretendía que ahora habláramos con lo mal que lo había pasado y lo claro que había sido expresándome su opinión la última vez que nos vimos.


  —No Adrián. No creo que tengamos nada de que hablar.


  —Carla, habla conmigo. Quiero preguntarte mil cosas y contarte otras mil más. Podemos ser amigos… Necesito saber de ti.


  —Eso es exactamente… Lo necesitas. Pero yo no necesito volver a pasar por lo mismo. No me lo merezco Adrián. Bastante me ha costado. Y no me humilles más. Me estás viendo hundida. No quiero que me veas así.


  —Soy el primero que no quiero verte así. Por favor Carla… Llevo días pensando cómo debes estar.


  No pude reprimir una pequeña carcajada. Sí claro, ahora estaba preocupado. No había ni un mensaje en mi teléfono, sólo un mail seguramente provocado porque recibió el maletín. ¿Ahora me mostraba un lado afable y protector? Ahora no tocaba.


  —No soy lo que buscas. Ni tú lo que yo busco.


  —No estarías llorando si no me echaras de menos también.


  —Eso da igual. Nuestro momento pasó. —No pensaba decirle que lo echaba de menos y que en mis sueños llegaba a mi casa con un ramo de flores y me juraba amor eterno.


  —Eso no es verdad. Sólo debemos hablar y encontrar una manera de poder vernos. Nosotros decidimos.


  —Pues eso. Vete.


  Adrián me miró fijamente a los ojos. Por unos momentos nadie dijo nada. Me estaba examinando y seguro que estaba viendo que mis ojos decían lo contrario a mis palabras. ¿Por qué me sabía leer tan bien? Bajé la mirada... Me dolía tanto el corazón que no podía ni respirar. Nunca pensé que pudiera sentir un ahogo tan profundo.


  —Adrián —dijo Julián—, vete. Ahora no es el momento de hablar nada. Ya te lo ha dicho.


  —De acuerdo. Pero por favor, piensa en lo que te he dicho. Hablemos, cuando quieras. Lo último que quiero es verte sufrir. Ni dejar de verte.


  —Adiós Adrián.


  Adrián se giró y se alejó entre la gente, pero yo lo perdí mucho antes, porque mis lágrimas no me dejaban ver más allá de mis narices. Me giré y abracé a Julián.


  Quería desaparecer.


  3


  —¿Quieres que nos larguemos?


  —Sí por favor. Lo siento mucho. De verdad.


  —No digas tonterías, eres una campeona. Vamos.


  Empezamos a circular todos hasta la entrada de la discoteca. Julián me dejó la mano allí para ir a buscar los abrigos. En una esquina Diana y Anna me hacían compañía y me alentaban.


  —No te preocupes de nada. Es culpa nuestra, no debimos venir aquí. Fuimos un poco tontas de no pensar que esto podía pasar —dijo Diana.


  —No es culpa vuestra. Me siento fatal por todo. Y muy ridícula.


  —Anda, no digas tonterías. Mañana lo verás todo diferente. —Las palabras de Anna no me calmaron lo más mínimo. Una pequeña brasa encendida dentro de mí dejaba mi pensamiento lejos de allí, repitiendo las palabras de Adrián para mí—.


  Ahora mejor irse a casa y descansar. Hemos bebido mucho.


  —No lo suficiente —dije yo.


  —Pues no te preocupes. Ahora mismo vamos a tu casa y Julián y yo te ayudamos a relajarte.


  —No hace falta.


  —Claro guapa, claro. Que te crees tú que te dejaremos irte sola a casa. Nos pasó una vez y no más.


  Vi que sería imposible quitarles esa idea de la cabeza. Me despedí de todos y salimos fuera. Por extraño que fuera, esa vez no había taxis. Cada uno andamos hacía nuestra dirección. Noté el peso de la situación, una densidad en el ambiente fresco de la noche. Miré a mi alrededor y a lo lejos, en una esquina vi a Adrián. Lo miré fijamente, sin decir nada a Julián ni a Diana. Ellos estaban pendientes de encontrar un taxi y hablaban de tonterías para aliviar la situación. No los oía. Sólo veía a Adrián, mirándome con esos ojos penetrantes que me hablaban desde lo lejos pidiéndome una oportunidad para hablar. ¿Debía hablar con él? ¿Podía ser posible


  que algo hubiera cambiado? Si fuera así lo habría dicho… Dejé de mirarlo cuando Diana me llamó para subir a un taxi. Él sin embargo, no dejó de hacerlo.


  Llegamos a mi casa los cuatro y sin preguntarles nada abrí una botella de vino. Serví cuatro copas y nos sentamos en el sofá. Necesitaba que mi cabeza fuera poco capaz de pensar porque no quería darle más vueltas a lo que había pasado. Vaya cumpleaños…


  —Carla, no te tortures más. Lo has hecho muy bien. Has aguantado con firmeza. Como te he dicho antes, eres una campeona.


  —Sí claro, llorando. Me ha visto así y no me gusta nada. Qué desastre…


  —No es un desastre —dijo Diana—, tarde o temprano tenía que pasar. Te lo tenías que encontrar de algún modo. Estoy muy orgullosa de ti. Mucho.


  —Pues yo no lo estoy. Me siento hundida ahora mismo. Siento decirlo, pero verlo me recuerda que lo echo de menos. Con vosotros puedo ser sincera. —Se miraron entre ellos con preocupación—. No pongáis esas caras. Es la verdad, no quiero engañaros. Eso no quiere decir que este tan mal como cuando me encontrasteis. Y lo siento mucho Robert, no quería que presenciaras esta escenita.


  Vaya imagen estoy dando…


  —Por mí no te preocupes —añadió él en un tono comprensivo.


  —Bueno, no pasa nada. Sé que ahora no te apetece hacer nada de nada. Estamos aquí para pasar el chaparrón contigo.


  —Julián, te lo agradezco. Pero no quiero fastidiaros la noche más. Así que os pido que no os quedéis aquí por compasión. Vamos a ser sinceros, ya hablaremos de este tema más adelante, seguro. Cuando os queráis ir, lo hacéis y punto. De hecho, no tendríais ni que haber venido a casa. Os voy a pedir un taxi. Diana ya sé que te quedas a dormir…


  —Pues sí. Ya le he mandado un mensaje a mi madre para que no sufra.


  —¿Nos estas sacando de patitas en la calle? Estás un poco acelerada —dijo Julián con humor.


  —Entiéndeme. Sé que es muy pesado aguantarme. Y sé que me queréis mucho.


  Mejor que os dividáis porque también reconozco que vamos a estar unos días así…


  Y además me siento mal por vosotros, porque estáis pendientes constantemente.


  —Estás muy lúcida… —Le hice una sonrisa mientras me alejaba y pedí el taxi.


  Cuando regresé los tres me miraron con carita de pena.


  —No me miréis así por favor. No pasa nada. Ahora ahogaré mis penas con vino y Diana.


  Subí mi copa y bebí un buen trago. Un mensaje llegó a mi teléfono. El taxi ya estaba aquí. Lo cogí mientras se levantaban y percaté que no era el taxi. Era Adrián.


  Decidí no abrirlo y me despedí de ellos igualmente para disimular. Diana puso música y rellenó nuestras copas.


  —Ay mi querida Carla… ¿Qué vamos a hacer?


  —Pues no lo sé… Mejor beber y beber. —Por una extraña razón estaba muy abierta y con ganas de hablar—. Es que… Es que lo he pasado muy bien con Adrián. Me ha roto mis esquemas. Ha sido todo sorprendente, muy intenso. Ha sido… explosivo.


  —Vamos que tenías un sexo estupendo.


  —No, mejor que eso. Pero no solo eso, todo era diferente. Su seguridad, sus atenciones, su manera de ser. No podía ser todo tan perfecto. Ya sé que no es súper guapo, pero a mí me resulta muy atractivo.


  —Atractivo es. Y esa seguridad que emana lo hace más atractivo. Supongo que la edad también influye.


  —Supongo… Tampoco es tan mayor. Pero eso da igual. Realmente es de esas personas que te cambian la manera de ver las cosas. Su sencillez dentro del todo, su capacidad de transmitir directamente lo que quiere sin ser prepotente o pedante, con elegancia… No sé… Cómo me tocaba, cómo me hacía sentir su piel contra la mía…


  —Por Dios Carla… Veo que has sentido mucho más de lo que me podía imaginar con Adrián.


  —Ni te lo imaginas. —Me quedé un momento ausente recordando—. Y ahora Diana, ¿qué hago con el dolor que tengo dentro? No puede ser que algo tan profundo se desvanezca así, como humo.


  —Ahora lo ves así pero conocerás a alguien que además de todo eso, te dará estabilidad.


  —Ya me da igual. Ahora no veo futuro. Pero no puedo hacer como tú. No puedo estar con él si siento algo más que no es solo sexo.


  —No tienes que ser como nadie. Debes ser tú misma.


  —Ese es el problema… Yo misma. Mi yo pide Adrián. A veces me gustaría poder vivir una aventura tonta sin colgarme. A lo mejor tengo un problema… No es normal que me haya quedado así de enganchada de él.


  —¿Por qué no es normal? A veces pasa, se nos va de las manos. Cada uno tenemos un carácter diferente. Y tú eres más enamoradiza. Nada más.


  —A veces dudo de si es dependencia por mi vida. No lo sé. Ahora no sé demasiado bien nada. Sólo sé que verlo me hace daño, porque me gustaría estar con él. Pero claro, me gustaría estar con una persona que no existe.


  —No te preocupes, todo pasa. Puedes tenerlo en tu imaginación y pasar un buen rato tú misma…


  Miré a Diana que me sonreía pícara. En medio de una conversación tan profunda me dejaba ir temas de masturbaciones y fantasías. Pero me hizo reír que supongo que era precisamente lo que buscaba. Hablamos durante una hora. Acabamos dejando al sexo masculino por los suelos y empezábamos a reír de tonterías.


  —Nos hemos terminado la botella…


  —Lo sé. Tengo otra si quieres.


  —No sé si debemos…


  —¿Por qué no existe algún hombre por ahí que me entienda como tú? Tú y yo somos diferentes pero nos entendemos muy bien.


  —Sí, pero no nos acostamos. Eso siempre lía las cosas.


  —Pues entonces renuncio al sexo.


  —Eso no se lo cree nadie. Eso no es posible.


  —Pues no… Y menos con lo que he descubierto con Adrián.


  —Niña hablas como si fuera un Dios.


  —Para mí lo ha sido. Seguro que para ti no lo sería. Cada uno mide las experiencias acorde con su bagaje. Y el mío no era una maravilla de vivencias.


  Había hecho juegos sexuales, claro que sí. Me habían atado, había practicado sexo en un parque de noche, claro que había hecho mil cosas, no soy pura y casta… Pero esas fantasías de película no las había hecho.


  —Pero a ver —Diana se reincorporó mirándome—, ¿qué tipo de sexo era? Ahora ya me dejas con curiosidad y así no me quiero quedar.


  —Bueno… —Qué más daba contarle alguna aventura, total, no lo haría más—. Pues sexo con algunos cachetes, sexo en el que interviene otra gente… Pero más que eso, es la manera —Ahora me daba cuenta que Adrián tenía razón en lo que poner etiquetas a todo no era necesario porque no conseguía transmitir bien lo que sentía poniéndolas—. Es la capacidad que tiene de crear una atmósfera absolutamente sexual, su manera de hablar, sus ocurrencias… No lo puedo explicar bien.


  —Creo que más o menos lo entiendo. Eso lo volverás a encontrar.


  —No lo sé. Mi vida a veces parece una broma de mal gusto.


  —Uy, no te pongas tan profunda.


  —¿Sabes lo que deberíamos hacer? —Mi mente decidió huir de los pensamientos sexuales.


  —¿Qué?


  —Vivir juntas. Tú ya empiezas a tener ganas de irte de casa. Y yo me siento sola. Ya sé que mi piso es enano, pero creo que tú y yo nos apañaríamos bien.


  —Seguro. Hombre… No es mala idea.


  —No lo digo por decir ¿eh? Lo digo de verdad. ¿No quieres probarlo?


  —A ver —Diana se reincorporó otra vez—, ¿me estás proponiendo que me traslade aquí a vivir contigo?


  —Sí. Mañana mismo. Yo sacó mi ordenador de la habitación y ya tienes tu propia habitación. Total, sólo uso el portátil que me regaló Adrián. Compramos una cama, un armario, una lámpara y este mismo fin de semana ya lo tenemos listo.


  Diana se quedó en silencio un momento. Estaba pensando en mis palabras. Por un momento pensé que a lo mejor me había precipitado. Pero no, era una buena idea. Sólo nos veríamos por la noche. Bueno, las noches que ella no saliera…


  —Acepto.


  Como dos tontas nos pusimos a hablar de qué deberíamos comprar, cómo repartiríamos las tareas y cómo lo podíamos hacer. Al final quedamos en que ese era un buen fin de semana para hacerlo. Muertas de sueño, una hora más tarde nos fuimos a la cama. Pero antes de dormir, no pude evitar mirar mi teléfono. “Pienso en ti.” Mi corazón dio un vuelco y una lágrima cayó por mi mejilla. Mi señor Penetrante… Pero mi raciocinio rápidamente se impuso y me dije a mí misma que sólo quería sexo. No podía hacer caso de ese mensaje, no en un sentido romántico. Lo borré para no volver a leer esas palabras nunca más.


  Al día siguiente todo era igual. Igual pero con un dolor de cabeza tremendo que ni una aspirina calmaba. Me levanté antes que Diana por culpa de Guillermo que otra vez mandaba un paquete. Abrir la puerta un domingo y encontrar un desayuno debería de gustarme en condiciones normales pero viniendo de Guillermo empezaba a ser muy pesado. Preparé café para las dos y abrí la caja. La verdad es que tenían una pinta excelente... Abrí el sobre con la nota: “Me gustaría ir a cenar para celebrar tu cumpleaños. Muchas felicidades.” Si pensaba que le contestaría podía ir esperando sentado. El día era gris, como yo. Salí a la terraza e hice un sorbo de mi café. Diana apareció con los pelos revueltos y se sirvió un café.


  —¿Quién llama a la puerta un domingo a estas horas?


  —Guillermo.


  —¿Ha venido? —abrió los ojos de golpe.


  —No, ha mandado un paquete con desayuno. —Señalé con la mano la caja que había puesto en la mesa. Diana la abrió y cogió una.


  —Qué buena que está… —dijo con la boca llena—. ¿Es por tu cumpleaños?


  —Sí y no. Ahora sí, pero el tío insiste en quedar. Es un tema que no te he contado en profundidad.


  —Qué pesadito por favor… Pero me parece bien que mande estas madalenas —Sonrió y pegó otro bocado—. Ayer dijimos muchas cosas…


  —Sí y todo sigue en pie. Nos duchamos y nos vamos a comprar muebles.


  —De momento ya veo que tú tienes mucha más energía que yo cuando te levantas…


  —Necesito hacer cosas. Así no pienso.


  —Ya… Pero es domingo querida. No hay tiendas abiertas. Ayer nos emocionamos un poco.


  —Es verdad… —Mi plan se iba desmoronando.


  —Vale. Me tomo el café y manos a la obra. No hace falta comprarlo todo. De momento cogemos las cosas de mi casa. Y mi cama me encanta. No necesito una nueva. El próximo fin de semana haremos las compras. Llamaré a mi casa para dar la noticia.


  —Mientras yo me ducho.


  Una hora más tarde fuimos a buscar una furgoneta de un tío de Diana. Familia… Ojalá yo la tuviera… Esos pensamientos de nostalgia se apoderaban de mí cuando me sentía un poco sola o hundida. Intenté borrarlos de mi mente tan rápido como pude aunque en mi pecho se instalara un pequeño dolor que me impedía respirar bien. La madre de Diana nos dijo que nos precipitábamos un poco y nos echó un pequeño sermón de responsabilidad. Pero supongo que en el fondo no se preocupó demasiado porque se trataba de mí. Si la cosa no iba bien, podía volver a su casa en cualquier momento.


  Nos pasamos toda la mañana desmontando y metiendo en maletas cosas de Diana. Su madre nos preparó unos macarrones buenísimos, esa comida tan hogareña y sencilla que no supera ningún otro manjar del mundo. Al menos para mí. Le pedí que me diera la receta y que me enseñara a hacerlos. La mujer entusiasmada me dijo que el día que quisiera los haríamos juntas. Al finalizar la comida ayudamos a limpiar la mesa y los platos y Diana se apresuró a despedirse de sus padres y nos fuimos. El resto de la tarde fue el mismo proceso pero al revés: montando la cama y deshaciendo maletas en casa. Tenía mil prendas de ropa.


  ¿Cómo podía almacenar tantas cosas? Y eso que Diana decidió coger sólo la ropa de la temporada para no sobrecargarnos y sus objetos más valiosos…


  La verdad es que el día me pasó volando. Nos quedamos agotadas, pero al final lo conseguimos. La madre de Diana, con ese carácter preocupado que la caracterizaba, nos preparó algo de comida para la cena. Mientras servíamos la comida en lo que sería ya nuestra nueva rutina, comentamos el día.


  —Pues no ha sido tan complicado. De verdad Carla que pensaba que sería mucho peor, y en un momentito ya casi tengo una habitación e independencia. Esto es muy grande…


  —Me alegro de verte tan contenta. Yo me siento muy feliz de que estés aquí.


  —Sí que lo estoy. Mis padres tampoco están tan lejos. Y mi madre se queda muy tranquila sabiendo que estoy contigo. Por cierto, esta terracita tan mona… ¿Deberíamos adecuarla cuando venga el buen tiempo no? Y eso es… ya.


  —Sí, siempre lo pienso. La barbacoa que hay está hecha polvo y los muebles… En fin, sólo hay dos tumbonas plegables. No le he sacado mucho provecho.


  —Es ideal para cenitas de verano… Alguna habíamos hecho.


  —Sí.


  —Pues nos ponemos manos a la obra. Oye, ni hemos hablado del alquiler, los gastos y todo lo relacionado con el dinero.


  —Ni me preocupa Diana.


  —Bueno, si estoy aquí es a todas, así que ya me pasarás un número de cuenta. Calcula gastos de luz, agua,… Y lo redondeas. Y la comida...


  —Si te parece una vez al mes vamos a comprar juntas las cosas comunes y luego cada una que se compre la comida que quiera.


  —Me parece bien. Quería salir un poco hoy, pero estoy muerta…


  —Normal. No hemos parado en todo el día. Y la noche de ayer ya fue bastante… intensa.


  —Tienes razón. Mejor quedarnos aquí que mañana trabajo. Además me hace mucha ilusión estar en casa. Qué bien suena eso… Casa.


  Sin dudarlo pensé que Diana me daría una inyección de positividad en mi vida. No me encontraría la casa vacía, en silencio y con ella escribiría nuevos recuerdos. Había tomado una buena decisión.


  Tanta actividad me permitió aislarme de todo lo que envolvía a Adrián. No puedo negar que pensé más de un par de veces en él, pero no tenía tiempo de alargar esos pensamientos porque la ocupación no me lo permitía. No me acordé ni de su mensaje hasta que me puse en la cama y no pude evitar ponerme los auriculares y escuchar un poco de música melancólica. Una de esas incoherencias necesarias: música que describe sentimientos de pena que aún te hacen sentir más pena. Pero no sé por qué, me quedo más a gusto cuando lo hago, pese a que acabe llorando.


  Pasaron las semanas. Yo seguí con mis clases de baile y me centré mucho en la tienda. Con Diana nunca había problemas. Los martes y los jueves llegaba tarde porque iba al gimnasio cuando salía de trabajar. Y muchos viernes y sábados salía de fiesta con sus amigos del trabajo. Alguna vez me iba con ella, pero me retiraba pronto, las discotecas me abrumaban un poco y las cenas, aunque me mostraba participativa, me aburrían. Diana tenía muy buena relación con el equipo de su trabajo y se veían mucho. Pero era inevitable que hablaran de temas o gente a la que yo ni conocía.


  En casa no había problemas. Por primera vez en mucho tiempo había siempre comida en la nevera. Curiosamente, vivir con esa chica tan loca me había traído estabilidad y orden. Una vez a la semana nos llegaba un paquete con cupcakes que a Diana le hacía mucha gracia y las comía con deleite pero a mí me ponía de los nervios tanta insistencia y regularidad. Se veía claro que era un envío contratado sin demasiado esfuerzo. Lo puedo ver entrando en la tienda diciendo con aires de súper seductor: ˝manden cuatro piezas a esta dirección una vez a la semana. Pero vayan alternando los sabores. Y me lo cargan a la tarjeta.˝ Un encanto vamos.


  La primavera llegó y el sol se impuso en la ciudad. Arreglamos la terraza poniendo una mesa extensible con sillas, una nueva barbacoa y una iluminación muy dulce y ambiental con unos farolillos redondos y muchas velas. Un día Diana llegó cargada con flores y plantas (nunca hubiera dicho que le interesaba tener plantas o flores) que aún mejoró más el aspecto bucólico de la terraza. Decidimos inaugurarla con una cena e invitamos a Anna, Juan, Julián y Robert. Todos estuvieron de acuerdo en que nos había quedado muy acogedora.


  —La verdad es que no pensaba que vosotras dos os organizarías tan bien —apuntó Anna—. Estoy muy contenta por vosotras. Se os ve muy felices.


  —Lo somos. Carla está contenta por fin.


  Sonreí. Pero por dentro pensé que eso era lo que la gente veía. Julián se me acercó y sin que los otros se dieran cuenta porque hablaban de temas de actualidad me dijo bajito:


  —No le olvidas, ¿verdad?


  —No.


  —Lo sé querida. Te lo noto. Pero te estás esforzando mucho. A lo mejor deberías salir con otra gente. Ya va siendo hora que te abras al mundo…


  —¿Cómo?


  —Conoce hombres. El mar está lleno de peces.


  —No tengo ganas y no me veo capaz.


  —Carla… Nunca te verás capaz. Creo que necesitas dar el primer paso. Queda con algún tío. No significa que te vayas a la cama con él. Ten una cita o mil. Déjate seducir. Te abrirá la mente.


  —Como si fuera tan fácil…


  —Lo es. Estás tan introvertida que ni te das cuenta de lo que pasa a tu alrededor. Estoy segura que hay muchos tíos que querrían tener una cita contigo.


  —Pues yo no los veo.


  —No me seas negativa ni te me pongas en plan víctima. Sentada en tu sofá no encontrarás a nadie.


  —Es que no quiero encontrar a nadie. —Sólo quiero a Adrián, me faltó decir. Pero no lo dije.


  —Esa no es la actitud.


  —Puede que no. Pero me cuesta mucho Julián.


  —Lo sé. Date una oportunidad. Inténtalo. Hazlo por mí.


  —Vale, estaré atenta.


  —Eso me gusta más.


  Obviamente lo dije para que dejara la conversación. No estaba nada convencida de abrirme al mundo exterior otra vez. Me sentía agotada. No me veía con fuerzas para empezar un juego social. En fin… Retiré aquello de mi mente y sencillamente dejé pasar la noche que hay que reconocer que estuvo muy bien. Al día siguiente mientras recogíamos Diana me dijo como quien no quiere la cosa:


  —Sabes, hay una persona que me pregunta varias veces por ti.


  —¿Ah si?


  —Sí. Martin. El chico de mi trabajo. Lo conociste en una cena…


  —Sí me acuerdo. Ese chico alto, un poco tímido.


  —Exacto. Ese. Se incorporó al trabajo hace pocos meses. Es un buen chico. Creo que al principio le dábamos un poco de miedo. Pero ya se ha acostumbrado al ambiente de trabajo.


  —No me extraña. Cuando os ponéis todos juntos y os alborotáis…


  —Sí… —Sonrió orgullosa—.Total, que me pregunta por ti de vez en cuando. Con disimulo, pero se ve claramente que es porque le gustaste.


  —Ah…


  —Vamos que te da igual.


  —Un poco.


  —Pues no debería ser así. —¿Habría hablado con Julián? Ahora parecía que pasado este tiempo todos pretendían que empezara a conocer gente. Esa fase era muy pesada. No era la primera vez que la vivía.


  —No te digo que quedes con él a solas, pero bueno, estaría bien que vinieras alguna otra cena y le conocieras un poco, con el grupo, no en particular.


  —Bueno…


  —Vamos… Hoy mismo hay cenita. Ven. Por favor… Te pasas el día de la tienda a casa. Si no fuera por los bailes, no sé qué harías.


  Eso era verdad. La única actividad que hacía era bailar. A lo mejor debería salir un poco más, pero pensar en conocer gente se me hacía muy pesado. ¿Qué estaría haciendo Adrián? Seguro que salía a tomar copas, con Cleopatra y con alguna otra chica que aceptaba sus juegos sin ataduras. O con muchas ataduras en el cuerpo…


  Eso me enfureció. Me sentí imbécil por estar en casa, lamentándome de que el hombre que yo quería no me quisiera a mí. Y más pensando con Cleopatra, esa mala arpía que me había clavado un cuchillo en medio del corazón y lo había retorcido con ganas.


  —De acuerdo. Esta noche vengo contigo.


  —¡Bien! Qué alegría me das. Nos lo pasaremos bien.


  Al momento pensé que me había precipitado. Pero fue una respuesta cargada de rabia como si Adrián me pudiera ver por un agujero y eso le fastidiara un poco.


  Diana se fue a comer a casa de sus padres y yo me quedé en casa sola con mi ordenador. Miré el correo, todo aburrido y muy publicitario. Nada nuevo en ningún lugar.


  Organicé un poco mi armario de cara al buen tiempo y me di cuenta que aquel cambio de estilo que había hecho cuando Guillermo me dejó sólo había sido con ropa de invierno. Debía ir de compras.


  A las ocho estábamos las dos preparándonos para salir cuando mi teléfono sonó.


  Era un mensaje. Fui a ver. Era el hermano de Juan. No lo había visto desde el fin de año. Me saludaba y me decía si quería ir a tomar algo. Vaya… Anna también había pasado a la acción contando a sus solteros más próximos que yo estaba disponible… Era como si hubiera vuelto al mercado y estaba allí como un producto más, disponible para comprar. ¡Qué horror! Pero con Toni siempre me había llevado bien. Le contesté diciéndole que hoy no podía pero que si quería la semana que viene. Al momento me dijo que aceptaba. Ya había hecho un esfuerzo… Uno no, dos.


  Cuando llegamos al restaurante ya se habían sentado todos y como por casualidad me tocó sentarme al lado de Martín. Ahora veía claro que todos sabían que ese chico tímido me quería conocer un poco más. Hablamos todos con todos y el chico de vez en cuando me preguntaba cosas personales típicas. Que si el trabajo, que si prefería eso o aquello. Yo contestaba con amabilidad y también le preguntaba cosas. Seguro que antes de conocer a Adrián me hubiera parecido un buen chico.


  Pero ahora creía que le faltaba carácter. Esa seguridad de Señor Penetrante no estaba allí. Ni tan siquiera un poquito. Cuando decidieron ir al Odeon, pensé que eso no lo haría. La idea de ver a Adrián me fastidiaba, aunque fuera con un grupo y pasándolo bien. Así que me despedí de todos. Diana intentó que me quedara pero no tuvo éxito.


  —Buenas noches Martin, pasadlo bien.


  —Si me permites, te acompaño a casa. —¿Cómo? A ver si se pensaba que necesitaba una niñera.


  —No hace falta, no te preocupes.


  —Lo sé, lo hago porque me apetece. Si no te molesta…


  ¿Qué debía hacer? Miré a ese chico alto con ojos de color avellana y de complexión más bien delgada. Se le veía tan buen chico… Decirle que sí era abrir un puerta y decir que no cerrarla totalmente. Decidí decirle que sí, ya le dejaría claras las cosas si se torcía el paseo.


  —Vale de acuerdo. Pero me sabe mal.


  —No te sepa mal. Es un placer. No soy una persona de discotecas.


  Empezamos a andar y rompí el hielo preguntándole si estaba bien en el trabajo.


  —La verdad es que son todos muy simpáticos. Nunca había trabajado en un sitio con un ambiente laboral tan bueno. Es un placer. Vas a trabajar sabiendo que reirás.


  —Eso es muy importante.


  —Mucho. Un mal ambiente laboral es devastador. —Un pequeño silencio se interpuso por unos instantes—. Supongo que ya te has dado cuenta que me gustas.


  —Bueno… —No sabía qué decir. La conversación se estaba torciendo y aún faltaban unos quince minutos de caminata hasta mi casa.


  —No te incomodes. No pretendía que te sintieras mal. Sólo es que creo que somos adultos y que es tan obvio que bueno… Mejor decir las cosas claras.


  Eso me sorprendió. Ese chico parecía tan tímido que nunca hubiera dicho que fuera capaz de decir esas palabras con tanta soltura. A lo mejor no era tan tímido. A lo mejor era sólo que no era muy hablador.


  —Tranquilo, no estoy incómoda. Me sorprende tu sinceridad. Tienes razón, ya somos mayorcitos.


  —Me gustaría ir a cenar o al cine algún día. Si te apetece.


  —Sí, vale. Está bien.


  Como si no hubiera dicho nada de lo anterior pasó a hablar de las películas que estaban en cartelera y así, hablando de cine llegamos a mi casa.


  —Muchas gracias por acompañarme.


  —De nada. Te voy a dar mi teléfono.


  —Perfecto. Ahora te hago una perdida y así tendrás el mío. —Era claro que era lo que pretendía así que ahorré esfuerzos.


  Una vez hecho el intercambio nos dimos dos besos de cortesía y entré en casa. Supuse que le había quedado claro que no subiría a casa. Cuando entré en casa me tumbé un momento en el sofá y respiré hondo. Bueno, no había sido tan terrible. Poco gratificante la verdad, pero no había ido mal. La verdad, eran un grupo divertido y ese chico era… diferente. Pero no había atracción, al menos por mi parte. A lo mejor si lo conocía un poco más… Enseguida Adrián llenó mi cabeza. Sus manos tocándome, su manera de hablar, esa potencia y esa seguridad embriagadora… A quien quería engañar… Seguía más que colgada de él.


  Memoricé su número y me fui a la cama. Decidí leer un poco un libro que había dejado a medias hacía meses. Abrí el cajón de la mesita de noche y vi el delfín que me regaló Diana. Había olvidado ese objeto si bien recordaba perfectamente qué placentero fue usarlo. Me quedé inmóvil mirándolo. Decidí cogerlo y comprobé que las pilas aún funcionaban. Estaba sola en casa, así que aunque sólo fuera por placer físico decidí probar…


  Por un momento tumbada en mi cama me sentí absurda poco dispuesta a gozar. Pero la vibración empezó a hacer efecto y mi clítoris, ajeno a mi pena empezó a alegrarse. No lo detuve, al contrario, me coloqué mejor, para que el placer fuera más intenso. Un minuto después llegaba al orgasmo con facilidad, no sé si por la precisión de la máquina o por el tiempo que hacía que no me corría. Eso daba igual. Me quedé relajada y sin ganas de leer. Volví a guardar mi pequeño delfín y caí en un sueño vacío de recuerdos.
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  La semana pasó. Otra vez llegábamos al fin de semana que para mí era más un problema que un descanso. Había quedado con el hermano de Juan el sábado por la noche y ya me estaba preparando, aunque unas horas antes me rondaba por la cabeza fingir cualquier cosa para suspenderlo sin quedar mal. Pero me dio pena porque Toni era buena persona y alguien que me importaba.


  —¿Piensas ir así a una cita? —me dijo Diana.


  —¿Así cómo? Y no es una cita.


  —Vale, como quieras llamarlo. Así de… recatada. Hazte un favor y saca esa camisa que llevas de abuela. Coge algo con escote o algo más juvenil y seductor.


  —Diana…


  —No, no. No me vengas con tonterías. Anda, ven. Tendré que volver a mirar tu armario…


  Me dejó un top color esmeralda que aunque no tenía casi escote dejaba toda la espalda al aire. Era muy bonito y para nada ajustado o demasiado atrevido.


  —¿Pero esto lo tengo que llevar sin sostén?


  —Pues sí. No pretenderás que se te vea en medio de la espalda.


  —Pero mujer, mis pechos… Se marcarán según qué cosas…


  —¿Y?


  —Pues que yo no tengo tu pecho.


  —De verdad… O sales con esto o te echo de casa sin nada.


  —Por tú culpa iré insegura.


  —No me hagas la pena. Fuera. Vete. Y olvida para siempre esta camisa. Voy a hacer trapos para limpiar con ella. —Me echó de la habitación y me puse a reír—. Por cierto, no estaría mal que le preguntaras por su amigo el americano. No nos dimos el teléfono y el polvo estuvo muy bien…


  —Ah… Ya no me acordaba.


  —Te dejo la caja de condones en tu mesita.


  —¡Diana! No pongas nada en mi mesita. Es mi mesita y es privada. —Mi pequeño delfín escondido…


  —¿Qué? Hay que practicar sexo seguro.


  —No pienso irme a la cama con él.


  —¿Por qué no? Le conoces, ya sé que tú con un tío que acabas de conocer imposible. Pero a este le conoces. Sabes que le gustas. En la boda de Anna hubo feeling… ¿Qué más quieres? Soltera tú, soltero él… Pasa un buen rato.


  —Sí claro… Es que no tienes remedio. Es el hermano de Juan. No quiero líos. Y yo no he hecho nunca esto de… irme a la cama así.


  —Claro, tú necesitas saber hasta que champú usa antes… No tienes remedio. Haz el favor de pensar un poco diferente. Pensé que con Adrián te habías vuelto más abierta respecto al sexo por lo poco que me has contado. —Mi cara cambió y ella se dio cuenta—. No debería haber sacado Adrián a tema…


  —No pasa nada. Tienes razón. Soy yo. Seguro que él ya se ha ido a la cama varias veces con quien sea.


  —No te lo quería decir pero supongo que sí.


  —Lo sé, lo sé…


  En ese momento sonó mi teléfono. Toni ya me estaba esperando abajo. Cogí mi bolso y mis llaves y le di dos besos a Diana.


  —Lo digo en serio Carla. Vive el momento. Yo estaré durmiendo. No me enteraré de nada, pero estoy aquí por si me necesitas.


  —Gracias.


  Toni estaba parado en doble fila con su coche. Me dio dos besos y arrancamos. Fuimos a un restaurante en el que había estado hacía años en el centro de la ciudad. Era pequeño pero se comía muy bien.


  —Estás muy guapa. Te veo bien.


  —Bueno…


  —¿Ha sido un ruptura dura?


  —Veo que ya estás al corriente. —Le medio sonreí con resignación—. Lo ha sido. Pero ya es pasado. —Eso era medio verdad, pero bueno—. ¿Y tú?


  —Yo como siempre. No acabo de encontrar a mi alma gemela.


  —Así que vas de flor en flor.


  —Tampoco tanto. No soy un ligón. Ya me conoces. Pero bueno… No acabo de encontrar nada que me convenza del todo.


  —No es tan fácil.


  —Es verdad. Pero no me torturo por ello. Me lo paso bien, conozco gente y me divierto. Tampoco conoces a alguien en un momento. Es mejor esperar. Y la verdad, no siento una necesidad de encontrar pareja rápidamente. No me veo demasiado mayor. ¿O si?


  —No, no. Qué me vas a decir a mí… Parece que no somos demasiado afortunados en ese campo…


  —Pues deberíamos ir al casino. Ya sabes qué dicen de los desafortunados en el amor…


  —Tienes toda la razón. Además no he ido nunca.


  —¿No? Pues no se hable más. En lugar de meternos en una discoteca ruidosa luego iremos al casino. A lo mejor salimos ricos de allí…


  —Sería una alegría.


  Pensé que estaba muy cómoda con él, hablábamos de nosotros como dos amigos. Diana tenía razón, a él lo conocía y se notaba. Abordábamos los temas sin la precaución de estarnos conociendo. Era mucho más relajado. Cuando acabamos de cenar casi nos habíamos fulminado una botella de vino entre los dos. Por fin me estaba relajando de mí misma. Ir con una persona a la que tenía cierta confianza y que no estaba en mi entorno habitual había conseguido dejarme tranquila y contenta, me contaba cosas nuevas, me daba cierto aire fresco. Sin lugar a dudas, quedar con él había sido una gran idea.


  Como habíamos dicho, decidimos ir al casino. Aluciné al ver la cantidad de gente que había allí. Muchos eran turistas. No me había planteado que ir a un casino fuera una actividad de turista. Todas esas máquinas se iluminaban sin parar y hacían un ruido constante llamando la atención de cualquiera que pasara por delante. Fuimos directos a buscar una ruleta de apuestas bajas.


  —No soy un entendido del tema —dijo—, pero está claro que debemos apostar por un número o varios. O a un color.


  —Bueno pues vamos. No esperemos más. Yo apostaré… al 4.


  —¿Sólo? Yo creo que voy a apostar a varios números. Y veo que si ponemos la ficha entre las líneas la apuesta es múltiple.


  —Pero el premio menor.


  —Eso sí…


  Nos decidimos. Seguí firme con mi decisión y aposté al 4 y al rojo porque era el color contrario al negro del 4. No me atreví a poner más de 10 euros en cada sitio.


  Él en cambio puso tantas fichas que no pude ni ver a qué número jugaba. La bola empezó a girar con velocidad. ¡Era emocionante! Finalmente la bola empezó a parar saltando de número en numero y finalmente cayó en el 17. Vaya… No había tenido suerte en el número pero sí en el color.


  —¡Muy bien! Te ha tocado el color. Y a mí la columna.


  —¡Ah! No me había dado cuenta. ¡Sólo me fijaba en el número! ¿Qué me ha tocado?


  —Pues has apostado diez… Te van a dar diez más.


  —Vamos, me quedo igual.


  —Bueno, no pierdes. Apostemos de nuevo.


  Está vez decidí apostar esos 20 euros en un número: el 15. Y otra vez seguí mi estrategia poniendo dinero en el color contrario. Esta vez negro. Pero puse 20 euros. El proceso se repitió, la bola empezó a girar. Miré la mesa. Había gente con fichas de 500 euros… Me sentí un poco ridícula con mis apuestas miedosas. La bola empezó a saltar y se detuvo…


  —¡Me ha tocado! —grité como una niña alzando mis manos.


  —¡Felicidades! Ahora sí que te van a dar dinero.


  —¿Si? ¿Cuánto, cuánto?


  —Pues creo que debes multiplicar por 35 la apuesta.


  Tenía razón: me dieron 525 euros. Estaba eufórica con mi suerte. Decidí que era hora de tomar una copa para celebrarlo.


  —Te invito.


  —Muchas gracias —respondió.


  —Está claro que tenemos más suerte en el juego. Porque tú también has ganado.


  —Sí, me he llevado unos cien euros. No está mal…


  —Está perfecto. Nos ha salido gratis la cena.


  —Es verdad. Deberíamos venir por aquí más a menudo.


  —Pues parece que sí. Aunque no sé si es para alegrarse. Eso significa que tenemos muy poca suerte en el amor.


  —Bueno, siempre nos tendremos el uno al otro. —Sonreí y me quedé un poco callada—. Vamos no te acojones ahora, estamos hablando mujer. Ya veo que no te intereso lo más mínimo.


  —Eso no es verdad. Me lo paso muy bien contigo.


  —Bueno, ya es algo.


  —De verdad, me pareces un chico excelente. Y eres guapo.


  —¿Tanto como para que me dejes darte un beso? —No sabía qué decir. Era un beso, nada más. ¿Pero y si eso implicaba mucho más? No podía negar que era una persona fantástica y que me lo estaba pasando realmente bien. ¿Por qué me frenaba? ¿Qué estaba esperando? Asentí con la cabeza consciente que no podía dejar pasar mucho tiempo ante esa pregunta—. Vale, gracias. Ahora ya lo sé.


  Volví a sonreír. Me había pensado que esa pregunta significaba que me daría un beso allí mismo. Y no lo hizo. Me quedé un poco descolocada. Me había montado yo solita la película una vez más. Pensaba demasiado… Seguimos hablando del casino, mirando a la gente, riendo de todo mientras terminamos la copa.


  —¿Quieres volver a probar suerte?


  —No creo que vuelva a tener suerte. Estoy muy contenta con mi resultado. Pero te acompaño si quieres.


  —No, yo tampoco quiero apostar más. Si quieres nos vamos de aquí.


  Fuimos hacia la salida. Miré el reloj. Eran casi las tres de la mañana. La noche me había pasado volando. Eso era buena señal. Una flota de taxis estaba en la puerta del casino y nos detuvimos delante.


  —¿Qué quieres hacer?


  —Pues no lo sé… —Empezaba a pensar que debía definir mis intenciones ya. Pero no podía decir ni hacer lo que en realidad no quería—. ¿No te enfadas si te digo que quiero irme a casa?


  —No para nada. Ha sido una gran noche. Me he divertido mucho.


  —Yo también. Ha sido… diferente.


  Y en ese momento, se acercó rápidamente a mí, me cogió por la cintura y me besó sin preludios. La sensación que me invadió al principio fue extraña, esos labios duros eran nuevos. Me quedé un poco parada y entonces respondí al beso participando activamente. Su lengua invadió mi espacio y lo dejé entrar sin poner freno alguno. Pensé que no besaba mal… Mucho más pasional de lo que me hubiera imaginado. Nos separamos y me miró sonriendo.


  —Ahora sí que ha sido una noche perfecta.


  Me cogió de la mano y subimos a un taxi. Le indicó que haríamos dos paradas y primero dio la dirección de mi casa. Aunque nos habíamos besado, agradecí que no quisiera insistir en subir a casa o algo parecido. Cuando llegamos salió del taxi para despedirnos.


  —Gracias por la oportunidad Carla.


  —Gracias a ti. Me lo he pasado muy bien.


  Volvió a acercarse y me besó. Esta vez con un poco más de intrusión y curiosidad; más seguro y más fuerte pero con un final delicado. No podía negar que el chico se esforzaba y que me había sentido respetada en todo momento. Había estado pendiente de mí en todo momento.


  —Nos llamamos. Descansa.


  —Tú también.


  Le hice una sonrisa sincera mientras se subía al taxi y desapareció. Cuando entré en casa, encontré a Diana en el sofá viendo una peli.


  —¿Cómo ha ido?


  —¿No ibas a estar durmiendo? —Imaginarme la escenita de entrar con Toni en plan desenfreno y encontrarme a Diana pelando pipas con bragas y una camiseta de tirantes no hubiera sido lo ideal…


  —Sabía que no subirías con él, así que mi parte cotilla ha podido conmigo y me esperaba a ver cómo estabas.


  —Pues muy bien.—Dibujé una sonrisa.


  —Esa sonrisa indica que ha pasado algo…


  —Nos hemos besado. Dos veces —dije mientras picaba unas pipas y me sentaba a su lado.


  —¿Y algo más?


  —¿Te parece poco? —contesté abriendo mis ojos tanto como pude.


  —Vale, vale. Está muy bien. Pero, ¿has disfrutado?


  —La verdad es que me lo he pasado muy bien. Conocerlo me relaja. Hemos cenado y luego hemos ido al casino.


  —¿Al casino? Qué raros sois…


  —Pues he ganado 520 euros…


  —Joder… ¡Qué suerte!


  —Sí. Mucha. Él también ha ganado algo.


  —Sí, dinero y un beso. O más… Una fantasía para esta noche.


  —Diana, por favor… No quiero ni preguntar a qué te refieres. —Ya me había estropeado la imagen de respeto que me había quedado de Toni…


  —Lo sabes perfectamente. Este tío se habrá imaginado mil veces como lo hace contigo. Te recuerdo que el tonteo de la boda de…


  —Sí, sí… No hace falta que me lo recuerdes. Llevaba un par de copas, era una boda. Y el aburrido de Guillermo desapareció, así que me entretuve…


  —Ahí, ahí… Ahí se veía un poquito de lo que sería Carla en el futuro.


  —No lo veo yo tan claro. Pero bueno, estoy muy cansada. Me voy a dormir. ¿Te veo mañana?


  —He quedado con mi madre para ir a comer. Obviamente me iré un poco antes que no sea aquello de llegar cuando el plato está en la mesa. Así que ya ves… Plan familiar.


  —No refunfuñes. Yo no tengo planes familiares.


  —Ya sabes que mi madre te quiere como una hija, así que si quieres venir… Y por cierto, me pregunta muchas veces cuándo quieres aprender a hacer los macarrones…


  —No, gracias. Me quedaré revisando mi ropa de verano. Creo que también necesita unos cambios.


  —¿Lo ves? A ti también te da pereza…


  —Buenas noches monstruo.


  —Buenas noches.


  Cuando estaba en la cama, no pude evitar repasar esos besos. Me sentía un poco extraña; como si hubiera hecho algo mal. Para que engañarme, me sentía estúpidamente atada a ese hombre penetrante que se había quedado mudo, sin embargo dentro de mí aún había un eco de él. Una pequeña lágrima cayó resbalando hasta dejar mojada la almohada. Mejor no pensar en ello.


  Al día siguiente me levanté al mediodía. Había descansado muy bien. Diana había comprado desayuno. Que bien, croissants y el periódico en la cocina. Ideal. Era una compañera de piso fantástica, mucho más de lo que podía parecer en un principio. Me serví un café con leche y empecé a ojear el periódico. Cuando llegué a las páginas de sociedad vi una entrevista a Richard, el dueño del Odeon. Habían puesto una foto con él en un plano principal. Y detrás… allí estaba, Adrián con una copa en la mano al lado de una chica.


  El hambre se me cerró de golpe y ese trozo de croissant que estaba en mi boca ahora era como una bola difícil de tragar que seguro que me hacía parecer un roedor con las mejillas llenas. Miré bien la foto. Estaba medio sonriendo. La foto era bastante pixelada y sin calidad, pero se veía claro que era él. Y a su izquierda, una chica, con una melena larga y morena. No sabía decir la edad, pero era guapa, lo poco que se veía de su perfil. En esos momentos me sentí imbécil. Era una completa idiota. Yo sintiéndome mal por un beso y seguro que él había acabado aquella noche atando esa mujer o haciendo cualquiera de sus fantasías. Una más. Eso había sido yo. Una más. Era tonta de pensar que a lo mejor él podía sentir ni que fuera un pequeño atisbo de añoranza. El día de mi cumpleaños me confundió por completo. Me parecía que aquellas ganas de hablar significaban algo. Me sentía furiosa. Con él y conmigo. ¿Cómo permitía sentirme así? Se acabaron las lamentaciones. Todo el mundo seguía su vida con fuerza. Ya era hora de dejar el pasado en el pasado. Ese hombre no me quería para nada más que para realizar sus fantasías. Se lo habría pasado muy bien “mostrándome” un mundo nuevo. Me levanté y cogí el teléfono. Llamé a Toni.


  —Hola Carla, buenos días.


  —Hola buenos días. ¿Has dormido bien?


  —Sí, muy bien.


  —Oye, ¿te apetece quedar? Ya sé que es muy repentino y probablemente tienes planes para comer, pero había pensado que estaría bien.


  —No tengo planes. Me parece muy bien. ¿Cómo quieres quedar?


  —Pues si quieres vengo a tu casa. O vienes aquí, a la mía quiero decir.


  —Ven a mi casa. Me parece muy bien. Pediré algo para comer.


  —Muy bien. Traigo una botella de vino y postres. ¿Me mandas la dirección por mensaje?


  —Perfecto.


  —Pues en una hora más o menos estoy allí.


  —Hasta ahora.


  Me fui a la ducha, me vestí con un conjunto de ropa interior sexy y un vestido rosa con un pequeño suéter blanco. Sólo quería irme de allí y empezar con romper mi pasado. Cogí un tiramisú en la pastelería y una botella de vino blanco de nuestra nevera. En una hora estaba en casa de Toni. Me abrió la puerta y me mostró la casa. Era un piso de dos habitaciones, decorado con poca gracia la verdad. Había un sofá enorme que ocupaba gran parte del comedor y en un rincón junto a la cocina había una mesa para cuatro personas. Se notaba que lo había amueblado sin demasiado interés. No había cortinas ni tampoco alfombras. Pocos objetos decorativos y ni una fotografía. Lo podríamos llamar minimalista, aunque la verdad era otra. Pero lo tenía ordenado, eso sí. Había puesto la mesa y sirvió un poco de vino en las dos copas. Brindamos (en realidad sin ninguna de esas frases absurdas que parece que debamos decir cuando se brinda) y me bebí la copa de un golpe. La dejé encima de la mesa y me acerqué a él, que me miraba con cara de asombro arqueando sus cejas.


  —¿Estás bien?


  —¿Por qué no iba a estarlo?


  —No lo sé, pero has devorado el vino y… —Le puse la mano en la cintura colándola por debajo de su camiseta.


  —¿Te molesta lo que estoy haciendo? Si es así pararé…


  —No, no… Es sólo que… me sorprende. Me sorprende gratamente. Pero quiero saber que estás bien.


  —Lo estoy.


  Me puse de rodillas y empecé a desabrocharle el pantalón, Toni dejó un gemido incontrolado y eso me gustó. Proseguí, ansiosa por seguir adelante y le bajé el pantalón para descubrir unos calzoncillos negros ajustados. Toni me cogió de las manos y tiró de mí para que subiera. Cuando me tuvo delante de él me besó y empezó a andar tirando de mí para que le siguiera sin dejar mis labios. Llegamos a la habitación y allí de pie se sacó los zapatos y los pantalones. Por fin dejamos pasar el aire entre nuestros labios, pero Toni no dejaba de mirarme, para no romper el momento de deseo irrefrenable que vivíamos. Empecé sacándome el suéter mientras Toni se sacaba la camiseta. Descubrí un torso ligeramente musculado y con poco pelo. Alcé los brazos y Toni hizo el resto sacándome el vestido. Volvimos a besarnos con fruición y nos tumbamos en la cama. Con un movimiento diestro y casi sin darme cuenta Toni me había desabrochado el sostén que ahora colgaba sin sentido. Me lo saqué y Toni apresó uno de mis pechos. En un momento lo tenía lamiendo mis pezones mientras yo le agarraba la cabeza entre su cabello duro. Cerré mis ojos de placer y me dejé tocar sin pudor. Le envolví el cuerpo con mis piernas y forcejeé para que se diera la vuelta. Me entendió perfectamente. Me monté sobré el y pude notar una erección debajo de esos calzoncillos negros. Toni levantó la cadera y resbalé hacia él con un pequeño gritó seguido de una sonrisa que me devolvió. Se estaba quitando la última prenda. Pero aprovechando que mi sexo estaba tan cerca de su cara me cogió por las nalgas empujándome hasta que su boca tocó mi clítoris y empezó a jugar con él. Un placer lejano se mostró tímidamente y jadeé.


  Por un momento mi mente se puso a pensar. Me lo estaba pasando muy bien y no me sentía mal, pero Adrián vino a mi mente sin remediarlo. Esas manos eran diferentes, aunque era decidido y con iniciativa no me veía sometida a él como con la extraña fuerza de Adrián. No lo hacía mal, pero no era igual que con Adrián. Decidí dejar de pensar y dedicarme a sentir. Salí de ahí y bajé hasta coger su miembro entre mis manos. Lo miré con una sonrisa.


  —¿Tienes preservativos?


  —Sí claro.


  No quería más preludios ni juegos. Toni giró su cuerpo hasta llegar a la mesita de noche. Abrió un cajón y cogió uno. Mientras lo sacaba del envoltorio yo le tocaba el miembro erecto. No pude evitar mirarlo con tranquilidad esos instantes y fijarme en que no era un miembro demasiado grande, pero tampoco pequeño. Lo que sí destacaba era el diámetro, que era bastante considerable. Lo colocó y entonces me miró. Decidí pasar a la acción y me puse encima de él. Poco a poco dejé caer mi cuerpo colocando ese miembro entre mis piernas. Toni exhaló de placer y cerró los ojos. Hice lo mismo y empecé a entrar y salir poco a poco, haciendo espacio para esa columna gruesa. Mi placer subía lentamente y mis manos apoyadas en su torso para no perder el equilibrio lo agarraban como un ave. Me tumbé sobre el y posé mi cuerpo encima del suyo sin salir. Toni agarró mi culo con las dos manos y dio un par de embestidas fuertes. Sin quererlo le mordí y Toni se quejó. Paré al momento pensando que a lo mejor había sido un poco violenta.


  Cambiamos de postura y Toni se puso encima de mí con una postura más clásica. Le envolví con mis piernas y empezó a moverse alternando rapidez y lentitud. Eso me gustaba y el hecho de estar ligeramente curvada permitía un cierto roce en mi clítoris. Cuando estaba subiendo mi placer y empecé a jadear con más fuerza Toni decidió ir más rápido sin pausa lo que hizo que en pocos minutos se corriera y yo me quedara a las puertas. Pero no me importó lo más mínimo. Los dos vencidos encima de la cama y respirando ajetreados nos quedamos mirando el techo.


  —Bueno… Supongo que tendrás hambre.


  —Sí, la verdad es que sí —contesté sin mirarle.


  —Pues tranquila, reposa que yo me ocupo. Vuelvo en seguida. Quédate aquí.


  —Vale.


  Pensé que estaba bien dejarme mimar. Había que reconocer que no había estado tan mal. Pero por mucho que quisiera engañarme, no había sido lo mismo que con mi Señor Penetrante. No había ese extraña fuerza dentro de mí que me dejaba siempre sin aliento y deseosa de más. Eso daba igual. No tenía ningunas ganas de llorar ni ninguna pena enorme y eso me llenó de satisfacción. Aún estaba enfadada, aún tenía la imagen de la foto en mi mente. Yo también seguía con mi vida. ¿Quién mejor para saciar las necesidades de mi cuerpo que una cara conocida? Porque… ¿Lo habría entendido no? A ver si ahora se pensaría que ya éramos pareja… Eso me provocó pánico. Tendría que sacar el tema por mucho que me costara. Me vestí y salí al comedor.


  —Pero por qué no te quedas en la cama, ya me ocupo yo.


  —No hombre, te ayudo. ¿Estás cocinando?


  —Sí, tenía preparada una salsa de quesos y estoy hirviendo unos raviolis. ¿Va bien?


  —Perfecto. Parece que nos hayamos comunicado. El postre es italiano: tiramisú. Que por cierto, ¿lo hemos puesto en la nevera?


  —No… —dijo mientras lo guardaba.


  —Oye… Quería decirte que lo que ha pasado…


  —Que miedo me das...


  —No, sólo quería que supieras que no quiero una relación. Al menos por ahora. Quiero decir que no pienses que ahora quiero que nos veamos cada día o que vayamos al cine ni estas cosas.


  —Todavía no había pensado nada.


  —Vale. Prefiero que hablemos porque yo no acostumbro a tener relaciones sexuales con amigos y bueno,… ahora este es el caso. Me entiendo contigo y no me gustaría que esto nos provocara tensión o algún disgusto.


  —No te preocupes. Como te conté no busco la media naranja. Sencillamente vivo. Soy un poco diferente de mi hermano. Pero bueno, no te negaré que hace tiempo que quería tenerte entre mis brazos.


  —Has sido muy delicado expresándote.


  —Bueno, es así.


  —Me quedo más tranquila. Sólo una cosa más… —Asintió con la cabeza esperando mis palabras—. Creo que es mejor que Anna y tu hermano no sepan nada. No sé tu hermano pero Anna se pondría un poco pesada y fisgona. No me gusta tener que dar explicaciones o que entonces me invité a comer porque estás tú… En fin, creo que será más sencillo si no lo sabe.


  —Estoy de acuerdo. Y ahora señorita, siéntese en la mesa que esto ya casi está.


  —Vale, traigo el vino. —Mientras pasaba a su lado me cogió de la cintura y me detuvo para besarme.


  —¿Sabes? Nunca habría dicho que eras tan… pasional.


  —¿Qué quiere decir eso?


  —Cuando te conocí me pareciste una chica de aires delicados, angelical. Y tu manera de hablar y de moverte es… No sé cómo es, pero no descubre esa parte tan animal que me has dejado ver muy tímidamente en la cama. Y creo que no he estado del todo a la altura, pero bueno… es la primera vez.


  —¡No digas tonterías! —¿Qué se suponía que debía responder a todo lo que me acababa de decir?—. Tampoco creas que sea nada más de lo que has visto… No sé qué decirte porque la verdad es que aún no sé cómo tomármelo.


  —Ha sido un halago. Eres un encanto.


  Me besó y se giró a seguir con sus raviolis. Ya pensaría luego en todo lo que había dicho. Comimos, hablamos y me relajé. No había hecho mal y me sentía bien.


  Estaba tranquila porque aunque volviera o no a acostarme con él, no pasaría nada.
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  En cuanto llegué a casa me preparé un baño. Entre toda esa espuma aromatizada pensaba que no me sentía tan mal. Llena no, pero mal tampoco. ¿Eso quería decir que estaba empezando a dejar atrás a Adrián? Probablemente Julián tenía razón y necesitaba conocer gente y abrirme un poco. Oí la puerta de casa. Diana estaba allí. No pensaba decirle que había ido a casa de Toni. Sin preguntas. Entró sin preguntar, eso era muy propio de ella.


  —Hola fea.


  —¿Y si estuviera… ya sabes, sentada?


  —Pero no lo estás.


  —¿Y si lo estuviera?


  —Bueno, habría vuelto a cerrar para no morir intoxicada. ¿Cómo te ha ido?


  —Muy bien —dije sin dar más explicaciones.


  —Ya te veo… Me das envidia… A lo mejor luego te copio. He traído comida. Mi madre nos ha puesto varios paquetitos con guisados, lasaña y no sé que más.


  —Es una súper madre.


  —Sí que lo es. Voy a guardarlo en la cocina. Ahora nos vemos.


  —Hasta ahora.


  Decidí salir ya por si ella quería hacerse una bañera. Era domingo, así que suponía que quería relajarse antes de empezar la semana. Decidí pintarme las uñas de los pies ahora que ya podía empezar a llevar sandalias.


  —Mira que mona estás con la toalla paseando por aquí.


  —Menos cachondeo.


  —Me lo piensas decir o no.


  —¿El qué? —¿Cómo se había enterado? Ese cabrón ya se había ido de la lengua? Pues vaya tío…


  —Vamos Carla. He visto ahora mismo el periódico abierto… Y la foto. Debes haber estado todo el día dándole al coco. ¿Hablamos?


  Sentí un alivio por ver que no sabía nada de mi encuentro sexual y al momento pensé que había sido injusta con el pobre Toni.


  —Honestamente Diana, no quiero hablar. No pasa nada. Ya lo has visto. Está con una chica. Disfruta el momento. Lo suponía y ahora lo veo. Ya está, nada más.


  —¿Así que no te has puesto triste y llorosa?


  —No. Me he puesto furiosa.


  —Bueno… me sorprende y me alegra. Te felicito.


  Si ella supiera… Supuse que actuar como lo hice no había sido lo mejor. Seguro que me arrepentiría de aquel mediodía. Pero mi rabia había podido con todo. No había servido de mucho, me sentía igual de enfadada. Había hecho algo como si Adrián lo pudiera ver. Y no lo sabría nunca. Pues vaya venganza la mía…


  Pasaron dos semanas sin darme ni cuenta. Abril ya estaba acabando y el calor se notaba cada vez más. Las clases con Julián eran más duras pero las seguía disfrutando mucho. De vez en cuando íbamos a comer y hablábamos.


  Ese jueves por la mañana llegué muy temprano a la tienda. Empecé a leer los mails que había dejado acumulados esa semana sin querer. Había varias facturas pero entre ellos había uno diferente: el Hotel de suiza. Mierda. Sin quererlo seguía vinculada a Adrián, ahora que ya no pensaba constantemente en él. Sólo una vez al día… o dos. Lo abrí y leí. Me requerían para una última reunión donde decían que me entregarían el sello del Hotel para ponerlo en los neceseres y querían que les diera mi opinión. Oh no… Tendría que verlo. Por un momento pasó por mi cabeza el contrato. Lo podía dejar en el momento que quisiera. Eso firmé. Pero al momento me dije que no podía hacerlo. Debía ser profesional, me había comprometido y no dejaría ese trabajo. Sólo sería una reunión. Y a lo mejor ni estaba. En el mail había una propuesta de fecha. Me pedían que confirmara. Y por supuesto en el documento adjunto, el sello. Primero abrí el documento. Era muy bonito. Se llamaba igual, Palladium, pero debajo quedaba claro que era el suizo porque habían impreso en nombre de la ciudad en pequeñito. La letra era mucho más moderna que la del Palladium original.


  Bueno, a ver qué día proponían: el siguiente martes. Vaya… Bueno, debía decir que sí. En cinco días volvería a pasar las puertas del Palladium. Empecé a ponerme nerviosa. ¿Cómo me vestiría? ¿Qué actitud debía tener con Adrián? Si ya estaba nerviosa ahora, imaginarme en la reunión me dejaba temblando… Necesitaba terapia con Julián. Le mandé un mensaje:


  “Cambio clase por terapia. Lo necesito.”


  Al cabo de media hora me contestó:


  “Acepto. En el café debajo de la academia. A las 11.”


  Sólo quedaba una hora y poco… Demasiado. Decidí cambiar el escaparate que seguro que me entretendría. Cuando faltaba un cuarto de hora me fui casi sin decir adiós a Rebeca. Pobre chica… qué paciencia. Llegué antes que Julián y me pedí un refresco pero antes de que lo trajeran ya entraba por la puerta mi confesor.


  —Dime qué pasa —dijo Julián mientras se sentaba.


  —Tengo una reunión el martes por el tema de los neceseres.


  —Tenía que llegar el día…


  —¿Cómo me visto? ¿Qué le digo si está allí? ¿Mando a Rebeca?


  —A ver… Primero, no puede ir Rebeca. —El camarero llegó con mi refresco. Julián hizo una pausa en nuestra conversación y le pidió una cerveza—. Ellos te contrataron a ti, y te quieren ver a ti. Segundo, te felicito porque veo que ya has decidido seguir con el tema de los neceseres, lo cual te hace muy profesional. Tercero, te pones guapa, normal, sin pasarte pero guapa. Que te vea bien. Enséñale que vives sin él. Pero que estés segura.


  —Claro muy fácil. A ver qué conjunto me hace sentir guapa, segura, alegre, profesional…


  —¿Quieres calmarte?


  —Vale. —Su mirada seria me dejó parada. No estaba de juegos.


  —Y para acabar, hablas con él del trabajo. Y nada más. A no ser que quieras tú…


  —Negué con la cabeza—. Bien, pues entonces te tranquilizas, te explicas sobre los neceseres y te largas cuando la reunión acabe.


  —¡Buf!


  —Vamos, tienes días para mentalizarte.


  —Eso sí. Pero no sé yo si lo conseguiré. Me da un miedo terrible llegar allí, temblar, hacer el ridículo…


  —Carla: no harás el ridículo. Y si te pones nerviosa, respiras hondo y te repites a ti misma que eso es solo trabajo.


  —Gracias. Ojalá pudieras venir…


  —Va a ser que no. —Volvió a parar un momento para dar un trago a la cerveza que el camarero le traía—. ¿Ya te has hecho una idea de cómo vestirte?


  —No. Es una tortura Julián… Ahora que me noto un poco más alejada de él, justo ahora, lo tengo que ver.


  Seguimos hablando durante una hora. Obviamente le pregunté por Robert para no parecer una obsesa pero en realidad no me saqué de la cabeza el tema ni un segundo. La verdad es que me fue muy bien poder comentarlo abiertamente con él.


  Cuando volví a la tienda confirmé mi asistencia a la reunión con decisión y profesionalidad. El resto del día lo pasé absorta de la realidad. No podía pensar en otra cosa y decidí fijarme un orden para que mi mente tuviera sensación de control. Decidí reservar la peluquería el lunes para estar perfecta el martes. En cuanto Diana llegó a casa se lo conté y me dijo prácticamente lo mismo que Julián. Sólo que en su opinión, debía ir muy sexy. Eso no lo vi nada claro. Sus razonamientos siempre teñidos de una seguridad y una autoestima brutal envidiable no lidiaban bien con mi manera de ser, para que engañarnos. Rebusqué en mi armario pero no encontraba la prenda perfecta por ningún lado. Debía ir de compras para buscar algo adecuado. El sábado pasé a la acción paseando por las tiendas y dejé que Rebeca se ocupara del negocio. Eso ya era habitual y la verdad es que me daba una pausa perfecta. Preferí ir sola porque sabía que no sería tarea fácil y no quería agobiar a nadie. Aproveché para comprar algunas prendas que vi para el verano que me gustaron y se alejaban del estilo soso y aburrido de mi armario de verano. Al final, después de probarme mil prendas encontré algo: un conjunto blanco de falda de tubo con la parte de arriba blanca, sin mangas, cuello redondo y largo hasta pasadas la caderas con un poco de vuelo pero ceñido por la cintura. Era sencillo, elegante, fresco y me quedaba muy bien. Necesitaba unos zapatos. Aunque pareciera demasiado, acabé por decidir que iría con zapatos blancos; sería lo mejor, así que me compré unos de doble cinta que me cogía bien el pie pero que era muy fresco. Debía sacar ese color rojo de mis pies ya mismo y dejar las uñas perfectas. Mejor ir a hacerme la pedicura.


  Sentí un alivio cuando llegué a casa porque ya tenía el conjunto y porque al final había acabado comprando un poco de todo e iba con mil bolsas en cada mano y pesaban. Me sentía un poco más segura. Qué absurda… Ahora debía trabajar en mí, lo que me daría la seguridad real que necesitaba. Diana me propuso salir esa noche.


  Me daba una pereza enorme, pero no conseguiría nada en casa. Me prometió que no iríamos al Odeon, la pobre temía otro encuentro involuntario en ese momento y para que negarlo, yo también. Nos fuimos a cenar ella y yo pero luego nos juntamos con la gente de su trabajo… y con Martin. Ese pobre chico no me había dicho nada ni yo a él. Su torpeza social no se correspondía a lo claro que me hablaba cuando estábamos solos.


  Fui amable con él, hablamos un buen rato y luego salí a la pista a bailar un poco con Diana. La verdad, reconocí que había hecho muy bien en salir. Me permitió alejarme de mis obsesiones y distraerme con risas y gente alegre. Cuando observé que Diana empezaba a tontear con un chico y decidí largarme. Su hora golfa había llegado y ya no pintaba nada ahí.


  —Diana, me voy. Estoy muy bien y he disfrutado mucho, pero ya me quiero ir.


  —¿Seguro?


  —De verdad. Y por cierto, si te lo quieres traer a casa no hay problema —le dije mientras señalaba con los ojos a aquel hombre—. Desde que vivimos juntas no has traído ningún chico… Eso es raro en ti.


  —Es que no quería hacerte sentir mal o incómoda.


  —No lo estaré. Trae a quien quieras. Ya me pondré tapones… —le dije con una sonrisa y guiñándole el ojo.


  —¡Eres un sol!


  —Y tú la luna. Hasta mañana golfa.


  Le di un beso y me despedí de todos. Esa noche soñé con Adrián. Pero no como me hubiera gustado. En mis sueños teníamos uno de nuestros encuentros sexuales, me hacía vibrar, me sentía suya y eso me elevaba a otro nivel de orgasmo. Por unos instantes pude notar sus manos agarrando con fuerza mi cadera, sus dedos clavados en mi piel, incluso su olor… Me desperté sudando, pero sola en una cama demasiado grande. Mi subconsciente no olvidaba unas manos expertas aunque mi consciente tampoco olvidaba que no era el hombre para mí. Luchar entre el blanco y el negro, entre el deseo y el raciocinio cada día me dejaba exhausta. A lo mejor me había equivocado y podría tener una relación puramente sexual con él. A lo mejor había confundido orgasmos con amor… El tiempo pasaba y mis sentimientos se difuminaban sin dejarme ver claras las líneas que yo misma había trazado.


  El domingo el día se levantó con una intensa lluvia primaveral. Me preparé un café con leché y me puse en el comedor con mi portátil dando vueltas por las redes sociales sin demasiado interés. De pronto un tío en pelotas pasó delante de mí y casi me atraganto con el café del susto.


  —Perdón, quería ir al baño… No sabía que había más gente en la casa… —dijo mientras se tapaba con las manos. Todavía no podía decir nada y me lo quedé mirando atónita—. No he hecho ruido para no despertar a Diana… Lo siento.


  Reaccioné rápidamente y me puse de pie cerrando mi portátil. Seguramente en esos momentos estaba más incómodo él que yo.


  —No pasa nada, el baño está ahí. —Le señalé con el dedo—. No te preocupes, no nos hemos visto. Esto no ha pasado.


  Le dibujé una sonrisa y el me correspondió mientras se dirigía al baño. Decidí que lo mejor era largarme de ahí y me fui a pasear. Un poco absurdo la verdad, estaba todo cerrado y encima lloviendo. Pero necesitaba aire porque mi cabeza, aunque había tenido un susto matutino divertido, sólo estaba pendiente de un tema: la reunión. A parte pensé que debería dejar espacio para que Diana se pudiera despedir a gusto de quien fuera que estaba con ella. Decidí ir a ver una exposición temporal de las plantas florales acuáticas de Monet. Cuando regresé a la hora de comer llevaba conmigo un poco de comida preparada que había comprado. Diana apareció en la puerta corriendo con los pelos alborotados.


  —¡Carla, contesta al teléfono por favor!


  —¿Pero qué dices?


  —Que llevo llamándote toda la mañana y me tenías preocupada. Menudo susto…


  —He ido a pasear, he visto una exposición de pintura y he comprado comida… —dije levantando las bolsas y poniendo cara de no entender nada.


  —Bueno pues contesta. Me ha extrañado que no me contestaras y como no sabía nada de ti… He visto la cama hecha y por un momento he pensado que no habías venido ni a dormir.


  —Tengo la mala costumbre de hacer la cama por las mañanas…


  —Pues he llamado a Julián y todo… Lo voy a llamar pobre. —Cogió su teléfono y marcó. Mientras yo fui a dejar las bolsas en la cocina—. Julián, sí, está aquí… No nada, que había ido a pasear. No lo sé. Bueno, que perdona las molestias.


  —Vaya escándalo había montado Diana—. Sí, sí, no te preocupes.


  —¿Tú ves la que has liado? —La regañé.


  —Mira guapa, me preocupo porque sé que no debes estar con otra cosa en la mente que con el tema de la reunión. ¿O no?


  —Sí pero bueno… Veo que os impacto mucho como me quedé después de dejar a Adrián.


  —¿A ti qué te parece? Bueno, vamos a dejarlo. —Respiró profundamente y se hizo una cola.


  —Mejor. Que sepas que también me he ido porque tu ligue se ha dado un susto de muerte cuando me ha encontrado en el comedor. Iba en pelotas…


  —¿En serio?


  —Sí… Pobre hombre. Qué cara se le ha quedado…


  —¿Y por qué no me lo ha dicho? Es tonto…


  —Pues porque le habrá dado un corte terrible. Es igual. En fin… ¿Lo pasaste bien?


  —Bastante… —me contestó con una sonrisa.


  Decidimos alquilar una película de terror para pasar la tarde. Entre la oscuridad del día y el miedo que nos daba la película nos acurrucamos juntitas como si eso nos protegiera de todo. Pero sí me protegió de volver a pensar en la maldita reunión.


  El día llegó. Me levanté temprano y me vestí con mi traje blanco de dos piezas. La verdad es que estaba fantástica. Pero el pelo fallaba. Tanto preocuparme por ir a la peluquería y cuando me vi frente al espejo decidí que lo mejor era una cola sin ninguna duda. Cogí un bolso negro pequeño y mi maletín (hecho por mí) con mi ordenador lleno de fotos con montajes que había hecho con los neceseres y la estampa en diferentes sitios. Repasé un momento el vocabulario en inglés y cogí un taxi al Palladium.


  Me pareció que el taxi volaba porque en un momento me dejó plantada delante de ese majestuoso hotel. Preferí que me dejara al otro lado de la calle y andar hasta la puerta yo solita. Una sensación de vértigo se apoderó de mí delante de la inmensa puerta del Hotel. Miré arriba y el edificio me pareció un rascacielos y yo una niña impresionada. Mi seguridad se estaba desmoronando como un castillo de naipes.


  Volví a mirar la entrada. Los botones estaban en las puertas esperando ser complacientes y abrir la puerta o ayudar a quien fuera necesario. Las letras doradas con el nombre del hotel brillaban mucho con los rayos del sol. Tenía que parar de mirar el edificio ya mismo porque parecía una turista arreglada y porque a lo mejor alguien me estaba observando…


  Crucé la puerta y entre en el Hall. Ese espacio tan familiar me inundó de recuerdos. Por un momento pensé en dar la vuelta, pero Gil interrumpió mi pensamiento.


  —Buenos días señorita Folch. Es un placer volver a verla.


  —Lo mismo digo. —Mentira, pero él no tenía la culpa de nada—. ¿Me puedes indicar dónde se realiza la reunión?


  —Por supuesto. Acompáñeme.


  Me condujo al mismo sitio dónde tuvimos la primera reunión. Me abrió la puerta y rápidamente reconocí al trío suizo: Werner Graf, con el que me sentía más cómoda, Bruno Gerber y la impecable Verena Fischer, guapa como siempre. No había nadie más. Ni abogados ni Adrián. Mejor. Mi cuerpo se destensó y pasé a saludar en inglés directamente porque supuse que no habrían aprendido un idioma en tan poco tiempo.


  —Buenos días. Es un placer volver a verlos a los tres.


  —Buenos días. ¿Quieres algún café o pastas? —me ofreció el señor Werner Graf.


  Miré la mesa. Era una fotocopia de la primera reunión: madalenas, pastas, zumo de naranja, café y un ramo de rosas rojas. Por Dios qué manera de volver al pasado. Seguro que lo había hecho a propósito. Maldito cabrón… No, esa no era la actitud, debía ser fuerte. Además Adrián no estaba allí. Todo sería más fácil de lo que había imaginado.


  —No gracias. —Para madalenas precisamente estaba yo… ¡No me entraba ni un guisante!


  —Pues podemos empezar si os parece —señaló Verena con profesionalidad.


  —Por mi perfecto —dije rápidamente. Cuanto antes me largara de ahí mejor.


  Bruno Gerber señaló las sillas para que tomáramos asiento todos. Dejé que se sentaran primero y me senté lejos del que en su momento había sido el sitio de Adrián. Directamente me preguntaron que me parecía el logo y tras darles mi opinión les mostré cómo podía ir colocado en los diferentes neceseres. Al ser tan pocos, no hizo falta levantarme para hacer una presentación. El ambiente era más distendido que en la otra reunión y en algún momento incluso hacían alguna broma que me iba relajando más y más. Estuvimos hablando unos veinte minutos y de pronto la puerta se abrió.


  —Siento el retraso. Buenos días a todos.


  No hizo falta que me girara. Adrián estaba allí, el olor de su perfume, esa voz tan segura y masculina no se habían borrado de mi mente. Eso sí que daba miedo y no los fantasmas de la película que vimos con Diana. Un cara a cara tenso. Me dije a mí misma que no podía flaquear. Debía ir al grano, mostrarme lo más profesional posible e irme de allí como una campeona. Pero que bien olía por favor… Respirar hondo como me dijo Julián fue peor porque notaba más ese perfume tan familiar.


  —No os levantéis por favor, seguid con lo que decíais.


  —Perdona Adrián —dijo Bruno—, pensábamos que no vendrías y por eso hemos empezado.


  —No pasa nada, faltaría más. He podido terminar antes de lo previsto y he decidido venir.


  Maldita decisión… Todos me miraron y vi que Adrián tomaba asiento delante de mí mientras apoyaba el maletín que yo le regalé en la silla vacía a su lado. No se había puesto en el sitio de la otra vez. Mis planes no funcionaban. Cuando se sentó me miró. Yo a él no, pero notaba perfectamente sus ojos en mí. Seguí con lo que estaba diciendo. No muy convencida de saber qué decía o si me repetía, noté un pequeño tembleque en mi voz. Paré un momento, tragué y respiré hondo concentrada. Les acabé de mostrar mis ideas sin mirar a Adrián, sólo miraba a los tres suizos, que tampoco se daban cuenta porque miraban las imágenes. Mejor así, no sacarían conclusiones ni atarían cabos.


  —Creo que todos estamos de acuerdo que el más adecuado es el segundo —dijo Verena con profesionalidad.


  Todos dijeron que sí. Esa reunión estaba siendo fácil por lo que al trabajo se refería. Eran gente con las ideas claras una vez les exponías los detalles.


  —A mí también me gusta mucho —dijo Adrián—. ¿Tiene usted una provisión de neceseres ya hecha señorita Folch?


  Ahora sí, debía mirarlo. Una pregunta directa, respuesta igual. Levanté la cabeza y lo vi, tan atractivo, recién afeitado, oliendo a limpio. Esos ojos verdes esmeralda y esos labios rojos. Estaba muy moreno y eso todavía ensalzaba más el color de sus ojos. Su rostro era seguro, pero no estaba allí el señor penetrante. Lo agradecí.


  —Sí, ya tengo preparada la primera cantidad que acordamos en los dos tamaños.


  —Perfecto, muy eficiente, como siempre. —¿Cómo siempre? ¿A qué se refería exactamente? Ahora sí me mostraba su mirada firme y por un momento estuve cara a cara con el Señor Penetrante. No aguanté aquella mirada y miré hacia abajo—. ¿Cuánto tiempo necesita para poner el sello?


  —Cuando ustedes me digan que lo necesiten, estará. El tiempo no es ningún problema en estos momentos.


  —Muy bien.


  Verena me explicó que la fecha aproximada de apertura era la primera semana de setiembre. Entendían que en agosto muchos negocios cerraban y pensaban que lo mejor sería entregarles todos los neceseres a finales de junio o principios de julio.


  —Me parece perfecto. Los mandaré a la dirección del Hotel.


  —Eso no será necesario —dijo Adrián—, cuando los tenga nos lo comunica y se los pasaremos a buscar.


  No quería discutir aquello aunque no me parecía bien. Era mi responsabilidad hasta que llegaran al Hotel. En fin me mostré de acuerdo y no dije nada más.


  —En cuanto recibamos los neceseres le haremos el ingreso en el número de cuenta que nos facilitó. —¿Yo les había facilitado un número de cuenta? Tampoco pensaba investigar sobre ello o ponerme a pensar si lo había hecho.


  —Perfecto —dije mientras cerraba el ordenador.


  —Creo que no queda nada para decidir —dijo Werner—. Carla, si me permite el tuteo, espero que venga a la inauguración del Hotel. Le hemos reservado una habitación.


  —Gracias por la invitación. Veré si puedo ir. —Una vez más no entraría a discutir aquello ahora—. Y sintiéndolo mucho si me disculpan, debo atender mi negocio. Espero la llegada de un pedido.


  —Claro, claro —dijo Verena—. Nosotros también tenemos un horario. ¡Hay que coger un vuelo!


  —Pues que tengan un buen vuelo —comenté con una sonrisa.


  —Muchas gracias. Nos encantaría ver tu tienda algún día —comentó Verena con un tono amistoso.


  —Será un placer cuando quieran. Ya saben dónde está. No hace falta ni que me llamen, será un placer atenderlos cuando quieran.


  Verona, que estaba a mi lado me mostró su mano y nos saludamos. Di la vuelta a la mesa para saludar de igual forma a los dos suizos pero algo me entorpeció el paso y tropecé cayendo torpemente en brazos del señor Werner Graf que estaba con un zumo en la mano y el pobre tuvo que hacer malabares para que no se cayera el zumo ni yo. Perfecto. Ya había dado el espectáculo. Mi elegancia y mi seguridad se iban tras ese tropezón inoportuno con un trozo de moqueta levantado.


  —¿Está usted bien? —preguntó Werner.


  —Sí, sí. Ha sido un tropiezo tonto. Todo va bien.


  —¡Oh! Se ha manchado un poco… —señaló Bruno. Me miré. Mi súper vestido traje de color blanco tenía una mancha de zumo de naranja a un lado de mis caderas.


  Y ahora todos, todos, miraban la mancha. Mierda.


  —No pasa nada. Ahora iré al baño y se irá en seguida. Gracias por cogerme.


  —Faltaría más —dijo sonriendo Werner.


  Acabé de dar la mano a los dos suizos que se retiraron y me quedé allí, frente Adrián. No quise pensar más. Le alargué la mano y él la miró, desafiante, pero me la devolvió. Me cogió con fuerza, con la misma fuerza que me agarraba de las caderas cuando… ¿Qué estaba pensando? No podía pensar de ese modo.


  —Adiós Señor Konner.


  —¿Quiere que le den un producto para limpiar la mancha?


  —No hace falta, de verdad.


  —La acompañaré.


  —Tampoco hace falta.


  —Por favor.


  Abrió la puerta y alargó el brazo para indicar que pasara. Ahora me vería el culo… Bueno, me quedaba muy bien y no tenía manchas. Pasé y Adrián cerró las puertas tras él. Ahora ya no había suizos de por medio.


  —¿Cómo estás? —me preguntó. No supe si decirle algún improperio del tipo: “a ti qué más te da” o ser cortés. Opté por lo segundo.


  —Bien.


  —Me alegro. ¿Quieres que vayamos a almorzar?


  —No, de verdad. Tengo trabajo. Y a ti te esperan.


  —Si es por mí, no me esperan más.


  —Adrián. No puede ser… Ya lo sabes.


  —Carla… Hablemos.


  —Venga, tampoco estás mal. —Lo de tampoco lo añadí para hacerme la dura—.


  No pasa nada, hemos pasado buenos momentos. Ahora nos unen unos neceseres. Y ahora si me disculpas, voy a ir un momento al baño a pasar un poco de agua por la mancha.


  ¿Nos unen unos neceseres? ¿Qué clase de frase era aquella? Podía haber dicho negocios, trabajo,… ¡Mil cosas antes de esa frase tan patética!


  —Estás muy guapa. —¡Sí! Objetivo conseguido.


  —Gracias. Tú también. Te sienta muy bien el moreno. Adiós Adrián.


  Se acercó y me dio un beso en la mejilla. Notar su piel caliente tan cerca me produjo un agradable escalofrío. Me separé rápidamente y le dibujé una sonrisa un poco tonta. Me giré y me fui. Oí como abría la puerta y respiré tranquila. El encuentro tan temido había terminado por fin. Y en ese momento me invadió un sentimiento de alegría por haber sabido estar pero a la vez de tristeza por haberme encontrado ese pedacito tan especial de mi pasado. Ese hombre me seguía gustando.


  Cuando entré en el bañó noté que mis piernas flaqueaban. Era como si hubiera hecho un esfuerzo brutal y ahora cuando me relajaba ni me aguantaban. Dejé mis cosas y miré la mancha. Maldito tropiezo… La froté con una toalla mojada y por suerte vi que marchaba bastante bien. Ahora la mancha era mayor, pero de agua.


  Había un secador de manos en la pared y me puse debajo para que secara un poco la mancha. Cansada de insistir decidí que ya estaba mínimamente decente. Mi cabeza iba dando vueltas a todo. ¡Qué guapo estaba, qué bien olía y qué embriagador era!


  Pero no debía olvidar la realidad. Adrián no era un hombre casadero ni de pareja.


  Me lo había dejado clarísimo. Quería salir de allí cuanto antes y poder parar de pensar. Lo peor que me podía pasar sería volver a encontrarlo y cuanto más tiempo pasara ahí más probabilidades habría.


  Recogí mis cosas y me miré al espejo. Estaba aceptable. Salí andando con aparente seguridad y me dirigí a la salida. Allí Gil se acercó a mí con paso apresurado.


  —Adiós señorita Folch.


  —Adiós Gil —le contesté con una sonrisa formal.


  —El Señor Konner me ha dado esto para usted. —Me entregó un sobre del hotel cerrado.


  —Gracias, muy amable.


  —De nada. Hasta pronto.


  —Adiós.


  Ya había hecho una de sus jugadas. ¿Qué pondría en ese sobre? ¿Siempre tenía que tener la última palabra? Ahora estaba ansiosa por saber qué me encontraría…


  Obviamente no pensaba ni mirarlo allí. Eso sería malo, muy malo. Sobre todo si me estaba viendo. Y qué rápido era… Había estado en el baño máximo diez minutos. ¿O lo tenía preparado ya?


  Cogí un taxi y le pedí que me llevara a la tienda. Tampoco estaba tan lejos, pero preferí ir rápido, alejarme de allí e irme a mi refugio. Cogí mi teléfono. Había un mensaje de Julián en el que me daba ánimos. Era anterior a la reunión, pero no lo había ni visto. Le respondí con dos palabras: “Prueba superada. Si quieres comemos”. Me iría bien exteriorizar todo lo que sentía.


  —¡Qué guapa estás! ¿Qué tal ha ido jefa? —dijo Rebeca en cuanto entré.


  —Muy bien. Ya tengo trabajo para días.


  —¿Y esa mancha?


  —Mejor no preguntes… Voy al almacén a cambiarme. No quiero ir así todo el día. Ahora saldré.


  —Vale. Esto está tranquilo.


  Me cerré en el almacén y busqué entre el armario. Me puse unos vaqueros y una camisa blanca vaporosa. No tenía zapatos allí así que tendría que ir con los blancos.


  Llegó el momento. Decidí abrir el sobre. Me senté tranquila en el sofá y lo abrí: no había ninguna carta. Había dos entradas para el teatro. Y eran para esa noche. ¿Qué significaba aquello?


  Esto lo tenía más que preparado. ¿No? Pero por qué dos entradas… Si fuera una, entendería que la otra la tenía él. ¿Pero dos? ¿Era un obsequio o una invitación? Ya me dejaba otra vez llena de dudas. Ese hombre era imposible… Decidí inmediatamente que no pensaba ir, ni sola ni con nadie. Yo me esperaba algún mensaje, unas letras, algo más… comunicativo. Tanto esperar para eso…


  Mi teléfono sonó. Era Julián que aceptaba ir a comer y me indicaba restaurante y hora. La clase anterior era la mía y hoy la había anulado. Hablé un poco más con Rebeca y le mentí diciéndole que iba a informarme del tema del transporte de los neceseres. No quería que pensara que me tomaba el día libre. No era ejemplo, aunque la chica nunca ponía una mala cara, siempre estaba contenta. Antes de encontrarme con Julián dejé mi traje nuevo en una tintorería para que sacaran la maldita mancha.


  Cuando le hube contado con pelos y señales todo a Julián le pregunté qué creía él que significaba el sobre con las entradas.


  —Yo creo que está intentando averiguar qué es de tu vida. Si estás con alguien o no. No ha querido ser brusco o directo y lo hace así. Queda muy bien. Y seguro que espera que le mandes un mensaje preguntando qué significa. Es abrir una puerta para comunicaros. Como tú te niegas a hablar…


  —Tiene sentido… Pues no pienso mandarle ningún mensaje.


  —Eso como quieras.


  —Todo el mundo arremete contra Adrián y tú no lo haces tanto. ¿Por qué?


  —Porque sé que en el terreno del amor no es buen sistema ser demasiado entrometido. Aprendí esta lección hace unos años con un amigo. Veo clarísimo que Adrián te atrae. Aunque hace tiempo que no me lo digas. Sé que luchas contra una fuerza en contra. Y no quiero liarte ni presionarte más. Es tu vida y eres lo suficientemente lista para ver las cosas sola. Tú decidirás qué hacer. No querría por nada del mundo que no hicieras lo que quisieras por lo que opinamos los demás. Te esfuerzas por seguir adelante y lo consigues. Pero Adrián no es un demonio, es una personalidad con fuerza, un carácter. Claro que hay cosas que a lo mejor no las comparto, pero yo estoy aquí para ayudar, no para dificultar más las cosas. Eso es lo que hacen los amigos, ¿no?


  —No sé si yo soy tan buena amiga…


  —Lo eres. No lo has dicho pero seguro que en algún momento te has sentido atraída por él en esta reunión. Seguro.


  —Bueno… Sí, la verdad es que sí.


  —¿Lo ves? Y estoy seguro que si pudieras no estarías en la situación que estás. También lo sé. Bastante racional estás siendo. Yo no sé si aguantaría tanto… Pero eso es otro tema. Yo sólo quiero verte bien.


  —A veces pienso que puede que confunda las cosas. Que haya confundido el pasármelo muy bien con sentimientos. No lo sé…


  —Yo creo que no. Creo que en el fondo no tienes bastante con irte a la cama de vez en cuando con él. Sin embargo te encantaría volver a la cama una vez más…


  Me hizo reír con ese comentario pícaro. No lo negaba, a Julián no. Claro que echaba de menos un polvo magnífico. Tanto miedo me habían dado sus perversiones y ahora no me disgustaría hacerlas una vez más. Cada vez que pensaba me liaba más.


  —Sólo sé que no sé nada.


  —Muy filosófico Carla. Y una frase muy utilizada.


  —Lo sé, nada original. En fin, no pienso mandar ningún mensaje ni nada. Ahí se quedan las entradas.


  —Es una lástima. Hombre si lo quieres fastidiar, ves al teatro con alguien. Masculino, a poder ser.


  —¿Tú crees?


  —Claro. Yo creo que estará allí.


  —No, no. Imagina que es un obsequio y que está allí con alguien. Mejor no me meto en venganzas.


  —Lo que deberías hacer hoy es salir.


  —¿Un martes?


  —Sí querida, no vivimos en un pueblo aislado. Hay restaurantes y bares. Sal un poco, celebra el día de hoy.


  —No sé… Lo pensaré.


  —Y ahora, lo siento mucho pero te tengo que dejar. El deber me llama.


  —Sí, sí, yo también tengo que largarme. Yo invito y no me discutas.


  —Vale. Por cierto… me ha quedado un hueco mañana a las 12. ¿Quieres hacer la clase de hoy mañana?


  —Sí, me irá bien.


  —Pues nos vemos allí.


  Nos despedimos y le di un abrazo cargado de agradecimiento. Mientras andaba hacia la tienda pensaba si debía hacer caso de lo que me había dicho Julián y salir por ahí. ¿Y si llamaba a Toni? No nos habíamos dicho nada más desde… Bueno, desde que lo hicimos. Decidí mandarle un mensaje para preguntar cómo estaba.


  A media tarde me contestó:


  “Hola Carla, estoy muy bien. ¿Tú qué tal? A ver si nos vemos algún día.”


  Lo tenía delante de mis narices. ¿Quedaba con él? Qué pereza… ¿Pero qué haría a parte de estar en casa dándole vueltas a todo? Decidí tomar la iniciativa:


  “Si quieres cenamos hoy, sin alargarnos mucho porque mañana todos trabajamos.”


  Al cabo de unos minutos me contestó:


  “Vale. Perfecto. Escoge hora y lugar. Nos vemos allí.”.


  Ya tenía plan. ¿dónde podía quedar? Decidí que lo mejor sería quedar por el centro. Un restaurante de comida mediterránea que pertenecía a una cadena conocida. Cerré la tienda yo y me fui a casa con transporte público. Iba siendo hora de sacarme el carnet de conducir. Mañana miraría autoescuelas. Ya estaba harta de ir siempre en transporte público o taxi.


  Las entradas se las regalé a Rebeca. Si él iba la reconocería. Entiendo que sabría leer exactamente mi respuesta si la veía. Era lo mejor que podía hacer, al menos si era racional.
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  A las diez estaba en el restaurante acicalada con un vestido largo verde menta con un escote corazón y un bolso bandolera de piel marrón. Toni me esperaba en la entrada. Nos saludamos con dos besos y decidimos comer en la terraza. El tiempo era excelente. Aunque en un primer momento estaba un poco tensa en seguida me relajé al ver que nada había cambiado.


  A las doce nos invitaron educadamente a abandonar de la terraza y decidimos ir a tomar algo a un bar de cócteles conocidísimo que estaba a un par de calles. Era un lugar dónde podías encontrar muchos hombres y mujeres vestidos con el traje de la oficina tomando una copa antes de irse a casa. Estaba lleno de sillones orejeros y sofás y los camareros iban muy bien vestidos. Nos colocamos en una mesa que había en un rincón y pedimos. Allí pude pedir un Cosmopolitan de los que tanto me gustaban.


  —¿Está es tu bebida preferida?


  —Sí, sin duda. Me encanta.


  —Es bueno saberlo. ¿Estás cómoda?


  —Mucho. Estoy muy contenta de que sigamos conectando tan bien como antes. Tenía un poco de miedo, la verdad.


  —Has visto que no te he querido molestar. No te he llamado haciéndote caso, no por falta de ganas, que conste.


  —Tampoco hace falta que vayas con tanto cuidado, no muerdo.


  —Sí muerdes. —Me ruboricé. Vaya… Había olvidado detalles. Le sonreí y un silencio incómodo se interpuso entre los dos. Hice un gran sorbo de mi bebida.


  —Voy al baño un momento.


  —Tranquila, no me moveré.


  Me dirigí al baño sin mirar demasiado a la gente y más pendiente de no tropezar por segunda vez en el mismo día. Estaba llenísimo. Por suerte no había nadie y no tuve que esperar.


  Cuando salí me encontré a Adrián de cara con una camisa de lino blanca que le resaltaba el moreno. Frente a mí y sin salida. Me miraba sin sorpresa. Yo por el contrario me asusté y di un pequeño gritó.


  —No te asustes.


  —No me asusto. Es sólo que… no te esperaba aquí.


  —Ni yo. Pero cuando he oído que preparaban un Cosmopolitan me he esperanzado pensando que podías tú. Y no me he equivocado.


  Fantástico. Dos veces en un día. Me montaba un plan para dejar de lado el tema y el tema venía a mí. Y encima estaba con Toni. ¿Qué más podía pasar?


  —Pues sí.


  —Estás muy guapa, como siempre.


  —Gracias. Bueno, me están esperando.


  —Ya lo he visto. ¿Es tu novio?


  —No —dije rápidamente. ¿Por qué le contestaba a eso?—, pero no me gusta hacer esperar.


  Intenté pasar por un lado pero Adrián se acercó más a mí. Posé mi mano en su pecho para que no se acercara más y noté su corazón. Levanté la cabeza y lo miré.


  Al tocarlo un estallido de sensaciones me invadieron, como si me hubiera enchufado en la corriente. De pronto el deseo renacía, la pasión tiraba de mí como la corriente de un río enfurecido.


  —Carla… —Se acercó poco a poco y posó sus labios en los míos. Ese néctar volvía a mí como una droga. Estaba enganchada y mi lengua salió a revolotear con la suya. No, no, eso no estaba bien. Me separé bruscamente.


  —Adrián no debemos... Vamos, déjame pasar.


  —Tienes las mismas ganas que yo de seguir.


  —No. —Se volvió a acercar y me cogió por detrás de la cabeza mientras me daba otro beso. Sí, me moría de ganas de seguir. Qué bien besaba… Se separó y me miró. El Señor Penetrante estaba ante mí intentando hacerme presa de su encanto—. Me voy.


  —Quedemos. Te espero.


  —¿Pero no ves que he venido con alguien?


  —Me da igual. Te espero.


  —Sí, ya sé que te da igual… Pero a mí no. No me esperes. ¿A qué viene ahora tanta insistencia para quedar después de todo este tiempo?


  No le di tiempo a responder. Decidí irme a toda prisa y llegué a la mesa donde el pobre Toni me esperaba. Me senté y le sonreí.


  —¿Estás bien? Estas un poco pálida.


  —Sí, sí…


  —¿Puedo probar el Cosmopolitan? En realidad no sé ni qué sabor tiene.


  —Claro, adelante. —Le acerqué la copa. Puso cara de sorpresa.


  —Está bueno. No me esperaba ese punto ácido con este color rojo. —Lo cogí y di un buen sorbo.


  —A mí me encanta.


  —Ya lo veo ya… El otro día estuve comiendo en casa de mi hermano. La verdad es que presencié una escena graciosa.


  Toni empezó a contarme una pequeña discusión pública entre Anna y su hermano. Yo asentía y sonreía pero no estaba entendiendo nada de lo que me decía.


  Yo todavía estaba en el pasillo del baño. Relamí mis labios, acordándome del beso que acababa de recibir de Adrián. Lo que daría por volver a tenerlos… ¿Pero qué me estaba pasando? A lo mejor las ganas de sexo me estaban nublando la razón. Eso no podía ser. Para nada debía ser así. ¿Y si me había confundido? Esa idea cada vez ocupaba un espacio más grande en mi interior. Lo que me dejaba realmente inquieta era que Adrián estaba allí y no lo veía. Eso me dejaba nerviosa. Adrián podía aparecer en cualquier momento y eso no me gustaba. Aunque… ¿con quién estaba?


  —¿Carla estás bien?


  —Sí, sí…


  —Es que estás ausente. —Pobre chico. No se merecía eso. No podía seguir allí sentada con él.


  —Bueno, la verdad es que me estoy mareando un poco. Parece que algo no me ha sentado bien.


  Ya que me lo pedía era lo mejor. Una excusa y nos largábamos de allí. No podía compartir ni un segundo más el mismo espacio que Adrián. Me daba miedo que con lo atrevido que era se presentara ahí delante de Toni. Y tampoco me quedaba cómoda.


  —Pues mejor nos vamos. Espera un momento voy a pagar. Y si no te importa voy un momento al baño.


  —Claro, faltaría más. Gracias Toni. Lo siento mucho.


  —No pasa nada. Estas cosas pasan. Lo siento por ti. Vuelvo en seguida.


  Se levantó me acarició el hombro y desapareció a pagar. Por suerte yo estaba de espaldas a la gente. Frente a mí sólo había una pared decorada con cuadros. Al cabo de cinco minutos ya estaba allí. En esos largos minutos bebí un sorbo de mi Cosmopolitan con discreción porque aunque me lo hubiera terminado todo, no cuadraba con mi excusa de que me encontrara un poco mal.


  —¿Nos vamos? —preguntó Toni.


  —Claro. —No quise mirar atrás por si a caso me encontraba a Adrián de cara.


  Una vez fuera respiré un poco más tranquila.


  —¿Prefieres que andemos un rato o nos esperamos en esta esquina a que venga un taxi?


  —Mejor será que coja un taxi aquí.


  —¿Quieres que venga a tu casa? No lo digo con segundas intenciones, lo digo para cuidarte, que quede claro.


  —Te lo agradezco mucho pero no hace falta. Diana está en casa. No te preocupes.


  —¿Seguro?


  —Sí. Y es absurdo que vengas a mi casa. Está en dirección opuesta a la tuya. Sólo faltaría. Te lo digo con franqueza.


  —Bueno… Pero mándame un mensaje para saber que estás bien por favor. Me quedaré más tranquilo.


  —Por supuesto. Repito, lo siento mucho…


  —Relájate. No tienes que excusarte. Mira, ahí llega un taxi.


  Levantó el brazo y lo detuvo. Nos despedimos con un abrazo y entré en el taxi mientras le decía la dirección. Ahora me sentía segura. Ya no podía tener más sorpresas inesperadas. En pocos minutos estaba delante de mi casa buscando las llaves del piso en el bolso. ¿Por qué siempre perdía unos minutos con este gesto?


  —Hola.


  Me giré. Adrián estaba allí. No me lo podía creer. Claro, sabe donde vivo y me conoce un poco. Sabía perfectamente que me iría a casa. O me había estado observando…


  —Adrián, ¿qué quieres? —dije con un falso tono de cansancio.


  —Hablar. Estoy aquí intentando hablar por última vez.


  —¿Por última vez? Como si lo hubieras intentado tantas veces.


  —Te escribí dos emails, te lo dije en el Odeon, te lo dije en la reunión y esta noche. No soy un acosador. Puedo insistir pero no te acosaré con el teléfono, mandándote madalenas a diario o persiguiéndote. Lo que hago ahora ya no me gusta demasiado.


  —Pues yo te ahorro las molestias: vete.


  —Por favor, hablemos. Dos minutos. Y luego me voy.


  Me quedé callada un momento. A lo mejor debería hablar esos minutos y cerrar el tema de una vez. La verdad es que ahora me quedaría con ganas de saber qué quería decirme…


  —De acuerdo. —Me giré hacia él—. Dime.


  —Gracias. Preferiría no tener que estar de pie en una calle, pero me vale.


  —Adrián, dime.


  —Me gustaría saber cómo estás. En primer lugar quería decirte que tenerte lejos, aunque no te lo parezca, me cuesta. Llegamos a entendernos muy bien. No tengo muchos amigos, pero me doy cuenta que tú eres especial para mí. Me gustaría mucho que fuéramos amigos.


  —Eso no puede ser. Yo también te aprecio. Racionalmente no estoy enfadada contigo. Sé que fuiste coherente contigo mismo. Sé que no crees en las parejas y en el amor. Pero yo sí. No puedo estar cerca de ti. Me confundo.


  —Cuando te he visto esta mañana he visto que estabas bien. Estabas radiante con el vestido blanco. Muy elegante. He pensado que a lo mejor ya podía acercarme un poco más a ti.


  —No sigas. Has pensado que a lo mejor ya se me había pasado la tontería y que podíamos volver a acostarnos juntos. ¿No?


  —No quiero decir eso.


  —¿Tú crees que no lo he pasado mal? Aún lo paso mal. Me cuesta respirar si estás delante de mí. Me cuesta no pensar en ti. Hago un esfuerzo. Ya sé que tú te lo pasas muy bien y que vas con chicas. Sé que no es lo mismo. Y no te lo echo en cara, es solo que te pido que te pongas en mi lugar.


  —Me pintas como un mujeriego feroz.


  —¿Y no lo eres? Ya me lo dijo tu amiga bien claro. Tenía razón. Adrián, lo único diferente entre yo y otras chicas es que no he dejado que te aborrezcas de mí.


  Me he ido antes. Y eso te descuadra. Y no dudo que quieras estar conmigo. Pero es sólo por un deseo no agotado. Si no hubiera dicho nada probablemente el final hubiera sido el mismo, solo que unos meses después y con más dolor porque yo hubiera renunciado a mí por tenerte cerca. No lo hice antes y no lo haré ahora.


  —¿Eso piensas de mí? Me dibujas como un monstruo, como si usara las chicas como pañuelos. Creo que nunca te he faltado al respeto y te he tratado bien.


  —Sí, eso es lo que pasa. Eres encantador, educado y muy claro. Eso lo hace aún más difícil. No lo haces aposta, pero lo haces. Lo coges, juegas y cuando te cansas, juguete nuevo.


  —O sea que soy un niño malcriado.


  —Yo no he dicho eso.


  —No con esas palabras, pero lo has dicho.


  —En fin, no sé… No quiero herirte, no es mi intención. No le veo sentido al hecho de que hablemos.


  Adrián se acercó y me besó por las buenas. Sus labios caliente me abrazaron y me sentí viva de nuevo. Suerte que había hecho mi discurso antes porque ahora estaba embriagada de placer y un mar de sensaciones me inundaba por todo el cuerpo.


  —¿Y qué me dices de esto? —dijo alejándose—. Sientes lo que yo siento, sientes un placer brutal. Tus labios me atraen. No lo puedo remediar. Te veo y eres como un imán. ¿Por qué eres tan racional? ¿No te supera lo que sientes? Yo sólo sé que cuando te tengo delante te deseo.


  —Yo también te deseo.


  —Pues entonces…


  —Que no. Piensa en ello Adrián. Piensa un poco por mí. Piensa si me deseas porque no terminaste tú esta historia. No tengo nada que no tengan otras muchas chicas. No soy mejor que muchas otras. Hazlo por mí. Ya sé que no te gusta dar vueltas a estos temas. Piensa si lo que te pasa es que te quedó un poco de tinta por usar. Y luego me contestas. Ahora no digas nada. No me vale.


  —De acuerdo. No te creas que no he pensado. Un poco sí…


  —Y ahora me voy.


  —Contéstame una cosa. Sólo una más.


  —Dime.


  —Si pudieras, si nada cambiara en ti, ¿pasarías una noche más conmigo?


  Qué quería que le respondiera… Pues claro. Pero era una pregunta un poco


  trampa. Sabía que sin decirme que pensara el estaba provocando lo mismo. Quería


  que pensara con mi respuesta.


  —Probablemente.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Le hice una sonrisa y me giré para abrir la puerta. Esta vez tenía las llaves en la mano así que no perdí el tiempo buscando. De buenas ganas le hubiera besado y le hubiera dicho adiós de un modo más caliente. Tanta atracción… Me giré y todavía estaba allí. Lo miré. Repasé sus facciones, esos labios rojos, esos ojos verdes… noté como Adrián apretaba la mandíbula y se le marcaba. Por favor qué tortura… Y de pronto nos abalanzamos el uno contra el otro, como si hubieran soltado dos bestias. Nuestros labios volvieron a juntarse con harmonía. Le cogí por el pelo con violencia y él me acorraló contra la puerta. Levanté mi pierna y él me la cogió, con fuerza dejándome loca al volver a notar ese frenesí.


  Nos fuimos desplazando al interior del portal sin dejar de estar en contacto. Lo peor no era eso, era que nos íbamos adentrando en medio del tornado de nuestras ganas de tenernos sin pensar, sólo sintiendo. Nada vino a mi cabeza en esos momentos, sólo ganas de calmar mi sed de él. Sin dejar de besarnos ni magrearnos dábamos pasos en el portal hasta que me di cuenta que Adrián estaba llamando el ascensor. Me estaba equivocando… Lo sabía pero ya me daba igual. El ruido del ascensor era lo único que se oía entre nuestros jadeos y nuestra respiración profunda. Por un momento me separé y lo miré a los ojos. Adrián estaba ido, no había nada más en su expresión que anhelo por mí. Ver ese punto de locura por mí me fascinó y abrí la puerta del ascensor y volví a besarlo. Entramos dentro. No sé cómo llegamos a mi piso. Está claro que él le dio al botón, aún no se han inventado los ascensores inteligentes…


  Con mis manos todavía ocupadas con las llaves me separé de él y me giré para abrir la puerta. Adrián me cogió por detrás, apresando entre sus brazos mi cintura y besando mi cuello desde la nuca y provocando que cada poro de mi piel se abriera para recibir más estímulos. Cerré los ojos de puro placer. Eso no era normal, eso confundía a cualquiera. No había necesidad de decir nada, bastante nos manifestábamos con nuestros movimientos y actos. Cerré la puerta y lo cogí de la mano para conducirlo a la habitación. Allí, una vez cerrada la puerta, solté mi bolso al suelo y otra vez nos metimos de lleno en esa danza ardiente e impulsiva que habíamos dejado a medias.


  Adrián se sacó la camisa como si fuera una camiseta y me dejó observando ese torso masculino dorado por el sol. Lo miré sin timidez, repasando cada centímetro de su piel. Supongo que se dio cuenta y soltó media sonrisa.


  —¿Te estás riendo de mí?


  —No, te lo aseguro. Déjame desnudarte.


  Y como si todo lo anterior no hubiera pasado se acercó a mí con calma, me retiró el pelo a un lado y pasó sus dedos entre mi cuello y mi escote con delicadeza y tranquilidad bajando hasta llegar a la cremallera lateral del vestido. La bajó pausadamente mientras me besaba suavemente el hombro. El vestido cedió y cayó al suelo por si solo, dejando mi cuerpo al aire con tan solo con el pequeño tanga blanco. Adrián se pegó a mí y noté su piel caliente contra mi espalda. Un torbellino de placer recorrió mi cuerpo y jadeé levantando mi cabeza y cerrando los ojos.


  Adrián me puso una mano en el cuello apresándolo con firmeza y con la otra recorrió mi cuerpo hasta llegar a mis pechos. Los acarició y se quedó apresando un poco el pezón que reaccionó y se puso erecto al momento. Eso era a lo que yo me refería siempre… Era diferente, no por nada especial, eran sus manos, sus gestos… lo que sólo él me hacía sentir.


  Me giré y lo miré. Seguía con esa mirada que me revelaba las ganas de poseerme y eso me volvía loca. Lo besé y mientras le empecé a desabrochar los pantalones. Cuando cayeron al suelo dio un paso adelante para salir de ellos y topamos con la cama. Nos tumbamos y nos miramos. Por un momento la racionalidad vino a mí. ¿Qué estaba haciendo? Supongo que Adrián notó esas dudas en mi cara y astutamente decidió proseguir con la acción acariciándome los pechos.


  Cerré los ojos. Estaba sintiendo, eso es lo que estaba haciendo.


  Empecé a notar como Adrián lamía mis pezones y los apresaba entre sus dientes con una clara intención juguetona. Le pasé las manos por el pelo y lo agarré con fuerza.


  —Entra dentro de mí Adrián.


  —¿Qué prisa tienes?


  —No tengo prisa, tengo ansia por notarte.


  Me separé y fui a la mesita de noche. Había un par de condones ahí. En ese momento agradecía que Diana los hubiera puesto. Se lo di y se lo colocó. No quería más caricias, no quería más preludios. Quería notar sus embestidas, su fuerza bruta.


  Hice ademán de ponerme encima de él, pero Adrián no me dejó. Con este hombre siempre había una lucha de poderes… Me tumbó en la cama de lado y me cogió una pierna para levantarla un poco. Al cabo de dos segundos notaba la punta de su miembro erecto haciéndose un espacio entre mis labios. Entró lentamente, reclamando un espacio perdido y yo encantada de que lo redescubriera. Gemí, de placer y de dolor, una mezcla ansiada desde hacia mucho tiempo. Adrián retrocedió y volvió a entrar esta vez un poco más adentro.


  —Mi Princesa…


  Esas palabras susurradas en mi oído me elevaron a otra dimensión, me trasladaron a un pasado feliz. Como me gustaba que me susurrara cosas al oído cuando estábamos en la cama… Y como si hubiera leído mi pensamiento volvió a hablarme.


  —Me encanta como gimes… Te imagino tantas veces con tu cara de placer cuando te corres… Cuando liberas tu mente y te dejas llevar sólo por lo que sientes eres una diosa…


  Por favor, esa prosa junto a las entradas y salidas acompasadas me estaban volviendo loca. Noté que me correría demasiado deprisa y decidí cambiar de postura como fuera. Con un movimiento de cadera conseguí casi salir pero Adrián me envolvió con su brazo por la cintura apresándome contra él. Y eso fue peor porque aún me elevó más.


  —No te escapes por favor…


  Orden y súplica juntas… Una mezcla encantadora de mi Señor Penetrante con un toque de miel. Quien se resistía… Qué más daba ya… Adrián no paró, al contrario, aceleró sus movimientos cada vez más hasta que de mi garganta salió un pequeño grito que silencié como pude. Adrián cuando notó que me corría salió. ¿Ahora? ¿Justo ahora? ¿Qué tortura era esa? No era ninguna tortura, se colocó de rodillas en la cama y me cogió por los costados de la cadera alzando toda mi pelvis y entonces volvió a entrar. Esta vez sí me embestía, esta vez, sí me llevaba a la locura con rapidez y vehemencia.


  —Echaba de menos tu cuerpo…


  Retomé a los pocos segundos ese orgasmo a medias, pero esta vez con más fuerza, cargado de emociones. Pensé que me desmayaba de lo que estaba sintiendo.


  Adrián empezó a gemir y noté como los espasmos de su miembro se desataban en mi interior. Adoraba esa sensación…


  Adrián me abrazó por la espalda apoyándose y todavía dentro de mí. Vencida por el éxtasis no pude mantener esa postura y me dejé caer. Entre el calor y el ejercicio me faltaba el aire.


  —Breve, pero con este deseo quién puede reprimirse… —dijo Adrián entre suspiros.


  —Estoy de acuerdo contigo.


  Inevitablemente a medida que el elixir del orgasmo se disipaba el raciocinio ocupaba su lugar… ¿Y ahora qué? Todas mis reflexiones, todo lo que le había dicho… todo papel mojado. No servía de nada. Ahora Adrián sabía que me tenía… Que era débil. Mal, muy mal… No podía actuar como si nada hubiera pasado ni quería que se pensara que aquello significaba que yo aceptaba el juego con sus normas. Así que con un tremendo dolor que me rompía el alma y totalmente en contra de mi voluntad decidí hacer lo que debía.


  —Adrián, esto no cambia nada. Antes te he pedido que pensaras un poco. De hecho creo que es bueno que haya pasado.


  —Yo estoy seguro que es bueno.


  —No estoy de broma. —Adrián pasó las manos detrás de su cabeza y se quedó mirando al techo—. Lo digo en serio. Ahora, cuando estés en tu casa piensa si esta es la tinta que te quedaba por gastar. Piensa si no soy más que una chica que pasará por tu vida, con buenos recuerdos. No quiero que lo que hemos sabido terminar bien, lo estropeemos por dos polvos. Y sobretodo piensa que no sólo sería eso…


  —Carla…


  —No quiero que digas nada. Por favor. Sea lo que sea, si esto es un final, me parece bien. Ahora te lo dejo a ti. Serás tú el que ponga el fin de esta historia. Y no quiero hacerme más pesada. Ya sabes lo que opino de todo.


  —Podemos quedar mañana para hablar mientras cenamos.


  —No. Mañana no habrás pensado. Te lo estoy pidiendo en serio. Si al menos me tienes un poco de cariño más allá de que nos lo pasamos bien en la cama, por favor, hazme caso. Tómate tu tiempo.


  —Me ofende que dudes de si te tengo cariño.


  —Perdón.


  —No te disculpes. ¿Y todo esto quiere decir que me echas?


  —Pues… sí. Será mejor que te vayas.


  —Como tú quieras. Te haré caso en todo. Sin embargo debo decir que no es lo que haría ahora…


  Giró su cabeza y me miró con ojos tiernos aunque en el fondo se veía un poco de perversión. Yo también hubiera repetido… Se levantó y yo aproveché para ponerme una camiseta de tirantes larga para taparme un poco.


  —¿Sigues teniendo pudor conmigo?


  —Pues sí…


  —Pero si acabamos de…


  —Ya lo sé —dije cortándole—. Ya me conoces…


  Adrián se acercó a mí sin decir nada pero mirándome. Cogió mi cara entre sus manos y me dio un beso lento y cariñoso. La verdad, no me gustó nada porque me sonó a despedida.


  —No hace falta que me acompañes.


  —Claro que sí.


  Andamos hasta la puerta y allí por última vez me miró. De todo lo que había pasado ese día, ese era el peor momento. Casi no podía retener la angustia que sentía. Estaba dejando fuera de mi vida por segunda vez el hombre con el que soñaba…


  —Buenas noches Princesa. Si me necesitas ya sabes donde estoy. Pensaré.


  Me lanzó un beso y cerré la puerta tras devolverle el beso. Una vez sola me apoyé en la puerta y me dejé deslizar hasta el suelo. Y sin poder reprimirme más una lágrima cayó por mi mejilla. Todavía no sabía si había hecho mal o muy mal acostándome con él… Pero ahora el dolor era superior al de esta mañana.


  En la casa reinaba el silencio. Supuse que Diana dormía. Madre mía… había hecho todo eso con Diana al lado… ¿Habría oído algo? Qué vergüenza… Decidí sobreponerme y me fui a la cama directa pasando por el baño tratando de no hacer ningún ruido. Cuando me tumbé en la cama respiré profundamente y me emborraché del perfume de Adrián. Todavía olía a él… Olía a nosotros. El ruido de un mensaje en mi teléfono me sacó de mi sueño olfativo.


  Era Toni preguntándome si estaba bien. Me había olvidado de él… Le contesté y cerré la luz. Ahora no era el momento de pensar nada…
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  Al día siguiente me levanté teniendo la sensación de haber dormido mucho. Por una extraña razón, a primera vista no me había quedado tan afectada como pensaba.


  Adrián y yo éramos la lucha entre lo racional y lo irracional, entre las emociones y los sentimientos. ¿Por qué era tan complicado? No había manera de pasar página del todo. Y era consciente que le había dado la oportunidad de volver a hablar conmigo. Lo sabía, algún día podía llamar o presentarse en casa o en la tienda… Me debía una respuesta. Eso me gustaba a la vez que me preocupaba por si el silencio


  era su respuesta. Decidí que yo seguiría con mi vida como si no lo hubiera encontrado. Aunque sí, pasaría otra noche de sexo con él sin dudarlo.


  Por suerte para mí, Diana no estaba en casa cuando me levanté. No obstante entendí que algo había oído cuando entré en la cocina y encontré un mensaje en la pizarra que decía: “Espero que lo pasarás muy bien ayer…”. Ya pensaría qué decir.


  Por suerte para mía, sabía que Diana tenía una cena de trabajo ese miércoles así que me iría a la cama temprano para no encontrarla. Todavía no sabía si debía mentir o no…


  El jueves fui a mi cita con Julián y bailamos tango. Lo baile con fuerza, con muchas ganas. Ahora disfrutaba mucho, mi nivel había subido y a veces sencillamente bailábamos, sin enseñar nuevos pasos, sólo repasábamos. Por fin el tango era mío, ya bailaba sin estar atada a unos recuerdos con Adrián, aunque a veces alguno se colaba por mi mente. En especial, ese día, que lo había visto hacía tan sólo unas horas.


  —Querida, hoy bailas con fuerza. Muy bien.


  —Gracias.—No sabía si alegrarme por ello. ¿Bailaba mejor cuando Adrián rondaba por mi vida?


  —¿Al final saliste el martes?


  —Sí —dije mientras me secaba un poco el sudor con la toalla—. Fui con el hermano de Juan a cenar. Y luego a tomar algo. Y me encontré con Adrián. Y hablamos.


  —Quieta, quieta… ¿Hablasteis? ¿Y me lo sueltas así?


  —Bueno fueron sólo dos minutos. Te lo resumo: él insiste en ser amigos y que me desea y yo insisto en que no puede ser por los motivos que sabes de sobra.


  —¿Y ya está?


  —Sí. Ya está.


  El silencio que se hizo resultaba incómodo. Julián se acercó a mí lentamente y esperó a que lo mirara directamente.


  —¿Qué? —le dije con media sonrisa.


  —No me lo creo —dijo gesticulando exageradamente con las manos—. Es que ni me miras a la cara mientras me lo cuentas. Anda, sé sincera.


  —Me besó.


  —Lo sabía. Y qué más…


  —Nada.


  —Carla…


  —Bueno vale, acabamos en la cama... —Definitivamente mentir no era uno de mis puntos fuertes…


  —¡Buf! ¿Y te has quedado así de tranquila?


  —Bueno, a ver… qué quieres que haga, no ha cambiado nada.


  —Pues algo hay. Me faltan trozos de la historia. No sé, estabas como un flan por una reunión y ahora me dices que te besó y que follasteis como si me notificaras que has desayunado hoy. ¿Pasó algo más?


  —No, no. Sólo le dije que pensara y que cuando hubiera pensado ya me diría algo.


  —Ah… Estás con la expectativa y por eso estas así. Qué miedo me da… A ver si te quedas como un cristal a pedazos Carla… Hay que ir con cuidado. ¿Has pensado qué pasará cuando te reafirme que no quiere nada? ¿O si insiste? No lo sé… Debes blindarte para todo. ¿Pero cómo se te ocurre tirártelo? ¡Es básico, es como si empezaras de cero tu recuperación!


  —¡Ay Julián! Es que no me pude resistir. No sé qué pasó. Me dominó por completo el deseo.


  —Y luego dicen que los que piensan con la polla son los hombres… No te puedes derrumbar pasé lo que pasé Carla… No otra vez.


  —Tranquilo. Yo seguiré mi vida.


  —Ya sé yo tu vida… Te vas a quedar esperando como una mojigata hasta que el señorito decida que ya ha pensado lo suficiente. No sales ni de marcha, ni al cine, ni te mueves… ¿Pero qué te da este tío?


  —Eso no es verdad —dije medio ofendida aunque la verdad era que parte de razón tenía.


  —Vale. Este viernes, o sea mañana, vamos de marcha a bailar. Pero no a una discoteca, a una sala de baile, bailaremos lo que aprendes aquí.


  —Acepto. Ya se lo diré a Diana y Anna. ¿Lo ves? No tengo ningún problema en seguir con mi vida.


  —Me das un miedo Carla… Es que te tendré que vigilar de cerca…


  Le saqué importancia al tema pero un poco de razón tenía. Estaba un poco contenta. Y no debería estarlo. Era como si ver a Adrián me hubiera dado vitaminas.


  Pero ese subidón no era del todo cierto. Debía apartar la noche anterior de mi mente, olvidarla y pensar que sólo había sido un sueño para que no se convirtiera en una pesadilla.


  Pasé el día sin pensar en Adrián. Bueno… Sin pensar profundamente. Pero sí recordé su piel, su olor, sus ojos… Pero igualmente estuve muy orgullosa de mí por no dejarme llevar por mi cabecita pensativa.


  Cuando llegué a casa Diana apareció de la cocina con dos copas de vino blanco.


  Hoy no me escaqueaba del interrogatorio ni fingiendo que me encontraba mal.


  —Lo quiero saber todo. Por cierto, chillas muy poco. Casi dudo de si estabas con alguien o si te estabas depilando…


  —Diana por favor…


  —Vamos. Estoy esperando. —Dejé mi bolso con tranquilidad y me senté en el sofá—. ¡Carla!


  —¡Qué!


  —Sácate la vergüenza de encima. —No era sólo vergüenza…


  —Pues sí, subí a un hombre a casa. Y me lo pasé bien, muy bien. Y luego le mandé para su casita.


  —¿Tú? ¿No preferiste quedarte abrazadita y esas cosas?


  —Pues no.


  —¿Y quién es? Edad, nombre, trabajo,…


  —Ya lo conoces. —Cómo me estaba costando mantener esa conversación…


  Podía mentir. Decir que había sido Toni. Pero no se lo merecía.


  —¿Ah si? ¿Martin? ¿Toni?


  —No.


  —No me digas que… —Su cara se puso seria—. No habrás podido liarte con Guillermo…


  —No hombre, no.


  —Ah… Por un momento me he asustado. —Dio un sorbo de su copa y entonces abrió los ojos como platos—. No… Adrián.


  No dije nada sólo la miré como si fuera una niña que acaba de romper algo y espera la bronca. Pero no. Terminó la copa de golpe y se fue a la cocina. Al cabo de un minuto volvía con la copa llena.


  —Si llego a saber que era él… Salgo y os digo cuatro cosas a los dos. Pero Carla…


  —No es lo que te imaginas. No he vuelto con él, ni tan siquiera como amigos, ni nada. Fue un impulso y me dejé llevar. —Ella me escuchó paciente y con cara de incredulidad. Resignada esperó a que terminara toda la historia sin interrumpirme, sólo de vez en cuando se le escapaba un suspiro.


  —¿De verdad quieres que me crea que estás así de entera como me lo pintas?


  —Es la verdad.


  —Pero no ves que ahora este tío piensa que eres débil y que sucumbes a sus encantos. Sabe que cuando se acerca a ti un poco más, te tiene. Es que pareces tonta.


  Ya te digo yo que no va a pensar demasiado. ¿Para qué? Puede esperar un par de meses y volver a tenerte a su merced y quedarse tan a gusto mientras hace lo que le pasa por los cojones.


  —No me digas eso.


  —Es que es verdad Carla… No puede ser que no lo veas. Al menos creo que tengo el deber de decirte lo que pienso. No quiero herirte, pero lo que no haré es mentirte. Eres como una adicta, te has dado un chute de droga y ahora estás calmada. Pero volverás a tener el mono y entonces estarás hecha una mierda.


  —Vale, me ha quedado claro lo que piensas. No quiero hablar más. Estaba fuerte y quiero seguir estándolo.


  —Lo que yo quiero es que no estés fuerte sólo porque vuelves a tener dentro la esperanza de que venga a ti prometiéndote amor eterno. Sigue con tu vida, pero de verdad. Dejas de hacer cosas por él. ¿No te das cuenta? ¿Y él? ¿Mientras piensa dejará de quedar con su amiga Cleopatra? O con otras para desahogarse… El caso es que seguirá con su vida. Y tú no. Porque te conozco. ¿Y cuánto tiempo le das para que piense? ¿Dos meses, tres? Y tú aquí dejando de hacer cosas por un tío que de verdad, no sé qué te da para que estés tan enganchada…


  —No te preocupes. No soy tan imbécil como crees. Ahora estoy un poco nerviosa. Si me permites me voy a duchar.


  Me levanté y me fui directa al baño. Diana me había puesto de los nervios. Sabía que no le haría ninguna gracia pero, ¿hacía falta ser tan cruel? No sé aún cómo, decidí aceptar su punto de vista como la amiga que era y tranquilizarme. Me duché y cenamos delante de la tele sin volver a tocar el tema y casi sin hablarnos.


  El viernes Julián nos adentró en su mundo y fuimos a una sala de baile. Yo me esperaba encontrar a un montón de abuelos bailando y tuve una gran sorpresa al descubrir un edificio que albergaba una sala de baile ambientada al más puro estilo de un cabaret de principios del siglo XX. La gente iba vestida con atuendos propios del tango. Yo sólo me había puesto los zapatos adecuados, sabiendo que íbamos a bailar, y un vestidos de tirantes con vuelo.


  —Julián esto es un tesoro —le dije observando cada rincón.


  —¿Verdad? Bailar es un mundo infinito. Y tú solo has visto la punta del iceberg.


  En el piso de arriba hay unos sofás para hablar tranquilamente y en el último una terraza para tomar la copa al aire libre. Aquí no se puede entrar con la copa para que no haya incidentes ni cristales rotos. Esto es para bailar. Hay más salas como esta en la ciudad.


  —¿Por qué no me lo habías dicho?


  —Porque no estabas por la labor. Ahora quiero que disfrutes y veas que hay mundo más allá de… de lo que tienes en la cabeza. Cuando necesites desahogarte, ven aquí. Siempre hay gente para bailar.


  Diana y Anna estaban alucinando como yo. Anna estaba entusiasmada con poder bailar ahora que había aprendido un poco y no se corto ni un pelo en pedirle a Julián un baile. Yo por el contrario me quedé observando a la gente. Había parejas que bailaban muy bien. No había gente de veinte años pero tampoco se podía decir que aquello estuviera repleto de gente mayor. Había mucha gente de treinta y tantos.


  —Esto es diferente a todo lo que había visto en mi vida. Estos hombres bailando me gustan. Tienen ese ritmo que los hace tan sensuales. ¿Se moverán igual de bien en la cama?


  —Diana por favor… Es que no tienes otra cosa en la cabeza.


  —Carla, es lógico. ¿Has visto cómo mueven las caderas? Claro que tú lo sabes bien… —Me reí a carcajadas pero pensé que un poco de razón tenía. Al menos la única experiencia que yo había tenido con un hombre que sabía bailar había sido fantástica—. A lo mejor por eso estás tan sometida a él.


  Eso ya no me hizo ninguna gracia y paré de reír al momento. Diana me miró y sonrió. No tenía pelos en la lengua para nada. Desde que habíamos hablado estábamos un poco distanciadas. Ella no perdía la ocasión de decir su punto de vista. Y yo, procuraba tener paciencia repitiéndome a mí misma que era mi amiga y quería lo mejor para mí. Aunque a veces la mataría… Suerte que Anna no se percató del comentario. Sólo me faltaba otra bronca por su parte.


  —¿Piensas quedarte mirando toda la noche? —me dijo Julián.


  —Es que me encanta mirarlos.


  —Llevas veinte minutos mirando. Es hora de que bailes. Vamos, tú y yo.


  Me levanté sin dudarlo. La gente saludaba a Julián. Estaba claro que lo conocían.


  Los tangos que sonaban no eran nada clásicos, tenían mezclas electrónicas que contrastaban con las notas clásicas. Disfruté mucho bailando con Julián y dando rienda suelta a todos los movimientos que ya sabía perfectamente. Bailamos mucho rato hasta que le pedí una tregua para tomar algo. Fuimos a la terraza y ahí encontramos a los demás.


  —Yo alucino contigo Carla. De verdad que te veo tan diferente cuando bailas…


  —Diana, no sabes la fiera que hay en tu amiga. Porque a mí no me interesan las chicas que sino…


  —Bueno vale ya a los dos. Si me cortáis no bailaré más.


  —Vale, vale. Oye Julián, ¿tendrías la paciencia de bailar conmigo que no sé nada de nada?


  —Claro Diana. Cuando quieras.


  —Pues me termino la copa y bailamos.


  Veinte minutos más tarde estábamos en la pista otra vez. Estaba sentada cuando un hombre de casi cuarenta años me pidió que bailáramos.


  —Te he visto bailar antes y sería un placer que bailáramos.


  —Bueno, con un bailarín como Julián es fácil hacerlo bien. Pero de acuerdo.


  Era un hombre con pocas canas y unos ojos pequeños y marrones. No era tan alto como Julián y al empezar a bailar notaba mucho esa diferencia a la que estaba tan acostumbrada. Se notaba que le gustaba el tango pero que no era un profesional.


  Pero nos apañamos bastante bien. Cuando la canción terminó una mujer se acercó.


  Era su mujer. En todo aquel ambiente había mucha amistad. Todos se conocían y se saludaban. Me la presentó y hablamos un poco sobre el baile. Me retiré al lado de Anna que estaba observando a la gente.


  —¡Qué bien bailan algunos!


  —Sí… Dan una envidia… Aunque tú no te puedes quejar. ¡Has aprendido tanto con Julián estos meses! ¿Cuánto llevas ya bailando?


  —Pues a ver… medio año, dos o más veces por semana. Pero claro es que yo hago clases particulares, no de grupo. Supongo que eso influye.


  —Seguro. ¿Has visto esa pareja que bailan en la esquina de la derecha? Hace rato que los observo, no creo que sean pareja formal, pero la verdad es que saben transmitir pasión.


  La verdad es que Anna tenía razón. Desprendían una química especial. ¿La gente veía eso cuando yo bailaba con Adrián? No, la gente no veía nada porque sólo nos habían visto en una fiesta… Lo otro mejor que no lo viera nadie… Me los miraba con admiración. El chico me miró a los ojos. Por un momento sentí que había roto su intimidad como una fisgona. Aparté la mirada y vi a Diana riéndose con Julián.


  Decidí que era hora de tomar una segunda copa.


  —Anna, ¿vamos a tomar una copa tú y yo arriba?


  —Vale.


  Nos sentamos en una mesita. Anna se abrió a mí y me confesó que estaban buscando un bebé. Me alegré mucho por ella. Se la veía feliz, estable. ¿llegaría yo a estar así algún día? En seguida llegaron Julián y Diana.


  —Nos has descubierto un sitio genial Julián. Muchas gracias.


  —Sí es que te lo tengo dicho Carla, te falta movimiento. —Diana levantó una ceja y me miró. Fue como si me dijera que opinaba exactamente lo mismo—. Vengo aquí una vez al mes, a veces dos. Me lo paso bien la verdad. Pero lo mío con el baile es enfermizo. Aunque depende del día hay un tipo de público u otro. Los domingos esta sala se llena de gente mucho mayor. Pero lo hacen igual de bien la mayoría. Sea como sea siempre es divertido.


  —Oye Julián —intervino Diana—, ¿aquí se liga?


  —Pues sí, el roce lo propicia bastante. Y las miradas también. Así que ya sabes…


  —Me lo apunto. No si al final tendré que tomar unas clases yo también…


  Me percaté que el chico que bailaba tan sensual entraba en la terraza. Se acercó a la mesa y saludó a Julián que se levantó y se giró a hablar con él. No pude oír lo que se decían, pero me pareció que se conocían bien. Anna hablaba de tonterías y yo asentía con la cabeza pendiente de ese amigo misterioso. Lo observé bien. Era un chico que debería tener treinta y pocos. Tenía las facciones de la cara ligeramente marcadas, algo muy masculino cuando se trata de la mandíbula. Llevaba una barba de un par de días, como si quisiera mostrar un aspecto natural pero muy cuidado en realidad. Tenía el pelo corto ligeramente engominado y una nariz muy proporcionada. Realmente era guapo. Por un momento me miró y pude ver unos ojos de color miel preciosos. Como quien no quiere la cosa me giré hacia Anna disimulando. Pero no tardé demasiado en volver a mirarlo.


  Iba vestido con un traje negro y camisa negra con un botón abierto. Llevaba el atuendo perfecto para bailar. Su sonrisa al hablar denotaba una persona muy segura de si misma. De hecho, creo que sabía perfectamente que era guapo y que llamaba la atención.


  La chica con la que bailaba se acercó y también saludó a Julián con formalidad.


  Era una chica con media melena ligeramente rizada. Iba muy maquillada, demasiado para mi gusto. Pero no podía negar que era una chica guapa y que había sabido escoger perfectamente el vestido ajustado en la parte del pecho para que le realzara la figura tanto quieta como en movimiento.


  —¿Y tú que opinas? ¡Carla! —me gritó Anna.


  —¿Qué?


  —Déjala Anna, últimamente está un poco ida y no está demasiado centrada en lo que debería prestar atención…


  —Oye Diana, me he distraído un momento.


  —Sí, sí… —Diana se giró para ver qué es lo que yo miraba—. A bueno, si esto te distrae lo entiendo. Está como un queso. —En ese momento Julián se sentó con nosotras—. ¿Nos vas a contar quién es este hombre tan seductor?


  —Sí claro —Era perfecto que Diana lo preguntara, así no lo hacía yo y saciaba mi curiosidad—, se llama Bruno. Hicimos juntos un curso de tango hace años y a veces coincidimos en alguna sala. Es profesor como yo. Y ella también.


  —¿Son pareja? —preguntó Anna—. Antes los he visto bailar y parecen compartir algo más…


  —No, no son pareja. Y por desgracia para mí, tampoco será nunca mi pareja. Es un chico enamorado del género femenino. Le encantan las mujeres. Estuvo liado con ella, eso sí lo sé, porque le montó un espectáculo un día de celos… Y no le faltaba razón a la pobre. Ahora son sólo compañeros de profesión. Creo que dan clases en la misma escuela.


  —Pues nada, sintiéndolo mucho Julián, si tengo que aprender a bailar me iré con Bruno.


  —Te aseguro que entiendo los motivos y no me enfado lo más mínimo Diana. A parte, es el tío ideal para echar un polvo y nada más.


  Seguimos hablando pero la conversación degeneró en historias de rollos de una noche y temas similares en los que Diana y Julián se partían de risa. Decidimos poner fin a la noche con una última copa y luego nos recluimos cada uno a nuestro nido. Bueno, todos no, Diana decidió seguir la noche con sus amigos y la verdad es que después de la dura conversación que tuvimos el día anterior, agradecí poder estar en casa sola.


  Ya en la cama me puse a pensar. Adrián no había dicho nada. Bueno, qué esperaba… Era viernes, sólo habían pasado tres días y yo le había dicho que se tomara tiempo pero inexcusablemente de vez en cuando miraba el teléfono por si se había puesto en contacto conmigo de algún modo. ¿Era verdad que esta espera me alejaba de poder seguir con mi vida? Por ejemplo, aunque reconocía que ese tal Bruno tenía algo, no se me ocurriría propiciar nada, ni tan siquiera hablar. ¿Era eso a lo que se referían? No lo sabía, ni quería saberlo de momento. Estaba más o menos bien y eso era lo importante.


  Pasé la semana intentando no pensar demasiado y concentrándome en nuevos modelos de bolsos para las siguientes temporadas. La verdad es que aquello me dejaba ausente del mundo exterior y satisfecha. Por alguna extraña razón bailar con Julián esa semana me proporcionaba una sensación de libertad especial. Así que le dije que me exigiera más, que me notaba demasiada cómoda y quería avanzar más.


  Julián me propuso volver a la sala de tangos el fin de semana siguiente porque Robert se largaba a ver a su familia y acepté encantada. Bailé con Julián casi toda la noche y disfruté como una loca. Me convencí que Julián ahora disfrutaba bailando conmigo, ya no era tan torpe y si me lo proponía fuera de horas de clase no era solo por compasión. Al final de la noche apareció Bruno, con sus aires misteriosos y decidí que era mejor irse porque por alguna extraña razón me incomodaba su presencia.


  No puedo negar que mi cabeza no se independizara de mi voluntad y me llevara a rincones oscuros de desánimo, pero lo cierto es que conseguía alejarlos con éxito.


  Me decía a misma que debía esperar y que el tiempo pondría cada cosa en su sitio, fura lo que fuera.


  Habían pasado dos semanas desde que había visto a Adrián. Y no me había dicho nada. Era el momento de afrontar la realidad: Adrián había decidido que yo tenía razón y no necesitaba decirme nada. A lo mejor había conocido un juguete nuevo.


  Cuanto más tiempo pasaba la distancia era mayor. Teníamos más oportunidades de conocer a otra gente. Mi tranquilidad se transformaba en tristeza y las palabras de Diana y de Julián se convertían en una realidad. Había sido una tonta. Pero no lo podía permitir. De ninguna manera. Sabía que podía llegar este punto y ahora debía hacer frente a lo que fuera sin derrumbarme.


  Esa semana me la tomé para mí. Me cuidé, me hice un masaje, la manicura, la pedicura, me depilé entera por segunda vez y me fui de compras. El viernes me fui a la sala de tangos con Julián. Baile con Julián y con otros hombres. Ya me sentía bien allí, como si empezara a formar parte de ello. Era otra gente, un mundo distinto que me alejaba de la rutina y me daba aire. Cuando decidimos hacer una pausa con Julián le pregunté por Robert.


  —Robert entiende mi pasión por el baile. Prefiere no venir a estos sitios. Lo entiendo. Lo bueno es que me comprende.


  —Es muy buen chico. Has encontrado una persona genial, cuídalo.


  —Lo hago. Y él a mí también. ¿Y tú cómo lo llevas? No te creas que no se nota que miras el teléfono cuando terminamos las clases… antes no lo hacías.


  —Sí, para que te voy a engañar… Pero nada. Creo que ya tengo mi respuesta.


  —Pues no te vengas abajo querida.


  —Tranquilo, dentro de lo que siento, no estoy deprimida.


  —Ya… Bueno, conoce algún hombre y vete a la cama con él.


  —No solucionará nada de lo que siento. No es mi estilo.


  —Déjate de estilos. Vamos a bailar, se está cargando el aire.


  Se levantó y me tendió la mano. Le entregué la mía y bajamos a la sala de baile. En cuanto entramos apareció Bruno con la misma vestimenta y aspecto que las veces anteriores.


  —Hola Julián.


  —Hola guapo. ¿Bailando un poco?


  —Sí. Me preguntaba si podría bailar con tu acompañante —dijo mientras me miraba. Obviamente sabía que entre Julián y yo no había nada.


  —Eso pregúntaselo a ella. Se llama Carla, por cierto. Este es Bruno. —Noté su mano en mi cintura mientras nos dábamos dos besos no sé si por su carácter o por defecto de profesión.


  —Encantado Carla. ¿Me permites bailar contigo?


  —Sí claro. Aunque no tengo vuestro nivel.


  —Lo hace muy bien, pero es muy modesta.


  —No, soy realista.


  —Bueno, déjame juzgarlo yo mismo.


  Me cogió de la cintura y me condujo a un lado de la pista. Un poco nerviosa observé a mi alrededor y vi que Julián estaba ya con una mujer. Así que me planté cara a cara con el hombre de ojos de miel y me dejé llevar. Empezó con unos movimientos básicos y como vio que lo seguía sin problemas empezó a lucirse un poco más. Creo que fue más para impresionarme que para probarme, aunque funcionó. Al poco estábamos bastante compenetrados y disfrutaba con el baile.


  Bruno colaba entre los movimientos algún roce especial en los brazos o en la cintura, pero claro, podía pasar como un paso más del baile. Me dejé llevar y entendí por qué ese hombre era una atracción para las mujeres. Sabía como moverse y cómo encandilar con sus movimientos astutos. Cuando la canción terminó me separé y le dibujé una sonrisa.


  —Julián tiene razón. ¿Te ha enseñado él?


  —Sí, hace ya un tiempo.


  —Pues os felicito a los dos. Me gusta saber que hay una chica tan guapa como tú por aquí y que disfruta tanto el tango. ¿Por qué empezaste a bailar?


  —Es una historia muy larga…


  —Tenemos tiempo… ¿Quieres una copa?


  —Agradezco tu invitación pero de hecho, ya me iba. Era mi último baile.


  —Por una parte gracias por compartirlo conmigo, pero por otra me entristece que te vayas.


  Ese hombre hablaba arrastrando las palabras con cierta gracia, aunque en algunas parecía un tanto forzado… Seguramente estaba muy convencido de sus encantos porque desbordaba seguridad con cada gesto.


  —Mañana tengo trabajo. —Mentira…


  —¿Ah si? En qué trabajas? —Intentado huir de una conversación, le daba más información.


  —Tengo una tienda. El horario comercial es un poco esclavo.


  —Bueno, espero volver a verte cuando tengas libertad.


  —Seguro que nos veremos por aquí algún otro día.


  Se acercó y me dio un beso en la mejilla pese a que casi rozó mis labios. Estaba claro que había hecho eso a propósito. Y si lo que pretendía era ponerme nerviosa lo consiguió… Con mi torpeza más habitual le hice una sonrisa estúpida y me fui directa a buscar a Julián.


  —¿Te importa que nos larguemos? —le dije cogiéndole del brazo.


  —No, claro. ¿Pasa algo?


  —No, no pasa nada. Sólo que creo que Bruno pretende algo más que bailar y me siento incómoda.


  —En esta ocasión te diré que mejor que no hagas nada con él. Creo que no es el tipo adecuado para ti en estos momentos. Mejor que nos vayamos. Las sabe muy largas… Robert estará muy contento de que vuelva antes a casa de lo previsto y más cuando le haga todo lo que tengo en mente…


  —Vale, no necesitaba tanta información.


  —Querida, no me digas que el baile a veces no te activa.


  —Sí, en eso tienes toda la razón.


  Pero en mi situación ahora me iría a casa sola, así que todas las ganas de lo que fuera quedaban vetadas para mí. Al menos con compañía…


  Ese sábado por la mañana Diana y yo lo pasamos paseando por mercados, observando la gente y disfrutando solo del entorno. El problema era que Diana no callaba nunca. Era como una cotorra. Fuimos a un mercadillo de antigüedades y allí compré un espejo antiguo de plata que me robó el corazón. Diana me contó que se marcharía el domingo con sus padres en una casita que tenían en la montaña y se quedaría allí una semana. Estaría sola en casa, como en los viejos tiempos. El verano estaba a la vuelta de la esquina y no tenía planes de viajar ni nada. No debía entristecerme, tenía el tango. Bailaba para mí. El sábado por la tarde ayudé a Diana a hacer las maletas y luego decidimos tomar el sol en la terraza.


  —¿Estarás bien sin mí?


  —Pues claro.


  —¿Seguro que no quieres venir?


  —Seguro. Prefiero quedarme aquí. Le he dado tres días a Rebeca que quiere irse a la playa. Estaré en la tienda yo sola y trabajaré. Ya nos montaremos algún viajecito más adelante.


  —Eso mismo. ¿Pero hoy podríamos salir no?


  —¿No prefieres quedarte descansando para mañana?


  —Estaré descansando una semana. Prefiero salir. Y ligar. Y emborracharme. Hoy sí.


  —Vale. De acuerdo. ¿Quieres avisar a alguien?


  —Como quieras. Los de mi trabajo van al Odeon hoy. Pero si prefieres no vamos allí.


  —No, vamos. No pasa nada.


  Seguir con mi vida implicaba no tener limitaciones. Aceptar que si lo veía no ocurriría nada. Su silencio me había dejado las cosas claras. Cuando dije que se tomara su tiempo no me refería a la eternidad… Me refería a un par de semanas como mucho. Así que no me daba la gana de dejar de hacer cosas por él. A parte, no tenía porque estar allí.


  Me vestí con el mismo corsé que el día de mi cumpleaños. Había estado ahí colgado mucho tiempo y eso no podía ser. Un pantalón negro y unos tacones de infarto. Me sentía guapa. Cenamos una pizza a medias en casa con un poco de música animada de fondo.


  —¿Sabes? Me estoy cansando un poco de la vida loca.


  —Diana, no pareces tú…


  —No sé. Será la edad. Por eso me voy con mis padres. Quiero pensar un poco. Creo que quiero probar a tener pareja.


  —Muy bien.


  —No es que quiera formar una familia ni nada de eso. Pero empiezo a cansarme un poco de lo mismo siempre.


  —Pues pruébalo. Siempre puedes volver a tener noches locas.


  —Brindo por las noches locas. Como la de hoy. Pero permítame que te corrija: tener pareja no implica no tener noches locas.


  —Tienes razón, sólo que tendrás un compañero permanente de juergas.


  Nos reímos bailando en casa como dos tontas y saltando en el sofá descalzas como niñas. El vino ayudó a ensalzar la euforia, pero con Diana siempre había risas. Para bajar un poco nuestra euforia le propuse ir andando hasta el Odeon. La noche era muy agradable y no teníamos ninguna prisa.


  —Mira, un bar cutre. Vamos a entrar a hacer un chupito. A parte tengo que ir al baño.


  —¿Diana no puedes esperar? Se trataba de tomar un poco el aire…


  —No.


  Me cogió del brazo y entramos bajo las miradas de la gente que estaba allí con tranquilidad. Diana pidió dos chupitos de tequila a la vez que pedía dónde estaba el baño. Por favor, eso era fuego puro. Nos fuimos saliendo de allí con el limón en la boca y riendo. Esto mismo lo repetimos en otro bar antes de llegar al Odeon.


  —Vale Diana este es mi límite. No tengo tu aguante.


  —Vale monstruo. Espero que no dejemos nunca de saltar en el sofá ni de hacer estas tonterías aunque me vuelva una tía decente.


  —No pararemos nunca.


  —Vale. Ya me quedo más tranquila.


  Había una cola considerable y sus amigos estaban allí. Saludamos a todos.


  Martin estaba allí, tan calladito como siempre. Realmente no me interesaba lo más mínimo. Entramos y fuimos directas a la pista. Bailé con Diana y también con Martin. Se me fue un poco la cabeza y di rienda suelta al baile. Creo que Martin no se imaginaba que podía bailar tan… sensual. Tantos días en la casa del tango habían calado en mis maneras.


  —Caramba Carla, hoy estás muy contenta, ¿no?


  —Pues sí Martin. Lo estoy. Te invito a una copa.


  Fuimos a la barra y le pedí al camarero un Cosmopolitan y un ron con cola para Martín. El volumen de la música nos obligaba a hablar muy juntos porque sino no se entendía nada de nada. No entendía bien qué me contaba pero creo que me contaba que había hecho un curso hacía años sobre bailes de salón. Le sonreí y le felicité pero por dentro pensé que no era uno de sus fuertes. No bailaba demasiado bien.


  —¿A ti te gusta mucho bailar verdad?


  —Sí, mucho. Me libera.


  —Ya lo veo. Dejas a la vista una parte de ti que no se ve a simple vista.


  —Supongo que eso es bueno.


  —Mucho. Es atractivo.


  —¿De verdad?


  Asintió con la cabeza. De pronto una mano me dio un golpecito en la espalda. Me giré y encontré a Toni. Tuve una alegría muy grande al verlo y me lancé a sus brazos.


  —¡Qué sorpresa!


  —Espero que buena.


  —Mucho.


  —¿De pendoneo con Diana?


  —Sí. Mírala. Está en la pista. —Le señalé con el dedo donde estaba—. ¿Y tú?


  —He venido con un grupo de amigos.


  —Ya veo. Hay una chica que nos mira un poco preocupada por mi acercamiento a tu oreja —dije con un tono divertido.


  —¿Ah si? Pues no pares. ¿Es una chica rubia y bajita?


  —Esa misma. ¿Te gusta?


  —Sí. Y me alegra saber que está atenta a lo que hago. Aunque al que creo que no le hace gracia es al que estaba contigo que ha ido a dar una vuelta.


  —Bueno, no es nada. Quiero decir que no tengo nada con él. Pues te dejó que hagas tus seducciones. —Le cogí la cara entre las dos manos y le di un pico—. Espero que no te haya molestado.


  —No, para nada.


  Acabé mi copa y me fui al lado de Diana que no paraba de bailar. Me lo pasé realmente bien esa noche. En un momento Toni se acercó y bailamos un poco. Antes de proceder a pasarme de la ralla le pregunté si a la chica esta le molestaría que bailáramos. Me dijo que no, que ella estaba bailando en esos momentos con un chico. Así que nos pusimos a bailar sin frenos y empecé a hacer un poco el payaso.


  Bailé con mucha soltura con él, supongo que haber tenido sexo con él hacía que me soltara un poco más. Al final se fue y yo me giré para descubrir a Diana besándose con un chico. La que quería cambiar… En fin, cuando se separo un momento, me acerqué a ella.


  —Diana, perdona que interrumpa pero me voy. Ya no puedo más...


  —¿Pero estás bien?


  —Sí, sí. Es una manera de hablar.


  —¿Una última copa pues?


  —No, no… Me voy a casita a dormir. Me lo he pasado genial pero ya son las cuatro.


  —Pero si cierran en una hora… ¡Quédate! Ya he visto que está Toni por aquí…


  —Oye, tú tienes plan. No me líes a mí. Aprovecha. Luego costará mucho encontrar un taxi y ahora hay una cola inmensa fuera. Dame un beso.


  —Vale. Mañana no te despierto cuando me vaya. Ya tengo la maleta hecha así que hasta dentro de una semana. Pórtate mal…


  Nos abrazamos y empecé a cruzar la discoteca. Realmente ya tenía suficiente por hoy de beber. Subí las escaleras para ir a la salida mirándolas con atención y concentrándome para no caer y cuando levanté la cabeza para seguir andando encontré a Adrián. Sabía que podía pasar. Me detuve y lo miré. No tenía la cabeza clara, pero la melancolía me invadió al instante. Decidí seguir andando y cuando pasé por su lado me paró cogiéndome la mano. Le miré a los ojos con dureza y se acercó a mi oreja.


  —Quiero exclusividad —dijo Adrián en un tono serio y seguro.
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  No supe qué hacer ni qué decir. Adrián me agarró con más fuerza la mano y se separó para mirarme. Sin poder controlarme una lágrima desbordó de mis ojos. No sabía exactamente por qué lloraba, pero no podía parar. Con sus ojos centrados en mí, se acercó y me secó las lágrimas con sus dedos. El tacto de sus dedos en mi piel hizo que me estremeciera y cerrara los ojos. Ni por un momento en mis fantasías cada vez más lejanas hubiera imaginado que aquello podía pasar. No tan de repente ni con esa frase. Cuando abrí los ojos Adrián me estaba mirando con ojos de pena y dolor.


  —No quiero que te alejes de mí Princesa. —Princesa… Como me gustaba volver a oír aquello—. Déjame hablar contigo. Te echo de menos.


  —¿Iba en serio lo que has dicho?


  —Sí.


  —¿Quieres exclusividad? —No quería confusiones. No quería entregarme y que luego me encontrara arrepentida de haberlo hecho. Eso sería aún peor que lo que había vivido esos meses y mi autoestima se quedaría en nada.


  —Sí. No soporto no tenerte conmigo. No sé por qué ni a dónde lleva, pero no quiero no poder tenerte a mi lado ahora.


  No necesité más, me lancé a sus brazos y lo besé. Un éxtasis de placer subió desde lo más recóndito de mí y ese vacío que se había adueñado de mi vida empezó a disiparse con cada segundo que pasaba en contacto con los labios de Adrián.


  Notar su lengua liberada del peso de la pena encendió una llama que había quedado latente en mi cabeza. Cuando nos separamos lo miré. Sus ojos habían cambiado el dolor por la ternura. Adrián apoyó su frente en el mío y nuestras narices quedaron tocándose. Era como si necesitáramos que nuestros sentidos tuvieran la certeza de notar al otro.


  De pronto tomé consciencia de nuestro alrededor. La gente entraba y salía de las puertas del local pasándonos por los lados y ni me había dado cuenta.


  —Adrián, vámonos de aquí.


  —Sólo quiero estar a tu lado. Me da igual dónde.


  —Gracias. —Salimos fuera y cogimos un taxi.


  —¿Qué quieres hacer?


  —Quiero que nos vayamos al Palladium.


  —¿Segura?


  —Sí.


  Adrián le indicó al taxista dónde ir. Lo miré, aún temerosa. ¿Y si cambiaba de idea? Eso no era justo, yo le había pedido una oportunidad para probarlo y ahora que me la daba, sería yo la que pondría problemas... Alejé ese temor y le sonreí.


  Durante el trayecto Adrián no dijo ni una palabra, y yo tampoco. Pero no me dejó la mano ni un momento. Cuando traspasamos la puerta de la habitación y vi aquel familiar apartamento, me acordé de la última vez que estuve allí y de las palabras de Cleopatra. No sabía si me estaba equivocando…


  —Estás muy guapa con este corsé, por cierto.


  —Gracias. —Lo compré para él… Pero no pensaba decírselo.


  Adrián sacó un champán y dos copas sin preguntar. Me sirvió una copa y puso música para adornar el ambiente con una voz femenina tierna que nos envolvía. Me pareció reconocer una versión diferente de The Power of Love. Debía averiguar quién era... Yo ya me había sentado en el sofá y Adrián vino y se colocó muy cerca de mí, haciéndome notar que no quería que estuviéramos separados. Me volvía a sentir como si fuera una de las primeras veces que entraba allí.


  —Ese colgante es muy bonito. Queda justo en el hueco entre tus clavículas que tan loco me vuelve…


  —Me lo regalaron por mi cumpleaños entre todos.


  —¿Cuándo?


  —En febrero. En realidad la noche que nos vimos en el Odeon.


  —Me he perdido tu cumpleaños. Yo no tengo ningún regalo…


  —No hace falta, me has hecho muchos regalos. Y esta noche me has dado el mejor regalo de todos.


  —Eso no es un regalo.


  —Sí, créeme que sí. —Adrián suspiró y dio un sorbo.


  —Carla, quiero hablar contigo. Quiero contarte lo que he pensado y quiero decirte muchas cosas.


  —Yo también. Pero ahora me pasa algo curioso…


  —Dime.


  —No quiero hablar. Al menos ahora… Sólo quiero estar contigo. ¿Podemos hablar en otro momento?


  —Claro.


  Me giré y lo miré. El señor Penetrante no estaba ahí y yo quería saludarle. Fue un impulso sincero. Necesitaba notar a Adrián de todas las maneras posibles. Lo notaba cariñoso, cuidándome. Pero necesitaba notarlo desearme como lo había hecho antes. ¿Cómo podía ser que en un momento tan emotivo yo pensara en sexo?


  Acabé mi copa y la dejé en la mesita. Le quité la copa de la mano y la dejé lejos. Me senté encima de él, cara a cara y lo abracé. Adrián me correspondió abrazándome por la cintura. Como me gustaba notar a ese hombre a mi alrededor… Pasé mis manos por su pelo sedoso. Olía tan bien…


  Lo besé y pasé mis dedos entre dos botones de su camisa, notando el poco bello que había en sus pectorales. Su masculinidad me seducía aunque él no moviera ni un dedo. Noté un pequeño pálpito que se hacía notar en sus pantalones. Inmediatamente jadeé sin remedio.


  —Carla, no hace falta… A lo mejor esta noche…


  —Tócame Adrián. Te deseo…


  Adrián me cogió por la cabeza pasando su mano entre mi melena y me besó con fruición. Él también me deseaba… Mis sentidos se acabaron de abrir como una flor. Antes de empezar ya estaba en el punto rojo… el añorado punto rojo. Un tango empezó a sonar.


  —Baila conmigo un poco —le pedí poniéndome de pie.


  Adrián se levantó me cogió de la mano y me llevó al centro de la habitación dónde había más espacio. Me cogió por la cintura y me acerqué a él con decisión poniéndole mi mano encima del hombro. Empezamos a balancearnos adecuándonos al ritmo y decidida a querer más, le pasé una pierna en medio de las piernas y las separé. Adrián reaccionó a mi muestra de mando y tomo las riendas. Nuestros cuerpos empezaron a sincronizarse poco a poco pero había un deseo detrás que dificultaba bailar bien.


  —Te has adelgazado… Me duele que sea por mi culpa.


  —Ya lo recuperaré. Tócame…


  Adrián me levantó y quedé colgada de él como un koala. Paso su brazo por debajo de mi culo para que me aguantara mejor y me llevó hasta la cama. Por fin había visto que mi deseo era irrefrenable. Me tumbó y se estiró encima de mí. Me miró un momento sin dejar de tocarme y entonces apareció el Señor Penetrante.


  Sonreí contenta de ver a mi viejo amigo otra vez.


  Adrián me dio la vuelta con un movimiento hábil y empezó a tocarme desde las piernas hasta la nuca. Mi piel se erizó y solté un gemido de placer. Me retiró el pelo a un lado y me besó el cuello una y otra vez, dejando que un cosquilleo casi inaguantable se apoderará de todos mis sentidos. Empezó a desabrochar ese corsé con delicadeza y cuando hubo terminado me tocó la espalada con calma, besando cada centímetro de piel. Adrián estaba cariñoso, pero sus manos, sus gestos y sus labios seguían mostrando el poder sexual que tenía, la fuerza de su sexo. Me gustaba notar sus labios húmedos y me estremecía con cada caricia como nunca antes lo había hecho…


  Adrián bajó y me sacó los zapatos con delicadeza y volvió a acercarse a mi espalda. Me di la vuelta y le cogí la cara entre mis manos. Como deseaba volver a tener a ese Dios del sexo para mí… Me sentí un poco frívola de desear aquello con tanta voracidad después de haber pasado aquellos meses horribles. Pero no podía detener esas ganas de ninguna manera…


  Lo acerqué y lo besé con intensidad hasta morderle los labios para dejarle claro que quería tenerlo dentro de mi allí y en ese momento. Adrián gimió de dolor y me miró con deseo. Cogió mis manos y las juntó estiradas y por encima de mi cabeza.


  Volver a notar sus manos cogiéndome con fuerza me encantó… Cerré mis ojos y me dejé llevar por las sensaciones que Adrián me estaba produciendo… Empezó a besar mis pechos que se tornaron duros y erectos al momento.


  Dejó mis manos para seguir bajando pero yo no las moví, como si me hubiera dado una orden. Mi vientre se retiró hacia el interior al notar sus labios por encima dejando mis huesos al descubierto. Adrián pasó la mano por encima y apretó… Con cada movimiento me hacía suya, porque con Adrián conseguía comunicarme sólo con la piel. Esa era parte de su magia… Adrián empezó a desabrocharme los pantalones con lentitud y sin dejar de besarme alrededor. Se apartó un poco y levanté mis caderas para que pudiera sacarlos sin problemas. Adrián agarró los pantalones y las braguitas de una pieza y lo sacó todo.


  —Vaya Carla… —Me había olvidado de mi nueva imagen depilada…


  —¿No te gusta?


  —Sí, sí… Me gustas de todas las formas, pero me ha sorprendido. Está perfecto… —Me tranquilicé al oír aquello—. ¿A qué se debe ese cambio?


  —Ya te lo contaré…


  No quería perder ni un momento ahora. Lo ansiaba. Adrián se arrodilló y me separó las piernas. Empecé a jadear sólo con pensar en lo que vendría a continuación… Adrián se acercó a mi vagina y sopló. Noté como el aire chocaba con mi piel con una agradable y suave sensación. Lo repitió un par de veces y entonces me besó los labios de la vagina. Los besó con tranquilidad, disfrutando la piel que tocaba y descubría de nuevo. Empezó a jugar con la lengua y yo a gemir…


  Hasta que se posó en mi clítoris y lo disfrutó sin prisas. Creo que mi clítoris estuvo demasiado contento de volver a salir en escena después de haber estado olvidado durante un tiempo porque a los pocos minutos estaba a punto de tener un orgasmo profundo y brutal. Pero Adrián se separó y me dejó a las puertas de aquel templo de placer.


  —No, no, no… No pares…


  —Princesa, estás impaciente. Pero debes calmarte un poco. Aunque debo reconocer que yo también lo estoy… Te ansío…


  —Pues no te frenes Adrián… Tenemos toda la noche y todo el día de mañana para hacerlo con calma. Pero ahora… —Adrián me miró y sonrió maliciosamente.


  —Eres muy lista y tienes toda la razón.


  Adrián se sacó los pantalones y los calzoncillos mientras yo reía de felicidad. Saltó encima de la cama y se puso encima de mí. Lo hizo de manera divertida y juguetona, haciéndome creer que se tiraba directamente encima de mí, así que yo me aparté con un grito inocente y riendo a carcajadas. No me dejó escapar y me cogió con las manos hasta que se colocó encima de mí otra vez, pero ahora su miembro desnudo y duro estaba apoyado en mí, sin ninguna separación…


  —No sabes las ganas que tengo…


  —Sí lo sé… —Claro que lo sabía… lo sentía y lo notaba.


  Adrián me besó y presionó ligeramente contra mi vagina… Eso me dejó una gratificante oleada de gozo que alargué empujando mi cadera contra él. Adrián se coló entre mis piernas hasta hacerse un cómodo espacio para él. Me besó y entró dentro lentamente y sin dejar de mirarme la cara. Me hubiera gustado mantenerme igual que él pero mis ojos se cerraron por el placer que estaba sintiendo. Mi Señor Penetrante entraba y salía volviendo a inyectar una dosis de agradable placer en mi vagina y frotando mi clítoris con cada embestida. Notaba mi deleite crecer sin pausa y por primera vez, no pensaba en nada, sólo disfrutaba de él, de cada sensación, de ese momento en concreto.


  —Me encanta mirarte… —confesó Adrián.


  —Y a mí que lo hagas…


  Agarré sus nalgas clavándole mi perfecta manicura y levanté las piernas todo lo que mi flexibilidad me dejó. Adrián gimió al notar que ahora entraba profundamente y por fin conseguí que cerrara los ojos dejándolo fuera de control.


  Entonces aceleró su ritmo y empezó a jadear. Ver eso me desató, su cara de placer me desarmaba. Empecé a notar un calor que me sobrecogía y como un volcán empecé a correrme sin poder aguantar ni un segundo más. Mis gemidos se intensificaron y mis uñas se clavaron más profundamente en su piel morena. Adrián aceleró aún más su marcha hasta que cuando casi pensaba que no aguantaría más noté como estallaba en mi interior mientras decía mi nombre. Eso era justo lo que yo había deseado desde que lo vi en la discoteca.


  Más relajados y sin la tensión sexual que nos envolvía nos metimos en el jacuzzi para acabar esa botella y poder hablar un poco.


  —¿Cómo es que te has depilado así?


  —Fui a un centro de belleza y me dejé llevar. —Saqué una de mis manos del agua y le mostré mi manicura.


  —¿Es diferente?


  —Bueno… el orgasmo es el mismo, claro, pero las sensaciones con la piel al descubierto son mejores. Más en el día a día.


  —Me encanta…


  —Adrián… —Decidí sacar el tema yo, ya que había sido la que lo había pospuesto antes—. ¿Por qué has cambiado de opinión?


  —Por muchas razones. —Adrián suspiró y bebió de la copa—. Te contaré cómo he vivido estos días y supongo que me entenderás sin ningún problema. Después de hablar contigo en tu portal me quedé hecho polvo. No sabía bien por qué, sabía que te deseaba y que no quería ver a nadie. Pero mejor empezar por el principio. Cuando me dijiste que lo mejor sería no volver a vernos estaba un poco enfadado contigo por romper lo que teníamos. Cuando llegué aquí repasé todo lo que me dijiste, intentando no dejarme nada. Estuve horas pensando. Y me confundí. — Adrián me miraba sin temor ni vergüenza—. Empecé a pensar en lo que te había dicho Sonia. Me enfadé mucho con ella. Aún lo estoy. De eso ya hablaremos luego, no quiero que me distraiga. —Eso quería saberlo con todo lujo de detalles—. El hecho de estar un poco molesto me hizo pensar poco, la verdad. Pensé en una dirección equivocada. Claro que te quería ver, pero pensaba que debía respetar tu deseo. Cuando recibí el maletín volví a pensar en ti. Y te deseaba. Recordaba nuestras noches, nuestros juegos y cómo me fascina verte tan viva siempre. Amas la vida y me lo transmites siempre. Intenté ponerme en contacto contigo. No sé muy bien por qué. Era una necesidad. Egoísta, sí. Pero vi que no me contestabas. Encontrarte en el Odeon, verte en la reunión… Cada vez que te veo me quedó fascinado como la primera vez que te vi. Y por mucho que luego cuando pasaban días pensaba que no quiero relaciones serias, volvía a sentir una fuerte atracción cuando te veía. Así que ya me conoces, después de la reunión decidí que debía acercarme a ti sí o sí. Un último intento. Y después de hablar contigo en el portal, ver que me deseas igual decidí cambiar mi pensamiento, porque hasta entonces no me había servido de nada. Al día siguiente hice las cosas que debía y en cuanto pude me encerré aquí a pensar. Me tomé mi tiempo. A veces puedo ser un poco lento pensando, pero cuando tomo una decisión no doy marcha atrás porque está bien meditada. —Oír eso me dejó tranquila por todo lo que implicaba—. Me pasé horas repasando tu petición, tus argumentos y sobretodo, tu discurso final del día que lo dejamos. Aquello fue lo peor. Destrozaste algunas de mis ideas más sólidas Carla.


  —Lo siento…


  —No lo sientas. Dijiste verdades. Que me dijeras que yo te había hecho mejor persona fue revelador. Tú también me has cambiado y para bien. Has abierto puertas. No acabo de entender por qué yo te hago mejor persona, pero me gusta.


  —Es cierto…


  —No lo sé. Lo que sí sé es que te pedí confianza absoluta. Y tú me la diste, te costó, pero me la diste. Tienes razón, a mí también me aprisiona mi mente. Lo vi más claro a medida que pasaban los días; vi que te echaba de menos, que no quería ver a nadie más, pero la idea de la seriedad de las relaciones únicas me acobardaba.


  Eso me dejaba cada vez más inquieto. Pero no te llamé ni te dije nada porque no quería herirte más por mi egoísmo y mis ganas de verte. Debía decidirme. Me hiciste pensar en todo una y otra vez, cada instante que te recordaba, que te soñaba o que te quería ver. No es que ahora piense que las parejas son para toda la vida. Sigo pensando que no lo son. Pero pienso que lo que dijiste puede ser cierto: son mejor unos años con intensidad. Creo que llegué a la conclusión que quiero complicarme la vida, contigo. Las estrellas fugaces son especiales porque son fugaces.


  —Esa expresión es encantadora y terrible a la vez… —dije con una sonrisa.


  —Bueno, ya sabes que soy sincero… No tengo experiencia en esto. Y no me gusta moverme en terrenos desconocidos. Pero cuando te vi en el Odeon esta noche ya había tomado la decisión casi por completo. Verte bailando, ver que a lo mejor nunca más podía sacar otra sonrisa de ti como lo estabas haciendo…


  —Adrián, no nos prometemos ni nos estamos casando. Sólo te pedí exclusividad. No me gusta pensar que si una noche no nos vemos, puede que estés acostándote con Sonia o con quien sea. Tan sólo es eso.


  —Lo entiendo, lo entiendo. Al principio, al ver que no me respondías pensé que a lo mejor estabas con alguien y no me gustó demasiado. Y cuando te encontré con ese hombre tomando un cóctel pensé que ya estabas con otro. No tuve un ataque de celos ni nada por el estilo, pero no me agradó la idea. Como tampoco me gusta ver que Julián consigue que te dejes llevar de esa manera bailando. Eso me da envidia.


  —No es para tanto. Si lo consigo es porque me inspiro en ti…


  —Ya… Escuché la canción con calma, la que bailasteis en el festival. No lo sé Princesa, te prometo exclusividad, no haré nunca nada que no sepas. —Esas palabras me llenaron de felicidad.


  —Gracias.


  —No tienes que darme las gracias, no te estoy haciendo un favor. Estoy eligiendo yo, después de pensar y pensar. Es mi decisión. Te quiero para mí y quiero ser tuyo… Me lo pide mi cuerpo. Pero tengo algunas condiciones…


  Vaya, el Señor no-pongo-reglas-ni-sigo-guiones-establecidos me pedía condiciones como si se tratara de un contrato…


  —A ver, qué condiciones…


  —Primero, que me digas todo lo que piensas siempre y me permitas que yo lo haga también. Lo necesitaré.


  —Lo prometo.


  —Segundo, que vuelvas a aceptar la llave y que traigas cosas para estar cómoda aquí y allí. No quiero que estés como una invitada a partir de ahora.


  —Pues tú tendrás que hacer lo mismo.


  —Me parece bien. Tercero, que hablemos del sexo. —Ese aspecto podía llegar a ser muy amplio—. Quiero exclusividad contigo, pero quiero y necesito que entiendas que soy como soy con el sexo. No me gusta tener cosas prohibidas, no poder improvisar. Eso me hace sentir encarcelado, es como guillotinar el deseo. Siempre he tratado de dejar mi mente creativa.


  —¿Y si hay alguna cosa que no quiere hacer alguno de los dos?


  —Entonces no se hace. Pero como hemos dicho, lo hablaremos todo…


  —Sí.


  —No quiero que entiendas mis fantasías como si te tuviera por una más, eso no es así. Es al contrario. Esas fantasías no tienen sentido si tú no eres la protagonista.


  —Me cuesta un poco de entender…


  —Quiero que no tengas una actitud cerrada ante este tema. Yo soy así Carla, no me pidas que renuncie a quien soy porque entonces seguro que no nos irá bien.


  Eso me dejó pensativa. ¿Me estaba diciendo que si no hacíamos tríos o cosas que pasaran por su mente no funcionaria? No sabía si me dolía o me parecía correcto.


  —No sé cómo llevar esto Adrián… No sé qué pensar. Es decir, todo lo que hemos hecho me ha gustado. Y debo reconocer que si antes me lo hubieran propuesto hubiera dicho un no rotundo. Pero contigo… contigo he aprendido a ser más libre y no tener tantos límites. Pero no sé…


  —Princesa, soy tuyo. Ahora lo sabes. Y quiero que seas mía, pero no soy un macho posesivo. No lo he sido nunca y no quiero serlo. Huyo de ese concepto de hombre.


  —Eso me gusta.


  —Vamos a hacer una cosa: probamos. Probamos todo. Yo estoy convencido de la exclusividad. Prueba a no temer lo que te propongo yo. Lo importante es que lo hablemos todo con sinceridad.


  En parte tenía razón. Yo ya podía estar segura que Adrián sólo estaría conmigo.


  Y lo que había dicho era bonito: sus fantasías sólo tenían sentido si yo estaba allí.


  Eso era precioso.


  —Me parece perfecto Adrián. Un buen plan.


  —Me alegra oír eso. —Me dio un beso y respiró como aligerado—. Una pregunta: ¿Por qué te has adelgazado tanto?


  —Bueno… Cuando estoy triste no puedo comer. Ni pienso en ello. Mi estómago se cierra y no hay manera.


  —Siento mucho por lo que has pasado. Si pudiera ir atrás… He sido un poco lento.


  —A lo mejor todo esto era necesario.


  —Puede que sí. —Volvió a respirar profundamente. Estuvimos callados un par de minutos y entonces Adrián cambió de actitud—. Y ahora… Tenemos que solucionar algo…


  —¿Qué?


  —Tu cumpleaños. Esto no puede ser. No hicimos nada especial.


  —Lo estamos haciendo.


  —No, esto lo podemos hacer cualquier día.


  —No, lo que hemos hecho hoy, sólo se hace una vez.


  Nos besamos y nos fundimos en uno haciendo lo que creo que fue por primera vez, el amor.


  No quise hablar más de nada que me hiciera pensar. Fui egoísta y me quedé callada. No quería pensar más. Había estado días pensando, ahora me merecía no pensar. Y esa noche me dormí con la mano de Adrián entre mi piel y el colchón, agarrándome con fuerza. Que bien estaba entre sus brazos.
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  —Buenos días Princesa…


  Adrián me despertó apartando las sábanas de mi piel y besándome enérgicamente. Tomé consciencia de la noche anterior, de dónde estaba y me sentí feliz y llena. Se tumbó a mi lado y me abrazó.


  —¿Has dormido bien?


  —Mucho…


  —El desayuno está aquí.


  —Me levanto… —Esos desayunos tan bonitos y bien presentados que no había olvidado… La boca se me hacía agua tan solo pensarlo.


  Adrián me sirvió café. Estaba como esperando algo, no dejaba de mirarme.


  —¿Por qué me miras así?


  —Por que eres preciosa. Y porque estoy esperando a que te despiertes un poco para hablar contigo.


  —Ya estoy despierta. —Con esa frase una se despertaba de golpe. Abrí mis ojos todo lo que pude para mostrárselo.


  —He pensado que nos vayamos de viaje. Ahora mismo.


  —Eso sería maravilloso, pero no puedo. Verás, le he dado tres días de fiesta a Rebeca. Hasta el miércoles no hay nadie que se ocupe de la tienda.


  —He hecho bien en esperarme. Casi te rapto y te llevo al aeropuerto directamente sin decirte nada…


  —Mmm… Suena muy bien.


  —Bueno pues nos vamos el jueves por la mañana.


  —Vale.


  Los dos sentados y desayunando como si nada hubiera pasado esos meses.


  —¿Qué quieres hacer hoy? —preguntó Adrián complaciente.


  —Nada en especial. Sólo quiero estar contigo.


  —Vale. Me parece un buen plan. Pero hace mucho sol, un día perfecto. Hoy te llevo de excursión marítima.


  —¿Cómo?


  —Tengo un pequeño barco. Si quieres vamos a pasar el día allí.


  —¿De verdad? Suena muy divertido. Pero no tengo bañador aquí… Deberíamos pasar por mi casa.


  —¿De verdad lo necesitas?


  —A ver, no pretenderás que nos vayamos con mi vestimenta de ayer por la noche. Es que no tengo nada…


  —Bueno, vale. Pasamos por tu casa y luego nos vamos. Aunque no hace falta que cojas nada para tomar el sol. Sin ropa estarás perfecta…


  Me miró y me sonrió. Era un plan fantástico. Ideal para un domingo. No quise expresar mi sorpresa, pero enterarme de que tenía un barco era… genial. No conocía demasiadas personas con barco. Todo el plan me dejó excitada así que aligeré para irnos cuanto antes.


  Cuando subí al piso Diana ya no estaba. Debía contarle a Adrián que ya no vivía sola… Tendría mucho tiempo hoy. Cogí un vestido playero blanco y una cazadora tejana. Con Adrián nunca sabía cómo ni cunado terminaría el día… Bajé lo más rápido que pude con el bikini ya puesto.


  —Lista.


  —Siempre perfecta.


  Llegamos al concurrido puerto de la ciudad. Mucha gente parecía haber tenido la misma idea y querían aprovechar el sol del domingo. Aparcamos y andamos hasta un pantalán no demasiado lejos. Nos plantamos delante de un barco a motor que llevaba por nombre Erizo.


  —Te presento mi pequeña joya marítima.


  —Es preciosa.


  No sabía decir el tamaño del barco porque yo no entendía demasiado de ese tema, pero no era pequeño ni tampoco enorme. Había un sofá con una mesa y un poco más adelante un asiento delante del volante. Luego una puerta que llevaba dentro.


  Adrián subió con unos gestos más que cómodos que estudié con rigor para no caerme al agua cuando fuera mi turno. Sólo faltaría eso… Después me quedé ahí plantada como una idiota mientras observaba como ponía cosas en su sitio y cómo preparaba el barco. Me daba igual. Observarlo era fantástico, estaba concentrado haciendo sus cosas y era un privilegio verlo moverse.


  —No te ayudo porque no sé qué debo hacer…


  —Tranquila, es un momento. ¿Quieres salir a navegar un poco?


  —Como tú veas, capitán.


  —Pues vamos allá. Pero primero te lo enseño.


  Adrián colocó una pasarela del barco al pantalán y me ayudó a subir. Bajamos al interior del barco y me lo mostró todo. Había dos camarotes, uno en la punta del barco o proa como dijo él, que tenía una cama doble. Y en el lado opuesto había otro con dos camas separadas. Tenía un baño mucho más grande de lo que yo hubiera imaginado con ducha y un salón con un sofá de color crema con una mesa central. La cocina estaba en el mismo espacio, con nevera, microondas y fregadero.


  Era como un mini apartamento de madera precioso; todo ordenado y bien distribuido aprovechando al máximo los espacios pero sin que ello diera sensación de claustrofobia ni nada por el estilo.


  —Es precioso. ¿Y tú te encargas de él?


  —Tengo un marinero contratado y se ocupa de que siempre esté a punto.


  —Ah… —No veía yo a Adrián limpiando todo eso. Por una extraña razón estaba lleno de moqueta, cosa que no entendía muy bien al tratarse de un espacio dónde siempre te mojas.


  —Bueno, vamos a ello. Me pongo el bañador y nos vamos.


  Adrián empezó a desnudarse como si nada y fue al camarote a buscar un bañador. Ver ese culito blanco dando vueltas por ahí me encantó. Se notaba que él ya


  había tomado el sol varias veces. Yo ya estaba lista así que sólo dejé mi bolsa ahí y volví a subir. Salir del puerto fue todo un ritual que no entendí. Sólo sé que veía a Adrián muy concentrado haciendo maniobras y no quise molestar. Al poco tiempo ya estábamos navegando por el mar, con el viento el la cara y el sol inundando todo el espacio. Esa sensación era relajante, era como conectar con la naturaleza de una manera especial. De vez en cuando Adrián se giraba y me sonreía. Se le veía feliz allí, relajado, sin preocupaciones ni nada que lo perturbara. Cuando llevábamos un rato navegando Adrián se detuvo delante de una cala.


  —Aquí estaremos bien. Hoy el tiempo nos permite estar aquí paraditos un rato.


  Soltó el ancla. Cuando tuvo el barco bien sujeto sin pensarlo dos veces saltó al agua con un estilo y una decisión envidiable. Yo me quedé perpleja y lo miré.


  Cuando salió a flote dio un pequeño grito.


  —¿No sabes nadar?


  —Claro que sí.


  —Pues a qué estás esperando…


  —Pues que debe estar helada…


  —Yo te calentaré…


  No lo dudé me saqué el vestido y salté al agua como él. Bueno, como él no. Con menos gracia, para que nos vamos a engañar… Cuando salí a flote vi que venía hacia mí. Me saqué el agua de los ojos y me encontré a Adrián delante de mí sonriendo.


  —¿Verdad que es fantástico?


  —¡Está helada!


  Sin dejarme tan siquiera contestar Adrián se abalanzó sobre mí y me besó. Ese beso salado fue especial porque tenía delante un hombre relajado y feliz. Tumbados en el barco y tomando el sol balanceándonos parecía que el tiempo se había parado ahí.


  —Supongo que tus amigos me han dejado por el suelo estos meses.


  —Un poco. Ahora Diana vive conmigo.


  —¿Cómo?


  —Sí, vive conmigo. Fue un arrebato hace tiempo y la verdad es que estamos bien. Ella me ha dado orden.


  —Bueno… Lo entiendo. ¿Y no estará preocupada ahora?


  —Se ha ido una semana con sus padres.


  —Por cierto, ¿algún día me contarás quien era el chico con el que te tomabas una copa?


  ¿Qué le decía ahora? Realmente me incomodaba esa pregunta porque no sabía qué contestar exactamente. Así que como no era el momento para pensar cómo enfocar el tema decidí ser poco explicativa.


  —Es el hermano de Juan, el marido de Anna.


  —¿Y el hermano de Juan marido de Anna es muy amigo tuyo?


  —Un poco. Hace años que nos conocemos. ¿A qué vienen tantas preguntas?


  —No, no. Era sólo curiosidad. —Y algo más seguro. Pero claro, no iba el señor a describir exactamente cómo le había sentado verme con otro. Decidí facilitarle las cosas.


  —Cuando te quedas sin pareja y pasa un tiempo parece que la gente se vea en la obligación de prepararte citas. Y él está soltero.


  —Así que os prepararon un encuentro.


  —Bueno, me llamó él. Seguro que Anna le dijo que lo hiciera.


  —No te excuses ni me des explicaciones. No tengo ningún derecho a saber con quién te has acostado este tiempo ni con quien has quedado. —No dije nada, pero como siempre la sinceridad y la claridad con la que Adrián hablaba me dejaban boquiabierta. La verdad es que prefería no profundizar más en el tema en ningún sentido. Tampoco quería saber qué había hecho él. Seguro que no me gustaría demasiado. Como si aquel breve diálogo no hubiera existido cambió de tema—. ¿Sabes que me gusta mucho ver tu piel dorada bajo el sol? Tan caliente, tan brillante por la crema solar… Creo que me estoy poniendo caliente de verte así…


  Solté una carcajada y lo miré. Realmente era cierto, yo me lo había tomado como una broma y ante mí el señor penetrante me miraba serio y directo…


  —Bueno pues vamos a dentro… —dije con una sonrisa.


  —No, aquí y ahora.


  —¿Cómo? Hay algunos barcos alrededor y tenemos la playa a unos metros…


  —No distingues nada de la playa, solo personas pero no te ven. Y la gente de nuestro alrededor están a lo suyo. Y si alguien ve algo pues… que disfrute.


  —Adrián… —Miré a mi alrededor analizando su percepción del ambiente. Un poco de razón llevaba—. ¿Cómo pretendes moverte y entrar dentro de mí sin que nos vean? Es imposible…


  —Ven. —Se puso de pie y pasamos a la zona dónde estaba el volante. Al menos en ese trozo el asiento daba un poco más de intimidad—. ¿Estás más tranquila aquí?


  —Un poco —dije sin dejar de mirar a mi alrededor. Y sin darme cuenta Adrián se había arrodillado y me empezaba a bajar la braguita. Estar al aire libre sin ropa me hacía sentir un pudor extraño, casi como indefensa aunque a la vez era una sensación excitante el saber que estábamos haciendo algo políticamente incorrecto —. Adrián…


  —Relájate. —Adrián hundió sus labios en mi vagina hasta que se situó bien para encontrar el clítoris—. Mmm… Está todo saladito… Pero sabe igual de maravilloso que siempre.


  Me cogió con las dos manos por detrás del culo. Le cogí por la cabeza y cerré mis ojos que por suerte estaban tras unas gafas de sol que no permitían ver mis expresiones. Tras jugar unos minutos con mi sexo Adrián se levantó y se quitó el bañador. Una erección quedó a la vista. Me indicó que me subiera encima del asiento plegado alzándome un poco para que me apoyara bien. Ahora mi sexo estaba a la altura ideal para él, para poder entrar sin demasiados problemas. No lo tenía estudiado ni nada…


  —Qué mojada estás…


  Adrián entró sin demorarse pero con movimientos lentos. Nuestros gemidos quedaban disimulados por el ruido del mar. Estuvo así un buen rato, dejando que el placer de ambos subiera paulatinamente hasta que llegó un punto en el que el deseo de culminar era tan potente que aligeró los movimientos y nuestro placer empezó a precipitarse sin remedio.


  —Tócate. Muéstrame como te das placer.


  Me daba un poco de vergüenza hacer aquello pero no lo dudé ni un segundo y empecé a acariciar mi clítoris con movimientos circulares. Cuando noté que Adrián gemía con menos control mi apetito sexual se disparó y aceleré mis movimientos para llegar al orgasmo, tanto que me adelanté a él. Pero oírme explotar supongo que lo excitó más y dio rienda suelta a su propio placer. Lo abracé aprovechando la cercanía y buscando un punto de apoyo tras esas pequeñas convulsiones y abrí los ojos. Qué maravilla de paisaje… Le di un beso en el hombro y apoyé mi cabeza de lado descubriendo un barco a varios metros en el que parecía que un señor había estado observando algo porque nos miraba.


  —Adrián, creo que nos han pillado.


  —¿Ah si? —Se separó de mí y cogió una cerveza de la nevera. Dio un tragó, miró a su alrededor y vio a aquel hombre. Levantó la cerveza como brindando con él.


  —¿Qué haces? —Encima cachondeo.


  —No pasa nada, al menos que sepa que lo sabemos. Mira, ya disimula. Siempre pasa igual, luego la gente hace ver que no ha visto nada. Tienen más vergüenza ellos. ¿Quieres un trago?


  —Sí, gracias.


  Era impresionante lo libre que era ese hombre. Envidiaba esa capacidad de calma y felicidad constante. Debía aprender un poco esa actitud…


  Al atardecer, después de darnos una buena ducha, nos instalamos en el sofá dispuestos a ver una película. Pero la verdad es que no callábamos y no estábamos muy centrados en la trama.


  —¿Sigues bailando Princesa?


  —Sí, mis clases me relajan y me encantan. No quiero dejarlo nunca. Eso es gracias a ti…


  —No, hace falta constancia y pasión por el baile para seguir aprendiendo.


  —Pero lo que más me gusta es bailar contigo…


  —¿De verdad?


  —Sí.


  Lo miré con timidez como si acabara de rebelar un secreto muy importante.


  —Pues vamos a bailar.


  —¿Ahora? ¿Vestidos así?


  —¿Tienes mucho interés en la película?


  —No, la verdad…


  Adrián se puso de pie y me ofreció su mano. Me levanté rápidamente y le cogí la mano. Adrián empezó a andar hacia la puerta y diestramente cogió las llaves del salón de baile. Me moría de ganas de bailar con él.


  El salón estaba oscuro y frío. Adrián me soltó y fue a conectar el equipo de música. A los pocos segundos un tango sonaba llenando el espacio y mi corazón latía con rapidez esperando con impaciencia empezar a movernos. Adrián encendió las luces y volvió a por mí. Sin mediar palabra nos pusimos a bailar. Descubrimos otra parte de nosotros que habíamos guardado en el recuerdo. Creo que ambos disfrutamos mucho puesto que estuvimos bailando durante más de una hora entre carcajadas y caricias aparentemente inocentes pero cargadas de apetito por el otro.


  Cada barrida, sentada o quebrada eran el resultado del momento, era un baile de reencuentro con pasión. Con su mano derecha me marcaba los movimientos de las piernas y con la izquierda me orientaba el movimiento.


  Qué fácil resultaba disfrutar con Adrián…


  Al día siguiente me fui a la tienda con lo puesto porque dormí en el Palladium y me pasé la mañana en el ordenador de caja. Al no estar Rebeca tuve tiempo de mirar correos y ponerme al día de los pedidos. Escogí las pieles con mucha ilusión.


  Seguro que mi estado tenía algo que ver… Cómo había cambiado todo en dos días… Hay que reconocer que el día se hizo muy largo. Tuve que llamar a Julián para decirle que no podía hacer las clases esa semana porque Rebeca no estaba.


  Aunque me propuso de ir a comer le dije que no podía, cosa que no era cierta, pero no me veía preparada para explicar que otra vez estaba con Adrián.


  Esa noche la quería pasar en casa para dejar el piso limpio. Ya me veía lo que pasaría si me instalaba en el Palladium… Y no lo podía permitir. Cuando eran las seis parecía que no podía aguantar más. Qué insufrible se me hacía el día con tan poca actividad… Cogí mi teléfono y le mandé un mensaje cariñoso a Diana. Me respondió al momento, así que deduje que estaba un poco hastiada. Decidí no reprimirme y le mandé un mensaje a Adrián con un clásico nuestro: Pienso en ti…


  Harta de tanta inmovilidad decidí cerrar la tienda y me fui a casa. Limpié a fondo todo el piso y puse un par de lavadoras. Allí sí que me pasó el tiempo volando. Antes de que cerraran me fui al supermercado y compré cuatro cosas para no romper la buena costumbre adquirida con Diana de tener siempre algo en la nevera.


  Adrián vino a casa y pedimos japonés que comimos en la terraza mientras me contaba cómo había ido esos días por el Hotel y cómo estaba su padre. Fue un acercamiento personal que para mí significó mucho más que una conversación.


  Tuve una sorpresa al ver que Adrián había traído un cepillo de dientes para dejarlo ahí. Dormimos acurrucados el uno con el otro aunque el calor empezaba a ser un poco asfixiante. El día siguiente fue igual de pesado pero por cuestiones de calor decidí que sería mejor dormir en el Palladium. El tiempo que pasaba con él era agradable, hablábamos, hacíamos el amor y reíamos por tonterías. Cada hora que pasaba me sentía más ligera, sin presiones, libre de cualquier duda que en un pasado reciente me habían torturado.


  De pronto el sol me cegó y por lo que pude ver Adrián retiraba las cortinas de manera brusca. Inmediatamente se tumbó a mi lado y me besó en la mejilla.


  —Vístete, nos vamos.


  Me dio una palmada en el culo y se incorporó. Estaba vestido y preparado. Estaba encantadoramente vestido… Llevaba un polo negro y unos vaqueros azul oscuro. ¿Qué eran esas prisas? Por mucho que insistí no me contestó. Me permitió


  tomar un café, aunque el hecho que estuviera allí de pie esperando me puso tan nerviosa que no lo saboree como debía. El todoterreno negro nos esperaba en la puerta del Hotel. Adrián le indicó que fuéramos a mi casa primero. Una vez estuvimos allí Adrián me pidió la llave de mi apartamento.


  —¿No puedo subir contigo?


  —No.


  —Es mi casa…


  —Me da igual. Espera aquí.


  —Que sepas que no me gusta nada tu actitud.


  Adrián subió y bajó en diez minutos. Traía un jersey en la mano y una maleta en


  la otra. Entonces lo entendí: había preparado el viaje que había mencionado el domingo. No se le había olvidado. ¡Qué ilusión! Cuando subió al coche me dio el jersey.


  —Estás muy guapa con el vestido de ayer, pero creo que preferirás abrigarte un


  poco.


  —Se agradece. ¿Qué has puesto en la maleta?


  —Nada.


  —No empecemos… —El Señor Penetrante me miró sonriente. No perdí ni un


  segundo intentando averiguar si aquello era verdad o no—. ¿Por qué no lo podía hacer yo? Ese control no me gusta demasiado…


  —En primer lugar porque tú no sabes dónde vamos y quiero que sea una


  sorpresa. Y en segundo porque me daba miedo que tardaras demasiado y tenemos un poco de prisa. No pretendo controlar nada más.


  Nos llevaron al aeropuerto. Adrián ya había hecho los trámites necesarios desde


  el ordenador en casa así que sólo quedaba esperar a averiguar el destino. Por lo visto la escapada sería al extranjero. Adrián me llevaba de la mano con prisas.


  Parecía como si fuéramos a perder el avión… Cuando llegamos a la cola para subir


  al avión, vi el destino: Paris. No me lo podía creer… ¿Había ciudad más romántica


  en el mundo? Adrián me estaba dejando sorprendida…


  —¡Me encanta Paris! —dije con entusiasmo.


  —¿Has estado?


  —Una vez.


  —Mejor, así no tendremos que ir a los típicos sitios turísticos.


  Eso estaría bien. Paris siempre era una ciudad encantadora para ver. Nos


  pusimos cómodos en el avión. Aunque íbamos en primera clase, ese avión no era como el de Suiza. Estábamos juntos y podía tocarlo. Me pasé el viaje contándole mi anterior viaje a Paris, cómo descubrí a Paul con otra allí y lo bien que lo había pasado con los compañeras de estudios allí.


  Cuando llegamos, una señorita nos esperaba en nombre del Hotel con el típico


  cartelito. Parecía una escena de una película. Adrián era un entendido en hoteles, no dudé de que su elección fuera perfecta. Y no me equivoqué, Adrián escogió el Four Seasons Georges V, un hotel de cinco estrellas en el centro de Paris.


  Paris estaba nublado, pero eso no eclipsó mi ilusión ni la grandeza de la ciudad.


  El Hotel tenía dos entradas enormes y justo al lado una tienda de Hediard… Como


  me gustaba esa tienda… Me emocionaba el estilo que tenían en todos los detalles.


  Quería entrar pero Adrián no me dejó porque quería salir a pasear y todavía teníamos que dejar las maletas en la habitación. Adrián me consoló diciéndome que podríamos ir al día siguiente. Decidí no rechistar porque quería entrar y quedarme


  ahí un buen rato hasta que saciara toda mi curiosidad.


  —Princesa, me tendrás que perdonar, pero no he conseguido una suite. Ayer


  celebraron una boda aquí y no tenían ninguna disponible…


  —Adrián, no digas bobadas. A mí me da igual. Estar aquí ya es un sueño


  perfecto —dije mientras miraba a mi alrededor.


  El Hotel era la definición de lujo en su totalidad. Toda la planta baja estaba alrededor de una gran patio envuelto con columnas que se iluminaba con luz natural desde el techo. Fuimos hacia la derecha siguiendo a un botones. Estaba lleno de grandes sofás y de sillones con tapizados lujosos y motivos dorados. Los espacios eran grandes, los cuadros enormes y las columnas muy largas. Todo era colosal allí… Llegamos a un ascensor que nos llevó a nuestra planta de suelo enmoquetado.


  Adrián seguía dulce y no me dejaba la mano ni un segundo.


  Entramos en una habitación que para nada era pequeña. Tenía todo cuanto


  podíamos desear. Adrián despidió al chico con una propina y yo empecé mi ruta de


  análisis de la habitación. Había un escritorio verde y una silla y un sillón a conjunto.


  De hecho toda la habitación estaba conjuntada con ese tono verde. La cama era alta


  y muy grande. En el baño había una cesta con productos de una marca muy conocida con aroma de te verde. Me encantaba ese olor. Pensaba llevármelo todo…


  No pude terminar mi ruta porque Adrián me cogió por detrás y me abrazó contra él.


  La imagen que dábamos en el espejo que había en la pared me encantaba…


  —Mi madre siempre me traía a este Hotel cuando estábamos en Paris. —Explicó


  a su reflejo y a mí.


  —Tenía muy buen gusto.


  —Sí, lo tenía. Era toda una dama. —Adrián se quedó mirando al infinito. Decidí


  romper ese pensamiento de melancolía y me giré para quedar cara a cara con él.


  —Así, ¿cuál es el plan?


  —Disfrutar. ¿Quieres que vayamos a dar un paseo?


  —Me encantará.


  Me cambié antes de salir y pude comprobar que esta vez Adrián no hablaba en


  serio. Me había cogido ropa. No quise perder el tiempo observando qué había seleccionado así que sólo me saqué el vestido por fin y me puse unos pantalones y una camisa. Cogí un jersey por si a caso.


  Salimos del Hotel y un chófer a nuestra disposición nos esperaba listo para acompañarnos allí donde quisiéramos. Adrián le indicó que nos llevara al barrio de Montmartre. Ese barrio bohemio ya lo había visitado y estaba encantada de volver a


  hacerlo. Me gustaba oír a Adrián hablar en francés. Todo lo que hacía me gustaba,


  me sorprendía y me dejaba más enganchada a él. El chófer nos dejó en una plaza con unas escaleras en frente. Me apetecía mucho perdernos por esas calles llenas de historia.


  —Hoy vamos un poco tarde, no encontraremos todas las tiendas abiertas, pero


  Paris es Paris.


  —Me dan igual las tiendas. Me encanta estar aquí contigo. Es un regalo


  maravilloso. Pero debo confesar…


  —Dime.


  —Tengo mucha hambre… —dije con una sonrisa. No quería estropear el


  momento, pero estaba hambrienta.


  —Eso tiene fácil solución. Subamos por aquí. En la Place du Tertre está Chez Eugene. Allí comeremos algo. —Su acento francés era inmejorable… Eso me encantaba.


  Adrián conocía Paris, de eso no había ninguna duda. Como bien dijo, tras pasar


  una calle con tiendecitas de suvenires y crepes que hicieron mi boca deleitarse al verlos y olerlos, llegamos a una plaza con adoquines antiguos y llena de personas.


  Algún rayo de sol nos honraba con su presencia y dejaba aquella imagen con mucha


  más alegría. Había multitud de gente vendiendo cuadros y otros de pie con una carpeta en la mano que ofrecían un retrato rápido o una caricatura.


  Chez Eugene estaba situado en la zona soleada de la plaza con unos toldos rojos.


  Los camareros iban graciosamente vestidos con una corbata azul y un gorro blanco.


  En el interior había elementos de ferias por todos lados y una decoración cargada


  creando un ambiente típicamente parisino. Había un piano, Adrián me contó que por


  las noches había artistas tocando y cantando. Me encantó observar el detalle de un


  caballito de carrusel en el hueco de la escalera. Había mucho ruido porque estaba prácticamente lleno.


  —¿Y si comemos fuera?


  —Por mí perfecto.


  Los franceses no temen al frío; todos los locales de la plaza tenían unas pocas


  mesas con gente comiendo fuera con estufas de exterior por si eran necesarias que


  seguro ahuyentarían el frío muy bien. Por suerte, dos chicas se largaban y ocupamos esa mesa. Las mesas eran diminutas y estaban muy cerca las unas de las otras. Había olvidado eso de París, aprovechan los espacios de tal manera que podrías coger alguna cosa del plato de la persona de la mesa del lado sólo alargando el brazo.


  —Me gusta este sitio Adrián.


  —A mí también. Montmartre tiene un encanto especial. Me gustaría poder viajar


  en el tiempo y estar aquí con Toulouse Lautrec y muchos otros artistas.


  —Eso sería muy divertido. Tendrás que conformarte conmigo…


  —Tú también eres una artista.


  —Oye Adrián, hay una cosa que me preocupa un poco….


  —Dime.


  —Quería decirte que no quiero que dejes de ser como eres. Quiero decir que me


  gusta como eres…


  —¿Hablas de sexo? —Lo que a mí me costaba expresar a él le salía con si nada.


  —Sí…


  —No pensaba dejar de ser como soy… —Adrián me miró y el Señor Penetrante


  salió a la luz.


  —Me alegro. Ya sé que lo hablamos y que me dijiste que no lo harías pero se me


  pasó por la cabeza la idea que a lo mejor bajabas un poco el ritmo por lo que te dije y eso no me gustaría. Quiero que seas como eres, es importante.


  —Lo haré. No creo que pudiera reprimir esos instintos de degenerado que


  tengo… —Adrián me miró sonriendo y le devolví la mirada.


  Comimos deliciosamente y luego fuimos paseando agarrados como una pareja


  por las calles de ese barrio de subidas, bajadas y escaleras. Por primera vez, vivía


  con un Adrián mucho más cercano que nunca, con nuevas sensaciones y lo veía relajado, sin dudas. Era como si una barrera hubiera desaparecido. Bajamos por unas escaleras infinitas que había visto en muchos libros y le hice un par de fotos.


  Le pedimos a una mujer que pasaba por allí que nos hiciera un foto juntos en las escaleras. Fuimos andando por calles de pendientes alucinantes hasta llegar al Boulevard Du Clichi, dónde encontramos el mítico Moulin Rouge.


  —¡Me gusta mucho el Moulin Rouge! —dije con un acento francés


  macarrónico.


  —A mí las bailarinas del Moulin… —dijo sonriendo.


  —Esta parece la zona de la perversión…


  —Entonces estamos donde debemos… —Adrián aparecía con la picardía de


  siempre. Decididamente no le había cambiado la actitud.


  Pasamos por esa calle dejando a nuestra derecha e izquierda locales dónde se anunciaban chicas. Entramos en un sex shop. Estaba bien dividido por secciones y había miles de disfraces.


  —¡Qué pasada! Está lleno de vestidos, pelucas y prendas para disfrazarse


  perfectamente…


  —Me gustaría verte con alguno de estos disfraces…


  —¿Con cuál?


  —No lo sé. Te los puedes probar todos y ya te diré cuál me ha gustado más.


  —Sí claro… Hay una sección sado, ¿has visto?… Todo de cuero… —Cogí una


  prenda entre mis manos. Era un cuero muy rígido. Miré la etiqueta para descubrir


  un precio escandaloso—. ¡Madre mía! Es carísimo… Vale que la piel es cara, pero…


  —Una buena prenda de sado o bondage está muy trabajada. Estos no todos, pero


  cuando es una buena prenda, lo vale.


  —Como el que me regalaste cuando te esperé tumbada en el diván de aquel


  piso…


  —Exactamente. ¿Te gustó verdad? —Me sonrojé al recordar aquella


  experiencia.


  —Sí… Primero me asusté. Luego me gustó.


  —Aquí sería más fácil todavía, con unos desconocidos totales, no


  necesitaríamos las máscaras.


  —Bueno, ¿Quieres que me compre un disfraz?


  —No. Me gustan las sorpresas, y esto no lo sería. No pienso comprar nada.


  Ahora no.


  —Como quiera señor Konner. —Pero me apunté el comentario para alguna


  futura fantasía.


  Seguimos andando y observé que en esos locales dónde se anunciaban


  espectáculos con chicas estaban llenos de porteros delante de la entrada y llamaban


  la atención de los hombres para que entraran.


  —Siempre he tenido curiosidad por ver uno de estos locales por dentro —le expliqué a Adrián.


  —¿Un prostíbulo?


  —Sí, bueno… Al menos aquí dicen que bailan… Eso me parece más curioso y


  divertido que un prostíbulo donde no hay espectáculo.


  —Bailan y lo que haga falta. ¿Quieres que entremos?


  —No, no… No creo que a mí me dejen.


  —Vamos, será divertido.


  Adrián decidido, empezó a hablar con el chico de la entrada. No entendía ni una


  palabra de lo que decían, pero parecía como si aquel hombre no viera demasiado claro que entráramos los dos. Obviamente no éramos unos clientes potenciales. O


  sí… Pero eso él no lo sabía. Al final accedió y Adrián me hizo una sonrisa. Me cogí


  de su brazo dispuesta a no dejarlo ni un segundo. Nos abrieron una puerta y empezamos a oír una canción. Una mujer poco atractiva y con aspecto castigado nos llevó por un pasillo oscuro hasta el fondo. Allí había una barra donde un par de chicas con un ligero uniforme, por no decir que en ropa interior, servían copas.


  Algunas mesas y un escenario con tres barras para bailar y tres chicas subidas en ellas.


  Cuando entramos nadie se percató de que estábamos allí porque obviamente los


  hombres lo que querían era mirar a las chicas bailando. Nos ofrecieron una mesa pequeña en un rincón y nos sentamos aunque no dejé de ponerme muy cerca de Adrián. Me sentía como si estuviera haciendo alguna cosa mal, como cuando era niña y sabía que me había portado mal. Esas mesas estaban envueltas por un sofá granate en forma de U que se repetían. Lo alto del respaldo daba cierta intimidad, pero no para estar con la pareja precisamente…


  —¿Qué te parece?


  —Nada especial…


  —Lo sé. Es aburrido.


  Adrián pidió una botella de champán y aquello alertó a la camarera que vio la posibilidad de sacar dinero por lo que había pedido. Estuvo muy amable y sonriente con él.


  —Esta señorita quiere algo más de ti… —le dije sonriendo.


  —¿Tú crees?


  —Claro que sí… Soy inocente pero aquí llego.


  —Pues nada, ahora le explicaré que si quiere algo más, tendrá que seducirte primero a ti.


  —No lo hagas, que te conozco…


  Estuvimos viendo unos cuantos bailes y comentándolos sin dejar de reír y


  disfrutar de aquellas copas. Al final una chica se nos acercó y empezó a hablar con


  Adrián. Era una chica de color, con una melena larga e iba vestida con un conjunto


  de ropa interior plateada. Adrián hablaba con ella y yo empezaba a ponerme nerviosa porque no entendía bien lo que decían. En mi cara sólo había una estúpida sonrisa cortés. La chica me dio una caricia en la mejilla y se fue.


  —¿Qué le has dicho?


  —Nada malo…


  —Adrián, dímelo. —Ya me estaba imaginando lo peor…


  —Le he dicho que no pensaba hacer nada con ella, que no insistiera.


  —¿Lo has hecho alguna vez?


  —Una vez. Pero no me gustó. No quiero ver que una chica hace lo que se supone


  que debe porque le pago. A mí me gusta ver las reacciones naturales, ver en la cara


  como se excita de verdad. Esto en el fondo no es real. Y sabes que para mí, el sexo


  es algo más que un mete saca.


  —Sí, lo sé. —Me gustó que me dijera aquello.


  —¿Crees que podrías bailar para mí algún día como estas chicas? Eso sí me gustaría…


  —No sé… —Imaginarme dando vueltas a esa barra sin romperme la nariz y


  acabar en urgencias en ropa interior dando explicaciones absurdas era un poco complicado… Por no hablar de la vergüenza—. No creo que supiera hacerlo con demasiada gracia…


  —Pues yo creo que sí que lo puedes hacer. Con Julián has sabido bailar de todas


  las maneras. Seguro que si te lo propones lo consigues. Quiero que me hagas un striptease algún día.


  —Bueno, te juro que lo intentaré. Pero dame tiempo. Pienso prepararlo un poco.


  A ver si la imagen que tienes de mí se va al garete por hacer el ridículo…


  —No harás el ridículo seguro. Tú piensa que vestida y quieta ya te quiero tener


  desnuda encima de mí.


  —Muy convincente.


  El prostíbulo me pareció un poco sórdido y triste. Nos fuimos de allí y Adrián


  llamó al chófer que nos pasó a recoger y nos volvió al Hotel. En unos minutos estábamos delante del magnífico Four Seasons Georges V y subíamos a la habitación para ducharnos y prepararnos antes de la hora de cenar.


  Adrián había reservado mesa en un restaurante especial, pero no sabía cual. Miré


  dentro de mi maleta y vi que Adrián había puesto mi vestido morado entre las prendas. Pensé que era lo más adecuado para la noche y decidí ponérmelo porque Adrián me había advertido que debía ir elegante. Él iba con un traje negro y una camisa negra. Qué interesante estaba vestido así… Salimos de allí con el chófer y nos llevó cerca de Notre Dame. Inevitablemente pensé en la película de Disney, pero


  me lo callé.


  Entramos en un restaurante que se llamaba La Tour D’Argent. Era un edificio y


  la entrada estaba en la esquina. Parecía más un edificio de viviendas que un restaurante. Cuando entramos nos acompañaron hasta un ascensor y nos subieron a una planta donde había varias mesas. Me sorprendió ver que allí las mesas no estaban tan juntas como en los otros locales de Paris. Eso seguro que indicaba lujo…


  —La especialidad de este restaurante es el pato. Este restaurante está abierto desde mediados del 1500. Crían sus propios patos. Es un restaurante con historia y con una bodega espectacular.


  —Caray…


  Me encantaba que me mostrara nuevas cosas. Como pude observar en la carta, allí servían pato y poco más. Pedimos un entrante a compartir y luego decidimos uno de los platos. Debía ser el mismo porque el pato se compartía entre dos.


  Entonces trajeron la carta de vinos. Aluciné al ver que se trataba de un libro enorme y viejo, que costaba mucho de mover, mucho más que dos de los volúmenes de la enciclopedia que tenía en casa.


  —Esto es una reliquia —dije—. ¿Cuántos vinos tienen aquí?


  —Más de quince mil Princesa. —Adrián empezó a buscar entre las páginas un vino.


  La cena fue maravillosa. El vino estaba excelente y nos trajeron una postal con


  el numero de serie del pato que nos comimos. Me guardé ese certificado como un


  tesoro, un recuerdo mucho mejor que cualquier suvenir que pudiera comprar en esa


  fantástica ciudad.


  —En realidad, el pato es una de mis comidas preferidas —le confesé.


  —¿De verdad? No sabes cómo me alegro. No lo sabía pero he hecho una buena


  elección.


  —La mejor. —Adrián me cogió la mano.


  —Princesa, feliz cumpleaños con mucho retraso. Espero que celebremos


  muchos más y a tiempo.


  Aquello me emocionó por la continuidad que implicaba.


  —Muchas gracias. Esto es maravilloso. —Lo besé discretamente—. Por cierto,


  ¿cuándo es tu cumpleaños?


  —El ocho de noviembre. —Memoricé aquella fecha.


  —Puedo decirte una cosa… —Ya no aguantaba más mis instintos infantiles…


  —Dime.


  —¿Sabes a qué me recuerda este restaurante?


  —¿A qué?


  —Pues bien, aquí con Notre Dame delante, vistas al Sena… Y este restaurante…


  Es igual que Ratatouille. Lo dije con la voz baja, para que nadie pudiera oír mis conclusiones por timidez.


  —¿Cómo?


  —La película, Ratatouille… —Adrián se puso a reír.


  —Por como lo dices, presupongo que es una película de dibujos animados.


  —¿No la has visto?


  —No.


  —Eso no puede ser… Te faltan muchos episodios históricos de humor…


  —Ya la veremos. Me hace mucha gracia que seas tan infantil en este aspecto. Me


  gusta mucho.


  Disfruté de aquella cena, como siempre cuando estaba con Adrián. Su corazón se abrió un poco y me habló de su madre. Hablamos de su padre también, aunque sólo me contó que estaba recuperado, nada de su pasado. Cuando llegamos a la habitación del Hotel Adrián me ayudó a sacarme el abrigo y luego me cogió por detrás y me estrujó con fuerza como si no quisiera que me largara.


  —¿Un ataque de cariño? —pregunté gratamente sorprendida.


  —Un ataque de tenerte presa…


  —Oh… Eso me gusta señor Konner…


  —¿De verdad?


  —Sí… —Me giré y le di un beso—. Me gusta notarme presa de tus… encantos.


  —Vale… Mi pequeña Princesa adicta al spanking…


  —Oye… tampoco es eso… Pero hay que reconocer que algún azote en el


  momento adecuado es excitante. —La verdad es que tenía ganas…


  —Vale, disfracémoslo… De rodillas Carla.


  —¿Cómo?


  —De rodillas. Ahora. —Su voz se volvió autoritaria y extrañamente excitante.


  Obedecí—. Bien. Ahora, sácate el vestido y los zapatos. Debes estar cómoda.


  Lo hice, pensando para qué debía estar cómoda. Adrián pasó por detrás de mí.


  Cuando volvió a aparecer en mi campo visual, ya no llevaba camisa, sólo esos pantalones. Esa imagen me dejaba deseosa de tocar ese torso y jugar con el poco vello que tenía.


  —Vamos a desahogar un poco esas ganas que tienes… Y tengo. —Adrián se


  desabrochó el cinturón con parsimonia y lo sacó lentamente del pantalón. Había encontrado el arma de tortura—. El cinturón es duro, pero sirve perfectamente para muchas cosas… Podría atarte a algún sitio, inmovilizarte los brazos con el cuerpo… Pero todavía no sé qué uso le voy a dar… ¿Alguna idea?


  —Bueno… —Quería que él lo decidiera. Él era mi norte, quien sabía cómo


  hacerme llegar a la locura con sus ideas. Ideas que temía pero a la vez deseaba… —.


  No lo sé… Lo que tú decidas.


  —Esa postura de sumisión te gusta… Pero quiero oír de tus labios como me pides que lo haga. —Eso me dejaba cortada. Parecía mentira que después de todo me costara decirle a Adrián lo que quería—. No te dejaré levantarte hasta que me lo digas.


  —Me gustaría que me dominaras…


  —Eso está bien, pero aun puedes mejorarlo. ¿Cómo quieres que te domine?


  —Pues… —Quiero que me azotes y me controles, que me dejes sin aire y tan expectante por lo siguiente que harás que mi respiración se vuelva intensa y entrecortada. Eso es lo que me hubiera gustado decirle… Pero no me atrevía—.


  Quiero que juegues con el cinturón… y mi cuerpo. Y con tus manos. Unos azotes…


  Y ver tu cara de placer.


  —Ahora sí. Mi pequeña sumisa…


  —Dime…


  —Voy a dejarte inmovilizada con el cinturón. —Adrián cogió la silla verde del


  escritorio y la puso a mi lado—. Levántate y pon los dos brazos por delante, cogiéndote las manos.


  Obedecí. Mis manos quedaban justo delante de mi vagina, como si quisieran


  tapar mi tesoro. Adrián se colocó detrás de mí y pasó el cinturón alrededor de mi


  cuerpo, justo por mi cintura atrapando mis brazos. Noté como mis brazos se juntaban a mi cuerpo cuando Adrián apretó el cinturón desde atrás. Ató el cinturón fuerte, de manera que mis brazos no se podían mover en ningún sentido, pero no me dolía.


  —Bien, ahora, quiero que te pongas de rodillas encima de la silla. —Con un gesto me ayudó a colocarme en esa nueva posición. Me quedé allí, quieta y esperando una nueva orden. No sentía miedo, no sentía pudor, sólo sentía que mi cuerpo se excitaba con cada uno de los gestos de Adrián, con cada orden.


  Expectante pero tranquila por la situación. Y sin esperarlo un azote en mi nalga derecha me puso aún más recta y apreté toda la musculatura de mi cuerpo—. Quieta, debes estar quieta Princesa.


  —Lo estoy.


  Otro azote casi no me deja terminar la corta frase. De mi boca salió un gemido


  profundo, lleno de pasión y de deseo. Me encantaba esa sensación y no sabía por qué, pero ahora, sabiendo que Adrián era exclusivamente para mí, me sentía más suya, más cómoda a su merced. Oí como Adrián encendía la luz del baño. No me giré, no quería provocarlo. Volvió a los pocos segundos y vi como pasaba el cinturón del albornoz por delante de mis ojos. Pero se detuvo allí… Mis ojos se vieron cerrados con ese cinturón de algodón. Ahora no podía ver nada, ahora estaba con dos sentidos menos. Pero más excitada aún…


  —Ahora no puedes verme. Sólo te guías por el sonido de mi voz. Quiero que estés quieta, muy quieta. Y que obedezcas todo lo que yo te diga. ¿De acuerdo? — Asentí con la cabeza—. No te oigo…


  —Sí. —Un azote me dejó quieta y jadeando por unos segundos.


  —Quiero que te masturbes. Tienes las manos delante, mete tus dedos en medio y


  frota ese clítoris como tú sabes. Quiero verte correr.


  Colé un dedo entre mis labios y encontré mi clítoris hinchado, húmedo y


  preparado para la acción. Empecé a tocarlo, dando círculos, presionando un poco.


  Pero estaba un poco nerviosa y avergonzada y, aunque notaba placer, no estaba haciéndolo como cuando estaba sola.


  —Estoy seguro que sabes tocarte con más ganas. Hazlo. —Aceleré un poco el ritmo y la presión y empecé a jadear—. Eso está mejor.


  Cuando llevaba un minuto frotándome, Adrián me sorprendió con un azote. Fue


  más fuerte, inesperado y me dejó la piel con un escozor. Sin darme cuenta había bajado la intensidad de mis movimientos.


  —Si no te tocas bien, te seguiré azotando. —Otro azoté me dejó perpleja.


  Aumenté mi ritmo y mi presión, esta vez como siempre lo hacía cuando estaba sola


  —. Ahora me gusta más. Pero no pares.


  Adrián me volvió a azotar y se quedó acariciando mi nalga, probablemente roja.


  El hecho de que me azotara y de saber que si disminuía mi ritmo lo volvería a hacer


  me excitó más y noté como dentro de mí un fuego más caliente que el calor de mis


  nalgas azotadas se expandía por mi vientre. Entendí que Adrián estaba a uno de mis


  costados, con su mano en una de mis nalgas, viendo como me masturbaba. Noté como los labios de Adrián se posaban encima de uno de mis pezones. Empezó a succionar mi pecho y no pude evitar gemir y relajar un poco mi ritmo. Un azoté me recordó que no debía parar y volví a tocarme con rapidez. Mi placer ascendía claramente cuando Adrián me azotaba y como lo detectó, volvió a azotarme. Ahora los azotes eran seguidos, con fuerza y decisión. Adrián se separó de mi pecho y desapareció. Estaba allí, pero no sabía dónde. No paré de tocarme y mi placer empezó a dispararse. Sabía que en pocos segundo estaría corriéndome. Mi respiración se alteró del todo y mis gemidos delataban mi estado.


  —Córrete ahora. —Por su voz, adiviné que Adrián estaba delante de mí. Y


  entonces llegó mi éxtasis. Una explosión de placer me dejó convulsionando encima


  de esa silla y un grito salió de mi boca sin remedio. No alargué ese orgasmo, de hecho, saqué mi mano y casi lo corto—. No pares de tocarte.


  Volví a poner mi dedo entre mis labios y un espasmo casi me hace perder el equilibrio. Pero Adrián me cogió. Me reclinó encima de la silla. Ahora mi torso descansaba en el respaldo de esa silla lujosa y dejaba mi trasero más expuesto que antes.


  —Te voy a follar ahora y no quiero que pares de tocarte ni un momento.


  Noté como las manos de Adrián me cogían por la cintura y se colocaba a las puertas de mi vagina. Con un movimiento de decisión, Adrián entró ocupando un espacio vacío. El placer que sentí me volvió a encender y empecé a frotar mi clítoris obedeciendo. Tocarme con Adrián entrando y saliendo era mucho mejor, sentía más placer, más intensidad y me dejaba con más ganas de todo. Adrián separó una de sus manos y me azotó. Hiperestimulada por varios puntos de mi cuerpo me


  sentía en una vorágine de placer que deseaba que no terminara nunca. Adrián aumentó su ritmo y siguió azotándome rítmicamente. Entonces paró y puso su manos en medio de mi trasero rojo.


  Sin esperármelo, Adrián coló un dedo en medio de mis nalgas y lo introdujo lentamente. En ese momento mi placer se enfatizó a límites que no imaginaba. Mis gemidos se volvieron efusivos y perdí toda compostura o vergüenza. Un gozo arrollador me tomó presa. Deseaba que ese dedo con el que Adrián jugaba en mi trasero no parara nunca. Y otro orgasmo me impresionó dejándome aturdida y pensándome que me iba a desmayar.


  Adrián me cogió bien por la cintura con las dos manos y empezó a acelerar sus


  embestidas. Eso alargó mi placer y cuando percibí que Adrián empezaba a dar la bienvenida a su orgasmo por su respiración, aún conseguí palpitar un poco más en mi interior. Adrián me llenó agarrándome con más fuerza, casi clavándome sus dedos y su miembro hasta lo más profundo de mi ser.


  Esperó unos segundos antes de salir de mí y desatarme el cinturón. Me besó cogiéndome la cara y poniéndome erguida. Rápidamente y todavía con la respiración alterada fue a buscar un poco de papel y me lo dio para que me limpiara


  mientras me desataba del cinturón que tenía mis brazos encantadoramente presos.


  —Me encanta verte correr Princesa.


  —Y a mí verte a ti.


  —Veo que tu trasero desea ciertas atenciones… —Eso me dejó un poco


  cortada… Sabía a lo que hacía referencia.


  —Nunca he hecho sexo anal.


  —¿Nunca?


  —No… Eso debe doler mucho.


  —No parecía que te doliera demasiado, más bien al contrario…


  —Bueno, eso era un dedo. No es el mismo tamaño.


  —No, eso está claro.


  Dejamos esa conversación ahí porque nos fuimos a la ducha y nos metimos en la


  cama donde caímos dormidos al momento. Pero me quedé dándole un poco de


  vueltas al tema para variar. ¿Quería probarlo? Seguía pensando que eso tenía que doler mucho… pero no podía negar que el placer que había sentido había sido…


  espectacular.
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  Al día siguiente bajamos a desayunar entre sofás dorados. Nunca hubiera


  imaginado que esos sillones lujosos que vi al entrar serían el sitio donde desayunaríamos. Esa mañana no cogimos el coche. Salimos de allí y empezamos a caminar. Muy cerca encontramos la tienda de Hermés donde pude admirar sus


  bolsos, esos bolsos icónicos que tanto me gustan. Fuimos también a Louis Vuitton y


  visitamos su museo. Disfrute como si fuera la primera vez que iba y Adrián disfrutó


  conmigo, riéndose de mis caras de asombro y deleite, mis explicaciones acerca de


  los bolsos y las maletas y mi euforia. Paramos a comer en un bistrot en el barrio de


  Saint Germain y hablamos de todo y de nada. Compartíamos la comida, dándonos


  bocados el uno al otro de nuestros platos.


  —¿Qué te parece si alargamos un poco el viaje?


  —Eso sería maravilloso… Pero debo llamar a la tienda al menos. Saber cómo


  está todo.


  —¿A qué esperas? —Me sonrió y me dio su teléfono. Llamé y vi que todo estaba


  controlado. Rebeca me puso al día informándome detalladamente de las ventas. Le


  pregunté si necesitaba ayuda, porque de ser así o volvía a casa o llamaba a Helena.


  Pero dijo que no, que todo estaba controlado.


  —Sr. Konner, va usted que tener que aguantarme un poco más. Nos quedamos en


  Paris.


  —Perfecto —dijo en un tono alegre y controlador a la vez.


  Volvimos al Hotel sin olvidar entrar antes a la tienda de Hediard. Mientras yo me


  perdí entre las estanterías de la tienda babeando con cada artículo Adrián se disculpó y me dijo que necesitaba hacer unas llamadas. Compré unas cuantas cosas que no pude resistir como una caja de bombones, unas galletas de pistachos y otra


  de dulces de fruta. También caí en la tentación de comprar una caja con un surtido


  de mermeladas para degustar en casa. Cuando Adrián entró me encontró en la caja


  pagando y con cara de felicidad.


  —Estos son los productos que deberías ofrecer en tu Hotel de Suiza. Está todo


  tan bueno…


  —¿Eso crees? Los suizos no se tomarían muy bien que ofreciera este chocolate


  en lugar del suyo…


  —Eso es verdad… Pero la mermelada… Mmm… Y las galletas…


  —Lo tendré en cuenta.


  Ya en la habitación, Adrián preparó una bañera y me dijo que me metiera en ella.


  No fue una opción, fue una orden a la que no me resistí porque la verdad es que era


  cansado andar tanto por la ciudad. Cuando ya estaba dentro y esperaba compartirla


  con él, me dijo que salía un momento, a hacer un recado.


  —¿Me dejas aquí sola? —dije con cara triste.


  —No me das pena, te veo muy bien acomodada…


  —La verdad es que sí… Pero no tardes…


  —Lo intentaré. No me pongas esos morros o…


  —¿O qué? ¿Entrarás aquí a castigarme? —dije con un tono risueño y


  provocador.


  —Eso es lo que te gustaría…


  Media hora más tarde, Adrián todavía no había vuelto y yo parecía más una pasa


  que a una persona. Decidí salir y secarme el pelo con calma. Cuando salí del baño


  encontré a Adrián mirando por la ventana.


  —No te había oído con el secador. ¿Todo bien? —Parecía estar en otro mundo,


  preocupado por algo.


  —Perfecto. Voy a ducharme. ¿Te parece bien si comemos algo aquí?


  —Me parece genial.


  —Mira la carta, cuando salga pedimos.


  Adrián salió rápidamente y llamó para pedir un par de platos. Cuando llegaron


  nos dejaron el carro con la comida y la bebida. Adrián se acercó a mí con una bolsa.


  —Esto es para ti. Seguro que la tienes, pero es un buen plan para hoy.


  —Gracias… —Abrí la bolsa esperando encontrar alguna perversión y encontré


  la película de Ratatouille—. ¡Qué bien! ¿Quieres que la veamos hoy?


  —Esa era la idea. Enséñame esa película que según tú no me puedo perder.


  Comimos viendo la película. Adrián reía en algunas escenas. Me gustaba que disfrutara como yo. Esa noche no hubo sexo, hubo amor, aunque nunca pronunciara esa palabra, ni él ni yo.


  Al día siguiente Adrián me despertó con dulzura y me indicó que hiciera la maleta. Me quedé un poco perpleja, pensaba que habíamos decidido alargar el viaje.


  Pero mi mente torpe recién levantada no me dejó preguntar al momento, sólo actuar


  como una autómata. Pensé que a lo mejor la cara de preocupado de ayer tenía algo


  que ver con la decisión de irnos. Decidí no preguntar y hacerle caso tras preguntarle si todo iba bien y recibir una respuesta afirmativa. Salimos de ese hotel maravilloso y subimos al coche. Me daba pena pensar que se nos acababa aquel pequeño viaje. Pero ya en el coche vi que el chófer se pasaba la salida del aeropuerto.


  —Adrián, creo que se ha equivocado… Se ha pasado el cartel del aeropuerto —


  dije como si hubiera hecho una observación perspicaz.


  —No vamos al aeropuerto.


  —¿Dónde vamos? —Ese hombre siempre me daba las informaciones en


  cuentagotas.


  —Ya lo verás…


  —Dímelo. Me has tenido preocupada. Pensaba que te pasaba alguna cosa cuando


  me has dicho que hiciera las maletas.


  —¿De verdad? —dijo con media sonrisa.


  —Sí, de verdad. Eso no se hace. Vamos dímelo… —Quería saber dónde me


  llevaba, estaba alegremente excitada. Ese viaje de ensueño no acababa allí.


  —No.


  —Por favor… —Puse mi mejor cara a ver si conseguía ablandar la negativa.


  —Eres muy pesada.


  —Dímelo…


  —Está bien —dijo mientras cogía mi pañuelo—, como no paras, te voy a hacer


  parar yo. —Adrián me pasó el pañuelo por los ojos y me dejo sin vista. La ató con


  fuerza—. Ni se te ocurra sacártela o te daré unos azotes aquí mismo.


  —Estamos en el coche, no solos. —¿Qué estaría pensando el conductor? Pero


  sabía que Adrián era capaz de eso. Imaginarme reclinada encima de Adrián


  recibiendo unos azotes en el coche fue motivo suficiente para estar quieta—.


  Adrián, eres un mandón.


  —Sí, lo soy. Ahora relájate.


  El resto del viaje se me hizo muy largo. Estuvimos unos veinte minutos más en


  coche y entonces noté que el motor se paraba.


  —Vale Princesa, hemos llegado. Pero no quiero que te saques el pañuelo


  todavía. Quieta. Espera.


  Oí como Adrián salía del coche. Me hizo salir y oí una música extraña de fondo.


  ¿Dónde estábamos? Había gente, los oía… Empezaba a ponerme colorada… Adrián


  me sacó el pañuelo y vi una entrada de Hotel. Las paredes eran rosadas, el suelo también… y entonces lo entendí, los pomos de la puerta tenían dos orejas redondas… ¡Euro Disney!


  —¡Adrián! No me lo puedo creer… Esto es… Estoy sin palabras.


  —Tu cara habla por si sola. Puedes cerrar la boca.


  No lo pude evitar y me lancé a sus brazos como una niña. Nunca había estado allí y yo conocía todas las historias de ese lugar. Era algo que había deseado hacer desde hacia años, pero nunca había tenido acompañante.


  —Es el mejor regalo de cumpleaños del mundo.


  —Todo es poco. Vamos a disfrutar Princesa.


  Adrián había reservado una habitación en el Hotel Disney, en el Castle Club.


  Adrián me dijo que no le gustaba hacer colas y que era un poco impaciente así que


  había buscado la manera de entrar a las atracciones por la vía rápida. Entramos en


  la habitación y me transformé en una niña: todo era Disney, los armarios, las camas,


  los jabones, la moqueta… Hice lo que siempre hacia en todos los hoteles: repasarlo


  todo, abrir los armarios, mirar el baño, etc. Pero esta vez incluso me puse a saltar


  encima de la cama. Adrián se puso a reír de mí y me agarró por los pies hasta hacerme caer encima de la cama.


  —Eres un poco rarita…


  —Lo sé... No puedo evitarlo. —No podía parar de sonreír.


  —No lo evites. Me gusta. —Adrián se puso encima de mí y me besó. No pude evitar empezar a sentir unas cosquillas nacientes dentro de mí y jadear. Adrián pasó su mano por mi cuerpo y se detuvo en mi pecho, agarrándolo con firmeza. Noté como su pene reaccionaba y lo agarré contra mí con las piernas—. Princesa, si pretendes ver Disneyland, será mejor que me dejes… No respondo de mis actos…


  —Pues no, lo siento Sr. Konner, pero quiero explorar este mundo exterior.


  Le di un empujón y salí de allí como pude. Nos pusimos cómodos para andar y


  empezamos a pasear por esas calles de Main Street. Todo era de película, tal como


  lo había imaginado. Iba como una niña de aquí para allí. Vimos la cabalgata y fuimos las atracciones. Adrián no era un amante de las atracciones pero hizo un esfuerzo y subió conmigo a todas. Llegamos a una atracción dónde se paseaba por un río y el mundo estaba representado en muñequitos. Subimos solos en una de esas


  barcas.


  —Tendrás que compensarme muy bien esto Princesa porque esta canción me


  está taladrando el cerebro y eso que sólo llevamos dos minutos escuchándola.


  —Lo haré, te lo prometo. Cuando quieras y donde quieras.


  —Ahora.


  —¿Ahora? Cómo voy a hacer nada aquí…


  —Según tengo entendido, esta atracción es larga…


  —Eres un poco excéntrico… —Adrián me abrazó con su brazo derecho y me


  relajé dándole un beso.


  Aunque por poco tiempo, porque en seguida pasó su mano izquierda por delante


  de mí hasta colarse por mis pantalones y desabrochándolos. Me hacía reír y mis intentos de salir de allí fueron en vano, ya que me tenía presa con su brazo. Dios mío, esa canción repetitiva e infantil quedaría grabada en mi mente como “el orgasmo que tuve en una atracción”… Adrián empezó a masajear mi clítoris sin parar y yo me puse erguida. Intentaba mirar los muñequitos que me parecían preciosos, pero no había manera… Mis sentidos se decantaban por esa mano acariciándome. Adrián, en cambio, no miraba nada a su alrededor, sólo me miraba


  a mí. Eso aún me ponía más nerviosa y decidí cerrar los ojos. La verdad es que me


  costó dejarme llevar entre esa canción con niños cantando. La atracción era realmente larga… Adrián me besó en el cuello y todos mis poros se estremecieron.


  No sé cuando ni cómo, pero de golpe me sobrevino un orgasmo entre trompetas y


  tambores como un éxtasis culminante. Adrián retiró su mano y me besó. Recobré un


  poco los sentidos y abrí los ojos. El ligero tambaleo de la barca describía perfectamente como estaba yo en realidad. Pensé que lo peor que podía pasar era que fuera una de esas atracciones donde te hacen una foto… No pensaba ni tan siquiera averiguarlo… Qué vergüenza…


  Adrián me ayudó a salir de la barca cuando llegamos al final del trayecto y pasó


  su brazo por encima de mí.


  —Esta es, sin duda, la atracción que más me ha gustado —dijo sonriendo. Le di


  un golpe y seguimos andando por el parque.


  La luz tenue del atardecer se apoderó del ambiente rápido, pero dejó un paisaje


  iluminado de cuento. El tiempo allí pasaba muy rápido, tanto que en un momento escuchamos como nos anunciaban que el parque cerraría las puertas en una hora.


  De regreso compré cuatro tonterías para tener un recuerdo de esa visita. Adrián se


  empeñó en que me comprara un conjunto de culote y camiseta de tirante con motivos rosas de Disney y se rió de mí comprando una diadema de Princesa.


  —Toma, quiero que la lleves. —Me la colocó y me miró sonriendo.


  —A ti te hace mucha gracia, pero soy la única persona adulta con esto… Te compraré dos orejas de Pluto.


  —No, no lo harás. Tú eres mi Princesa, tienes que llevar esto.


  Le hice una mueca, pero le hice caso y no me la quité. Llegamos al Hotel y nos


  duchamos juntos entre risas y pequeños roces para nada inocentes. Lo limpié con toda la intención del mundo de estimularlo. Realmente tenía ganas de tenerlo dentro de mí.


  Delante del espejo los dos y envueltos en una toalla blanca, Adrián llamó mi atención agarrándome por la cintura hasta él.


  —Princesa, me parece muy bien todo esto, pero no pienso ir a comer entre niños llorones maleducados y descontrolados, un buffet libre con comida en forma de Mickey y mesas sucias…


  —De acuerdo señor Konner. Entiendo que esto ya ha llegado a su tope. Es


  normal. —En realidad me estaba riendo a carcajadas por la manera desesperada como lo había dicho. Me costaba imaginar a Adrián entre niños con lo calmado que era. Aparentemente, claro…


  —No te rías. Iremos al restaurante California Grill, al menos comeremos


  tranquilos.


  Bajamos al restaurante y cenamos bastante tranquilos. Bebimos un buen vino y


  reímos recordando momentos del día que acabábamos de pasar.


  —Adrián, muchas gracias por esto. Todo ha sido perfecto.


  —De nada. Ha sido un placer. Quería mimarte.


  —Al final me acostumbraré… —Le hice una caricia por debajo de la mesa con


  mi pie descalzo deslizándolo entre sus piernas desde abajo hasta llegar a la cremallera del pantalón.


  —Señorita Folch, va usted a escandalizar a los niños. Pero me gusta… —Seguí


  acariciándolo y presionando mientras lo miraba con una sonrisa pícara y


  mordiéndome medio labio—. Tendremos que largarnos de aquí deprisa si no paras.


  Aviso.


  —Me parece bien. No pienso parar.


  Adrián levantó la mano para llamar la atención del camarero que acudió


  rápidamente y al que le dijo el número de la habitación para no perder ni un segundo. Nos fuimos de allí como un rayo. El tercer piso estaba vacío. En la habitación Adrián no quiso esperar, ni hacer preludios. Me aprisionó contra la pared y se arrodilló mientras me sacaba el vestido que astutamente había desabrochado mientras me besaba. No sé si él estaba más encendido que yo, pero lo


  deseaba con tantas ganas que me dolía todo. Un día tan especial y tan feliz sólo lo


  podía culminar compartiendo mi intimidad con el Señor Penetrante.


  —Me provocas y esto es lo que pasa… Que ahora no me puedo frenar —me


  susurró Adrián al oído.


  —Me encanta que no te frenes…


  Me subí a él como pude porque creo que con tanta ansiedad entre nosotros estábamos un poco descoordinados y chocábamos. Adrián que se percató igual que yo de la situación decidió tomar las riendas de la situación y me llevó hasta la cama.


  Pero esta vez se sentó él primero y yo me quedé de pie delante de él bajo su mirada


  lujuriosa. Adrián me indicó que me separará un momento y se desabrochó la camisa con rapidez. Cuando vi su torso lo acaricié y me incline para besarle el cuello. Qué olor… Me podría pasar el día esnifando esa mezcla de perfume y piel…


  Adrián me acariciaba la espalda y bajaba deteniéndose en mis nalgas a las que prestaba una atención especial apretándolas.


  —Levántate un momento. —Obedecí sin dejar de mirarlo y aproveché para


  sacarme las braguitas y el sostén.


  —Me encantas… Por delante y por detrás…


  ¿Por detrás? Entonces vi que miraba al fondo. Giré mi cabeza y vi el espejo de


  cuerpo entero que había tras de mí. De pronto una sensación de pudor me sobresaltó


  y solté una risa estúpida. Adrián se sacó los pantalones y me dio la vuelta.


  —Observa tu cuerpo en el espejo. Es… mi perdición, mi fuente de placer. Cómo


  me gusta mirarlo. —Adrián no dejaba de acariciarme desde atrás. Me gustaba ver sus brazos abrazándome y acariciando mis pechos, deteniéndose en los pezones para que respondieran a sus dedos poniéndose duros—. Y lo mejor de todo es ver tu cara de placer…


  Adrián subió una de sus manos hasta coger mi cuello y presionar un poco, cogiéndome con fuerza. Me encantaba esa presión, tanto que no pude reprimir un gemido y cerré mis ojos.


  Adrián me dio la vuelta y me besó con fruición, jugando con su lengua dentro


  de mí. Mi lengua también quería jugar y buscar contacto con la suya sin cesar.


  Nuestros cuerpos desnudos se tocaron piel a piel y esa sensación era la más cálida


  del mundo. Le acaricié la espalda hasta llegar a su culo y pasar la mano por el surco de la nalga que tanto me gustaba. Luego deslicé mi manó hacia delante y le cogí el miembro duro y lo presioné. Me detuve en el glande y lo acaricié con las yemas de


  mis dedos. Me podría pasar horas tocando esa piel tan fina… Me separé de sus labios y lo miré mientras bajaba arrodillándome y quedándome delante de su miembro preso entre mis manos. Sin dejar de mirarlo me lo puse en la boca y empecé a lamerle lentamente hasta que finalmente me lo puse todo en la boca y Adrián cerró los ojos y jadeó de placer.


  Estuve un buen rato dedicándome a él, a observar sus caras, sus manos que me


  acariciaban el pelo y se detenían cuando su placer era máximo porque su miembro


  tocaba el fondo de mi garganta. Aunque me hubiera quedado horas así, Adrián me


  cogió por debajo de los brazos y me subió. Sin mediar palabra me giró y me quedé


  otra vez frente al espejo. Esta vez nuestras caras eran diferentes, la lujuria y el deseo nos poseían y nuestras miradas lo reflejaban. Adrián se sentó en la cama.


  —Entra tal y como estás…


  Me senté separando un poco mis piernas para dejar espacio y poder meterme su


  miembro dentro de mí. Los dos jadeamos cuando notamos nuestro cuerpo encajado.


  Me dejé deslizar lentamente hasta que me apoyé totalmente en él y mi placer subió


  otro nivel. Adrián me cogió por las piernas y las separó un poco más. Luego me agarró por la cintura y esta vez con una armonía absoluta a la vez que me ayudaba yo empecé a moverme para entrar y salir.


  —Esto es lo que veo yo en muchas posturas… Me encanta ver como mi polla se


  esconde dentro de ti, como entra y sale…


  Miré al espejo. La imagen era poderosa, era… colosal. Me gustaba tanto que no


  podía dejar de mirar. Lo que más me fascinaba eran nuestras caras de placer incontrolado. Adrián me dejó y pasó una de sus manos para empezar a estimular mi clítoris poco a poco. Mi clítoris palpitante empezó a estremecerse y darme placer,


  mucho más gracias al miembro de Adrián que entraba y salía a mi merced porque


  yo marcaba el ritmo. Mi cuerpo empezó a vibrar y algunas veces algún espasmo me


  descontrolaba y se me iba el ritmo del cuerpo. En esa habitación en silencio sólo se


  oían nuestros jadeos y gemidos, la mejor música de todas.


  —Mírate, estás rebosando placer. Mira tu cara, tu boca se abre un poco para coger más aire… Me encanta como te pones cuando te vas a correr…


  Tenía razón… Estaba a punto de correrme, a punto de perder los sentidos y dejarme incapaz de seguir con mis movimientos. Entregada sin poderlo remediar me senté y me apoyé del todo para poder disfrutar de mi orgasmo sin distracciones y en un minutos empecé a notar el calor previo al orgasmo que ya asomaba la cabeza. Mi cuerpo se descontroló y mis jadeos se convirtieron en gemidos que su vez se transformaron en gritos medio contenidos.


  —Abre los ojos, mírate. Mírate como te corres…


  Abrí mis ojos y el clímax se apoderó de mí, mi cuerpo se tensó y mis manos agarraron las piernas de Adrián. Él siguió tocando mi clítoris e intentando dar embestidas pese a la postura. Cuando notó que ya había llegado al punto más alto de mi placer me cogió por la cintura y me sacó de él para mi pesar. Pero pronto entendí que aquello era una recolocación para poder terminar bien.


  Me indicó que me arrodillara y me apoyará en la cama con mi torso. Exhausta


  descansé en esa postura dos segundo hasta que noté que el miembro de Adrián volvía a entrar desde atrás y otra oleada de placer residual me invadía. Adrián empezó a entrar y salir como una bestia y me agarró del pelo midiendo su fuerza pero encantadoramente posesivo. En pocos segundos oía como los gemidos se


  intensificaban y sus embestidas eran un poco más lentas pero más profundas mientras descargaba todo su placer dentro de mí.


  —Me encanta oírte Señor Penetrante…


  —A mí también… —dijo con la respiración acelerada. Se reclinó y me besó en


  la espalda.


  Eso había sido un gran final para un viaje de ensueño. Juntos nos acurrucamos en


  la cama y dormimos recuperando fuerzas.
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  A la mañana siguiente fui consciente de que el viaje había llegado a su fin. La realidad nos llamaba. Pero esa realidad era menos dura si sabía que Adrián estaba en ella. Adrián había estado muy cariñoso todo el viaje. Realmente, su decisión de


  exclusividad era meditada porque en ningún caso se avergonzó de ir paseando como una pareja. ¿Sería lo mismo en nuestra ciudad donde había tanta gente que nos conocía?


  Pero ahora había un tema que era más preocupante: debía contar a Diana y a Julián que volvía a estar con Adrián… Eso no sería tarea fácil. Sobre todo con Diana. Bueno, me costara o no era irremediable.


  Llegamos al mediodía y ese cómodo todoterreno nos esperaba para recogernos.


  Le pedí a Adrián que me dejara en casa. No quería ir cargada con todos los regalos


  y la maleta a la tienda. Quedamos en vernos por la noche sin decidir dónde ni la hora exacta. Aunque sabía que habíamos hablado de exclusividad, no quería agobiarlo, en cierta manera, temía un poco ir demasiado deprisa o que Adrián, por


  no haber tenido nunca una relación, se sintiera ahogado o abrumado por falta de individualismo y de un espacio propio.


  Fui a la tienda andando y pensando si debía o no verlo esa noche. Ser pareja y no


  vivir juntos no implicaba vernos cada día y desde que nos habíamos reencontrado


  no habíamos pasado ni una noche separados. Cuando llegué a la tienda ya eran casi


  las dos del mediodía. Rebeca me dijo que habían venido los de la alarma. Me había


  olvidado de eso… Volvería a llamar para concertar otra cita. Le dije a Rebeca que


  se tomara la tarde libre. Quería tenerla contenta, después de todo estaba siendo muy


  responsable. Llamé a Julián por si quería ir a comer. Aceptó encantado y quedamos


  en el italiano. Tenía ganas de contarle cómo había ido todo, cómo me sentía y lo mucho que le agradecía su apoyo.


  Cuando llegué al restaurante ya estaba allí. Me recibió con una sonrisa y un abrazo.


  —Querida, veo que has cogido un par de quilos. Me alegro, es buena señal.


  —Sí, he comido mucho y me he relajado mucho —dije con una sonrisa lo más


  amplia que sabía hacer.


  —Bueno tu dirás...


  —Estoy con Adrián. —Lo solté así, sin más preludios, sin estudiar la manera perfecta. Total el resultado sería el mismo.


  —Ya me lo suponía. No creas que te voy a decir nada de momento. Cuéntamelo


  todo y luego ya hablaré.


  Lo hice, le puse al día de la situación en la que estaba con Adrián, del viaje, del


  comportamiento de Adrián y de qué habíamos hecho en Paris. Le di un regalito de


  Hediard que le encantó y finalmente le hablé de Disneyland.


  —Así que he estado como en un cuento de hadas.


  —Ya veo… Me alegro. ¿Y de Cleopatra qué sabemos?


  —Nada.


  Vaya, ese tema que casi se había borrado de mi cabeza apareció como un


  fantasma del pasado a quien temer. Todavía no habíamos hablado de ella y de sus palabras. Ni tampoco del hecho que la hubiera visto… Al momento entendí que Julián sin discutir conmigo me daba un golpe en mi cerebro encantado para que despertara y pensara en todo lo que envolvía haber vuelto con Adrián. Muy listo…


  —Has preferido no romper la burbuja en la que estabas por si a caso.


  —Exacto. La verdad es que no he pensado en ello…


  —Bueno, no te tortures. Adrián afronta las cosas de cara. Seguro que en algún


  momento saca el tema.


  —Espero que sí. —Me quedé un poco ausente. Ahora ese pensamiento se había


  instalado en mi cabeza y no lo podía ahuyentar. Maldito Julián…


  —Pero recuerda: no dejes nada al aire, no des nada por sentado. Habla todo lo


  que te preocupe. Es la manera de disfrutar de todo.


  —Lo haré, de verdad que sí. Tienes razón.


  —Bueno, cuando volvemos a bailar. Te estás despistando mucho…


  —Ya mismo. Mañana, en la próxima clase. No quiero dejarlo por nada en el mundo.


  —Ya pensaba que me abandonabas…


  —No. De hecho, quería pedirte un favor… —Julián se retiró y se apoyó a la silla cruzando los brazos.


  —No sé por qué, pero ya no me gusta como lo dices…


  —No temas. Enséñame a bailar de manera sensual. —Julián me miró y levantó


  una ceja. Se acercó a la mesa y sonrió.


  —Querida, yo enseño bailes de salón. ¿No te parece sensual el tango?


  —Sí, pero no es eso. Quiero hacerle un striptease a Adrián. Quiero sentirme segura y saber que lo hago bien.


  —Lo que me faltaba… No necesitaba esa información…


  —No me seas tímido ahora. ¿Es que tú no le quieres gustar a Robert?


  —Sí, claro que sí.


  —Pues es lo mismo.


  —Se me ocurre una cosa. Tengo una amiga, Darlen. En realidad se llama


  Mónica, pero su nombre artístico es Darlen. Hace unos striptease que te mueres…


  Le hice algunas clases porque quería aprender pasos para sus espectáculos. La llamaré. —Julián cogió su teléfono y buscó en su agenda—. Ella te puede enseñar.


  —¿Pero tú no puedes enseñarme un poco? Movimientos sensuales y eso…


  —Querida, si lo que quieres es dejar a Adrián con la boca abierta, debes hacerlo


  bien. Si te enseña una profesional, lo harás segura.


  —Es que me da un poco de vergüenza… No la conozco…


  —De verdad, tú y la vergüenza… Borra esa palabra de tu vocabulario. ¿Cómo pretendes hacer un baile así si tienes vergüenza? Mejor si no la conoces, no te debe importar lo que piense.


  —Eso es verdad. —Tenía toda la razón. Era mejor que fuera alguien que no la


  conocía de nada.


  —Ahora no contesta. Ya llamaré luego otra vez.


  —Acuerda un precio con ella. ¿Lo podemos hacer en la academia?


  —Sí, claro que sí. Lo puedes hacer en las horas que tienes clase conmigo. Así nadie dirá nada.


  —¡Muchas gracias!


  La tarde pasó sin demasiadas novedades. No supe nada de Adrián ni le dije nada.


  Ahora tenía más cosas en la cabeza que por la mañana. Pensaba en Cleopatra, en lo


  que me dijo, en que Adrián había hablado con ella. Y que la había visto después de


  habernos separado. Me lo imaginaba… ¿Habrían hecho alguna cosa más que


  hablar? Eso me ponía enferma y de mal humor… Aunque si hubiera pasado,


  tampoco podría decir demasiado. Yo me había acostado con Toni…


  Pronto fueron las ocho. Empecé a cerrar la caja y cerrar la tienda. Cuando salí


  fuera vi que Adrián esperaba apoyado en su moto.


  —Hola Princesa.


  —¡Hola! —No podía reprimir la alegría de verlo allí, por mucho que me


  hubiera pasado la tarde dándole vueltas a la cabeza a un tema incómodo—. Qué sorpresa tan agradable…


  —Me alegro. He pensado que estarías cansada.


  —Un poco.


  —Te llevo a casa.


  —Gracias.


  Acabé de cerrar la persiana y me dirigí hacia él. Me dio un casco y subí a la moto con destreza mientras lo colocaba. Eso empezaba a dárseme bien… Adrián arrancó y me cogí a su torso fuerte. Notaba su olor y eso me encantaba. ¿Sólo había venido a acompañarme a casa o se quedaría? Llegamos y Adrián aparcó la moto delante de mi casa. Bajé y decidí abordar el tema sin tapujos: —¿Quieres subir y quedarte o prefieres descansar un poco? —Adrián se sacó el


  casco y se pasó la mano por el pelo. Verlo hacer esos movimientos me pareció tremendamente sexy…


  —Tengo una cena con Richard. Quiere mostrarme el Cinderella, el restaurante.


  Ya está prácticamente terminado. He venido a buscarte porque quería verte y para decirte si quieres venir a la cena.


  —Si no te importa prefiero quedarme en casa. Así podéis hablar tranquilamente


  y te tomas tu tiempo. Al final te aburrirás de mí… —Qué detalle que había tenido


  Adrián, no sólo me había mimado para que descansara un poco, me incluía en sus


  planes.


  —No me canso de ti, nunca. Busca otra excusa Princesa. A lo mejor eres tú la que quiere aire…


  —¡No! Yo no… Pero tengo en cuenta que no has tenido pareja nunca… No


  quiero agobiarte…


  —No me agobias. Te digo si quieres venir de verdad, no para quedar bien.


  —Te creo. —Adrián era siempre sincero, eso no lo olvidaba—. Pero creo que


  es mejor que habléis vosotros solos de esto. Me bañaré, ordenaré un poco mi armario, lavaré ropa, etc. Nada especial. Y hablaré con Diana que debe estar alucinando…


  —Como quieras. Dame un beso de despedida, eso sí que no te lo perdono. —Me


  acerqué a él y le di un beso. Nos besamos como si tuviéramos que despedirnos para


  varios días. Puede que un poco exagerado, pero a mí me encantó.


  —Pásalo bien. —Le susurré al separarnos.


  —Pórtate mal… —Adrián me sonrió y sus ojos se volvieron intensos y


  maliciosos.


  —Hola Señor Penetrante… A usted también le voy a dar un beso… —Me


  acerqué y le mordí el labio con suavidad. Adrián me aproximó más a él tirando de


  mi ropa y me besó con fruición.


  —Adiós Princesa. Descansa.


  —Adiós Adrián.


  Adrián se puso el casco y arrancó la moto. Me quedé ahí mirando como se incorporaba al tráfico de la ciudad como una tonta. En ese momento pensé que había hecho mal de no irme con él o al menos decirle que viniera a casa cuando terminara. Ya lo echaba de menos.


  Cuando entré en mi piso, Diana estaba en el sofá cenando. Dejó los cubiertos y


  me miró con sorpresa.


  —Dichosos los ojos… ¿Qué tal?


  —Muy pero que muy bien.


  —Ya veo ya… Me vas a contar todo lo que ha pasado en tu vida ya mismo. Me


  voy una semana y tu vida cambia radicalmente. Porque no soy tonta… Sé que llevas


  días fuera.


  —Sí. Espero que no me regañes esta vez.


  —Lo intentaré.


  Puse a Diana al día de todo. Me dijo que le daba un poco de miedo pero que si


  realmente Adrián había tomado la decisión de apostar por una relación ella también


  lo haría. Me alegré de oír eso y le di una abrazo muy fuerte. Luego le di los regalos y me senté con ella para que me contara cómo le había ido su retiro y su vuelta. Me contó que no aguantó toda la semana con sus padres.


  —¿Quieres que me vaya de casa?


  —¡No! ¿Por qué?


  —Hombre ahora con Adrián…


  —Ni por un momento quiero que pienses eso. Nos hemos dado exclusividad no


  nos vamos a vivir juntos ni nada de eso. Yo estaré aquí algunas noches sola y supongo que algún día se quedará… Si no te molesta.


  —A mí no me molesta en absoluto. Pero no quiero que estés incómoda.


  —Diana, sigo pensando que ha sido una gran decisión que vivamos juntas. Estoy


  segura que estar sola algunos días también te beneficiará, podrás hacer lo que te de


  la gana sin que la pesada de tu amiga esté por aquí dando vueltas.


  —La verdad es que este fin de semana a solas he estado muy bien.


  —Ya veo, se te nota relajada. Y veo que has limpiado mucho…


  —Sí, me dio por ahí. He tomado el sol, he visto pelis, he nadeado


  profundamente.


  —Me alegro. Hacer nada es bueno a veces. Pero hoy no te libras de mí. Me preparo una ensalada y vengo a tu lado.


  Mientras fregaba los platos pensaba en lo que había vivido esos días y en las conversaciones que habíamos tenido con Adrián. Todavía nos faltaban muchas cosas por concretar o definir. Pero me daba una pereza enorme sacar a la luz esos


  temas, porque estábamos tan tranquilos… ¿Qué pasaría si Adrián me preguntaba directamente si había estado con alguien? ¿Y yo quería saber la respuesta a esa misma pregunta sobre él? ¿Quién era la chica del periódico? Pensé también que algún día Adrián me propondría algún juego sexual que a lo mejor yo no quería…


  ¿Cómo se lo decía sin que eso estropeara nada? Necesitaba saber un poco más de esos temas para poder adivinar algo de sus juegos y no parecer medio tonta siempre.


  Cuando terminé, abrí el ordenador. Busqué información sobre “orgías”. Sólo


  encontré páginas porno donde mostraban orgías. Eso no era lo que buscaba… Volví


  buscar. Esta vez escribí “sexo en grupo”. Eso era más o menos lo que Adrián decía… Tener experiencias donde se incluía a otra gente. Cuando casi daba por nula la búsqueda encontré una página dónde decía “sexo en grupo para parejas”. Entré en


  ese link y encontré un artículo donde hablaban de parejas swingers. Intenté recordar


  si esa era la palabra que Adrián había usado para definir a parejas que hacían intercambios y fiestas. Seguro que sí…


  Entonces busque la palabras “swinger”. Encontré varios artículos sobre el


  mundo swinger en qué consiste, cómo se realiza, como se vive e incluso un decálogo. Quedé colapsada por la cantidad de información que había. En realidad me sorprendió ver la cantidad de clubs que había por todo el mundo.


  En definitiva saqué las siguientes conclusiones: el respeto y la higiene son la base de este tipo de encuentros. Nadie está obligado a hacer nada que no quiera. No, significa no, sin necesidad de dar explicaciones. En los clubs, no pueden entrar chicos solos.


  En todos lados dejaba muy claro que las parejas debían acudir a los clubs o a este tipo de encuentros con las ideas muy claras de antemano, ponerse unos límites propios y respetarlos. De hecho, hablaban de la importancia de tener confianza total, de comunicarse con la pareja y saber los sentimientos del uno por el otro para que nada pudiera ir mal. Eso tenía mucho sentido… Me dejó cautivada y pensativa entender que amar no significa poseer lo amado sólo para uno, sino que amar a la


  pareja puede albergar disfrutar viéndola disfrutar. De hecho, implicaba mucha más


  compenetración, más complicidad y seguridad en el otro.


  Amar sin poseer… Curioso concepto y encantador. Adrián realmente encajaba


  en este discurso. Dejarse seducir y seducir los dos como uno, entrar en juegos de seducción maduros.


  También dejaban muy claro por experiencias que se narraban que de ninguna


  manera iniciarse en este mundo salvaría una relación estancada y rota. De hecho, en


  muchas páginas advertían que no estar seguros, no comunicarse o hacer algo por presión podía crear fisuras en las parejas. Eso me daba un poco de miedo…


  Había parejas que sólo querían un intercambio light, caricias pero nada de penetraciones; otras intercambios completos con o sin la pareja delante y otras sencillamente les gustaba estar en un plan más voyeur. Por un momento me lo imaginé y supe al momento que si Adrián no estaba delante no querría hacer nada de nada. Pero realmente no había más límite que el que la propia pareja acordase…


  Pensé que estar pendiente del otro, no para controlar sino para saber que la pareja está gozando, era bonito. Seguro que las parejas consolidadas se conocen y saben qué hay detrás de cada gesto y de cada expresión.


  En definitiva, se veía un mundo muy respetuoso, mucho más de la mayoría de ambientes de discoteca dónde en mil ocasiones no se respeta a las personas. Y por qué negarlo, mi curiosidad estaba encendida. Daba la sensación de poder vivir experiencias realmente espectaculares, llenas de adrenalina y sorprendentes. ¿Cómo no había sabido nada de este mundo antes?


  Cerré el portátil. Mucha información. ¿Qué frenaba a hacer todas estas cosas a la


  gente? ¿Era tan sólo una moral o un concepto que nos habían puesto dentro y por


  eso costaba romper? Las orgías, los tríos y la bisexualidad no eran un invento moderno, eran algo que había existido desde siempre. Eso era innegable…


  Lo que estaba claro era que en algún momento quería hablar con Adrián de todo


  lo que había leído. A ver qué decía…


  Al día siguiente me levanté fresca como una rosa. Había descansado muy bien y


  me sentía genial, excepto por no tener al Señor Penetrante a mi lado… Adrián se había convertido en el último pensamiento antes de dormirme y el primero en cuanto me levantaba. Puede que pocas noches no fuera así desde que lo conocí.


  Ya en la tienda, llamé a los de la alarma y concreté una nueva cita inventándome


  una excusa por mi ausencia. Hice una lista con todas las cosas pendientes para hacer


  en la tienda y una vez tuve mi vida ordenada me fui hacia la academia a bailar un


  poco. Me gustaba ese momento, seguía yendo hacia allí con ilusión y por nada del


  mundo pensaba dejar mis clases.


  Cuando llegué y estuve cambiada, fui a la clase y me encontré a Julián hablando


  con una mujer. Era una mujer alta, con grandes pechos y una melena lisa y negra al


  estilo Pocahontas. Verla desde atrás me impactó porque tenía unas piernas y un trasero perfectos. Iba con unas mallas y una falda de tul por encima, como si fuera una bailarina profesional. Me fijé en que llevaba tacones, unos horribles zapatos plateados. A lo mejor era una profesora nueva… Me acerqué lentamente y con timidez. Julián se percató de mi presencia y me sonrió.


  —Hola querida, por fin estás aquí.


  La mujer se giró y pude descubrir a una belleza de piel canela con ojos verdes


  ligeramente maquillada con una gran sonrisa y unos labios grandes y llenos pintados con un gloss rojo. Era muy guapa.


  —Carla, está es Darlen.


  —Hola Darlen, encantada de conocerte. —Cuando iba a alargarle la mano, ella


  se me adelantó y me cogió por la cintura para aproximarse y darme dos besos. Era


  segura de si misma y por cierto, me encantó su perfume, intenso pero no


  empalagoso. Suerte que reaccioné a tiempo y le correspondí los dos besos.


  —Mucho gusto Carla. Prefiero que me llames Mónica. Dejo a Darlen en el


  escenario. Julián me ha hablado de ti y de tus habilidades de bailarina.


  —Bueno, seguro que ha exagerado. Hace poco, bueno, muy poco que bailo.


  —Querida, no seas modesta. Le enseñado nuestro número del festival. Fue la bomba. —Julián puso los ojos en blanco y se mordió el labio—. Y la tendrías que ver bailando un tango.


  —Me encantaría. Bueno, Julián me ha contado que quieres aprender a bailar de


  manera sensual.


  —Sí. —Mónica estaba siendo muy discreta. Sabía perfectamente que Julián le


  habría dicho que el motivo por el cual quería aprender… En realidad se lo agradecí.


  Me encontraba en medio de una sala de baile, con una desconocida, diciéndole que


  quería aprender a quedarme en pelotas con estilo… Me sentí ridícula. Y supongo que se notó porque empecé a detectar un calor abrumador en mis mejillas.


  —Bien. Creo que es importante que aunque no nos conocemos, estés cómoda


  conmigo. Os propongo una cosa.


  —Soy todo oídos. —Julián estaba disfrutando con ello, lo veía. Yo asentí con la


  cabeza.


  —Ahora bailáis un tango para mí, te relajará —dijo mirándome a los ojos—, y


  luego nos vamos a comer alguna cosa. Ya sé que es temprano, pero podríamos tomar alguna caña y luego, que ya habremos hablado un poco, volvemos aquí y empezamos.


  —Es un gran plan. Anularé mi clase de claqué.


  —No lo hagas —le dije a Julián—. Me sabe mal… Ya que me ayudáis los dos,


  quiero que tengáis los menos problemas posibles.


  —Bueno, ya veremos. No te preocupes. De momento vamos a hacer caso de lo


  que nos propone Mónica. ¿Preparada para el tango querida?


  —Sí —lo dije con seguridad, pero no estaba nada segura. Ya notaba como mi cuerpo empezaba a sudar por los nervios pero luchaba contra aquella sensación. Si de algún baile estaba segura, era del tango. Así que mientras dejaba mi toalla y mi


  botella de agua en un rincón, recordé las palabras de mi profesor y me concentré pensando que debía recordar lo que sentía por Adrián.


  Julián puso una canción en el Ipod. Era un tango moderno y con retoques


  electrónicos. Lo había bailado con Adrián, creo que se llamaba Sentimientos. Era muy sensual y el recuerdo de esa noche con mi Señor Penetrante me vino a la mente. Necesitaba volver a bailar con Adrián… Julián me cogió y empezamos a bailar. Ese tango nos pedía que bailáramos lentamente, fijando toda la atención en cada movimiento. Entendí por que lo había escogido: por la sensualidad que pedía ese tango. Nos movíamos muy lentamente y Julián me indicaba que bajara hacía el


  suelo muchas veces. En un momento la canción se animó un poco con un violín protagonista, pero seguía siendo un baile especial, sobre todo para mí.


  Salió muy bien, lo sabía. Mi nivel de compenetración con Julián era muy alto.


  Sabía con mirarlo qué debía hacer y en algunos momentos, el cuerpo se me iba y


  nos adaptábamos sin problemas, acogiendo cada iniciativa de movimiento como un


  paso estudiado y con sincronía.


  Mónica aplaudió cuando la música terminó y se acercó a nosotros. Otro tango empezó a sonar, pero Julián se apresuró a pararlo.


  —Me habéis dejado alucinada. Habéis bailado mucho juntos, ¿No?


  —Un poco —contesté.


  —Pues yo lo he visto como si fuerais pareja de baile desde hace años. Me encantado. Yo no domino tanto el tango. Y me habéis provocado unas ganas inmensas de aprender.


  —Querida, ya sabes que puedes venir cuando quieras. Estaré encantado de


  volver a darte unas clases. —Julián le beso la mano e hizo una reverencia. Mónica


  se echó a reír.


  —Bueno Carla, veo que no te ha costado mucho bailar un tango delante de mí.


  Eso es bueno.


  —Bueno un poco sí me ha costado, pero intento superarlo.


  —Lo consigues.


  —Es que mi Carlita cuando quiere se mete dentro de las canciones y entonces es


  una bomba. Pero es un poco tozuda y sólo lo hace cuando quiere.


  —Oye… Me estás dejando por el suelo. —A Mónica parecía hacerle una gracia


  enorme ver aquello.


  —Bueno, ¿nos vamos? Tomamos alguna cosa y volvemos.


  —Perfecto.


  Nos cambiamos rápidamente y bajamos a tomar alguna cosa. Mónica era alta y


  llevaba un escote pronunciado. Todo el mundo la miraba cuando pasaban por su lado. Aunque yo también era alta, ni de buen trozo despertaba esas miradas en la gente. De hecho, yo era invisible. Es que incluso yo no podía evitar mirarle el pecho y el cuerpo. ¿Por qué no podía parar de mirarla?


  Nos sentamos en una terracita aprovechando el sol y un camarero vino al


  momento.


  —¿Os gustaría compartir una botella de vino? —propuso Mónica.


  —Por mí perfecto —dije yo.


  —Vale. Sois un poco alcohólicas, pero bueno, ya casi son las doce del mediodía.


  —Tráiganos un vino blanco, por favor. Que sea un poco dulce. Y de paso traiga


  unas cuantas tapas, un surtido, elija usted mismo. Así picamos un poco.


  Mónica sacó sus enormes gafas de sol y eclipsó esos ojos verdes. Aun con esas


  gafas tenía una cara preciosa. Qué envidia de mujer… No podía parar de mirarla por todos lados. Para evitar que detectara mis ojos curiosos mirándola también me puse mis gafas de sol.


  —Bueno Carla, ya he visto que moverte de manera sensual se te da bien.


  Cuéntame qué quieres que te enseñé exactamente.


  —Bueno… —Debía ser sincera. No podía tener vergüenza. Tenía delante una


  profesional del striptease. Era el momento para ser clara, y sacar el máximo de esta


  experiencia—. Me gustaría aprender a hacer un striptease bien. Quiero decir sin torpezas. Me gustaría estar segura cuando lo haga. Quiero hacérselo a mi pareja.


  —¿Por qué no se lo has hecho ya?


  —Porque no me atrevo. Yo no soy sensual.


  —Discrepo —dijo Mónica.


  —Bueno tú me has visto ahora bailando, pero como puedes observar, no soy


  sensual. Tu rebosas sensualidad con cada movimiento, yo justo lo contrario.


  —Sigo discrepando. Lo que pasa es que te has metido en la cabeza que la sensualidad sólo existe de una manera. La sensualidad puede nacer de muchas maneras. Eres sensual, te retiras el pelo con lentitud y dejas este cuello alto y esbelto al descubierto que es imposible de no mirar. Tu sensualidad es más inocente, eso sí, pero resultas muy sensual. Bajas los párpados con un movimiento lento, eso es muy


  sensual.


  Me quedé sin palabras. ¿De verdad yo era así? ¿Así me veía la gente por fuera?


  Pero por algún motivo que me lo dijera ella me pareció especialmente importante.


  —No sabía esto de mí…


  —Querida, yo creo que estos últimos meses estas descubriendo muchas cosas de


  ti que no sabías… —intervino Julián.


  —Totalmente de acuerdo —dije con rapidez.


  —¿Ah si? ¿En qué sentido? —preguntó Mónica tratando de entender algo.


  —Bueno, en muchos. Es un poco largo y aburrido…


  —No es nada aburrido —añadió Julián—, al contrario. Haz un resumen.


  —De acuerdo. Mi pareja me abandonó con una nota en la nevera. Se lo llevó todo en un día. Me quedé echa polvo pero entendí que tenía un problema porque no había tenido una relación sana con él. Sólo hacía lo que él quería. Decidí cambiar y


  disfrutar de la vida sin compromisos y descubrir nuevas cosas. En este proceso, conocí a Adrián. Una persona segura de si misma, respetuosa, súper atractivo y con el que he experimentado muchas cosas nuevas. Muchas. —Mi mente se detuvo aquí


  para recordar alguno de mis mejores orgasmos y una sesión de spanking en suiza


  maravillosa—. Pero sin quererlo me he enamorado. Y ahora, estamos probando la


  exclusividad. Adrián me deja ser yo misma y me hace aprender cosas de mí que yo


  no conocía. Ahora empiezo a saber quién soy y cómo quiero ser. A veces me sorprendo de mí misma…


  —Interesante —dijo Mónica—, me parece muy bien lo que estás haciendo. Y


  supongo que una de las cosas que quieres probar es a hacer un striptease.


  —Sí. Quiero saber ser sensual. A consciencia. Quiero dejarlo deseoso de mí. Ya


  sé que suena un poco… —No encontraba la palabra—. ¿Loco?


  —No para nada. Muchas mujeres quieren hacer un striptease a su pareja, pero no


  se atreven. Es muy normal.


  Eso me dejó un poco triste. Mi iniciativa no tenía nada de original. Pensé que probablemente alguna chica ya le había hecho uno en alguna ocasión. De pronto me sentí ridícula imaginando la escena. Las comparaciones son odiosas y inevitables.


  El camarero llegó y nos sirvió vino a todos.


  —Así que no estaré regalándole nada nuevo…


  —Bueno depende. Todo depende de cómo lo hagas.


  —Por eso te necesito.


  —Esto promete queridas. Es muy divertido presenciar este proceso.


  —No te rías de mí Julián. Sabes cómo soy y que hacer esto me cuesta.


  —Vale, vale… No me río. —Pero su sonrisa no se borraba de la cara—. Un


  brindis: por los striptease.


  —Brindo por ello —dijo Mónica. Levantamos las copas y dimos un sorbo.


  Mónica me contó un poco su vida. Bailaba de pequeña y pese a que fue un disgusto para sus padres, abandonó la carrera de derecho para bailar. Yo misma me sorprendía al oír aquello. Me dijo que disfrutaba bailando y desnudándose en espectáculos. Que ella no se avergonzaba de lo que hacía aunque mucha gente la prejuzgaba por ello. Tenía razón, yo misma había presupuesto que no tendría estudios. Me sentí mal por haberlo hecho. Nos contó que su sueño era abrir una academia de baile erótico.


  —Ya sé que ya existen academias así, pero me da igual. Quiero un lugar dónde


  se estudien varios bailes eróticos: pole dance, danza del vientre, striptease y por qué no, tango. Después de vuestra actuación…


  —En eso yo te puedo ayudar. Puedo ser el profesor de tango de tu escuela.


  Cuenta con ello.


  —El puesto es tuyo. Pero espera sentado. Estoy ahorrando. De momento voy


  bailando y aprendiendo. Hay que estar en forma, cuidarse, bailar, reciclarse… Y


  cuando Julián me contó lo que buscabas me pareció una buena ocasión para ver si


  se me daba bien enseñar. Si me lo permites, eres un poco un conejito de indias para


  mí.


  —Bueno, me parece muy bien —dije—. Así sacamos algo las dos. No obstante,


  quiero pagarte las clases.


  —No, de verdad no hace falta.


  —Sí, por favor.


  —Oye, Carla es diseñadora de bolsos. Puedes escoger alguno de sus modelos de


  bolsos. Tiene modelos preciosos y todos de piel de primera calidad. Yo mismo me


  quedé una bandolera genial. Por cierto, voy a venir a comprar otra.


  —Eso por supuesto, pero a parte de lo que te pague por las clases. No aceptaré


  un no.


  —Vale, ya hablaremos de ello. Eres muy guapa Carla.


  —Gracias. Pero a tu lado… Eres un espectáculo. Permíteme que te diga que he


  alucinado por cómo te miran los hombres.


  —Me gusta que me miren, aunque a veces no.


  Seguimos hablando y bebiendo. Pronto terminamos la botella. Observé que


  Julián bebió poco, fuimos Mónica y yo quien prácticamente nos terminamos la botella. Me sentía contenta, relajada y desinhibida. Con un leve cosquilleo provocativo en el interior. Un momento en el que Julián hablaba con Mónica de gente que ambos conocían saqué mi teléfono y decidí mandarle un mensaje a Adrián: “Tengo muchas ganas de ti… Te deseo”.


  Se lo mandé y volví a guardar el teléfono. Eso era exactamente lo que sentía en


  ese momento. Me hubiera encantado excusarme, coger un taxi y plantarme delante


  de Adrián para comérmelo entero. Mónica me despertó de ese sueño erótico.


  —¿Qué te parece si vamos a bailar un poco?


  —Perfecto.


  Pagamos y andamos sin prisa y hablando cómodamente hasta la academia.


  Mónica y yo nos fuimos juntas a cambiarnos al vestuario. Mónica se sacó la ropa y


  se quedó en ropa interior. Si antes me costaba no mirarla, ahora ya era imposible no


  mirarla. Encima la tía tenía un vientre perfecto, ligeramente trabajado. Pero el vino me dejaba un poco más descarada, así que no pude evitar decirle lo que pensaba.


  —Eres tan guapa… Es que tienes un cuerpo…


  —¿Lo crees?


  —Del todo. —Me saqué la ropa y me puse la camiseta de deporte—. Una de las


  cosas que me gustaría es tener más pecho. Mírame, casi no tengo pecho…


  —No debes decir esas cosas Carla. Eso mina la seguridad. —Mónica se acercó a


  mí y me retiró el pelo. Me acarició el cuello y ese cosquilleó me obligó a cerrar los ojos. ¿Qué estaba pasando? Me sentía un poco atraída por Mónica, no lo podía negar…Tanto leer cosas y el vinito… Cuando abrí los ojos, Mónica estaba más cerca de mí. Entendía por qué tenía éxito… Me sonrió y se apartó para seguir vistiéndose—. Mejor que vayamos a la clase o no saldremos de aquí en un buen rato.


  Sonreí como una idiota y procesé lo que había dicho… ¿Estaba diciendo lo que


  me parecía? No le di más vueltas y me acabé de vestir. Fuimos hacia la clase comentando que hacía un poco de frío en la escuela porque se pasaban con el aire acondicionado. Cuando entramos en la clase Julián ya estaba calentando.


  —Queridas, podéis ir un poco más rápidas, no os pasará nada.


  —Oye Julián no te pongas gruñón que te saldrán arrugas —le dijo Mónica


  riéndose.


  Mónica puso su IPod en el equipo y buscó entre sus listas de canciones. La canción de American Beauty empezó a sonar.


  —Vamos a ver. Carla, ven aquí. Quiero que hagas caso de lo que te voy a decir:


  ahora, vas a olvidar todas las vergüenzas que tienes, olvidarás la opinión que tienes de ti y de tu cuerpo. No hay nadie más aquí que tú, Julián y yo. Y lo que pase aquí, se queda aquí. ¿De acuerdo?


  —Sí. —Debía hacer caso, aunque me costaba un poco centrarme.


  —Bien. ¿Ya te has puesto en escena?


  —Sí.


  —Ahora quiero que cierres los ojos. Imagina que estás sola, delante del espejo.


  Oyes una canción de fondo que te parece muy muy sensual. ¿La tienes?


  —Sí.


  —¿Cuál es?


  —Lullaby, de The Cure.


  —Gran elección. Te la pondré para que te centres mejor. —Lullaby empezó a sonar. Ahora sí que empezaba a notar sensualidad en el ambiente—. Bien, ahora estás frente a un espejo. Y empiezas a moverte, con suavidad, no quieres seducir a nadie más que a ti misma. Enamórate de ti. ¿Lo imaginas? —asentí con la cabeza—.


  Eres guapa, alta, una ninfa. Te gusta tu cuerpo, a mí me gusta tu cuerpo. Tócate el


  cuerpo Carla, acarícialo. —Empecé a pasar mis manos con timidez por encima de


  mí—. No, no te lo crees. No quiero que actúes, quiero que lo sientas.


  —No puedo. Lo siento… —Abrí los ojos—. Me muero de vergüenza.


  —¿Sabéis qué pienso? Que lo mejor será que yo me vaya. Me voy a preparar cuatro cosas que tengo pendientes. Os quedáis aquí. Os dejo la llave. Cerráis por dentro y vuelvo una media hora más o menos que seguro que ya habéis avanzado.


  Nadie os molestará. Esta clase está vacía hasta las cinco y media. Creo que Carla estará más cómoda sólo contigo.


  —No lo sé… Me sabe muy mal Julián…


  —A mí no querida. Ya sabes que tengo una debilidad contigo. Y me gusta que te


  superes a ti misma. —Julián se acercó y me dio un beso en la frente—. Aprovecha


  la clase. Nos vemos luego.


  Julián se despidió de Mónica con un pico rápido y le dio la llave. Mónica lo acompañó a la puerta y cuando Adrián desapareció cerró con llave. Se giró y vino andando hacia mi segura de si misma y con una leve sonrisa.


  —A ver Carla, ahora sólo estamos tú y yo. Tenemos lo mismo: dos pechos, dos


  piernas, dos brazos, un culo y ojos. Vamos en serio, tú eres guapa. Yo también. No


  puedes decir que no seas guapa.


  —Sé que no soy horrorosa, pero…


  —Pues métetelo en la cabeza. Adrián no estaría contigo si no te encontrara atractiva. Así que ahora quiero que pierdas la vergüenza. Si tú no te agradas no conseguirás agradar a los otros. Es la base. Tienes que estar segura de ti. Hacer un striptease no será más que mostrarle algo que ya ha visto y tocado. Así que no hay


  nada que debas esconder. Le gustas, lo sabes. Y debes empezar a gustarte a ti misma.


  ¿Ok?


  —Vale. Tienes razón. Debo ser capaz de hacerlo.


  —Así me gusta. Ahora quiero que me seduzcas. Me voy a quedar quieta, y tú vas


  a bailar a mi alrededor. Sedúceme.


  —Vale.


  Respiré hondo y pensé que aún necesitaría otra copa de vino… Empecé a


  activarme moviendo mi cuerpo creando ondulaciones y subiendo y bajando. Me


  tocaba las piernas cuando bajaba y cuando subía llegaba hasta los pechos. Aún así,


  yo sabía que no estaba entregada, pero estaba haciendo un gran esfuerzo.


  —Más, quiero más de ti. Sé que puedes enseñarme más seguro… Te he visto


  bailando un tango de manera sorprendente. Baila conmigo.


  Mónica se puso detrás de mí y posó su manos en mis caderas. Delante nuestro había la pared de espejos. Ver a Mónica cogiéndome por detrás y contorneando sus caderas contra las mías me pareció obscenamente sexy… Cerré los ojos y subí mi


  brazo para coger la cabeza de Mónica de manera sexy. Mónica subió su mano derecha lentamente y yo empecé a jadear. Finalmente pasó su mano por encima de mi pecho hasta llegar a mi cuello y volvió a bajar. No sabía si eso era parte de la


  enseñanza o empezaba a haber alguna cosa más… Eso me descolocaba y no sabía


  muy bien como actuar. Decidí provocar, como me había pedido. Así que empecé a


  moverme contra su cuerpo.


  Mónica se apartó y se puso frente a mí. Ella también bailaba y nos mirábamos


  sin pudor. Su mirada era ahora profunda, su boca estaba entreabierta me


  hipnotizaban llevándome hacia un espacio lleno de sensualidad que no temía. Eso era lo que yo quería hacer a Adrián, hipnotizarlo de esa manera. Me fascinaba cómo había conseguido llevarme hasta ese punto. Nos movimos un par de minutos más y


  entonces paro.


  —Bien Carla, me sigues sin problemas. Ahora empiezas a desinhibirte. Por lo que veo, a lo mejor sería mejor que hicieras medio striptease y una parte de lap dance.


  —¿Qué es un lap dance?


  —Es un baile sensual encima de la persona. Te vas moviendo y desnudándote hasta quedarte totalmente desnuda. En los clubs no se permite que la persona te toque, aunque está claro que tú dejarás que Adrián te toque…


  —O no… Puede ser divertido. —Eso me gustó. A lo mejor sí que conseguía


  preparar algo que no hubiera vivido antes. Eso me puso muy contenta.


  —Además, estar encima de él, o tenerlo sentado en una silla y tú bailando delante te puede dar alguna ventaja porque tendrás puntos de apoyo, por ejemplo.


  Creo que lo mejor para que me entiendas es que yo te haga uno a ti. ¿Te parece?


  —Perfecto. —Eso sí que era bueno, ahora una espectacular mujer me iba a hacer


  un lap dance. Mónica cogió una silla y la puso en medio de la sala. Me indicó que


  me sentara y que observara todos sus movimientos. Se fue hacia el equipo de música y seleccionó una canción.


  Los primeros acordes sonaron, no me sonaba de nada. En cuanto escuché la voz


  de la cantante me resultó muy familiar, pero para entonces Mónica ocupaba toda mi


  atención con sus movimientos. Estaba delante de mí pero de espaldas. Levantó un brazo y deslizaba el otro por todo el cuerpo hasta llegar a la otra mano. Bajó los dos brazos y se giró. Me fijé en la cara que ponía. Ahora no era Mónica, ahora era Mónica, bailaba con la boca abierta y miraba con los párpados medio abiertos. De


  vez en cuando los cerraba y tiraba la cabeza hacia atrás. Observé el papel del pelo:


  esa melena larga era perfecta para ese baile porque con cualquier pequeño


  movimiento todo el pelo la seguía.


  Con uno de sus movimientos descendentes y ascendentes aprovechó para coger


  bien la camiseta y se la sacó por la cabeza y la lanzó. Qué pechos tenía esa mujer…


  Mónica se puso de cuatro patas y empezó a acercarse a mí con lentitud y movimientos felinos. Podía ver sus pechos perfectamente y como arqueaba la espalda con cada paso. Cuando estuvo justo delante se levantó sobre sus dos rodillas


  y puso cada una de sus manos encima de mis muslos. Me acarició desde la rodilla


  hasta la entrepierna y volvió a las rodillas. Allí me abrió las piernas de golpe y avanzó su cuerpo metiendo su cabeza en medio de mis piernas como si lamiera. Eso me dejó incómoda a la vez que excitada. Se levantó y se sentó encima de mí. Pasó


  sus senos por delante de mí y se dio la vuelta. Ahora tenía su trasero delante de mi


  cara. Lo movió y flexionó su torso hasta tocar los tobillos. Eso debía copiarlo seguro, el efecto era abrumador.


  Entonces mientras se ponía recta lentamente y sin flexionar nada las piernas, se


  desabrochó los sostenes. No dejó de hacer movimientos circulares con el torso y se


  dio la vuelta. Ni me di cuenta de qué hacia con el sostén. Con un poco de pudor le


  miré los pechos. Es que incluso tenía los pezones erectos. ¿Cómo lo hacia? ¿Estaría


  operada? Mónica volvió a sentarse encima de mí y me cogió una mano. Se la llevó


  a su boca y me lamió el dedo. Luego retiró su cabeza y sin dejar de moverse pasó


  mi mano por su cuerpo haciéndome acariciar su pecho y su vientre. Allí me dejó la


  mano y yo no la quité. La canción terminó y nos quedamos con el silencio entre nosotras.


  —¿Qué te ha parecido? —me preguntó mientras se ponía de pie.


  —Perfecto. Yo no sabré hacer algo así… Me has dejado con la boca abierta. —


  Si lo pensaba bien era una situación un poco surrealista.


  —Sí que sabrás. Ahora te toca a ti. Vamos. Te pondré la misma canción.


  —¿Qué canción es?


  —Skin, de Rihanna.


  —Quiero esta canción.


  —Vamos no despistes, ahora te toca a ti. —Mónica no se puso ni el sostén ni la


  camiseta. Cogió el mando del equipo y se sentó en la silla. Que vergüenza…


  —Vale… Vamos allá. Haré, bueno, intentaré hacer exactamente lo que has hecho


  tú. A ver si soy capaz de recordarlo.


  —Y si no, improvisa. Sabes moverte, eso ya lo hemos visto y no he hecho nada


  más porque ya veo que sabes. Vamos.


  Mónica hizo que la música empezara a sonar y me puse de espaldas a ella intentando calcar sus movimientos. En pocos segundo me invadió un sudor frío y noté que mi pierna medio temblaba cuando bajaba. Me dije a mí misma que debía relajarme, sólo era una clase.


  Seguí los mismos pasos, me saqué la camiseta, me puse de cuatro patas, avancé,


  me levanté y aunque me costó no descentrarme al verla ahí delante con los pechos


  al aire, seguí los movimientos. Entonces me di cuenta de que llevaba una cola.


  Mierda, el efecto pelo no estaba siendo el adecuado. Me saqué la coleta con un movimiento sexy y moví mi cabeza para que se revoloteara. Eso le gustó, porque lo noté. Seguí sacándome el sostén y poniendo mi trasero en su cara.


  Llegó el momento del dedo en la boca y decidí saltármelo, eso era demasiado para mí. En lugar de aquello le puse su mano en mi cuello, pero sí le hice deslizarse por encima de mis pechos. Eso me excitó a mí… Me parecía mentira que alguien como fuera capaz de estar bailando así para una mujer. Algo hice mal, porque cuando llegué al final de los pasos, todavía sobraba canción. Seguí moviéndome como supe. Mónica se puso de pie y empezó a moverse bailando frente a mí tan cerca, que nuestros pechos se tocaban. Tenía la piel muy suave. Mónica me cogió por la nuca suavemente y subió una pierna un poco. Cerré los ojos y seguí el ritmo sin pensar.


  De pronto, noté como sus labios se posaban encima de los míos y una lengua tímida invadía mi boca. La correspondí con la misma suavidad. Mónica me acarició un pecho suavemente. Pasé mi mano por su espalda y entonces me di cuenta que la


  canción había terminado. Pero no paramos. Seguimos acariciándonos. Mónica puso


  su mano entre mis piernas y apretó cuando el sonido de unos golpes en la puerta me


  hicieron regresar a la realidad y me separé.


  Mónica me sonrió y le devolví la sonrisa roja como un tomate. ¿Qué estaba haciendo? Eso no estaba bien. Me puse la camiseta directamente y ella la suya y fue a abrir la puerta. Era Julián.


  —¿Qué tal va queridas?


  —Muy bien —dijo Mónica—, va mucho mejor de lo que pensaba. Carla sabe


  cómo seducir a una persona. ¿Ya ha pasado media hora?


  —Más o menos. Ya había terminado pero si queréis me largo otro rato.


  —No hace falta Julián —dije rápidamente—, hemos hecho mucho.


  —Espero que me lo enseñes a mí algún día Carla…


  —Puede… —le dije sonriendo.


  —¿Así ya lo tenéis arreglado?


  —Sí, creo que sí —dije yo—. Mónica es una gran profesora. Me ha dado una orientación ideal. La idea con la que yo venía no era la correcta y ahora lo veo. Ya sé que haré. De hecho, creo que voy a copiar tus movimientos.


  —Bueno, no hace falta. He visto lo que has hecho con el pelo. Ha sido genial. Lo


  podrías incorporar, tiene mucho morbo. La crítica que te hago es que vas un poco


  rápida, puede que por nervios. Pero seguro que delante de Adrián estarás más cómoda. –no, ahora ya no… ¿Cómo le contaba yo que me había besado con una mujer? Yo, la que le pedía exclusividad ahora hacía esto. Imaginarme por un momento que Adrián hacia esto con alguien, lo mismo, un beso y dos caricias tontas no me gustaba…


  —Bueno me alegro queridas. ¿Queréis seguir más o no?


  —Así es más que suficiente —dije—. Encima no habrá manera de que me cobres


  nada…


  —No.


  —Pues yo me quedo aquí porque en menos de una hora muchas niñas chillonas


  estarán revoloteando por aquí. Así pensaré algo diferente para ellas hoy que tengo


  tiempo. —Julián puso morros y junto las manos.


  —Claro, te dejamos, faltaría más —dije—. Mil gracias Julián. Eres genial.


  —A ti querida. Nos vemos en la próxima clase. —Asentí con la cabeza—. Y a ti


  querida… ¿Qué tal si cenamos este sábado? Te presento a mi hombre y nos


  ponemos al día.


  —Mejor al mediodía. Por la noche trabajo…


  —Perfecto.


  Nos fuimos al vestidor y decidí hablar como si nada hubiera pasado. Era lo mejor que podía hacer.


  —Quiero agradecértelo de alguna manera. Por favor, al menos acepta uno de


  mis bolsos.


  —De acuerdo. ¿Está muy lejos la tienda?


  —No, a un par de calles de aquí. ¿Tienes prisa?


  —No, hoy es el día que libro.


  —Y yo te hago bailar…


  —Ya me va bien, he cogido ideas con vuestro tango.
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  Cuando salimos a la calle, Mónica se encendió un cigarro. Me ofreció uno y no


  supe si aceptarlo… Estaba muy trastocada. Pero al final lo decliné. Oí como me sonaba el teléfono. Era Adrián. Pobre con lo que le había dicho por mensaje…


  —Hola Adrián.


  —Hola Princesa… Me ha gustado mucho tu mensaje.


  —Gracias…


  —¿Dónde estás?


  —He cambiado el horario de las clases de baile hoy. Ahora salgo de la escuela.


  —Por eso no contestabas. Empezaba a preocuparme.


  —No, no. Perdona. Debería haberlo dicho, así no hubieras sufrido.


  —No pasa nada. ¿Qué planes tienes? Porque espero que tu mensaje siga


  vigente…


  —Sí, sigue todo igual… Ahora estoy con una amiga.


  —¿Diana?


  —No, no la conoces.


  —Ah, pues tráela y que se apunte, a todo.


  —Eres incorregible.


  —Siempre. Bueno, dime alguna cosa en un hora o me presentaré en la tienda y te


  pienso follar allí mismo.


  —Vale Señor Penetrante… Hasta luego.


  —Hasta luego Princesa.


  Colgué y miré a Mónica que estaba sonriendo.


  —¿Señor Penetrante?


  —Sí… Lo llamo así cuando pone esa mirada sexual y profunda.


  —Parece que te echa de menos.


  —Sí… Estoy muy bien con Adrián. —Entonces pensé en lo que había pasado en


  la clase. No podía dejarlo así como si nada hubiera pasado. Decidí sacar el tema sin


  tapujos—. Oye Mónica, lo que ha pasado en la clase…


  —Carla, tranquila. Es un momento de sensualidad, nada más.


  —Es que no quiero que pienses que yo juego contigo o algo parecido.


  —No pienso nada. Sé que tienes pareja y estás enamorada de él. Ha sido el vino,


  el baile, estar desnudas… Yo soy bisexual. De hecho, me gustan más las mujeres.


  —A lo mejor yo un poco, yo que sé… —Otra cosa nueva de mí para explorar—.


  No sé, debo reconocer que me atraes…


  —A mí tú también. Pero no pasa nada. Yo te comería enterita… Pero entiendo tu


  situación.


  —No quiero hacer nada sin Adrián.


  —¿Me estás proponiendo un trío? —preguntó sonriendo.


  —Oh, no, no, no quería decir eso. —En lugar de alejarme de una situación incómoda acababa de provocar otra aún más difícil—. Claro que un trío sí que lo haría si Adrián estuviera en medio, pero no quería decir que tú hicieras nada. Lo siento. Me estoy liando yo sola…


  —Me encanta lo nerviosa que te pones. —Mónica se rió—. No he visto a tu Señor Penetrante, pero seguro que es un tío guapo si está contigo.


  —Gracias, por la parte que me toca. Es muy atractivo.


  —Me gustaría conocerlo.


  Entonces pensé en que Mónica era la persona ideal para hacer un trío. Pero que


  estaba diciendo… ¿Era capaz de ver a Adrián con otra mujer? Si era Mónica no me


  molestaba tanto. A lo mejor porque me había dicho que era yo la que le gustaba…


  Qué egoísta…


  —Te voy a dar mi teléfono. Practica en casa lo que hemos hecho hoy, tú sola con una silla. Si no lo ves claro me llamas y volvemos a ensayar.


  —Muchas gracias. Así lo haré.


  Llegamos a la tienda y guardé nuestras cosas en el almacén. Le mostré los bolsos y finalmente se decidió por uno de piel negra con unos flecos. Como vi que le gustaban las fundas del ordenador también le regalé una de color violeta.


  Entonces me acordé de Adrián. Me disculpé con Mónica y fui al almacén a


  llamar a Adrián antes de que se presentara allí y me viera envuelta en un problema


  para explicarle quien era esa diosa y qué hacíamos juntas.


  —Hola Princesa. Estaba a punto de salir a por ti. Cómo no has dicho nada…


  —Perdona, es que Mónica está aún aquí. En la tienda conmigo.


  —¿Quieres irte a cenar con ella?


  —No, no. Quiero verte…


  —Nos vemos después si quieres.


  —No. Quiero que vengas ahora.


  —¿Estás bien?


  —Sí, sí…


  —De acuerdo.


  —Oye, Mónica es… muy guapa. Lo digo por si cuando vienes está aquí.


  —No más que tú.


  —Sí, mucho más que yo.


  —Y si lo fuese, ¿qué pasa? Hay mucho hombres mucho más guapos que yo…


  —Para mí eres el más guapo del mundo.


  —Pues lo mismo te digo. ¿A qué viene esto?


  —Nada, cosas mías. —Pobre Adrián, no entendía nada porque no sabía por


  dónde viajaba mi cabeza. Puede que todavía me afectara un poco el vino, pero me


  decidí a hacerlo.


  —Ya me lo contarás… ¿Te paso a recoger a las ocho?


  —Perfecto. Hasta ahora…


  —Un beso.


  Salí del almacén y le dije a Mónica si quería ver la tienda. Ella accedió encantada. Le mostré el taller y todo lo que hacía allí por encima.


  —Me encanta tu tienda Carla.


  —Gracias. Toma, una tarjeta de la tienda. Tienes apuntado mi teléfono personal


  detrás. —Siempre tenía unas cuantas tarjetas preparadas en uno de mis cajones personales.


  —Muchas gracias. Te mandaré un mensaje y así tendrás mi número.


  —Gracias por la clase.


  —Gracias a ti. Me he divertido mucho…


  Nos despedimos y cuando se fue decidí trabajar un poco. Ya era hora de ir haciendo alguna cosa productiva para la tienda. Las ventas de las fundas para los ordenadores era fantástica, así que cogí el patrón y empecé a cortar. Sin darme cuenta ya eran las ocho. Rebeca entró al almacén con prudencia.


  —Jefa, Adrián está aquí.


  —Dile que pase, gracias. Por cierto, te puedes ir. Ya cerraré yo.


  —Gracias. Cojo mi bolso y mi abrigo ya mismo, así no os interrumpo más.


  ¿Bajo la persiana?


  —Sí por favor. Hasta mañana.


  —Hasta mañana. —Empecé a recoger un poco las cosas. Adrián entró. No me


  cansaba de ver a ese hombre…


  —Hola Princesa…


  —Hola, ¿qué tal? —Me acerqué a él y lo besé.


  —Mejor ahora que te tengo sólo para mí… —Adrián posó su mano en mi


  trasero y lo agarró con fuerza.


  —Pienso exactamente lo mismo


  —¿Tienes trabajo todavía?


  —No, no. Estaba haciendo unas cuantas fundas más. Podría no terminar nunca…


  —En ese caso, ¿qué te parece si nos vamos al Palladium y preparamos alguna cosa para cenar?


  —Me parece perfecto.


  —Deberías redecorar este almacén.


  —Ya lo sé, está hecho un desastre. Pero tengo otras prioridades. La alarma por


  ejemplo.


  —¿Todavía no la has instalado?


  —No… Vinieron mientras estábamos en Paris. Vendrán la semana próxima.


  —Perfecto, me quedaré más tranquilo.


  —Qué protector te pones…


  —Me preocupo por ti, nada más.


  —Eso me encanta —dije mientras me plantaba delante de el con el bolso—.


  ¿Nos vamos?


  —Vámonos.


  Adrián había venido con la moto. Me alegré de verlo porque agarrarme a


  Adrián me gustaba mucho. Llegamos al Palladium en pocos minutos. Ya en la habitación, Adrián me ofreció una copa de vino. Pensé que ya había bebido bastante por hoy, pero cómo se lo explicaba… El recuerdo del beso con Mónica me asaltó y


  me sentí incómoda. Pero no se lo podía explicar porque entonces le estaría revelando la sorpresa del baile.


  —¿Estás bien? Te ha cambiado la cara. —Seguía siendo imposible esconderle


  algo a Adrián…


  —Sí, sí. No pasa nada. Estaba lejos.


  —¿Puedes explicármelo o es un rincón impenetrable?


  —Te lo explicaré, pero ahora no. No me apetece… ¿Te importa?


  —No, no pasa nada. —Adrián levantó la copa y bebió un sorbo. Él estaba siendo


  tan encantador, tan comprensivo… Y yo… yo le había sido… ¿infiel?—. ¿Qué te apetece para cenar? Tengo un poco de todo. —Adrián abrió la nevera.


  —Vaya… Creo que no había visto nunca esta nevera tan llena.


  —Me apetece estar más días contigo aquí. Lo de ir a restaurantes está muy bien,


  pero estar los dos aquí me gusta más.


  —Qué hogareño te estás volviendo…


  —Es para comerte cuando quiera…


  —Has sonado como el lobo de la caperucita…


  —Tú y tus comparaciones infantiles… En fin, qué te apetece. He de reconocer que no soy un gran cocinero. No es algo de lo que me haya preocupado mucho en mi vida…


  —Bueno… Podemos hacer una sencilla ensalada y un cualquier carne a la


  plancha o nos podemos liar con alguna receta. Yo tampoco sé demasiado, pero para


  eso tenemos un IPad e Internet.


  —Vamos a arriesgarnos. —Adrián salió de la cocina. A los pocos instantes


  volvió con su IPad—. A ver… recetas… Qué te parece… ¿Lomo a la mostaza?


  —¿Tenemos lomo?


  —Sí.


  —Y supongo que también mostaza…


  —Eso no creo… Pero la tendremos en unos minutos. —Adrián cogió el walkie


  que había dejado en la barra—. Por favor, que alguien vaya a la cocina y pida un tarro de mostaza de Dijon. Luego me la suben. Muchas gracias.


  —Es increíble… ¿Les haces parar su trabajo para que te suban un tarro de mostaza?


  —Hay gente de sobras y el Hotel no está lleno. Aunque los veas ahí detrás del mostrador no quiere decir que hagan algo productivo. Muchas veces están jugando con el ordenador o con el teléfono. —Me explicó mientras encendía el horno.


  —Visto así… La verdad es que es muy cómodo. Pero podríamos mirar todos los


  ingredientes y ver si nos falta algo más… O acabaremos pidiendo algo cada cinco


  minutos. A ver —cogí el IPad—, no, no nos falta nada. ¿Y una ensalada te parece bien?


  —Perfecto. —Adrián se doblo los puños de la camisa con tres vueltas y empezó


  a sacar comida de la nevera: lechuga de diferentes variedades, zanahoria, tomate, pepino… No paraba de sacar cosas.


  —¿Pero cuantas cosas has puesto en la nevera?


  —De todo un poco. Vamos, ayúdame. Lavaré la lechuga mientras tú pelas las zanahorias. Pero primero… —Adrián cogió uno de los mandos de la barra—.


  Pondremos un poco de música.


  —Mmm… Eso me gusta. —Empecé a pelar las zanahorias. Esa escena tan


  familiar me era extraña por completo. ¿Así sería vivir con él?


  —Carla, creo que sé qué te pasa. No quiero que me lo digas, sólo te lo diré yo.


  Creo que estás pensando en Sonia. Es un tema que no hemos tocado, lo sé. —Pobre


  Adrián, pensaba que mi cabeza estaba metida en aquello… aunque ayer sí había ocupado mi mente, no era lo que me preocupaba hoy.


  —No es sólo eso.


  —No pasa nada, no quiero que me lo cuentes ahora. Sólo quiero que sepas que


  lo sé, que tengo presente que debes querer hablar de ello. Cuando tú quieras, hablamos de Sonia. ¿De acuerdo?


  —Vale. —Adrián sacudió las lechugas contra mi mojándome toda—. ¡Eh! ¿Esto


  es una declaración de guerra? Porque voy armada…


  —Sí, con un pelador…


  —Bueno… —Miré a mi alrededor y vi una botella de agua. La cogí—. Ahora sí


  voy armada.


  —No me provoques Princesa, acabarás mojada y yo seco —dijo Adrián con una


  sonrisa llena de seguridad.


  —Serás… Eres tú el que ha empezado a mojarme…


  —Pero tú no lo harás.


  Entonces lo miré, tan seguro de si mismo, cortando la lechuga en una madera y


  con el cuchillo. Estaba seguro de que no le tiraría el agua… La verdad es que no me


  atrevía… Miré a nuestro alrededor. Vi que Adrián tenía el teléfono y todo lo importante encima de la mesa. No había peligro… Pero acabaría haciendo un charco de agua enorme… Me moría de ganas de tirarle el agua…


  —¿Lo ves? Este tiempo me indica que no lo harás.


  —Bueno, por esta vez… —Abrí la puerta de la nevera y guardé la botella. Y


  entonces vi un tarro de mermelada de fresa. Eso sí sería bueno… Llamaron a la puerta. Nuestra mostaza.


  —Voy a abrir.


  Adrián desapareció y yo cogí el tarro de mermelada. Estaba casi lleno. Lo abrí.


  Casi lleno y en buen estado. Esa sería mi venganza. Oí como cerraba la puerta y me


  escondí detrás de la pared con el tarro de mermelada en mi mano y la otra ya dentro


  pringándome los dedos. Cuando oí los pasos ahí mismo salí con un salto. Adrián no


  se lo esperaba y se puso recto, saqué mi mano llena de mermelada y le pringué toda


  la cara. Empecé a reír mientras vi que Adrián con los ojos cerrados se quedaba quieto y medio sonriendo. Volví a hacerlo, cogí más mermelada y se la puse por la cara y por el pelo.


  —¿Así que no era capaz? —No podía parar de reír de ver a Adrián con esa cara


  y la mostaza en la mano. Me acerqué y le cogí la mostaza. La dejé en la barra de la


  cocina y cuando me giré Adrián no estaba. ¿Dónde se había metido?—. ¿Adrián?


  Nadie contestaba. Pero lo entendí. El contraataque estaba al caer… Me preparé,


  flexionándome, como si se tratara de una guerra. Volví a preparar mis dedos con mermelada por si a caso y me descalcé, para que no me oyera andar. De pronto se apagaron las luces.


  —Eso es jugar sucio —dije en voz alta. Se había llevado el mando del control de


  la habitación. Eso daba igual. Debía ganar esa guerra. Avancé muy lentamente. Las


  notas de un piano sonaban de fondo. Decidí no quedarme quieta y avanzar. Aunque


  sabía que era un juego, no podía rebajar la tensión que dejaba todo mi cuerpo duro


  y preparado para sin en cualquier momento me saltaba encima. Al fondo del comedor pude ver una silueta moviéndose. Ya lo tenía. Avancé muy lentamente pero cuando llegué allí vi que me había equivocado, no había nadie.


  —Te he advertido que no me provocaras… —Adrián me tapó la boca por detrás


  y suerte que lo hizo porque creo que hubiera gritado como si estuviera en la ducha


  de la escena de Psicosis si hubiera podido. Adrián me arrastró de espaldas hasta la


  barra de la cocina y allí me giró si dejar de taparme la boca—. Ahora es mi turno.


  Adrián cogió un espray de nata que tenía a su lado. ¿Cómo no lo había visto en


  la nevera? Eso iba a ser asqueroso… Adrián empezó a agitar el tubo sonriendo con


  la cara aún medio manchada de mermelada. Pero la volvió a dejar.


  —Aún lo podemos hacer mejor. No te pienso soltar… Tendrás que


  acompañarme. Lo siento.


  Adrián me arrastró con él con la boca tapada hasta su armario. No me dolía aunque me cogía con fuerza. De hecho me permití intentar sacar la lengua para fastidiarle pero me apretó con más fuerza. Estaba atrapada, deliciosamente atrapada y se me escapaba la risa. Abrió un cajón y cogió el paquete de bridas que habíamos


  comprado en aquella ferretería. Qué recuerdos… También cogió la cinta plateada.


  Volvimos a la cocina y esta vez me sentó encima de la barra. Con una destreza indecente Adrián había cortado un trozo de cinta con los dientes. Me la puso encima de la boca y me cogió las manos.


  —Será mejor que no te escapes o será peor… —Hice caso. No hablaba por


  hablar, lo sabía. Mi corazón latía con fuerza, no de miedo, de excitación. Adrián me


  soltó y me quedé quieta. Pero no lo pude resistir, de un saltó me puse de pie y intenté salir corriendo pero me cogió por la cintura. Empecé a reír—. Yo no reiría Princesa…


  Pasó mis manos por detrás de mi espalda y me ató las muñecas con unas bridas.


  No podía moverme y si lo intentaba me hacía daño. Me volvió a subir encima de la


  barra.


  —¿Estarás quieta así? ¿O debo atar también tus pies? —Hice que no con la cabeza. No me movería más—. Buena chica. Bien, ahora voy a tomarme todo el tiempo del mundo para mi venganza. He de reconocer que no me esperaba el ataque de la mermelada. Muy bueno. Espero que no le tengas demasiado aprecio a esta camisa que llevas.


  Sí, sí le tenía aprecio. Me gustaba mucho. Era una camisa de seda azul


  comodísima. Le puse cara de pena a ver si desistía de mancharme esa camisa. Pero


  por su sonrisa entendí que no pensaba hacerme ni caso.


  De pronto Adrián cogió mi camisa por el cuello con las dos manos y tiró con


  fuerza. Todos los botones saltaron y haciendo un ruido fino y agudo cuando tocaban el suelo. Mi camisa… Jadeé con aquello, aunque lo sentí por mi camisa, a mis sentidos les pareció excitante. Adrián cogió unas tijeras de la cocina y las pasó por el medio de mis sostenes. Otra prenda que podía tirar… Notar el acero frío me recordó a Suiza y sólo con pensarlo mi cuerpo se volvió a estremecer. Empezaba a


  llegar a ver de lejos el punto rojo… Los sostenes se hicieron a un lado en cuanto


  los corto liberados de cualquier anclaje. Adrián cogió la nata y empezó a sacudir el


  bote.


  —¿Te he dicho que tengo una faceta de artista escondida? Voy a pintar un cuadro


  con nata en tu cuerpo. Y luego te lameré toda.


  Adrián empezó a poner nata alrededor de mis senos con círculos hasta tapar mis


  pezones que ya se habían puesto erectos y duros hacía rato. Cuando hubo terminado,


  empezó a lamerme lentamente, pasando su lengua desde la base de mis senos hasta


  la punta del pezón. Repitió eso una y otra vez, haciéndome volver loca con cada lamida. Adoraba ese hombre. Lo quería dentro, embistiéndome con fuerza una y otra vez. Adrián no tuvo prisa, me limpió tomándose su tiempo, saboreando la nata en mi cuerpo y mordiendo mis pezones de vez en cuando y haciéndome gemir con


  cada mordisco. Cuando terminó me miró y me sacó de un tirón la cinta plateada de


  la boca. Se acercó a mí y me besó con violencia. Noté el sabor dulce de la nata en su boca y su lengua que revoloteaba ansiosa por mi boca.


  —Creo que tenemos que ducharnos. Mi mermelada empieza a secarse…


  —Estoy de acuerdo —le contesté sonriendo.


  —No pienso desatarte las muñecas.


  —¿Y cómo quieres que me duche?


  —Yo lo haré. Tú sólo obedece. —Adrián me ayudó a bajar del a barra—.


  Vamos.


  Anduve tras de él con diversión hasta el baño. Adrián abrió la ducha y empezó a


  desvestirse. Mirarlo era un espectáculo. Descubrir sus pectorales me provocaban ganas de tocarlo y descubrir su polla dura me dejó ansiosa. Desnudo Adrián se plantó frente a mí y me miró. El Señor Penetrante estaba ahí, una delicia para mis sentidos… Cogió mi nuca me acercó a él juntando nuestros labios con un beso profundo y posesivo.


  Entonces, casi sin darme cuenta Adrián agarró una parte de la camisa con cada


  mano y tiró con fuerza, rompiéndola con un ruido seco y estremecedor. Hizo lo mismo con varios trozos hasta que hubo arrancado cualquier trozo de tela de mi cuerpo.


  —No pienso desatarte las muñecas, así que la única manera de dejarte desnuda


  es rompiendo tu ropa. —La camisa ya no me importaba porque con cada corte y con cada demostración de fuerza desgarrando la camisa me excitaba más y más.


  Finalmente no quedaron ni los puños de la camisa e hizo lo mismo con el sujetador


  —. Con los pantalones será más fácil.


  Adrián me desabrochó los pantalones y se arrodilló para bajarlos lentamente. Yo


  ayudaba con un movimiento de caderas. La imagen de ver a Adrián arrodillado, desnudo y rozando mis piernas al bajarme los pantalones era maravillosa. Cuando ya sólo me quedaban las braguitas, Adrián las cogió fuerte con las dos manos, ahora venía un tirón y mis bragas se romperían en dos. Esperaba aquello como un orgasmo. Jadeé y esperé impaciente, pero Adrián lo alargó poniéndome cada vez más nerviosa.


  —¿Lo estás esperando con ganas? —dijo mirándome a los ojos.


  —Sí…


  Y entonces lo hizo. Gemí sin control. Adrián hizo lo mismo al otro lado de las


  braguitas y entonces se puso de pie y tiró levemente de las braguitas que resbalaron


  sin resistencia y me quedé desnuda y atada frente a él.


  —Vamos a entrar. Ven. —Adrián me ayudó a entrar en la ducha. No es que fuera


  necesario, pero era encantador. El agua empezó a caer encima de mí como si fuera


  lluvia. Esa placa de ducha en el techo era una maravilla. Adrián cogió un poco de


  jabón y empezó a limpiar mi cuerpo de restos de nata aprovechando para tocarme


  con lujuria y deseo. Me encantaba aquello y no lo reprimía; de mi boca salían gemidos de vez en cuando y mi piel reaccionaba a sus caricias mostrándose tersa y erguida.


  —Yo también quiero tocarte.


  —Luego, ahora no. —Adrián se puso más jabón en las manos y empezó a


  limpiar mi vagina, colando algún dedo malicioso y estimulando mi clítoris con acierto. Apoyé mi cabeza en su hombro para poder estar más cómoda. Adrián seguía tocándome y pasando las manos por dónde le apetecía, sin más objetivo que disfrutar.


  —Me correré si sigues tocándome así…


  —No quiero que te corras aún, así que contrólate. Yo te diré cuándo puedes correrte. —Adrián siguió torturándome y tuve que hacer grandes esfuerzos para no llegar a tener un orgasmo—. Ahora me enjabonaré yo.


  Adrián empezó a enjabonarse mirándome. Ver su cuerpo, desnudo y marcando


  sus músculos con cada movimiento era un deleite para mis sentidos. Hubiera podido


  permanecer de esa manera horas. No me importaba estar atada, no me importaba lo


  más mínimo. Admiraba su paciencia, su seguridad y cómo se entregaba sin que el


  pudor lo cortara lo más mínimo. Ver esa erección continua me dejaba sedienta de él


  de tenerle dentro de mí. No podría tocarlo, pero podría lamerlo. Me arrodillé lentamente y sin dejar de mirarlo. Adrián captó perfectamente mis intenciones y no opuso ninguna resistencia a mi iniciativa. Se acercó a mí hasta que pude coger entre


  mis labios su glande suave y rosado. Jugué con mi lengua alrededor, notando cada


  forma, cada vena y entonces abrí más la boca para notarla hasta el fondo. Adrián no


  pudo reprimir un gemido de placer y su miembro bombeó dentro de mí. Eso me excito. Me notaba con poder, yo podía alargar más o menos su placer aun estando atada.


  Adrián cogió mis cabellos mojados con una mano y con la otra se apoyó en la


  pared. Aceleré mi ritmo y mi presión. Sus gemidos eran cada vez más seguidos, sus


  piernas sufrían alguna convulsión y eso me hacía feliz. Me dediqué a ello con tranquilidad, sin prisa y disfrutando de darle placer. Verlo gozar por mis movimientos me fascinaba cada vez más.


  —Joder Carla… —Noté como su mano cogía más fuerte mi cabello y entonces


  noté como su líquido caliente llenaba mi boca. Por primera vez en mi vida me lo tragué todo y seguí lamiendo con más lentitud y suavidad ya que con cada tacto de mi lengua con su pene Adrián tenía una convulsión que casi lo hacía caer.


  —Espero que te haya gustado… —Adrián resopló y se pasó la mano por la cara.


  —Más que eso. Pero tú todavía tienes pendiente algo…


  —No me importa…


  —A mí sí. —Adrián me tumbo en el suelo con cuidado. Mis manos atadas


  elevaban mis caderas—. Abre las piernas.


  Obedecí encantada. El frío de las baldosas no me molestaba en absoluto porque


  el calor del agua que caía encima de mi cuerpo me calentaba. Adrián se arrodilló y


  empezó a acariciar mis muslos lentamente y apretando con fuerza. A medida que se


  acercaba más mis sentidos se agudizaban y sin controlarme elevaba mi cadera.


  —Tranquila mi fiera… —Adrián parecía disfrutar de que mis sentidos se me


  llevaran sin poderlo controlar.


  Adrián posó sus labios en mi clítoris. Lo apresó entre sus dientes con suavidad y


  empezó a jugar con la lengua. Cerré mis ojos y no pude controlar mis gemidos de


  placer.


  —Oh Adrián… No pares…


  Si Seguía así en menos de dos minutos me tendría chillando como una loca. Y lo


  hizo. Adrián buscaba mi orgasmo sin más preliminares. De hecho, ya habíamos hecho bastantes, no sabía cuanto tiempo llevaba excitada entre la guerra de comida y la ducha pero seguro que más de media hora. Yo tampoco quería esperar más. Mi


  placer empezó a subir y noté como un ardor se instalaba en mi vagina.


  —¿Puedo correrme? ¿Puedo?


  Lo miré como pude y Adrián asintió con la cabeza sin dejar de jugar con mi clítoris con su lengua. Exploté, como una loca, gritando sin tapujos y dejándome llevar por el momento. Cerré mis piernas agarrando su cabeza con fuerza. Quise sacarlo de entre mis piernas como pude, pero con las manos atadas y las convulsiones no conseguí más que arrastrarme unos centímetros como una


  serpiente por el suelo de la ducha. Adrián se separó lentamente de mi vagina y me


  lamió un par de veces más. Eso fue como una tortura de tanto placer. Cuando se separó del todo, junté mis piernas y aún noté una oleada de placer que me invadía las entrañas.


  —Me encanta como te corres. Cada vez dejas tus sentidos más libres.


  Adrián me ayudó a levantarme. Nos enjuagamos bien y Adrián salió primero


  para ponerse el albornoz. Se fue un momento del baño y volvió con unas tijeras con


  las que rompió las bridas que me tenían presa. Noté un alivio enorme en mis hombros cuando pude poner las manos hacia delante. Adrián me ayudó a ponerme el albornoz negro.


  —Este albornoz te va enorme. Voy a traerte uno de tu talla.


  —¿Ahora?


  —No, ahora no. Pero lo haré. Tengo mucha hambre Princesa. La nata no ha


  calmado nada mi apetito.


  —Bueno, la ensalada la tendremos hecha en dos minutos y el lomo se irá


  haciendo mientras comemos la ensalada.


  —Bueno, me has convencido. Iba a decirte que pidiéramos alguna cosa…


  —Vamos, tenemos que terminar lo que hemos empezado. Sin ataques…


  —Lo prometo.


  Nos pusimos cómodos y fuimos a la cocina. Ver a Adrián con un pantalón de Calvin Klein negro y una camiseta negra era de lo más sexy. Adrián me había comprado un conjunto de la misma marca y del mismo color.


  —¿Siempre piensas en todo?


  —Intento hacerlo. Ahora tienes un conjunto para estar cómoda por aquí.


  —Me encanta.


  —Me alegro. Venga, yo hago la ensalada.


  —Vale lo capto, te mueres de hambre. Voy a poner la mesa.


  Y por primera vez abrí casi todos los armarios de la cocina para encontrar lo que necesitaba para poner la mesa. Ahora sí me sentía más en casa. Decidí sacar una madera con quesos encima. Sabía que el lomo tardaría al menos media hora…


  Cuando Adrián terminó con la ensalada cogió su IPad y siguió todas las


  instrucciones para hacer el lomo.


  —No sé si quedará bueno, pero he sido muy fiel a la receta.


  —Seguro que sí.


  Cenamos con una paz especial, como si nuestros espíritus estuvieran ajenos a cualquier problema en el mundo. No nos preocupaba nada más. Me olvidé de Cleopatra, de Mónica, de la tienda y de todo. Esa era la magia que tenía con él, estar a su lado era estar en casa, no importaba dónde fuera. El lomo quedó buenísimo y Adrián estuvo orgulloso de su éxito culinario.


  —Creo que me voy a aficionar a la cocina. Es gratificante.


  —Eso es porque tenías mucha hambre. Pero he de reconocer que estaba


  buenísimo. Pero nos queda mucho lomo…


  —Comeremos más lomo mañana.


  —Me parece bien.
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  A la mañana siguiente volví a degustar uno de los desayunos del Palladium. Me


  di cuenta que hacía muchos días que no tenía delante ese banquete de madalenas y


  pastas al levantarme. Parecía que nuestra separación hubiera quedado tan lejos…


  —La semana próxima tendré unos días locos. Debo preparar unas cuántas cosas:


  mañana inauguramos el Cinderella. Dime si quieres invitar a alguien. Será una cena


  simbólica, con los platos que se servirán habitualmente y luego música, a partir de


  las doce.


  —¡Qué bien! Ya tengo ganas de verlo… ¿Pero cómo me avisas con tan poco


  tiempo?


  —Porque como bien sabes, yo no me quiero implicar demasiado en este tema.


  Sólo quiero recoger los frutos. Y me hacía un poco de ilusión tener una parte de algo así.


  —Lo sé. Se lo diré a las chicas, a ver si pueden. ¿Se lo puedo decir a Julián?


  —Claro. —Su mandíbula se apretó. Sabía que tenía un poco de celos


  injustificados por mi compenetración con él.


  —Tengo también reuniones con los abogados. —Guillermo, ese pesado estaría


  otra vez en contacto con mi hombre. Y sin saberlo, que era lo mejor de todo—.


  Debo ponerme en contacto con mi padre, los suizos y según como esté todo, tendré


  que irme de viaje. Es decir, la semana que viene estaré ocupado de verdad.


  —Oh…


  —No te entristezcas, ven conmigo.


  —No, hemos disfrutado en Paris. Ahora debo atender mi negocio. De verdad. Yo


  también debo poner orden y trabajar. Tengo que terminar los neceseres a tiempo.


  —Como quieras. Sabes que quiero tenerte siempre a mi lado.


  —Yo también, pero el deber nos llama…


  —Siempre tan racional.


  —¿Es una crítica?


  —No, es un halago. Pero a veces te mata los sentidos Princesa. —Adrián se acercó a mí y me besó—. Yo haré que los pierdas…


  —Señor Penetrante… Buenos días.


  —Buenos días.


  Me costó no lanzarme encima de él y desnudarlo para volver a notar su


  palpitante deseo entre mis piernas. Pero aparté esa imagen de mi cabeza. Ya tendría


  tiempo luego de verlo.


  —Otra cosa. Deberíamos hablar de Sonia.


  —¿Ahora?


  —O luego. Quiero que hablemos de ello.


  —Bueno, ya encontraremos el momento. —¿Por qué me costaba tanto hablar de


  ese tema? Debería ser yo la que quisiera hablar de ello y no él…—. Te llamaré a mediodía y te digo si vendrán.


  —Perfecto Princesa.


  Nos despedimos con un ligero beso y me fui a la tienda, más triste que cuando


  salí de ella. Realmente Cleopatra era como una nube en mi día soleado. A lo mejor


  debía hacer caso de Adrián y hablar para poder cerrar el tema de una vez por todas.


  En cuanto llegué a la tienda mandé un mensaje a Anna, Julián y Diana


  invitándolos a la inauguración. A los dos minutos Anna me llamaba y me decía que


  estaría encantada de ir, pero que esta vez vendría sola. No pregunté, pero era un poco raro. Julián me contestó al cabo de una hora entusiasmado diciéndome que vendría con Robert.


  Estuve trabajando toda la mañana. A mediodía salí a comprar un bocata y me lo


  comí mientras revisaba los emails. El gestor me decía que deberíamos vernos la semana siguiente. Querría presentarme los números finales supuse. De todas formas era necesario hablar con él por qué pretendía cambiar el contrato de Rebeca, que hasta ahora no lo había hecho y la pobre Rebeca había estado trabajando sin rechistar, aunque sí la pagaba por las horas hechas.


  Esa tarde vinieron los de la alarma. Dos chicos instalaron las alarmas y un señor


  mayor y con una barriga enorme habló conmigo y me instaló un programa en el ordenador para poder ver las imágenes desde dónde fuera. Pero por algún problema técnico, no funcionaban.


  —Lo siento mucho señorita. Tenemos que desinstalarlas. No entiendo qué ha


  pasado.


  —Y además falta una. Quiero una cámara en el almacén.


  —Creo que han confundido dos instalaciones. Esas no son sus cámaras…


  —Bueno, pues nada vuelvan el lunes.


  —Tenemos casi toda la semana programada. Si no le parece mal, la llamaremos


  el lunes y le diremos cuando pasamos.


  —Qué quiere que diga…


  En ese momento Adrián entró en la tienda. Ese hombre con traje oscuro y


  camisa blanca sin corbata y los dos botones del cuello desabrochados eran un deleite para mi vista. Si fuera la primera vez que lo viera, me dejaría igual de hipnotizada. Se acercó a mí con las manos en los bolsillos y una sonrisa de medio lado. Que nerviosa me ponía tenerle a mi lado.


  —Hola Princesa.


  —Hola. Están instalando las cámaras, pero no funcionan.


  —Vaya… Qué competentes.


  —Por mucho que me enfade, no las podrán instalar hoy.


  En ese momento, me sobresaltó un ruido. A uno de los dos chicos le cayó una de


  las cámaras. El señor gordo se enfadó mucho.


  —¡Ten un poco de cuidado hombre! Si está rota la pagarás con tu sueldo.


  Adrián y yo nos retiramos un poco. No pude evitar sentir un poco de pena por


  ese chico con media barba delgado y con gorra. No le vi del todo la cara, sólo unos


  ojos marrones muy pequeños que mostraban cierto odio hacia su jefe.


  —He venido porque me has dicho que me dirías alguna cosa al mediodía y no


  me has dicho nada.


  —Perdona, me he olvidado… He estado liada y se me ha pasado. Lo siento.


  —No pasa nada. ¿Qué te han dicho?


  —Anna vendrá sola, Julián con Robert y Diana todavía no me ha contestado, pero vamos, seguro que sí.


  —Bueno, cuento con ella también. Daré sus nombres en la lista.


  —Gracias.


  —¿Qué te parece si mañana vamos de compras? Un vestido para la noche…


  —Me gusta como suena…


  —Son las siete. Debes quedarte supongo…


  —Pues sí.


  En ese momento nos interrumpió el señor gordo de la alarma.


  —Perdone señorita. Nos vamos. La llamaran el lunes.


  —De acuerdo.


  —Repito, siento la confusión. —Hizo un gesto de perdón y se fue.


  —En fin, ¿qué decías? —Retomé mi conversación.


  —¿Debes estar aquí hasta las ocho de verdad?


  —Debería… Me lías, siempre lo haces. Tan irresistible como eres, me vuelves


  loca. —Lo agarré por la solapa de la americana y lo acerqué hasta besarlo mordiéndole los labios.


  —Pues nada… Me iré solo, andando, merodeando por la ciudad…


  —Eres increíble. Anda, acompáñame. Debo recogerlo todo. Y nos vamos juntos.


  —Inmediatamente una sonrisa de victoria se apoderó de su rostro—. Pero no te acostumbres…


  —De acuerdo.


  Cuadré la caja pese a que todavía no había terminado el día y dejé un poco de dinero para el cambio. Lo puse en un sobre y me lo metí en el bolso. Empecé a recoger un poco el taller y cerré el ordenador.


  —¿Siempre lo haces así?


  —¿Cómo?


  —El dinero. Deberías tener una caja fuerte escondida por aquí, algo que sólo tú


  supieras.


  —Debería tener muchas cosas. La semana que viene me reúno con el gestor.


  Según como vaya la reunión, haré cambios por aquí.


  —Bien. Si quieres te paso un contacto para que compres una caja fuerte. Es de


  confianza.


  —Lo tendré en cuenta. Anda vámonos. Andemos juntos por la ciudad.


  —¿Qué piensas hacer con ese dinero ahora?


  —¡Adrián! Llevo mucho tiempo con este negocio. No pasa nada… Lo puedo


  ingresar ahora mismo.


  —Pues hagámoslo.


  Adrián sufría con ese proceso que para mí era familiar y rutinario. Eso me hizo


  gracia y me puse a reír. Me despedí de Rebeca hasta el lunes. Lo primero que hicimos fue ir al banco a ingresar el dinero. Adrián ya respiraba más tranquilo. Al final fuimos de tiendas esa misma tarde en lugar del día siguiente y encontré el vestido que quería para la inauguración. Era un vestido corto de color lila oscuro con un escote en forma de corazón que se ceñía a mi cintura para dejar luego más


  movimiento entre mis piernas.


  Fuimos a picar algo a un restaurante de tapas y nos fuimos al Palladium. Allí por


  fin pude desnudar a ese cuerpo que se escondía debajo de aquel traje caro y esa camisa blanca para acabar gozando de él sin desenfreno. Tumbados en la cama decidí hablarle a Adrián de lo que dos días antes estuve mirando por internet.


  —Estuve indagando un poco acerca del mundo swinger.


  —¿Ah si? —dijo Adrián mientras de tumbaba y apoyaba su cabeza en su mano


  para prestar toda su atención. Asentí con la cabeza—. ¿Y qué te pareció?


  —Bueno, parece ser algo mucho más habitual de lo que yo imaginaba. Y parece


  ser un tipo de gente normal.


  —Claro. ¿Qué esperabas?


  —No lo sé… Me he expresado mal. Quiero decir que me pareció un mundo


  atractivo y que más allá de las fantasías o perversiones que uno se puede imaginar a


  priori hay mucho amor en ello.


  —Amor lo que se dice amor…


  —A ver, quiero decir que por lo que he leído las personas que van a los clubs o


  que tienen este tipo de encuentros son parejas muy sólidas, seguras del otro que se


  comunican muy bien y no tienen nada de celos.


  —En ese sentido sí. Pero también hay amigos que quedan para ir juntos, sin ser


  pareja van como una porque se entienden. —Ya me había fastidiado mi lado


  romántico…


  —Vale, pero supongo que la mayoría son parejas.


  —Sí.


  —Pues eso. Y leí que hay muchos tipos de swingers. Los que practican


  intercambios completos, los que no… Muchas opciones.


  —¿Y qué idea te gustó más?


  —Bueno… No sé qué me gustó, pero sí lo que no.


  —Cuéntame.


  —No me gustaría intercambiarme con otra pareja y que no estuvieras delante.


  Eso no. Yo quiero hacer algo contigo y necesito que estés allí.


  —Lo entiendo.


  —Me sentiré siempre más… cómoda.


  —¿Quieres que vayamos a un club algún día? Podemos ir a que veas la realidad


  de lo que has leído. Ir a tomar una copa, sin presiones.


  —De acuerdo. —Lo dije poco convencida.


  —Será divertido. Ya lo verás… —Adrián me besó con intensidad y eso me


  derritió. Parecía que estuviera contento de que yo le hubiera dicho eso. Y me sentí


  feliz…


  Al día siguiente, como no tuvimos que ir de compras decidimos bajar al


  gimnasio a hacer un poco de deporte. La verdad es que me sentó muy bien y me agradó mucho ver el cuerpo de Adrián sudando y marcando todos sus músculos.


  ¿Cómo era posible que me volvieran a entrar las ganas de tenerlo entre mis manos


  otra vez? Mi manera de vivir el sexo había cambiado mucho desde que conocí a Adrián. Aunque yo sola había decidido ser un poco menos cautelosa y más atrevida, él había conseguido que deseara el sexo con él a todas horas. Eso era algo diferente


  a lo que yo había planeado, pero mucho mejor de lo que había imaginado.


  Salté de máquina en máquina no pudiendo estar más de diez minutos en ninguna.


  Pero me lo pasé bien y también terminé sudando.


  Cuando en la habitación empezamos a besarnos presos de una extraña pasión


  por ver nuestros cuerpos sudados, pero el maldito walkie nos interrumpió.


  Reclamaban la atención de Adrián urgentemente. Adrián llamó a recepción por teléfono cuando colgó su rostro era absolutamente diferente, estaba preocupado.


  —¿Va todo bien? —le pregunté temiendo alguna desgracia.


  —Sí, me ducho en dos minutos y bajo. Hay un cliente borracho en una de las habitaciones rompiendo las cosas. Ya han llamado a la policía, pero debo bajar para hablar con ellos cuando lleguen o detener a la fuerza a este imbécil antes de que me


  destroce el Hotel.


  —Oh… No te hagas daño.


  —Claro que no, no sufras. —Me dio un beso y se metió de inmediato debajo del


  agua.


  Empecé a ojear el periódico pero antes de que pasara la segunda página ese Dios


  del sexo aparecía como vino al mundo delante de mí. No pude evitar mirarlo. Pero


  no dije nada. Cuando volvió a aparecer iba con traje oscuro y camisa blanca, pero


  sin corbata.


  —Ahora vuelvo. Y no creas que no he visto cómo me has mirado. Espero que luego lo retomemos.


  Adrián desapareció y me quedé sola. Me duché y me di cuenta que no tenía nada


  que hacer. No tenía mi ordenador, ni tareas ni nada. Eso me dejó una sensación de


  invitada. En una casa propia siempre hay algo que hacer. Pero aquí… Llamaron a la


  puerta. Venían a limpiar. Perfecto. Decidí salir de ahí e irme a pasear. No me podía


  quedar ahí sin hacer nada y encima observando como alguien limpia lo que yo he


  ensuciado. Mandé un mensaje a Adrián para que no se asustara si no me encontraba


  allí.


  Paseando por la calles de la ciudad mi cabeza le daba vueltas al hecho de que Diana no me hubiera contestado. Empezaba a preocuparme. La llamé otra vez, pero no me contestó. Fui observando los escaparates de las tiendas.


  Me senté en una terraza de un bar y pedí un refresco. Uno de mis pasatiempos favoritos era mirar a la gente, ver cómo vestían y coger ideas. Cuando llevaba más de media hora observando pude reconocer una cara familiar entre toda la gente: Cleopatra. Me encendí por dentro como una mecha empapada en gasolina. Pero no iba sola, iba con una niña de la mano. Se parecía mucho a ella. Debía ser su hija.


  La observé. Iba vestida con unos vaqueros de Armani, unos zapatos de cuña de esparto y una camisa amarilla sin mangas. Un bolso enorme de estilo playero le completaban un look desenfadado pero atractivo. Debía reconocer que era muy guapa. Le envidiaba ese pelo tan abundante y liso y esa sonrisa. No parecían unos labios naturales, pero le quedaban muy bien. La niña llevaba su mismo corte de pelo y había heredado la belleza de su madre. Ella no se dio cuenta de que estaba allí.


  Pero cuando me atravesó por la cabeza como un rayo todo lo que me había dicho


  en el Palladium la volví a mirar con desprecio y repulsión.


  Decidí irme de allí y dar una vuelta. De hecho para evadirme realmente de ella,


  entré en una tienda y arrasé con varios modelos. Compré pantalones, faldas, tops y


  un bikini. Fue impulsivo, pero funcionó. Dejaría todo aquello en el Palladium. Entré


  en una perfumería y compré maquillaje y mi perfume. Eso también lo dejaría allí.


  ¿Me había provocado ella esas ganas de marcar territorio? ¿Eran celos?


  Adrián apareció y comimos cuatro cosas en un restaurante cercano. Estuvo


  contento de que hubiera comprado todo aquello para dejarlo en su casa sin entender


  realmente mis motivos. Pero no pensaba sacar el tema... Cuando llegamos a la habitación, todavía nos quedaban horas para prepararnos.


  —¿Quieres un café? —Me ofreció Adrián.


  —Sí. Oye, ¿tú conoces muchos locales swingers en la ciudad?


  —Le das vueltas al tema… me gusta —dijo sonriendo—. Sólo dos. Pero me


  consta que hay muchos. ¿Quieres que busquemos información juntos por internet?


  —Vale.


  Adrián trajo su portátil y empezamos a buscar. Realmente había bastantes.


  Entramos en las páginas de varios. Me llamaron la atención dos. Había fotos de las


  estancias. Camas enormes, luces tenues y barras de bar estaban presentes en todos,


  pero sólo dos contaban con piscina y discotecas.


  —Me gustan estos dos.


  —Pues iremos a los dos. ¿Por cuál quieres empezar?


  —Me da igual. ¿Te has fijado? Están abiertos desde mediodía…


  —Sí…


  —Ahora no quiero ir. —Lo dije porque vi su cara de malvado planeando alguna


  cosa.


  —Claro que no, tenemos que ir sin prisas. Pero tanto ver estas imágenes me he


  puesto… fogoso.


  —¿De verdad?


  —Sí. Y pienso follarte ahora mismo.


  —¿Ah si? —Adrián asintió con la cabeza y separó mi silla de la mesa—. Eso será si yo quiero…


  —No, será.


  Adrián se levantó y me cogió como un saco de patatas. Yo revoloteaba


  intentándome soltar riendo y dándole golpes con una mano ya que con la otra me


  agarraba a él temiendo una caída espectacular. Me llevó hasta la cama y me lanzó allí. No me dio tiempo a reaccionar y me cogió por los pies arrastrándome hasta el borde de la cama y acercándome a él. Se tiró encima de mí y me besó. Su lengua entró en contacto con la mía y entonces no opuse ninguna resistencia más. Ni tan siquiera para jugar, era como si me hubiera dado un veneno que me dejaba a su merced.


  —Puedo imaginar cómo nos miran mientras te penetro. —Adrián empezó a


  acariciarme los pechos por encima de la ropa—. Hombres y mujeres tocándote suavemente, intentando saborear un poco de ti y dejarse llevar entre jadeos y gemidos.


  Su voz profunda narrando aquello calaron en lo más profundo de mí. Por un momento imagine aquello como una bacanal romana. Mis sentidos se abrieron por completo y una espada de placer atravesó mi cuerpo como en una batalla. Adrián salía victorioso y yo me sucumbía a sus deseos con total sumisión.


  —Me gustará ver cómo otro hombre te toca, como dejo que lo más bonito de este mundo sea tocado por otros. —Adrián desabrochó mi camisa, botón a botón—.


  No sabes cómo te deseo y cómo te desearán todos cuando te vean.


  Adrián bajó besándome hasta poder desabrocharme el pantalón y bajarlo sin


  dejar de besarme. Abrí mis brazos, como una cruz y levanté mis caderas para que


  pudiera sacar más fácilmente aquella pesada ropa que impedía su propósito.


  Entonces Adrián como un gladiador en la arena no quiso demorar más su


  propósito: sacó mi tanga con rapidez se abrió los pantalones y sacó su miembro duro y reluciente. Con sus dedos separó mis labios y se introdujo dentro de mí, notando como mi cuerpo había respondido a sus palabras y escuchando los sonidos de placer de mi garganta. No pude evitar arquear mi cuerpo cuando sacó los dedos


  y los paseo por encima de mi clítoris.


  —Tienes tantas ganas como yo de realizar esta fantasía. Y eso me encanta…


  Adrián entró como si su vida dependiera de ello. Ahora era un animal agarrando


  su presa y deseando calmar su sed. Verle tan feroz, tan dominante me gustó, me transportó viendo en mi mente imágenes de orgías llenas de pasión y sensualidad, manos por todos lados, pechos duros y vergas enormes y ávidas de sumergirse en


  esos cuerpos. Adrián salió de mí y me dio la vuelta. Me puse de cuatro patas, esperando excitada que volviera a entrar.


  —Quiero que te toques.


  Pasé mi mano entre mis piernas y empecé a acariciar mi clítoris ya bombeante.


  Adrián puso sus manos en mi cintura y entró suavemente. Mi placer se incrementó y


  empecé a gemir con frecuencia. Adrián me agarró de los hombros dándome más estabilidad y me toqué con más rapidez, quería correrme, quería liberar esas corrientes de placer que me torturaban dulcemente.


  Adrián al notar mi excitación empezó a moverse más rápido y entonces exploté


  entregando mi orgasmo a aquel hombre que sabía tocar lo más profundo de mi ser


  y hacerme sentir lo que nunca imaginé que existiera ni tan siquiera. Chillé, grité y


  pedí más sin controlar mis palabras ni mis sentidos. Adrián se corrió preso de mi


  excitación y entonces cayó encima de mí, notando su aliento caliente en mi cuello.


  Me dejé caer y los dos tumbados en la cama recobramos el aliento antes de decir nada.


  —Lo siento —dijo él.


  —¿Por qué? ¿Por haberme excitado de esta manera?


  —No, porque quería que estuviéramos más rato disfrutando. Pero oírte así me ha dominado y no me he podido controlar.


  —Me alegro.


  Cuando estaba a punto de decirle a Adrián que me iba a casa a ver si Diana estaba


  bien sonó mi teléfono. Diana me contó que se le había roto el teléfono y que había


  tenido que comprar otro pero que por supuesto vendría.


  A las ocho estábamos preparados para irnos. El mercedes clase G nos llevaría al


  Cinderella. Adrián estaba muy guapo con un total look compuesto por unos


  pantalones negros y una camisa negra de lino, le daba un aire misterioso que conjugaba a la perfección con esa mirada de ojos verdes esmeralda capaz de traspasar límites. Estaba muy orgullosa de tener a ese hombre a mi lado.


  En pocos minutos llegamos al local. El cartel era una placa de cobre con las letras de Cinderella cortadas. Debajo de esta placa había una luz morada que retro iluminaba todo el cuadrado y hacía que las letras destacaran con la luz escapándose


  en medio de los agujeros. En la entrada dos maceteros enormes se erigían como dos columnas a lado y lado de la puerta. Eran de cobre y encima había flores moradas. El contraste era precioso.


  Un señor vestido con traje negro y corbata morada nos abrió la puerta


  saludando a Adrián como si ya lo conociera. Cuando entramos quedé sorprendida


  por lo que vi. Inmediatamente al entrar había un atril con un señor. Detrás de él, a la derecha, había una cortina morada y detrás lo que parecía un guardarropía. No me equivocaba, allí nos cogieron los abrigos.


  —¿Te gusta lo que ves?


  —¡Me encanta! Es precioso. Lo habéis hecho muy bonito.


  —El morado es por ti. Lo propuse yo. Llevabas un vestido morado cuando te conocí. Y me pareciste una princesa.


  —Eso es muy halagador… ¿Te estás impregnando un poco de la visión Disney


  del mundo, eh?


  Adrián me besó con calidez y me sentí la mujer más feliz del mundo. Seguimos


  adelante y descubrí una escalera de cristal que bajaba hacia abajo. La escalera era inmensa, cabían cuatro personas bajando a la vez sin tocarse. No bajamos, nos quedamos quietos en lo alto de ella.


  —Te cuento: En este piso como puedes ver, hay están las mesas distribuidas alrededor de la barandilla. La gente comerá aquí arriba. Hay mesas de dos y de cuatro. Al fondo hay tres de seis comensales o más.


  El concepto era diferente, había un vacío inmenso en el medio. Algo que los buenos inversores hubieran dicho que era un crimen, muchos metros cuadrados perdidos por estética. Alrededor de este vacío, lleno por dos lámparas de araña de cobre con muchos brazos, estaban las mesas. Eran generosas pero distribuidas de manera que nadie estaba a tu lado, como un recorrido de curvas. Algunas tocaban a la pared y otras a la barandilla, siempre alternándose. Era como un balcón restaurante.


  —Ven demos la vuelta a este piso.


  Mientras andábamos Adrián me explicaba que la idea que los había torturado era


  que hay gente que le gusta hacer sobremesas. Gente que quiere alargar la cena con


  una copa y que lo que no era correcto era decirles que a las doce debían irse. Eso


  era racional. Así que habían decidido separar las mesas en otro piso para que quien


  quisiera continuar hablando o alargando la sobremesa no se viera con prisas con el


  concepto. Al fondo, la pared frontal a la entrada, había dos grandes puertas en la esquina que eran la entrada a la cocina.


  —Mejor no entremos ahora que seguro que están nerviosos. Dentro de media


  hora empezará a llegar gente. Y ahora vamos abajo.


  Dimos toda la vuelta al balcón y volvimos a estar a lo alto de la escalera.


  Cuando empezamos a bajar descubrí un espacio de luz tenue con dos barras, una a


  cada lado con iluminación morada. Todo estaba lleno de detalles cobres y morados.


  Rápidamente Richard vino a saludar.


  —¡Adrián! Por fin estás aquí. Con tu tendencia a desaparecer ya pensaba que no


  ibas a venir.


  —No por favor, no me lo hubiera perdido por nada del mundo.


  —Carla, un placer volver a verte. ¿Qué te parece?


  —Me parece precioso. Es muy bonito.


  —El nombre es tuyo. Tú nos diste la idea.


  —No fue nada. El local parece mucho más pequeño des de fuera —dije.


  —Sí, es verdad. Es parte de la magia.


  —Pero se ve muy elegante y rompedor con esta distribución. Os felicito.


  —A mí no, eso díselo al decorador. Ahora lo conocerás. Nosotros dos sólo


  hemos aportado algunas ideas. La escalera mi culpa, el morado Adrián.


  —Me ha puesto al corriente… —dije yo mirando a Adrián orgullosa.


  —Pero venid, Carla te presentaré a mi esposa. Y al decorador. Estamos en esa mesa tomando algo.


  Richard señaló detrás de nosotros. Debajo de la escalera había una pequeña zona


  alzada con un sofá de punta a punta. Cada metro y medio había mesas bajas y en frente un par de pufs. Otra zona nueva. Realmente el local era precioso.


  Andamos hacia allí. Una mujer morena se levantó. Estaba embarazada. Sonrió y


  se acercó a nosotros.


  —Adrián, qué placer verte —le dijo mientras se daban dos besos.


  —Carolina, estás preciosa. Embarazada aún brillas más.


  —Qué tonto eres… Estoy enorme, lo sé. A punto de salir de cuentas. Cualquier


  día de estos tenemos al niño entre nuestros brazos… En fin, tú debes de ser Carla.


  Ya he oído hablar de ti.


  —Sí. Encantada. —Carolina me dio dos besos con mucha naturalidad.


  —¿Verdad que ha quedado genial? —me preguntó con alegría.


  —Mucho, ahora lo comentábamos. Creo que es espectacular. Ya tenía ganas de


  verlo.


  —Bueno, pronto te hartarás. Yo estoy harta del Odeon.


  Lo dijo con una sonrisa, como si medio bromeara. Richard llamó la atención de


  todos y pidió que todo el mundo se asomara un momento. Cocineros, camareros y


  camareras salieron. Algunos se asomaban por la barandilla de arriba. Había


  bastante gente.


  —A ver, dentro de media hora abriremos las puertas. Quiero que no falte de nada. Por favor cuidad los detalles. La primera impresión es la que cuenta. Pero eso ya lo sabéis. Los que habéis venido a trabajar sólo hoy, gracias por participar de este día tan especial. Los que estaréis siempre aquí, quiero que seamos como una gran familia. Si alguien tiene problemas, que lo diga. Si el local gana, todos ganamos. Cuando termine la noche, quiero que os sentéis, que os sirváis una copa y brindéis. Esta también es vuestra inauguración. —La gente aplaudió—. Una cosa más: Al señor Adrián Konner, que ese señor de negro de ahí, con esa sonrisa irresistible, que no le falte nunca nada. Es el jefe… yo de vosotros me portaría bien con él.


  Algunos rieron porque sabían que ambos eran los jefes. Richard se acercó a nosotros y nos dio una copa a los dos.


  —¿Ves qué bien? Ahora tú eres el poli malo y yo el bueno.


  —Muy astuto por tu parte. —Levantaron las copas y brindamos. Entonces un


  chico de unos treinta y pocos se acercó.


  —¡Ah! Jan, esta es Carla. Carla este es Jan, el decorador.


  —Felicidades por el local —le dije con una sonrisa.


  —Gracias. Espero que todo el mundo quedé tan maravillado como tú. —Me


  miró con una sonrisa que me incomodó.


  —Seguro que lo hacen. —Había algo en él que me dejaba intranquila. Puede que


  fuera su manera de mirar. Tenía los ojos de un marrón tan oscuro que casi no podía


  ni distinguir el iris. No sabía por qué, pero no me gustaba.


  Adrián me cogió un poco del codo y tiró de mí. Me separé un poco y los dejamos hablando. ¿Habría notado Adrián lo mismo que yo?


  —¿Qué pasa?


  —Nada, sólo quería decirte que me acabo de imaginar cómo te tomo en esta escalera de cristal.


  —No estaría mal…


  —No. Algún día… Bueno, ahora en serio, te gusta?


  —Me encanta. De verdad, no es por quedar bien.


  —Otro día te enseñaré el despacho y la cocina. Allí al fondo están los baños. —


  Me señaló la esquina opuesta—. Por si a caso me tienen un poco abducido hoy, que


  sepas que te estaré vigilando… Disfruta con tus amigos. Pero de vez en cuando ven


  a decirme hola…


  —No lo dudes.


  —Harán un espectáculo. Dos acróbatas de esos que bailan con una tela que


  cuelga del techo. Este local lo permite sin problemas.


  —Oh, eso tengo ganas de verlo.


  —Otra cosa, y no te enfades. Guillermo vendrá esta noche.


  —¿Cómo?


  —Ya me has oído, no te alteres.


  —¿Por qué no me lo habías dicho antes?


  —Se me olvidó. De verdad. —Adrián medio sonrió.


  —No me hace gracia. —Estaba furiosa.


  —¿Te da vergüenza que te vea conmigo? —Entonces pensé en lo que me


  acababa de decir Adrián. Era verdad… ¿Por qué estar furiosa? Me vería perfecta, enamorada, con pareja… Y esa pareja era su jefe.


  —Tienes razón. Me alegro que venga. Así a lo mejor ya no me manda más


  flores.


  —¿Ha mandado más regalos?


  —Unas flores por mi cumpleaños y algo más.


  —Insistente el amigo… Ahora parará. Ya te has divertido lo suficiente.


  —Claro.


  Y llegó la hora. El local empezó a llenarse. La gente hacia todo el circuito, miraban los espacios, las decoraciones, todo. Y Adrián tenía razón, pronto muchas personas empezaron a hablar con él. Yo estaba a su lado, con una sonrisa. Me los presentó, esta vez no como su acompañante, sino como su pareja.


  Entonces vi a Julián y Robert. Me disculpé y me fui hacia ellos.


  —Menudo local… Nunca hubiera dicho que se escondía este palacio aquí dentro.


  —¿Verdad? Yo también he alucinado. Me encanta que estéis aquí.


  —¿No lo habías visto?


  —No.


  —De verdad querida, eres muy rara. Anna vendrá ahora mismo. Carla dos


  cosas: quiero una copa y enséñamelo todo.


  —Claro. Primero las copas, vamos.


  Bajamos abajo y cogimos tres copas de vino. Para mí era la tercera copa, así que


  sino llenaba un poco mi estómago pronto, empezaría a decir tonterías.


  —Me gusta mucho la decoración.


  —Estoy de acuerdo contigo Robert. La combinación del cobre y el morado es fantástica.


  Les expliqué el concepto del local y les recité lo que me había dicho Adrián a mí. Excepto lo del polvo en la escalera, claro… Y cuando ya casi habíamos terminado, vi a lo alto de la escalera a Anna con Diana. Me alegré mucho de ver a mis dos amigas allí.


  Sin terminar la frase fui hacia ellas. Nos encontramos a media escalera. No sé por qué no me pude reprimir y abracé a Diana. Ella me mostraba viniendo allí que aunque Adrián no era del todo de su agrado realmente apostaba por mi decisión sin


  rencores.


  —Carla, vamos a montar un número… Ya sé que te encantó que nos besáramos


  aquella noche, pero controla tus instintos… —Empecé a reír.


  —¿Cuándo os besasteis? —Anna no esperaba para nada aquella frase.


  —Ya te lo contaremos. —Diana me miró y sonrió—. Anda, vamos a disfrutar de


  la noche. Enséñame este local. De momento lo que veo ya me gusta. —Diana no se


  refería al local, se refería a los hombres de la fiesta.


  Con todos juntos les mostré todo el local. Cuando desde el balcón mirábamos a


  la pista vi a Adrián hablando con dos hombres y una mujer. Era tan atractivo… Él


  levantó la cabeza como si hubiera notado mis ojos encima y me vio. Me sonrió y


  me guiñó un ojo. Luego siguió hablando como si nada.


  —La verdad es que tiene algo. —Diana me sobresaltó. Se había percatado de nuestra mirada cómplice—. He de reconocerlo.


  —Es… Estoy muy bien con él.


  —Me alegro. Pero no te olvides de ti nunca.


  Cuando bajamos al piso inferior vi que había un hombre mirándome:


  Guillermo. No estaba solo, estaba con una chica bajita, morena y risueña. Le cambió la cara cuando me vio. Al contrario que yo, que hice una sonrisa y fui directa a él.


  —Hola Guillermo.


  —Hola Carla. —Se quedó un momento mudo y entonces supo reaccionar—.


  Esta es Beth. Ella ha venido conmigo.


  —Hola Beth. —Diana y Anna se acercaron y saludaron a Guillermo. El pobre se


  quedó cortado. Cuando ya andábamos hacia una mesa, me agarró por el brazo. Me


  giré y al fondo de la sala vi a Adrián que observaba aquella escena.


  —Carla, Beth no es nada serio. No quería venir sólo, nada más.


  —Guillermo a mí no me tienes que justificar nada. Yo también vengo


  acompañada.


  —¿Ah si?


  —Sí. Ya te lo presentaré. —Intenté dar media vuelta y seguir pero Guillermo no


  me dejó—. ¿Quieres dejarme? Por favor Guillermo, estás con una chica. Ocúpate de ella.


  —Vayamos a cenar un día.


  —No. Si hace falta que grite para que me sueltes lo haré. Así que ahora mismo


  me vas a dejar marchar, vas a atender a tu acompañante y me olvidas.


  Guillermo me soltó y me fui a reunirme con mis amigos. Estaba segura que Adrián habría seguido todos mis movimientos. Pero no me volví a girar. Y agradecí que no viniera con aires de héroe rescatador de chica en apuros.


  Camareros y camareras fueron pasando de un lado al otro con comida. Parecía


  que no, pero al final estaba llenísima. Entre algunos platos Adrián se acercó a saludar y yo me acerqué. Pero no lo dejaban ni un momento… Me sentí un poco mal por estar pasándolo tan bien y él tan mal. Richard cogió un micrófono y subió cuatro peldaños de la escalera.


  —Amigos, hoy inauguramos un local especial. El Cinderella pretende acoger a


  todo el mundo, pero sobretodo a aquellos que quieren innovar. Nos complace presentar a la nueva Cenicienta de la ciudad, un local que servirá cenas y a las doce se convertirá en un espacio dónde escuchar música, bailar y tomar una copa. Hoy nos hemos saltado un poco lo de la comida, pero no se me quejen que había mucha.


  —La gente rió—. Todo esto nace de la colaboración con mi socio y colega Adrián


  Konner. Juntos hemos hecho este local un nuevo espacio dónde disfrutar con los amigos. Ahora, unos magníficos acróbatas nos presentaran un espectáculo y luego, la música sonara para que todos podamos disfrutar de la noche. Pásenlo bien.


  Gracias por venir.


  En seguida las luces se apagaron y dos focos iluminaron a lo alto del techo. Dos


  largas telas de madera morada descendieron y un chico y una chica empezaron a descender por él. Decidí que quería estar al lado de mi hombre en ese momento, con la oscuridad. Él decidió lo mismo porque nos encontramos a medio camino. No miramos y nos besamos con una sonrisa.


  —Ya he hecho bastantes relaciones públicas. No pienso hacer nada más. Ya le dije a Richard que hacía esto pero cero implicaciones de trabajo. Voy a pedir una copa de verdad. Ya no quiero más champán.


  —Y yo que me alegro de que decidas eso. Te acompaño. —Volví a besarle


  discretamente y me acerqué a su oreja—. No puedo olvidar lo que me has dicho de


  la escalera… —Le lamí el lóbulo de la oreja y me aparté.


  —Vuelve a hacer eso y nos vamos a donde sea a que recibas unos azotes. Anda


  vamos a la barra.


  Fuimos hasta la barra y pedimos un whisky y un Cosmopolitan. Observé


  aquellos dos acróbatas moverse por un instante y cuando empezaba a disfrutar de esos dos cuerpos enfundados en ese maillot terminó el espectáculo.


  —Me distraes y ahora me he perdido los acróbatas…


  —¿Yo? Has sido tú quien me ha lamido la oreja.


  —Me distraes tú, lo que yo digo.


  —Me alegra que te llame más la atención yo que esos dos.


  —Eso siempre. —La música empezó a sonar y la gente a dispersarse.


  Guillermo interrumpió nuestra conversación. Obviamente no venía a saludarme


  a mí, pero se encontró conmigo con su jefe.


  —Señor Konner, gracias por la invitación.


  —De nada. Espero que lo paséis bien. He visto que vienes acompañado.


  —Sí, una amiga.


  —¿Qué quieres tomar Guillermo? —¿Ahora por qué le invitaba a una copa?


  Con lo fácil que hubiera sido sólo saludar y quedar bien de manera breve…


  —Eh… Pues lo mismo que usted gracias.


  —Excelente elección.


  Adrián disfrutaba de aquella situación, de eso no había duda… Pero yo no del todo. Por una parte, me gustaba ver al hombre que me había parecido tan bueno y recto arrodillándose delante de su jefe. Eso era una imagen que yo nunca había presenciado y ahora empezaba a ver que a lo mejor todas las historias que me explicaba habían sido más bien fruto de su imaginación y chulería que una realidad.


  Y lo peor de todo, era que aún no había atado cabos. Pero no porque fuera idiota,


  que un poco sí que lo era. Porque seguía pensando que un señor como Adrián no se


  fijaría en mí. Lo veía en sus ojos. Ese pensamiento me irritó y decidí ir a buscar a


  mis amigos.


  —Adrián, si no te importa, voy a buscar a mis amigos.


  —Claro que no. Pero vuelve por favor, casi no he disfrutado de ti esta noche. —


  Guillermo levantó las cejas, pero tuvo que girarse cuando vio a Adrián acercarse a


  mí y besarme. Adrián había marcado territorio.


  —Claro que sí. Ahora vuelvo.


  Me fui medio riendo por la situación, ya podía imaginar que ahora Guillermo desearía no estar frente a su cliente más importante esperando la copa. Julián ya empezaba a mover el cuerpo y les pedí que me acompañarán al rincón donde estaba con Adrián.


  Cuando volvimos, Guillermo aún estaba ahí, bebiendo con Adrián. Por la cara de Adrián entendí que quería ayuda. Me acerqué a él.


  —Por eso sería bueno crear una sociedad de este tipo. —Guillermo dio un


  sorbo y me miró.


  —Bien. Guillermo, ¿me permites un consejo? —le dijo Adrián.


  —Sí, claro.


  —No hables de trabajo fuera de las horas de trabajo. Es de mala educación y es


  una conversación muy aburrida. Busca una mujer, sedúcela, baila y pásalo bien. Esa


  era mi intención cuando os invité.


  —Me lo apunto.


  —Perfecto. ¿Así que ya erais amigos?


  —Sí —dije yo—. Fue una sorpresa encontrar a Guillermo en esa reunión. De


  hecho, éramos pareja. —Guillermo asintió con la cabeza sin saber dónde meterse.


  —Oh… Espero que no os resulte incómoda la situación —dijo Adrián con falsa


  educación. Qué maquiavélico podía llegar a ser…


  —No, no —dijo Guillermo.


  —Mejor. Eso es que tuvisteis un final racional y con palabras, como debe ser. De


  otra forma os odiaríais. —Guillermo hizo un trago largo. Estaba más que claro que


  yo le había contado a Adrián nuestro final. Sin saber por qué me sentí un poco mal


  —. Guillermo, me alegro que lo vuestro terminara, lo siento. ¡De otra forma yo no


  gozaría de la compañía de Carla!


  Adrián estaba sometiendo a Guillermo a una humillación y eso tampoco me


  gustaba. Que él se comportara como un cerdo no quería decir que nosotros


  tuviéramos que serlo con él.


  —Os dejo, mi acompañante debe preguntarse dónde estoy.


  —Claro, ves. No pasa nada, diviértete. —Guillermo se alejó con la copa.


  —Eres muy cruel Adrián…


  —¿Cruel? Cruel es que te dejara de esa manera. Ahora te da pena porque le ves


  así. Recuerda las noches que estuviste sola y sintiéndote mal.


  —En eso tienes razón.


  Pasamos la noche riendo. Como si Adrián fuera adivino, presto más a tención a


  Diana que a cualquier otra persona. Al final de la noche Diana reía con Adrián como si lo conociera de hace tiempo. Me alegró ver ese cambio.


  Aquel día no bailé. Julián lo hizo y como siempre llamó la atención de los presentes. A las cuatro de la mañana me dolían los pies como si hubiera andado toda la noche. Adrián estaba especialmente contento y para esas horas ya más relajado sin tener que saludar. Sólo tuvo que aguantar a un turno de despedidas formales.


  A las cuatro y media quedábamos unas quince personas en el local: Julián, Robert, Diana, Anna y nosotros dos. La mujer de Richard se había despedido antes y él estaba con unos amigos, incluyendo el decorador. Richard decidió cerrar puertas


  oficialmente y volvió a subir los peldaños.


  —Ahora sí: amigos, esta es la inauguración oficial. ¡Ahora nadie más puede entrar y no pienso dejar salir a nadie! —Se puso a reír—. Estáis en vuestra casa, así que poneos detrás de la barra y serviros vosotros mismos.


  Algunos trabajadores se sentaron y comieron algo. Al verlo Richard les pidió que sacaran todo lo que quedaba y lo pusieran en las mesas para que todos comiéramos. A esas horas y tras unas cuantas copas agradecí mucho aquello.


  Adrián me trajo un Cosmopolitan.


  —¿Estás bien? —me preguntó.


  —Muy bien. Me duelen un poco los pies.


  —Pues mi dulce Cenicienta, sácate los zapatos.


  —No, por favor, aquí en medio no…


  —Claro que sí. —Adrián se reclinó y me sacó los zapatos. Richard, que nos observaba, vino hacia nosotros.


  —Eres Cenicienta Carla. Ahora entiendo por qué se te ocurrió el nombre. Parece


  que este local sea tuyo. Bueno, podríamos decir que es un poco tuyo. —Estaba eufórico, un poco borracho—. Amigos, venid aquí. Todos juntos reiremos más.


  Nos juntamos todos. Fui incapaz de retener los nombres de los amigos de


  Richard. Había gente de todas las edades. Adrián parecía conocerlos a todos. Al cabo de una hora y media no aguantaba más, mis ojos pesaban y mis pies pedían clemencia y una cama.


  —Princesa, vámonos. Estás que no puedes más.


  —Si tu quieres quédate, no pasa nada.


  —Claro que no.


  Nos despedimos de todos y Julián y Robert se fueron con nosotros. No entendía


  cómo se lo montaba Adrián para tener al Mercedes clase G a punto en el momento


  adecuado. Porque yo no lo había visto llamar… Cuando estuviera menos cansada se


  lo preguntaría.


  Dormí como una marmota aquella noche. Me desperté y observé que había


  mucha luz en un hilo de puerta que quedaba abierto. ¿Qué hora sería? Miré el reloj.


  ¡Las tres del mediodía! Eso era indecente. Y cómo no, estaba sola en la cama. Ese


  hombre dormía muy poco. Qué suerte…


  Me levanté y fui al baño para adecentar un poco mi aspecto. Cuando salí


  encontré a Adrián en la cocina con unos vaqueros azules, una camiseta de pico negra y


  un delantal cocinando. La verdad es que olía muy bien…


  —Buenos días dormilona. Por un momento pensé que de Cenicienta te habías


  transformado en la Bella Durmiente…


  —Lo siento…


  —No pidas disculpas. Te disculpas demasiado. Estoy preparando unos espagueti


  con una salsa especial que me ha contado el cocinero del restaurante. ¿Te apetecen?


  —Claro. Huelen muy bien. Si no te importa, me voy a duchar. Así me despertaré


  y te ayudo.


  —Ves tranquila.


  Cuando volví al comedor la mesa estaba puesta y Adrián estaba sirviendo vino.


  La comida estaba deliciosa. Hablamos de la noche anterior y recordamos


  conversaciones.


  —Fuiste muy considerado al atender a Diana tanto rato. Te lo agradezco.


  —Fue un placer. Es una chica muy divertida. Me pareció necesario ahora que es


  tu compañera de piso.


  —Acertaste, como siempre. —Adrián sonrió.


  —¿También acerté con Guillermo?


  —Sí, creo que sí. Por fin le han quedado las cosas claras.


  —Me alegro. No me gustó que te cogiera del brazo.


  —Lo sé. —Sí que se había fijado en ese gesto como supuse.


  —Fue un poco impulsivo y posesivo. No tiene derecho a tratarte así. Hablemos


  de cosas más alegres. ¿Quieres que vayamos a un club swinger esta noche?


  —¿Hoy?


  —Sí, hoy.


  —De acuerdo. —Cuando lo planteábamos lo veía muy lejos, pero ahora, en ese


  momento, me entró un poco el pánico.


  —Veo dudas en tu cara y eso no me gusta. Debes ir convencida y con ganas. Hoy


  sólo vamos a tomar una copa a ver qué te parece. Quiero que lo veas por ti misma.


  ¿Confías en mí?


  Esa pregunta hacía días que no salía de su boca. Pero no por eso olvidaba que


  siempre que salía algo nuevo pasaría. Pero siempre me había gustado.


  —Sí, confío en ti.
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  El club swinger estaba en la parte alta de la ciudad. En medio de torres lujosas y


  calles anchas había una torre pasando desapercibida que guardaba dentro un templo


  de placer. Aparcamos en una calle próxima. Había muchos coches. Coincidimos con


  una pareja que aparcó justo detrás nuestro. Me resultó extrañó pensar que esa pareja


  iba a ese local. Ellos sabían que nosotros también. ¿Los vería desnudos?


  Adrián me cogió de la mano. Para la ocasión tuvimos que ir a mi casa a buscar


  ropa. Por suerte Diana no estaba y no se percató de nada. A ver qué le contaba…


  Escogí una minifalda negra, un top lencero de color negro también y unos zapatos


  de salón bastante altos. Adrián me aconsejó en la elección. Mientras andábamos en


  la oscuridad no dejaba de pensar que aquello parecía un poco sórdido o al menos


  extraño… Puede que fueran prejuicios. Decidí dejar de analizar tanto las cosas y dejarme llevar.


  Tuvimos que llamar a la puerta desde la calle. Un ruido nos advirtió de que nos


  habrían las puertas. Entramos y entre cuatro escaleras envueltas de plantas y antorchas subimos hasta la puerta principal de la torre. ¿Habría sido aquello una vivienda anteriormente?


  Un chico amable delgado vestido con vaqueros y camisa nos abrió la puerta.


  —Hola buenas noches. ¿Primera vez? —¿Tanto se notaba en nuestra cara?


  —No —contestó Adrián con seguridad.


  —Vale perfecto.


  El chico anduvo unos pasos más y Adrián me indicó que avanzara colocando su


  mano en mis lumbares. A dos pasos había un guardarropía con un vestidor de tienda. No entendí el por qué. Allí nos cogieron el bolso y nos dieron una tarjeta.


  —En la barra os darán la llave.


  —Muchas gracias —contestó Adrián.


  Andamos un poco más hasta una barra en forma de U. Cuatro parejas estaban sentadas en los taburetes que había alrededor. No miré demasiado porque me percaté que dos de las cuatro parejas iban en pareo. Una de las mujeres llevaba los pechos al aire. ¡Y estaban tan tranquilos! Eso era autoestima… Las parejas eran de


  todas las edades: gente de veinte y tantos, treinta o cuarenta. Hablaban entre ellos bajito, y tomaban una copa.


  Una chica morena y guapa estaba sirviendo las copas. Iba vestida con un corsé


  negro y un tanga. Se acercó a nosotros y nos preguntó, casi sin mirarnos a la cara


  qué queríamos. En esa ocasión pedí lo mismo que Adrián, un whisky con Coca-Cola. No quería dar la nota pidiendo un cóctel.


  —He dicho que no es la primera vez porque así te puedo enseñar yo el local.


  —Oh…


  —El caso es que yo hacía años que no venía. Y por lo que veo ha cambiado mucho. Cuando yo vine, aquí detrás no había este billar, había sofás. Únicamente sofás. Seguro que habrán cambiado el resto también.


  —Bueno, me alegra saber que lo descubriremos juntos.


  —¿Cómo te sientes?


  —Un poco rara. Pero bien. —En realidad era exactamente como me sentía. Ir al


  lado de Adrián me daba seguridad, pero no dejaba de ser algo nuevo y extraño para


  mí. La chica nos dio las copas y escribió algo en la tarjeta. Luego nos dio unas llaves en una goma para sujetar el pelo.


  —Este es el número de nuestra taquilla. Todas las parejas tienen una para poder


  guardar su ropa y poder cambiarse. Creo que dentro hay estas zapatillas que ves que


  llevan, dos pareos y toallas.


  —Eso está bien. Todos iguales.


  —La base de este mundo es el respeto, a parte de disfrutar, claro está. Todos somos iguales y a todos nos gusta lo mismo.


  —Ya veo.


  —¿Quieres que te muestre el local?


  —Vale. —Cogimos las copas y empezamos a andar. En la misma planta había


  una estancia separada por unas cortinas final. Dentro había una cama redonda con cuatro cojines bien puestos.


  —Este es un espacio dónde poder follar.


  —¿En serio? Pensaba que era la zona para jugar a cartas. —le dije con una sonrisa.


  Seguimos dando la vuelta y encontramos otra puerta y un pequeño pasadizo.


  Había un cartel en la pared: “ZONA BISEXUAL”. Vaya… quedaba claro lo que era


  también. Bajamos unas escaleras y descubrí que las paredes a medida que


  bajábamos eran de cristal. A través de ellas se podía ver una gran piscina y gente nadando en ella. Otros estaban besándose… Y todos desnudos. La escena era muy erótica.


  Al bajar la escalera había un pequeño rellano. A la izquierda estaba el acceso a la


  piscina y a la derecha un marco sin puerta hacía algún lugar más.


  —Entremos a la zona de aguas. Deja la copa aquí, no se puede entrar con cristal.


  Entramos y el aire caliente y el vapor chocaron con mi cuerpo. Había un jacuzzi


  y dentro una pareja besándose. Había duchas, baños y una sauna vacía. La piscina era tan enorme como parecía.


  —Nunca hubiera imaginado una zona de aguas en un local así —le dije a


  Adrián.


  —Bueno, con imaginación todo es un lugar perfecto para el sexo. Vamos.


  Dimos media vuelta y nos adentramos hacía el otro lado. Allí había diversas entradas, algunas más oscuras que otras. Vimos dos salas con camas enormes. Una de ellas la cama era gigante. Como si hubieran juntado seis camas normales. Me fijé


  que en las paredes había dispensadores de papel. Estaba claro también que aquello


  era para limpiarse… Andamos un poco más y encontramos un pasillo. Había una primera puerta. Retiramos la cortina per no vi nada de nada.


  —Es un cuarto escuro. Nadie te ve y tú no ves a nadie. Pero la gente se toca o


  mantiene relaciones sexuales.


  —Oh… —No supe decir si me gustaba o no. Depende. No saber quien estaba


  dentro era excitante pero a la vez preocupante.


  Andamos un par de pasos más y encontramos unos grande sofás, bueno, unas


  camas en forma de U alrededor de una mesa baja. En la pared por donde andábamos


  había una proyección de una película porno. Múltiples parejas estaban mirándola.


  Una pareja estaba follando. Ella encima moviéndose y gimiendo. Aquello me


  pareció increíble, pero me gustó. Quería mirarlos, pero no lo hice por decoro.


  Atravesamos el cine y salimos a una terraza. Estaba llena de sofás. Había estufas y


  parejas fumando o hablando. Seguro que allí también hacían amistades, porque había varios grupos.


  —¿Me permites que fume un cigarro aquí?


  —Claro. —Nos sentamos en uno de los sofás.


  —¿Qué te perece?


  —Bueno, extraño. Pero ver a esta pareja follando me ha gustado. Los hubiera mirado mucho más. Pero no me he atrevido…


  —Podías hacerlo sin problemas. Si lo hacen aquí es porque no les importa que


  los miren o incluso les gusta.


  —Sí, claro. El local es muy grande.


  —Te falta el piso inferior.


  —¿Qué hay allí?


  —Una discoteca y los vestidores, si no recuerdo mal.


  —Me gustará ver la discoteca.


  —Seguro que te gusta.


  —Casi todo el mundo va con la toalla.


  —Sí. Normal. Aquí ir vestido es poco común y desde mi punto de vista un poco


  incorrecto. Hay locales donde no puedes pasar a estas zonas si no vas desnudo.


  —¿Y gente sin pareja puede entrar?


  —No pueden entrar chicos solos. Si entran con una pareja, como trío, no deben


  separarse y una chica sola no tarda demasiado en encontrar pareja aquí.


  —Ya entiendo. Eso está bien.


  —Sí, de otra forma esto estaría lleno de hombres solos. A veces organizan fiestas temáticas. Fiesta de disfraces, fiesta de sado, etc.


  —Qué divertido… —Por un momento imaginé gente con máscaras y


  disfrazados desnudos andando por el local.


  —¿Quieres que vayamos a la discoteca? —Asentí con la cabeza. Adrián se


  acercó a mí y me dio un beso largo y provocativo. Mis sentidos se agudizaron y mi


  lengua siguió el juego—. Aquí podemos besarnos como y cuando queramos…


  Deshicimos camino y nos fuimos hacia el piso de abajo. Nos cruzamos con una


  pareja en la escalera. La chica iba con un conjunto de ropa interior y el chico con


  vaqueros y sin camiseta. Eran guapos y nos sonrieron. ¿Era amabilidad o una


  proposición?


  Abrimos una puerta y la música que habíamos empezado a oír desde la escalera


  inundó mis oídos. Había bastante gente allí, unas veinte parejas seguramente. La discoteca era bastante grande. Había cuatro mesas altas circulares distribuidas, una barra al fondo, un sofá y un pequeño pódium con una barra de baile. De hecho había


  una chica bailando allí. La chica iba desnuda completamente. Daba vueltas alrededor


  de la barra y subía sin problemas.


  —También ponen animación para calentar el ambiente —le dije a Adrián al oído


  por el ruido.


  —No, no es animación. Es una chica como tú.


  Eso me dejó alucinada. ¿La gente sabía bailar así? Yo era una petarda en ese ambiente. Ni el striptease que estuve haciendo el otro día me atrevería a hacer aquí… La gente bailaba medio desnuda. Algunos se conocían o habían venido en grupo supuse. Había chicas besándose entre ellas y sus parejas (o no) por detrás haciendo un bocata chico-chica-chica-chico de lo más curioso y excitante. Todos sonreían y se lo pasaban muy bien. Había alguna pareja separada de los grupos como nosotros, tomando una copa y hablando entre ellos. Eso era reconfortante.


  De pronto alguien habló por el micro. Animaba a las chicas a subir a la barra a


  bailar. Tres chicas subieron. Se les veía un cuerpo hermoso aunque eran diferentes,


  alguna con más curvas; mujeres de verdad. Y cuando digo de verdad quiero decir


  que eran mujeres normales, veías a gente real, no sacadas de un prospecto. Todas estaban preciosas ahí, sobretodo por la seguridad que emanaban. Empezaron a bailar entre ellas, acariciándose los pechos, lamiéndose. La gente las miraba o seguía a lo suyo, cada uno decidiendo lo que quisiera. Me dio una sensación de libertad absoluta.


  Adrián me cogió por detrás y pasó sus manos por mis muslos hasta subir la falda y empezar a acariciarme. No tuve vergüenza por estar en público. Lo que nosotros hacíamos era una tontería comparado con aquello. Me giré y sonreí a Adrián. Le puse la mano por encima de los pantalones y noté que estaba duro.


  —Te gusta ver todo esto…


  —Mucho. Creo que es erótico ver a la otra gente disfrutando.


  —Yo también, la verdad.


  Empecé a bailar balanceándome un poco con sus manos en mi cuerpo mientras


  lo besaba. Tomamos la copa tranquilos pero calentándonos con caricias


  provocativas. Disfrute de aquello sintiéndome cada vez más cómoda allí. Incluso llegué a ver una pareja follando en la barra. Me pareció muy morboso.


  Adrián me preguntó si quería que nos cambiáramos y acepté. Fuimos a las


  taquillas y nos pusimos el pareo. Otras parejas se estaban cambiando allí. Me sorprendió ver que allí había bastante silencio y un poco de timidez. ¿Cómo era posible que el ambiente cambiara tanto si luego estarían follando por ahí con otros?


  Fuimos al cine y nos metimos en una esquina de aquellos sofás. Había dos parejas juntas follando. Gemían y reían. A otro chico, su pareja le lamía entero y ella dejaba su trasero al aire. Una pareja se puso a nuestro lado. Por la poca luz que vi, pude reconocerlos. Eran los que nos habíamos cruzado en la escalera. Adrián decidió pasar al ataque y abrió mis piernas. Empezó a lamerme como él sabía y yo empecé a notar placer. Cerraba mis ojos, un poco por el placer pero también por sentir un poco de vergüenza sobre lo que la gente podía estar viendo de mí. Aunque una parte de mí se excitaba al hacer aquello en público.


  Cuando los abrí encontré a la pareja de nuestro lado mirando, mientras se acariciaban el uno al otro. Adrián cogió mi clítoris entre sus labios y con la lengua empezó a jugar con la punta. Mi placer aumentó y no pude reprimir un par de gemidos. La chica de la pareja de al lado empezó a acariciarme los pechos. Eso me gustó y me sentí halagada. Adrián lo vio pero siguió con lo que estaba haciendo.


  Cada vez tenía más placer, cada vez me costaba más reprimir gemidos.


  Cuando estaba casi a punto de correrme Adrián me dejó. Se incorporó y vi su enorme erección. Aquello me desató y empecé a lamerle y succionarle. Ahora me tocaban otras partes de mi cuerpo. Adrián alargó la mano y la posó encima de los


  pechos de la otra chica. Aunque yo había pensado que podría sentir celos, no fue así.


  Fue una sensación desconocida pero sin lugar a dudas muy morbosa. Toda la situación en sí me daba un morbo y una excitación extraña y agradable. Mi cuerpo reaccionaba y se excitaba viendo aquello y escuchando otras chicas gimiendo y jadeando a mi alrededor. Adrián me separó y se tumbó.


  —Sube Princesa —dijo casi en un susurro.


  Subí encima de él y dejé caer mi cuerpo lentamente llenándome de él y dejando


  salir un gemido que no pude reprimir. Cerré mis ojos por el placer y los abrí cuando noté que alguien me cogía los pechos desde atrás. No vi nada más que unas manos masculinas agarrando mis pezones. Me gustaba más cómo los agarraba


  Adrián, pero me daba placer. Yo entraba y salía lentamente de Adrián y él tocaba los


  pechos de la chica que se había estirado al lado. La chica se incorporó y la persona


  que me tocaba los pechos a mí, me dejó. Era su pareja. La chica se puso a cuatro patas, ofreciendo su sexo a su pareja. En pocos segundos estaban follando con una fuerza brutal.


  —¿No le quieres tocar los pechos? —me dijo Adrián. La verdad que yo nunca


  había tocado un pecho femenino en plan lujuria… Ni en ningún otro plan, para que


  mentir—. Son muy suaves.


  Decidí probar y alargué mi mano. Adrián tenía razón, esos pechos eran muy suaves. Los míos no eran para nada así… ¿O era porque tocándome a mí misma cambiaba la sensación? Los acaricié con ternura y presioné un poco. Era una sensación extraña. Noté que perdía el equilibrio porque entre mi postura con Adrián y el movimiento era complicado tocar nada que a la vez también se estuviera moviendo. Decidí apartar mi mano del pecho de aquella chica y apoyé mis dos manos en el pecho de Adrián para poder participar un poco más activamente de mi Señor Penetrante. Una embestida profunda me hizo cerrar los ojos y soltar un gemido incontrolado. Y con los ojos cerrados de pronto adiviné que la chica del lado estaba llegando al clímax porque empezó a gritar sin vergüenza.


  Seguí con los ojos cerrados, esta vez no por timidez, esta vez porque estaba gozando de oír de fondo una música adecuadamente estimulante y los jadeos y gemidos de la gente. Era como estar en una película. Y sin darme cuenta esa situación me llevó al clímax del que esta vez sí gocé sin interrupciones y libremente. Me dejé llevar y cuando no pude más me tumbé encima de Adrián que no me dejó descansar por mucho tiempo ya que salió y se puso detrás de mí para


  volver a entrar.


  Por una extraña razón cuando volvimos a encajarnos mi placer que parecía


  acabado se reinició o siguió, no sabría decir exactamente. Cuando volví a llegar al


  clímax Adrián me cogió envolviéndome con sus brazos y siguió empujando,


  alargando mi placer hasta que se corrió.


  Cuando nos situamos un poco, salimos de esa cama donde los gemidos no


  cesaban y nos fuimos a las duchas. Adrián me preguntó si quería una copa aquí o en


  casa y preferí irnos para poder hablar tranquilamente. Cuando salimos entregamos


  la llave y nos dijeron el precio de las consumiciones.


  De vuelta a casa, ya en el coche, lo miré. Me cogió la mano y me sonrió con dulzura.


  —¿Lo has pasado bien?


  —Mucho. No me he sentido mal, tenía muchas ideas equivocadas acerca de este


  sitio. Y no he sentido celos.


  —Me alegro. Gracias Carla, gracias por abrir tu mente y disfrutar conmigo.


  Eres fantástica.


  —Gracias a ti. Me enseñas cosas nuevas cada día. No soy especialmente celosa


  pero creo que si te viera tomando una copa con alguien que no conozco en un bar sí


  que lo estaría. En cambio aquí… No lo he sentido.


  —Porque esto es un juego de dos, nadie esconde nada. Pero tendré en cuenta lo


  que me acabas de decir. —Me guiñó un ojo y siguió conduciendo.


  15


  A la mañana siguiente me encontré con esos desayunos maravillosos frente a mí.


  Esa manera de empezar el día me llenaba de energía y positividad. Me despedí rápidamente de Adrián, los dos teníamos bastantes cosas que hacer. Quedamos en que nos veríamos por la noche, esta vez en mi casa.


  El día pasó rápido, quedé para el jueves con los de la alarma, atendí a clientas y


  durante el mediodía comimos rápido con Rebeca y empezamos a hacer algunos


  neceseres para el Hotel de Suiza. Ya era hora de empezar a terminarlos si no quería


  que fuera una locura. La verdad es que siendo dos era más fácil. Yo me encargaba


  de las partes más delicadas y Rebeca me hacía el trabajo fácil, pero gracias a ella avanzaba mucho más rápido.


  A las ocho y media llegué a mi casa. Diana no había llegado así que llamé a un


  japonés de calidad y pedí cena para darle una sorpresa. Claro que la gran sorpresa


  sería que por primera vez, Adrián estaría allí. Esa noche no me apetecía cocinar y sí estar conversando con los dos. Me serví una copa de vino blanco y puse música.


  Las notas me recordaron el striptease. Decidí practicar el baile. Puse la canción


  Skin de Rihana y empecé a bailar. Había olvidado algunos movimientos aunque tenía muy presente a esa diosa bailando ante mí. Decidí intentar hacerlo igual y si no improvisar, a ver cómo me salía.


  La verdad es que cuando acabó la canción estaba bastante contenta con el


  resultado. Volví a rellenar mi copa y decidí que aquella semana lo haría: no se lo esperaría para nada.


  Miré el reloj. Las nueve y cuarto. ¿Qué estaba pasando? Por un lado Diana no aparecía y por el otro Adrián ni señales de vida. Decidí llamar a Diana.


  —¡Hola monstruo! —me contestó con alegría.


  —¡Hola guapa! ¿Va todo bien? Estoy en casa y como no te veo por aquí…


  —He ido a cenar fuera. No creo que llegué hasta pasada la media noche, si llego…


  —Entiendo… —Estaba con algún hombre, eso me quedaba claro—. Ya me


  contarás…


  —Perfecto. Pásalo bien. ¿Estarás sola?


  —No, viene Adrián.


  —Pues que vaya de gusto, todo.


  —Hasta mañana golfa.


  —Hasta mañana.


  El panorama había cambiado. Ahora sólo estaríamos Adrián y yo. Me quedé


  desilusionada por un momento pero pronto mi cabeza supo cómo aprovechar la oportunidad: era la noche del baile erótico. Decidí que lo sorprendería directamente. Mejor no mediar palabras o me arrepentiría.


  Busqué entre mis conjuntos de lencería y me puse uno de encaje negro. Unas medias hasta media pierna y unos buenos tacones. Pero claro, no le podía recibir así, mi sorpresa no tendría sentido entonces. Me puse un jersey de botones corto y una falda corta negra. Se veían el final de las medias, pero tenía su gracia. Era bastante descarado… Me fui al baño, me perfumé y me revoloteé un poco el pelo.


  Entonces me acordé de lo que me dijo Mónica del pelo. Me hice una cola y decidí


  que lo incluiría en el número.


  Ya eran las nueve y media cuando miré al teléfono y vi un mensaje de Adrián que me indicaba que estaba yendo para mi casa. Empecé el baile una vez más, poniéndome en el papel. Perfecto, no quería practicar más. Decidí preparar un poco el escenario. Cogí una silla y la puse en medio de mi pequeño comedor. Retiré la mesa de centro a otra habitación y arrinconé el sofá. Cogí dos lámparas de pie y las puse detrás de la silla como si fueran focos que me iluminaban. Perfecto, yo no lo


  vería demasiado pero él a mí de maravilla. Encendí unas cuantas velas y las repartí


  por todo el comedor. Sonó el timbre de casa. El momento había llegado. Paré la música preparando la canción y me adecenté para abrir.


  Decidí que el destino estaba en mi contra al abrir esa maldita puerta… No era Adrián, era la comida japonesa. El chico que me trajo la comida miró mis medias.


  No me lo podía creer… Otra vez lo mismo. En fin, al menos no era el repartidor


  habitual. Le di el dinero y cerré muerta de vergüenza. Fui a la cocina y acabé mi copa de vino. Llené dos copas y entonces volvió a sonar el timbre. Ahora sí. Fui hacia la puerta con una copa y abrí. Adrián me miró las medias.


  —¿Has ido así todo el día?


  —No tonto. Toma, un beso y una copa.


  —Qué recibimiento…


  —Ahora, por una vez, vas a seguir mis normas.


  —Princesa, ¿qué tramas?


  —Calla. —Le cogí de la mano y cerré la puerta. Tiré de él y lo senté en la silla


  del comedor—. Señor Konner, sus deseos son órdenes para mí. Debes estar callado,


  mirar y por nada del mundo tocar. ¿Queda claro? No me toques…


  —De acuerdo. —Adrián sonreía con picardía. Estaba claro que más o menos


  sabía qué iba a hacer.


  Me alejé de él, apagué todas las luces menos una y apreté el botón para que la


  música empezara a sonar. Me puse de espaldas como hice con Mónica y alcé mi brazo para empezar a moverme contorneando mi cuerpo con los jadeos de la música y las notas alargadas. Sentí el mismo sudor frío que cuando lo hice para Mónica. Eso eran los nervios. Respiré hondo sin dejar de moverme y me giré. En ese momento empecé a adelantar una pierna y moverme con medios pasos muy


  lentos ladeando o tirando para atrás mi cabeza. Por un momento pensé que estaba haciendo el ridículo, pero conseguí alejar esa idea pensando en todo lo que me había dicho Mónica. Me dije a mí misma que ese hombre me deseaba y que moviéndome para él, aún lo haría más, fuera más o menos profesional. Me


  acercaba muy lentamente. Cuando estuve tan solo a dos pasos, bajé para


  arrodillarme mientras le desabrochaba el jersey. Vi como Adrián movía un poco la


  cadera y me excité pensando que aquello era debido a una creciente erección. Eso


  me dio una sensación de placer y de poder que nunca olvidaré. Era yo quien le hacía


  sentir aquello. Me quedé solo con el sostén y avancé a cuatro patas arqueando mi cuerpo con cada paso y dejando que Adrián disfrutara de la vista. Cuando llegué a él acaricié las piernas desde los tobillos hasta llegar a las rodillas. Le separé las piernas con decisión y hundí mi cabeza en medio. Oí como Adrián jadeaba y otra sensación de poder me alentó a seguir con más ganas. Repetí ese gesto y me puse de


  pie y de espaldas a él me quité la falda. Dejé mi culo delante de su cara y lo moví.


  Lentamente me senté encima y me saqué la cola y moví mi cabeza circularmente para que el pelo se recolocara. Adelanté todo mi cuerpo y al subir y apretar más sus piernas noté la erección.


  Me desabroché el sostén y lo lancé. Me levanté y me di la vuelta mientras tocaba


  mis pechos con lujuria. Puse una pierna encima de la suya y bajé mis medias de manera lenta, cuando terminé me la saqué del todo, junto con el zapato, repetí lo mismo con la otra pierna. Entonces me senté encima y le pasé mis pechos muy cerca de los labios. Pero Adrián sabía controlarse y siguió mis instrucciones, no me tocó aunque para entonces yo lo deseaba. Le cogí la mano y me puse un dedo en la


  boca. Lo lamí lentamente y cuando lo saqué de mi boca lo pasé por mi cuello hasta


  llegar a mis senos. Le solté la mano y entonces empecé a moverme como si estuviéramos encajados. Adrián jadeaba cada vez con más profundidad. Eso era lo que yo quería. La música se acababa y no sabía muy bien qué hacer, así que me dejé


  caer lentamente hacia atrás hasta que mi cuerpo quedó apoyado en sus piernas.


  Cuando se hizo el silencio volví a subir y lo cogí por la nuca. Le sonreí y le di


  un beso.


  —Espero que te haya gustado. Ya puedes tocarme.


  Adrián se levantó cogiéndome con los brazos y me lanzó al sofá. Me dio media


  vuelta, me cogió por la cintura y arrancó mi tanga de golpe. Tuve la sensación de


  ser una muñeca a la que manejan sin problemas. Se me escapó una risita porque su


  reacción me encantaba. En unos segundo noté como mi vagina estaba inundada de


  placer y no pude evitar soltar un grito de placer. Sí que le había gustado, y eso me


  volvía loca a mí. Lo había conseguido. Adrián estaba como loco. Se reclinó un poco y sin dejar de penetrarme empezó a tocar mis pechos. Mi placer subió de intensidad y ahora ya éramos los dos los que jadeábamos y gemíamos.


  Adrián salió y me puso de pie. Me besó con tanta intensidad que me dolió; un dolor cargado de placer. Me hizo andar hacia atrás. Llegamos a los grandes ventanales que daban a la terraza y me dio la vuelta. Me obligó a posarme contra el cristal. Estaba frío e intenté resistirme, pero no pude. Mis pezones notaron el frío y reaccionaron al momento. Adrián me levantó una pierna y volvió a entrar y empujar mientras sujetaba mis manos juntas y elevadas en el cristal con su mano izquierda. ¿Ese era el efecto del baile?


  Volvió a salir de mí y abrió la puerta de la terraza. Aunque era yo quien esta vez


  le había preparado una sorpresa, Adrián me sorprendía una vez más reaccionando


  mil veces con más ímpetu del que hubiera imaginado. Sin lugar a dudas, superar mis vergüenzas había merecido la pena. Me cogió de la mano y me llevó hasta la barandilla. Con la suave brisa de la noche noté cierta humedad del ambiente que se pegaba a mi piel al momento aunque no me detuve en ese detalle porque pronto mis


  labios se encontraron con los de Adrián. Me cogí de la barandilla y otra vez Adrián


  entró dentro de mí. Desde su posición trasera me cogía por la cintura. Adoraba cuando lo hacía, notaba sus dedos clavados en mi cintura, cómo esa presión se acentuaba cuando su placer subía. El paisaje urbano estaba a mi alrededor y aunque esa terraza de ático nos dejaba bastante aislados sabía que alguien nos podía estar viendo. Esa sensación de riesgo mínimo era excitante. En ese momento estábamos tan locos por quemar el cúmulo de sensaciones anteriores que nos daba igual quien


  nos viera. Adrián no paró hasta que noté cómo se corría y clavaba su pene todo lo


  profundamente que podía. Yo gemía de placer y aunque en ese momento no llegué


  al clímax me estaba gustando tanto o más que gozar de un orgasmo. Me sentía deseada a unos niveles estratosféricos; yo había provocado aquello y eso me llenaba de orgullo y satisfacción.


  Cuando nos calmamos, sin dejar de estar pegados, Adrián me besó la espalda.


  Notaba cómo su pecho se hinchaba por una respiración alterada.


  —Si no te importa voy a ducharme —dijo Adrián cuando recuperó el aliento.


  —Claro que no, te acompaño.


  Y tras ese tornado de sexo y provocación, nos pusimos a ordenar un poco los muebles y a comer tras esa ducha reparadora.


  —Lo tenías todo pensado por lo que veo…


  —Pues sí. Por una vez he saboreado el preparar una sorpresa sexual. Bueno, no


  ha sido sexual del todo…


  —Si lo que acabamos de gozar no ha sido sexual… Me has puesto tan caliente


  que he descontrolado por completo mis instintos.


  —Pero viendo a esas chicas bailar en París no te pasó esto. —Adrián dejó la botellas y los dos platos que llevaba en sus manos encima de la mesa y me cogió entre sus brazos agarrándome por la cintura.


  —Me parece indecente y demuestras ser muy obstinada si todavía no has


  entendido que todo tiene sentido si estás tú. Es lo que te dije: no quiero hacer un trío si no estás tú. No quiero azotar cualquier culo: sólo quiero dejarte roja a ti. Tú, Carla, mi Princesa, la que ha revuelto mi mundo. ¿Te lo puedes meter en la cabeza?


  ¿Necesitas más demostración que hoy?


  Todas aquellas palabras me dejaron flotando. El hombre que hace unos minutos


  se mostraba ante mí como un bárbaro ahora era la persona con la capacidad de darme la mayor seguridad del mundo, de hacerme sentir especial. Allí estaba, arropada en sus brazos y con una lágrima cayendo por mi mejilla de emoción.


  —No quería disgustarte, no hace falta que llores.


  —No idiota, lloro porque soy tonta y me emociono con tus palabras. Siempre sabes cómo decir las cosas…


  Nos besamos sin prisa y saboree una vez más los labios que me daban la vida con cada contacto. Iría con él dónde fuera y haría cualquier cosa, fuera lo que fuera.


  Mientras comíamos Adrián me contó que su padre estaba mucho mejor y que no


  tendría que irse a Panamá. Pero debía ir a Suiza. De hecho, se iba mañana. Eso encogió mi corazón. Cenamos saboreando de la compañía del otro sabiendo que en un par o tres de días no nos veríamos.


  —Buenos días... —Acaricié a Adrián desnudo entre mis sábanas—. Me encanta


  que en mi casa duermas tanto. En el Palladium siempre soy yo la que se levanta después.


  —Eso es porque estoy relajado.


  Duchados y perfectamente vestidos nos tomamos un café. Entré en la habitación


  de Diana y vi que no había pasado la noche en casa. Preparé un par de tostadas, pero


  claro, eso tenía un aspecto un tanto patético si lo comparábamos con los desayunos


  del Palladium.


  —Carla, quiero que hablemos de todo. ¿Te acuerdas que te lo pedí?


  —Sí claro. —Eso era una de las cosas que me gustaban de Adrián.


  —Quiero que hablemos de Sonia.


  —No hace falta.


  —Sí, quiero que hablemos. Veo que tú no me sacas el tema. —Su tono


  autoritario me irritó un poco y mi yo rebelde salió a flote.


  —No hay nada de que hablar.


  —Sí lo hay. Sé que te faltó al respeto y ya le he dicho cuatro cosas para que entienda que lo nuestro no es algo pasajero y que no me gustó nada su actitud hacia ti.


  —¿Has quedado con ella? —A ver si ese encuentro era el día que Diana vio a Cleopatra salir del Palladium.


  —Sí. Quedé con ella después del fin de semana que tú y yo hablamos. —Eso me


  tranquilizó—. Pero volví a quedar después, en varias ocasiones y volveré a quedar


  con ella.


  —¿Por qué? —Sin evitarlo me enfurecí como una loca y mis palabras sonaron


  duras y amenazantes.


  —Porque es mi amiga. Sé que no se ha portado bien. Ya la he puesto en su sitio.


  Pero yo tengo pocos amigos, confío en muy poca gente. Y Sonia es una de ellas. No


  me gustaría perder su amistad. Sólo debe comprender qué significas para mí, ella me dijo que sólo quería protegerme.


  —Adrián, por favor. Lo que quiere es tenerte entre sus piernas. Eso es lo único


  que quiere. Quiere mostrarse ante ti como tu fiel amiga cuando sus intenciones reales son otras. Eso si no te la has tirado ya durante este tiempo. —Adrián resopló.


  —No me hables así. Carla, ¿Dónde está tu racionalidad?


  —No dudo de ti, dudo de ella.


  —Y si tuvieras razón, ¿crees que yo sería tan estúpido como para no verlo o pararlo?


  —Pensaba que no, pero ya veo que eres un poco ingenuo. Salta a la vista que es


  lo que quiere. ¿Es que no lo dejó claro con sus palabras hacia mí?


  —Sé lo que te dijo y…


  —¿Entonces dudas de mis palabras? —lo interrumpí.


  —No, para nada. Pero entiende que es mi amiga desde hace muchos años.


  —Pues entiende que tu amiga agrede a tú… —Me quedé sin saber como


  definirme exactamente. Eso era patético—. A mí.


  —Y ya le he dejado las cosas claras, te digo. Debes respetar mi voluntad también. He decidido darle una oportunidad, creerme sus disculpas. —Adrián se puso duro con esas palabras—. Aunque me equivoque, si es así, ya lo veré y te daré toda la razón. No quiero no poder estar en la misma sala con vosotras dos. No la invité al Cinderella porque no habíamos hablado todavía.


  —No acostumbro a relacionarme con la gente que me insulta. Lo hizo en el baile y lo hizo en tu apartamento. Creo que dos ya son suficiente. No quiero hablar más del tema. Además hoy te vas a Suiza. ¿No podías haberte esperado a que volvieras? —Dejé mi taza y salí de la cocina. Adrián me siguió.


  —No, no podía esperar porque sabía que te pondrías así. Algo dentro de mí tenía la esperanza que tu racionalidad no te hiciera responder así. —Adrián cogió su cartera, su teléfono y sus llaves—. No soporto discutir. Me largo. Pero que te quede


  claro: yo nunca te pediría que renunciaras a una amistad. Y no toleraré que tú me prohíbas ver a alguien. Vuelvo el jueves. Espero que cuando vuelva podamos hablar de ello con serenidad.


  —No cambiaré mi opinión. Esa mujer me ha hecho mucho daño. Nos ha hecho


  daño, a los dos. Aunque a ti no te moleste como a mí.


  —Soy como quiero ser Carla. No pretendas cambiarme. —Me dijo mirándome a


  los ojos con una mirada profunda.


  —¿Me pides que pise mi autoestima?


  Adrián no respondió y se fue. Oí como la puerta se cerraba. Estaba furiosa. Cogí


  mi bolso y salí de casa. Ya no estaba en el rellano. Estaba profundamente ofendida.


  Adrián prefería ignorar lo que esa estúpida Cleopatra me había dicho y pretendía mantener su amistad con ella. No sólo eso, esperaba vernos juntas alguna vez… Ni en sueños. Ni en sueños compartiría una mesa con esa. Sin saber por qué mi furia se


  convirtió en tristeza y una vez en la calle, andando me derrumbé y cuatro lágrimas


  empezaron a caer por mi mejilla. Estaba desolada, esa no era la actitud que esperaba


  de Adrián.


  Yo lo daría todo por él, si alguien lo ofendía, si alguien le insultaba, yo le defendería y nunca, nunca más hablaría con ese alguien. Lo primero para mí era Adrián. Nada más. Cualquiera que le hiciera daño a él, me lo hacía a mí. Eso era mi idea de pareja, de apoyarse, de entregarse. Y no tenía nada que ver con las opiniones, era un tema de lealtad.


  Cuando entré en la tienda decidí cerrarme en el almacén y trabajar. Cuando estaba preocupada por algo, trabajar era lo único que funcionaba. Me interrumpió una llamada de teléfono. Me había olvidado de la clase de baile y Julián me llamaba.


  Corrí todo lo que pude y bailamos con Julián. Desaté parte de esa ira en el baile.


  —Te pasa alguna cosa… —me dijo Julián cuando terminamos la clase.


  —No pasa nada.


  —Vale. Oye querida, si no quieres hablar de ello dímelo. Pero no me digas que


  no te pasa nada. ¿Por qué os habéis discutido?


  —No quiero hablar ahora.


  —Vale, cenemos hoy.


  —No lo sé… —Fruncí el ceño y pensé. Me sentía un poco mal cenando fuera estando enfadados, sin saber muy bien por qué… Era del todo absurdo. De pronto pensé que era un poco idiota. No estaba haciendo nada malo, quedaba con un amigo,


  justo lo que él pregonaba. Pero era diferente, Julián nunca intentaría nada conmigo


  —. De acuerdo.


  —Pasaré por la tienda. Pero hacia las diez… Lo siento, hoy tengo clase a las ocho. Y entre que me ducho y todo…


  —Tranquilo, me quedaré trabajando. Tengo mucho que hacer, así que no pasa


  nada, como si vienes a las once.


  —No lo creo, pero si me retraso te lo digo.


  Fuera, empezó a llover. Vaya, parecía que el tiempo se pusiera de acuerdo para


  hacer aquel día más pesado y asqueroso. Ya no podía pasar nada peor. Me quedé toda la tarde trabajando. No había nadie en la tienda. Los días lluviosos nunca eran demasiado buenos... Rebeca se despidió a las ocho.


  —¿Bajo la persiana?


  —Vendrá Julián, o sea que deja un par de dedos para que pueda abrir.


  Se fue y apagué las luces. Era absurdo gastar sin estar ahí. En la calle la gente se


  movilizaba para ir a casa después de terminar la jornada. Suspiré mirando por la ventana. No paraba de llover. Quería estar con Adrián. Miré mi teléfono. Ni un mensaje. Pues yo tampoco le pensaba decir nada. Había sido mala idea que me lo dijera antes de largarse.


  Me puse a reflexionar y pensé que un poco de razón tenía. Sólo en el sentido que


  debía dejarle equivocarse por si mismo. Pero no dejaba de parecerme sorprendente


  que le dirigiera la palabra a una persona que agredía a su pareja. Pero bueno, era su decisión, su mala decisión. Estaba segura que esto nos traería problemas. Pero debía respetarle. Pensé que debería mandarle un mensaje. No quería que estuviéramos en


  esa situación. Ese juego de orgullos no solucionaría nada. Mejor lo llamaría.


  Fui al almacén y lo llamé. No tenía cobertura. ¿Lo habría apagado?


  Seguramente. Maldito testarudo… Adrián estaba realmente enfadado. ¿Y si me


  acabábamos rompiendo por esto? No, me había dicho que volvía el jueves y que esperaba hablar. Una vez más Cleopatra había conseguido que estuviéramos mal…


  Yo también me estaba equivocando con mis decisiones. Bueno Julián me ayudaría a


  pensar un buen mensaje para mandarle a Adrián.


  Decidí trabajar un poco más. Encima estaba metida con los neceseres… Qué


  tortura. Puse una música suave de fondo para relajarme un poco. Oí un ruido de persiana. Miré el reloj. Eran las nueve y media. Julián se adelantaba. Paré la música y dejé lo que estaba haciendo.


  —¿Hola?


  Fui a la parte de delante de la tienda, pero no veía a nadie. De pronto alguien me


  cogió por detrás y me tapó la boca con violencia. Notaba algo que se me clavaba en


  el estómago a través del vestido. El miedo se apoderó de mí.


  —Muy bien zorra, ahora vas a estar calladita y me darás todo el dinero que tengas, ¿queda claro?


  Las lágrimas empezaron desbordar por mis ojos. No me lo podía creer. Ese


  hombre olía mal, olía a alcohol. ¿Qué me había puesto en el estómago? Miré hacia


  la calle. No vi a nadie.


  —¿Queda si claro o no? —Asentí con la cabeza—. Bien, lo primero será apagar


  las luces del escaparate. ¿Por dónde?


  Le señalé el cuadro de luces detrás del mostrador. Me llevó a rastras con él hacia


  allí. Esos movimientos me hacían daño. Abrió y apagó las luces. Entonces vi el cuchillo. Llevaba una navaja enorme. Me acordé que no había vaciado la caja. ¿Lo habría hecho Rebeca? Si lo había hecho habría dejado el dinero al lado de mi bolso,


  en un sobre. Yo siempre la dejaba abierta en señal de que no había nada. Allí sólo


  dejaba un poco de dinero para tener cambio para el siguiente día. Abrió la caja con


  movimientos nerviosos y poco cuidadosos.


  —Aquí casi no hay dinero. —Lo cogió y se lo puso en los bolsillos. Sus


  movimientos ahora eran más furiosos como si el hecho de no haber encontrado lo


  que buscaba lo hubiera enfurecido más—. A ver zorra, ¿vas a estar calladita si te dejo? —Asentí con la cabeza—. Bien. Porque voy a dejarte un momento para que me digas dónde tienes la pasta. Seguro que tienes billetes de todo el día. ¿Pero ves este cuchillo? Recuérdalo y no hagas ninguna tontería o te pincho.


  Me soltó y empecé a llorar sin controlarme. Me abofeteó con tanta fuerza que me tumbó al suelo. Se me paró la respiración. Noté que algo mojaba mis labios.


  Estaba sangrando. Eso no podía pasarme, yo tenía una tienda pequeña, nada


  importante.


  —Te he dicho que estuvieras callada. Serás zorra… ¿Quieres joderme? ¿Eso es


  lo que quieres? —No dije nada—. No, no querrás porque esto puede acabar muy mal si no te portas como yo te digo. A ver, ¿dónde tienes la pasta?


  —En mi bolso… creo. En el almacén.


  Conseguí decir esas palabras y nada más. Le señalé el bolso que yo había dejado


  en una silla. Eso era una pesadilla. Tenía tanto miedo que todo mi cuerpo temblaba.


  Había un sobre con dinero al lado de mi bolso, el dinero de las ganancias del día.


  El hombre iba con un pañuelo atado por encima de la nariz. No le veía la cara,


  sólo veía un pelo mal cortado y grasiento. La poca luz tampoco me ayudaba a identificarle. Pero no tenía ningún interés en ello. Sólo quería que cogiera el dinero y se largara. Cogió el sobre pero aun así abrió mi bolso y lo tiró todo al suelo.


  Abrió el sobre y miró. Luego cogió mi monedero y cogió el dinero que había dentro.


  —Esto ya está mejor. ¿Seguro que no tienes más por ahí?


  —No, te lo juro. —Era mentira, había más. Estaban en una caja debajo de la mesa de trabajo. Había el dinero del fin de semana que no recordé ingresar.


  —No sé si creerte. Ven aquí. —Me cogió con fuerza por el brazo y me levantó


  del suelo. Volvió a taparme la boca con una mano y me mostró la navaja—. Si no te


  portas bien puede acabar dentro de ti. Yo no quiero hacerte daño, pero no me obligues. Vamos a dar una vuelta y me aseguraré que no me has mentido.


  No podía respirar, me hacía daño y me empujaba. Pero lo que más me asustaba


  era que notaba ese cuchillo demasiado cerca. ¿Y si lo encontraba? Adrián…


  Necesitaba su ayuda, su fuerza, su protección. Me lo imaginé recibiendo la noticia


  de mi muerte. ¿Por qué pensaba eso ahora? Ese hombre seguía removiéndolo todo,


  lo tiraba todo por el suelo y cuando avanzábamos volvía a posar el arma contra mí.


  Si encontraba el dinero estaba muerta…


  —No me has mentido. Voy a coger unos bolsos. A mi parienta le gustaran


  mucho y hay que portarse bien con las mujeres, ¿no? —Hizo una carcajada que me


  estremeció todo el cuerpo y puso el cuchillo en mi cuello. Empezó a pasearlo por


  mi piel poco a poco. Estaba muy asustada—. ¿A ti te tratan bien? Yo podría enseñarte cómo lo hace un hombre de verdad… Seguro que tienes a un pijo de mierda que te llena de regalitos pero no te da lo que te mereces…


  Me lamió toda la mejilla con su lengua. Eso me dio tanto asco que una arcada subió por mi garganta. Eso no, eso no me podía pasar… Sólo repetía para mí tres palabras: “Ahora se irá”. Bajó su cuchillo y arrancó uno a uno los botones de mi vestido.


  —No estás mal aunque eres una flaca…


  Se oyó un ruido en la calle. Alguien había tirado una lata al suelo. Eso lo detuvo.


  Me arrastró otra vez hasta la puerta que llevaba a la tienda. Y miró alrededor. Por


  desgracia no había nadie.


  —Es una lástima… Te vas a quedar aquí calladita. Y yo me iré. —Mis piernas temblaban. Puso su mano encima de mi vagina y la apretó—. No vas a decir nada de nada a la pasma sobre mí, porque si lo haces, vendré a por ti… ¿Ha quedado claro?


  — Asentí con la cabeza deseando que aquella pesadilla terminara ya. Me soltó poco


  a poco. No dije nada, sólo mis ojos lloraban en silencio sin poderlo detener. Hizo


  dos pasos, se paró y se giró.— ¿Sabes qué? No me fio de ti, ya me has mentido antes. Necesitas un adelanto para creerme.


  Me pegó un puñetazo y me tumbó al suelo otra vez. Luego una patada en las costillas me dejó sin respiración y me doblé.
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  Oí como mi teléfono sonaba, muy lejos. Abrí los ojos o lo intenté. Me dolía todo el cuerpo. Revivía lo que había pasado. Me daba miedo moverme por si ese hombre todavía estaba allí. No quería hacer ruido. Mi cabeza me dolía mucho.


  Empecé a llorar y temblar.


  —¡Carla, Carla! Dios mío, por favor contéstame. —Oí la voz de Julián. No


  podía abrir los ojos. Ante aquella voz, respiré con alivio. Aquel hombre ya no estaba allí.— Necesito una ambulancia. Sí… No. No, está consciente, no sé qué ha pasado, ¡manden una ambulancia ya!


  Oía como Julián pedía ayuda. No podía moverme. Noté su cálida mano en mi mano. Moví los dedos intentando cogerle para que viera que sí estaba consciente.


  —¿Quién te ha hecho esto? Carla, contéstame…


  —Julián...


  —Hola querida. —Pude medio abrir un ojo. Vi a Julián con una mirada de


  preocupación, era una mirada de lástima—. Tranquila, todo va a salir bien. Yo te cuidaré. Ya pasó.


  —Yo…


  —Calla, no hagas esfuerzos. La ambulancia llegará en seguida. ¿Quieres que


  llame a Adrián? —Me acariciaba el pelo. Asentí con la cabeza—. No te muevas.


  Estoy aquí y no me iré. Le llamaré.


  Aunque parecía una estupidez, esas palabras me calmaron. Llegó la ambulancia.


  Dos chicos me colocaron en una camilla. Me dolía todo y cuando me quejaba Julián


  saltaba y les decía que tuvieran cuidado. Vino conmigo en la ambulancia. Al llegar


  al hospital nos separaron. Las luces blancas y potentes del hospital me molestaban.


  Me hicieron algunas pruebas y me llevaron a una habitación. Quedé dormida y mucho más tranquila. Por fin esa pesadilla había terminado.


  Me desperté alterada y sollozando. Julián estaba a mi lado.


  —Eh, tranquila. Estamos en el hospital. Todo va bien. Ya ha pasado todo.


  —Ese hombre…


  —¿Lo has visto? —Recordé sus amenazas—. ¿Lo podrías identificar?


  —No.


  —No pasa nada. Estás bien. Tienes un derrame en el ojo, un golpe fuerte en la


  cabeza y una costilla tocada. No te asustes. En pocos días estarás bien. Llamé a Adrián pero no contesta. Lo volveré a llamar por la mañana pero ya le he dejado un mensaje en el Palladium.


  —Está en Suiza.


  —No te preocupes. Yo me ocupo. Descansa, es muy tarde.


  No pude evitar empezar a llorar. Mis lágrimas de impotencia y desesperación no


  se detuvieron en una hora. Julián estuvo allí, pendiente de mí. Sólo dándome cariño


  y apoyo. Me volví a quedar dormida.


  Cuando me volví a despertar Julián estaba mirando por la ventana. Nunca había


  visto ese aspecto en su cara, tan cansado y descuidado. Su mirada era intensa, cargada de pensamientos y de preocupación. Se dio cuenta de que me había despertado.


  —¿Te encuentras mejor?


  —Me duele todo. Mi cara… —noté con dolor cómo me costaba parpadear y


  hablar. Seguro que estaba hinchada.


  —Tu cara será la misma en unos días. Ya he hablado con Adrián. Viene para aquí. Descansa querida…


  Me volví a dormir bajo las caricias de Julián en mi mano, más tranquila esta vez, porque Adrián venía hacia mí. Seguro que tenía algún calmante porque no entendía tanta pesadumbre y sueño. Pero una pesadilla irrumpió mi descanso, los ojos de ese hombre, aparecieron ante mí y escuché su frase: “no me fio de ti”. Me desperté faltándome el aliento y con el corazón latiendo fuerte y rápido.


  Pero al respirar noté el perfume de Adrián. Abrí los ojos y lo vi a mi lado cogiéndome la mano.


  —Es una pesadilla Princesa. Ya estoy aquí, no te preocupes de nada.


  —Adrián, lo siento.


  —No te disculpes. —No pude evitar llorar otra vez, aunque para él fuera la primera. Adrián se acercó a mí y me besó en la frente.


  —Cálmate. Yo te cuidaré. —Entre caricias y besos me calmé. Su presencia me hacía sentir más segura.


  —Siento haberte hecho volver…


  —No sabías cómo hacerlo, ¿verdad? —Adrián sonrió con cariño.


  —Ese hombre…


  —No hables de esto ahora. Ya hablaremos. Ahora descansa.


  —Has venido muy deprisa.


  —Sí. Tranquila, tienes que estar aquí para controlar la cabeza. Pronto pasará el


  doctor y si todo está correcto nos iremos a casa. Yo te cuidaré. No me moveré de


  aquí, te lo juro.


  En ese momento entró un doctor. Era un señor mayor, con canas y con un ligero


  sobrepeso.


  —Buenos días Carla. Adrián, hola. ¿Qué tal te sientes?


  —Buenos días doctor Moler. Se acaba de despertar. —Adrián se puso de pie sin


  dejar de tomar mi mano entre las suyas.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Dolorida.


  —Eso es normal. Te dolerá unos días. Pero puedes estar tranquila, ya te hemos


  hecho un scanner y otras pruebas. Nada grave. Estarás magullada unos días. Pero ante la insistencia de Adrián y como sé que vas a portarte bien y hacer reposo, he decidido acceder a que te den al alta ya. Es importante que estos días descanses. Si


  notaras mucho dolor de cabeza, venid. Adrián, llámame a la hora que sea.


  —Gracias Sr. Moler. Le aseguro que la cuidaré.


  —Te daré unas pastillas para que descanses bien. Hay una cosa importante.


  Carla, has sufrido un ataque. Más allá del daño físico, es probable que te quede alguna secuela sicológica. Estaría bien que hablaras con algún sicólogo. Te voy a pedir cita con uno. Es bueno que hables de ello y que superes esto.


  —De acuerdo… —algunas imágenes llenaron mi mente y un escalofrío me paso


  por el cuerpo.


  —Tienes que estar tranquila. Chicos, voy a seguir con mi trabajo. Ahora firmaré


  el alta, te darán un sobre con la receta y el nombre del doctor que debes visitar. Te quiero ver en una semana. Dentro pondré una de mis tarjetas por si necesitas algo.


  —Muchas gracias.


  —De nada. —Hizo una sonrisa y se fue.


  Adrián se apoyó con mucho cuidado en la cama. Me acarició el pelo. Me miraba


  con sus ojos verdes analizando cada gesto de mi rostro.


  —Estarás mejor en el Hotel. Déjame que te cuide.


  Asentí con la cabeza. En realidad era justo donde deseaba estar.


  Al cabo de un par de horas, hacerme ingerir un poco de líquido y comida y ver


  que no vomitaba nos dejaron marchar. Adrián estaba muy atento conmigo. Nada más llegar al Palladium dispuso un montón de cojines de plumas en el sofá para que estuviera cómoda y me dejó agua cerca. Luego se fue a duchar. Salió oliendo a su


  perfume seductor y bien afeitado.


  —¿Estás cómoda?


  —Sí, mucho. He empezado a repasar cosas. Hoy venían los de la alarma.


  —Tranquila. Rebeca está al caso de lo sucedido. Le he dicho que en cuanto vinieran me llamara. Así podrán hablar contigo.


  —¿Se llevó mi teléfono?


  —No. De momento he anulado tus tarjetas. Un policía vendrá para que pongas una denuncia.


  —Vale, muchas gracias. Me siento vacía y sucia.


  —Princesa, esto pasará. Dentro de unos días volverás a ser tú.


  —Eso espero. —Llamaron a la puerta. Adrián fue a abrir. Gil apareció con una


  bolsa. Adrián le dio las gracias y cerró.


  —Toma —dijo mientras se acercaba—. He hecho que Gil fuera a tu apartamento


  y cogiera el portátil. No ha tocado nada.


  —Adrián. No hacía falta.


  —Calla. Así puedes empezar a conectar con tu mundo. Ahora estarás cansada, pero dentro de nada estarás bien y te aburrirás.


  —Muchas gracias.


  —Carla, ¿viste aquel hombre?


  —No. Llevaba un pañuelo y me cogía… —me costaba hablar de ello.


  —No hace falta que me cuentes nada ahora.


  Adrián se sentó a mi lado y me leyó el periódico aportando sus opiniones de las


  noticias. Me hizo reír y olvidarme de todo. Antes de terminar el periódico llamaron


  al teléfono de Adrián. El policía estaba aquí. En pocos minutos un señor con bigote


  y gafas con cara de cansado entró. Se sentó en un sillón frente a mí. Adrián se sentó a mi lado.


  —Hola Carla, soy Carlos Pérez. Siento mucho lo que ha pasado. Sé que ahora no debe apetecerte mucho hablar del tema, pero es importante poner la denuncia lo antes posible. Intentaré que sea breve.


  —De acuerdo.


  —¿Qué hora era cuando ese hombre entró?


  —Eran las nueve y media. Miré el reloj porque esperaba a Julián, el chico que


  me encontró.


  —Perfecto. Ya le hemos tomado declaración.


  —¿Oyó alguna cosa o la sorprendió?


  —Oí un ruido en la persiana. La dependienta bajó la persiana pero no cerró porque yo se lo dije. Desde fuera parecería cerrado. Al oír el ruido salí del almacén y allí me sorprendió por detrás. Me tapó la boca con una mano… Y con la otra me apretó en el estómago con algo punzante.


  —Bien. ¿Puedes seguir? —Asentí con la cabeza y cogí aire.


  —Cerró las luces de los escaparates, y abrió la caja. Como la dependienta ya había cerrado caja, no había dinero casi. Así que me preguntó dónde estaba el dinero. Me llevó a rastras al almacén y me pegó una bofetada que me tumbó al suelo. —Noté como Adrián respiraba profundamente—. No recuerdo si me pegó en la tienda o en el almacén en realidad…


  —No pasa nada.


  —Entonces me preguntó dónde estaba el dinero del día. Se lo indiqué y lo cogió.


  Vació mi bolso y volvió a preguntar si había más dinero. Le dije que no. Luego me


  amenazó con la navaja diciéndome que si encontraba más dinero, me la clavaría.


  Buscó por todos lados, lo tiró todo.


  —¿No había más dinero?


  —Sí, en una caja. Pero no lo encontró.


  —Fuiste arriesgada.


  —Primero no me acordé de ese dinero. Cuando me acordé temí por mi vida.


  Cuando terminó, me dijo que se llevaría unos bolsos para su mujer. Y entonces…


  —Inténtalo Carla. Ya casi estamos.


  —Entonces rompió los botones de mi vestido con la navaja y me dijo que él me


  enseñaría… como… follaba un hombre de verdad. —Mi voz temblorosa


  pronunciaba aquellas palabras y recordaba el miedo que había pasado. Pero prefería


  decirlo una vez y cerrar aquel asqueroso episodio—. Pero no pasó nada más.


  Adrián se puso de pie. Aquello lo estaba superando. Empezó a andar y pude ver


  en sus ojos lo enfadado que estaba. Sus manos se convirtieron en puños apretados y


  los nudillos se le volvieron blancos.


  —Tranquila. ¿Te obligó a realizar una felación o alguna cosa similar?


  —No. Un ruido en la calle lo alertó y paró. Entonces me amenazó. Dijo que no


  dijera nada a la policía o volvería a por mí. —Ya no pude más y empecé a llorar.


  —Carla, tranquila. No volverá. Los criminales acostumbran a hacer este tipo de


  amenazas para coaccionar las víctimas. No debes sufrir por eso.


  —Vale.


  —¿Puedes seguir?


  —Sí. Después de la amenaza, me dijo “no me fio de ti” y me dio un puñetazo que


  me tumbó al suelo. Me pegó una patada y se fue.


  —Bien. Perfecto. ¿Recuerdas alguna cosa que fuera particular? Un tatuaje, un pendiente o algo así.


  —No, nada. Llevaba la cara tapada con un pañuelo por encima de la nariz.


  Estaba oscuro y no lo pude ver. Casi todo el rato estaba detrás de mí.


  —¿Tienes cámaras que podamos ver?


  —No, las instalaban hoy…


  —No te preocupes. ¿Estabas haciendo cambios o algún tipo de obra?


  —Estaba instalando unas cámaras de seguridad. Se equivocaron y el día de la instalación no pudieron terminar el trabajo. Nada más.


  —Si me pudieras dar el nombre de la compañía sería muy útil. Podría ser que alguien se enterara mediante algún trabajador de esa empresa que no tenías seguridad. Seguramente es el motivo, porque por lo que me cuentas en ningún momento se preocupó por si había alarmas. No te molesto más. La dependienta nos dirá qué modelos faltan a ver si podemos localizar alguno. Descansa. Dejo una tarjeta mía. Si recuerdas alguna cosa, llámame.


  —De acuerdo.


  Adrián acompañó a ese policía de aspecto duro pero muy comprensivo en su


  diálogo a la puerta. Se quedó hablando un rato. Por mi mente pasó todo lo que acababa de contar. Empecé a llorar silenciosamente, pensando en si alguna vez realmente podría olvidar ese hombre. Qué ironía, poner seguridad era lo que había provocado ese atraco. Adrián me encontró llorando y se sentó a mi lado.


  —Princesa tranquila. Ya está. No lo recuerdes más.


  —Lo sé… Pero tengo miedo. Si no hubiera parado…


  —Pero no pasó. Así que olvídalo. —Adrián me miró y me analizó—. ¿Lo viste


  verdad?


  —Un poco. Sólo los ojos.


  —¿Crees que lo reconocerías?


  —No creo. Qué más da… Se vengaría y yo no quiero que vuelva. Me lamió la


  cara… era asqueroso… Olía a alcohol… Sus manos…


  —¿Y por qué no me lo habías dicho?


  —No quiero que vuelva.


  —No lo hará. Te ha amenazado para que tengas miedo.


  —Pues lo ha conseguido. Él me pegó, dijo que no se fiaba de mí y empezó a pegarme.


  —Tranquilízate. Es muy reciente aún, date un tiempo y todo volverá a ser igual


  que antes.


  Su rostro se endureció. Estuvo a mi lado abrazándome y me dormí. Volví a despertarme y olí un aroma a guisado fantástico. Adrián había subido comida.


  Comió conmigo y me ayudó en todo. Cada movimiento que hacía era como si mis


  músculos se rompieran. Estaba hecha polvo de dolor. Esa noche dormí mejor y sin


  pesadillas pero enganchada a él como una lapa.


  Al día siguiente Adrián seguía pendiente de mí como el primer momento. Me ayudó a ir al baño y cuando estuve allí vi mi reflejo en el espejo.


  —Dios mío… —No era yo, tenía un ojo hinchado y morado, un corte en el labio


  y en la frente y mi color era más bien rojizo. Eso todavía tenía que cambiar de color.


  —Princesa, volverás a ser igual. Siempre estás guapa.


  Cuando salí, Adrián me había preparado un café. El también estaba con uno y con su cigarrito.


  —Tengo que salir esta mañana. Mientras dormías ha sonado tu móvil. Era


  Julián. Le he dicho que podía venir a verte al Hotel. Si te parece bien, en cuanto el llegue, yo iré a solucionar cuatro cosas.


  —Puedes irte aunque no haya nadie aquí.


  —No, no quiero que estés sola.


  —No pasa nada. Pero te lo agradezco.


  —Diré que preparen un buen pescado al horno para comer y luego miraremos


  una película. ¿Te parece bien?


  —Perfecto. Me estás cuidando mucho.


  —Carla, eres especial para mí. Y tú y yo… Bueno, no tenemos a nadie más. —


  Eso era verdad. Llamaron a la puerta—. Seguro que es Julián.


  Adrián abrió y oí como le ponía al día de mi estado.


  —Querida… Ya estás mucho más guapa.


  —Hola… —Mis lágrimas empezaron a caer otra vez por la mejilla.


  —Os dejaré solos. Sé que Julián te cuidará. —Se acercó a mí y me dio un beso.


  —Claro Adrián, ve tranquilo. No me moveré de aquí hasta que vuelvas. —


  Adrián se fue con paso apresurado pendiente ya de sus gestiones.


  —Olvídate de mis clases por un tiempo —le dije a Julián.


  —Ya volverás a moverte como antes y entonces te haré sufrir con mis pasos de


  baile hasta que no puedas más. —Me hacía reír.


  —Necesito que avises a Diana y a Anna.


  —Claro. Como me alegro de verte así. —No le vi la gracia al comentario así que levanté una ceja—. Carla, cuando entré en la tienda y te vi ahí en el suelo…


  Pensé lo peor. Qué miedo pasé. Creo que se lo contaré yo a Diana. Así no tienes que


  volver a contar la historia. Verás que en cuanto se lo diga, vendrá cagando leches.


  Mañana la tendrás aquí.


  —Seguro. Julián, quería darte las gracias. Te quedaste conmigo, lo recuerdo.


  Nunca lo olvidaré.


  —No digas tonterías. Eres mi amiga, y los amigos se apoyan en los buenos y los


  malos momentos.


  No hablamos más del tema. Julián supo sacar otros temas a conversación para que me distrajera. Cuando Adrián regresó, le propuso a Julián quedarse a comer pero no aceptó porque tenía clases. Ver esa buena relación entre ellos me encantó.


  Como Adrián me había dicho, vimos una comedia tonta por la tarde. Hacia


  media tarde Gil llamó a Adrián. Diana estaba en el Palladium y quería verme. La pobre vino en cuanto Julián le contó lo sucedido.


  —Carla, Diana está aquí. Le he dicho a Gil que la acompañen hasta aquí. Seguro


  que está un poco preocupada. Os dejaré tranquilas que habléis. Si necesitas cualquier cosa llama a recepción y ellos te lo traen o me buscaran.


  —No te preocupes tanto, estoy mejor en todos los sentidos.


  Hizo una mueca dejándome claro que no se fiaba del todo de mis palabras pero


  no llegó a decir nada porque tuvo que ir a abrir la puerta. Diana entró y un camarero con ella que se llevó el pescado que había sobrado. Que cómodo era vivir así…


  —Hola Adrián. Carla, pequeña… Vaya tela… Siento presentarme sin avisar pero


  no lo he podido resistir. —Nos dijo mirándonos a los dos y sentándose a mi lado.


  —Os dejo tranquilas. Diana, ¿quieres tomar algo?


  —No, muchas gracias.


  Adrián me dio un beso corto y se largó tranquilamente. Diana me cogió de la mano y me examinó la cara con preocupación.


  —No me cuentes nada del tema. Creo que Julián ya me ha puesto al día.


  Pobrecita…


  —No sé qué decirte…


  —Nada, no digas nada. Sólo necesitaba verte, sentirme a tu lado. No te agobies


  por nada, que te conozco. Céntrate en ti y recupérate. Verás que todo vuelve a la normalidad poco a poco. Y no te preocupes por el piso que yo lo cuido muy bien.


  Aunque ya veo que aquí estás de maravilla…


  —Se está muy bien aquí, sí.


  —Joder Carla, es espectacular… Y eso que sólo he visto el salón… Esa súper tele, la terraza que medio veo… Que estas como una reina vamos.


  —Me cuida muy bien. —le dije con una sonrisa.


  —Más le vale… Te he traído un poco de ropa. He supuesto que te quedarías aquí


  unos días. Aunque si quieres yo también te puedo cuidar en casa.


  —Gracias, estás en todo.


  Diana me puso al día de su vida amorosa y se quejó un poco del trabajo. Como


  siempre, con humor y gracia. Cuando Adrián vino hablamos un poco los tres.


  Finalmente Diana se fue más tranquila y prometiendo que vendría bastantes veces.


  No podía negar que estaba cuidada y acompañada por mucha gente y eso me


  hacía sentir arropada y segura.


  Paso una semana y mis movimientos empezaron a ser más amplios. El dolor se


  iba poco a poco. El Doctor Moler me dijo que no hacía falta que tomara más pastillas. Esa semana me vino la regla. Adrián no me tocó ni una vez. Nada de caricias que fueran más allá del cuidado. Cuidó de mí con una atención impecable.


  Atento, cariñoso y servicial. Sólo me dejaba cuando venía alguna persona a verme.


  Ya estaba mejor, cansada de estar encerrada en esas cuatro paredes. Necesitaba aire, andar, volver a la tienda y hacer cosas. Había visitado un día al sicólogo. Me había tranquilizado mucho. Me había explicado que después de una cosa así, se puede tener miedo pero que prácticamente nunca volvía a tener ningún problema.


  Me ayudó a canalizar mis miedos. Pero aún tenía algunas pesadillas que me despertaban por la noche. Aquellos ojos habían quedado en mi memoria como grabados con láser.


  Entre Diana, Julián y Anna se turnaban y cada día venía uno. Siempre me traían


  alguna tontería, revistas, unas cupcakes o una tarta casera. Esos días me dieron mucho tiempo para hablar con ellos y descubrí cosas que no sabía.


  Diana estaba empezando una relación con un hombre. Lo conoció la noche del


  Cinderella y se habían visto repetidas veces. Por primera vez descubrí una chica enamoradiza pero con miedo a esos sentimientos. También hablamos de Adrián.


  Tras hablar con él y ver cómo se comportaba esos días me pidió disculpas y me dijo que tenía todo el derecho a equivocarme. Eso me hizo pensar en el tema que habíamos dejado pendiente con Adrián: Sonia. Ahora veía claro que era yo la que me había equivocado. Debía dejarlo ver a Sonia las veces que quisiera, confiar en


  él. Si pasaba alguna cosa, no lo evitaría poniéndome como una celosa compulsiva.


  Y si yo tenía razón, lo vería. Debía hablar con él.


  Julián seguía como siempre. Había decidido darle las llaves de su apartamento


  en señal de compromiso. Me dio recuerdos de Mónica. Eso me hizo pensar que la


  tenía que llamar. Al menos para agradecerle lo que había hecho y contarle cómo había ido.


  Anna fue la que más me sorprendió. Estaba en una etapa de transición. Quería cambios en su vida. Seguía bailando en un grupo a las siete de la tarde un día a la semana. Lo hizo porque Julián no tenía más horas libres. Parecía que me pidiera compartir la hora juntas con él, pero de momento yo no quería que nadie me quitara esas horas. Pensé que era un poco egoísta, pero no quería renunciar a ese espacio


  mío. También me contó que se estaba hartando de algunas actitudes de Juan. Le parecía que su vida era monótona y se preocupaba porque decía que aún eran jóvenes y que si ahora tenían esta sensación qué pasaría con los años. Por eso vino sola a la inauguración del Cinderella. Dijo que había decidido hacer más cosas sola


  y esperar un poco con el tema de tener niños. Respirar un poco y pensar. No me podía creer lo que decía y más después de que poco tiempo atrás me dijera que estaban buscando un bebé. No me podía imaginar a Anna sin Juan ni viceversa. Le recomendé que hablara con él, que le contara sus miedos y sus sentimientos. No estaba muy convencida, pero dijo que lo haría.


  Concluí que debía escuchar más a mis amigos y prestarles más atención y tiempo.


  Me dije a mí misma que un día a la semana iría a cenar con las chicas. Al conocer a


  Adrián había perdido el hábito y eso no podía ser.


  Pasó otro fin de semana. El domingo decidí que al día siguiente iría a trabajar.


  Adrián no estaba de acuerdo, pero entendió que me ahogaba dentro de esas paredes.


  —De acuerdo, pero que el coche te llevé y te recoja. No quiero que hagas demasiados esfuerzos, poco a poco.


  —Acepto. No estaré mucho tiempo mañana, te lo prometo. Iré sólo por la


  mañana. No te preocupes de nada.


  Al día siguiente me vestí cómoda y fui a la tienda. Entrar me dejó un par de imágenes desagradables pero hice de tripas corazón y lo saqué de mi mente. Rebeca estuvo muy contenta de verme. Me puso al corriente de todo. Ese hombre se había


  llevado cuatro bolsos. Me comentó que los de la alarma habían venido pero que les


  había dicho que sin mí no quería que instalaran nada. Los llamé y me dijeron que


  mañana vendrían.


  En el almacén las cosas estaban medio ordenadas después del desastre. Decidí que era el momento para cambiar aquello. Una nueva imagen me haría olvidar lo que había pasado allí. La verdad es que me cansé mucho esa mañana. Por la tarde, estando con Adrián en el Palladium decidí sacar el tema pendiente.


  —Adrián, quiero decirte una cosa.


  —Dime Princesa.


  —Antes de que pasara esto ya lo había pensado, pero no tuve tiempo de


  decírtelo. Estuve pensando en lo de Sonia. Tienes toda la razón. Queda con ella siempre que quieras. No tengo derecho a prohibirte nada. No me pidas que me caiga bien, eso no puede ser. Al menos de momento. Pero por mi parte nunca habrá ningún problema. Ni la insultaré ni le faltaré al respeto. Entiendo que es tu amiga y no quiero que deje de serlo.


  —Gracias.


  —No me las des. —Me sentí bien después de decir aquello. Ahora yo era


  racional y si pasaba alguna cosa no sería yo quien lo provocara. Entonces Adrián vería la verdadera cara de Sonia. Decidí cambiar de tema para sacarle importancia al asunto. —Mañana vienen los de las cámaras a terminar el trabajo.


  —¿No prefieres cambiar de compañía?


  —No sé… La verdad es que si pienso que todo ha pasado por ellos me da


  escalofríos. Pero empezar de cero otra vez…


  —Mira cuando vengan mañana les dices que prescindes de sus servicios. Que se


  lleven lo que haga falta. Y yo mismo mañana te mando los que llevan la seguridad


  del Palladium.


  —Adrián, el precio de según qué compañías se sale de mi presupuesto.


  —No es tan caro. He comparado precios.


  —¿Cuándo pensabas decírmelo?


  —Sinceramente se me pasó. Quería proponértelo, pero no quería provocar más


  estrés. Y de tanto esperar se me fue de la cabeza. Por favor, hazme caso. No intento


  entrometerme en tu trabajo, sólo quiero que estés tranquila.


  Le sonreí y acepté. La verdad era que me quedaría más tranquila si trabajaba con


  otra compañía. Así que por una vez no sentí remordimientos y dejé que Adrián resolviera aquello a su manera.


  Al día siguiente vinieron los de la alarma. El señor alto y gordo entró y me dijo


  que terminarían en una hora, pero yo le interrumpí diciéndole que no quería sus servicios. Se enfadó un poco e intentó que cambiara de idea. Tras decirle que me pasara una factura por las molestias entendió que no pensaba cambiar de idea y procedieron a desinstalarlo todo. En menos de una hora aquello era el pasado y mi futuro entraba por la puerta con una compañía nueva que sin más problemas en dos


  horas ya me habían instalado cámaras y me habían explicado el funcionamiento de


  todo. Por fin estaba segura en mi pequeño taller.
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  Pasaron los días. Me olvidé del tema, de ese hombre repulsivo y volví al trabajo.


  Redecoré todo el almacén. Lo pinté de nuevo, puse un sofá nuevo, estanterías con muchos departamentos y mi mesa de trabajo. Ahora era luminoso y agradable.


  Adrián me convenció para instalar una pequeña caja fuerte. Todavía sentía algún


  dolor con ciertos movimientos por la costilla. El médico me dijo que sanar aquello


  llevaría unas semanas. Sólo habían pasado tres… volví a rematar los neceseres y establecí un sitio dónde dejarlos porque empezaban a colapsar todo el almacén.


  Mi cara volvió a ser la misma. Ya salíamos a cenar alguna noche con Adrián.


  Decidí romper del todo con aquello y empezar a ser yo otra vez. Aquella noche quería tener a Adrián entre mis brazos y notar su cuerpo en el mío. Había empezado a desearlo en varias ocasiones, pero Adrián me paraba diciendo que debía esperar.


  Tampoco hubo manera esa noche… Así que nos fuimos a dormir. Pero mi


  cuerpo me traicionó y mis sueños fueron húmedos… Soñé con una imagen similar


  a la de la noche que fuimos al club de intercambio. Varias manos me tocaban y Adrián estaba allí, penetrándome y dándome placer. Me desperté corriéndome y abrí los ojos. Adrián me estaba mirando.


  —Por un momento pensé que tenías una pesadilla. Pero en seguida he visto que


  no se trataba de eso…


  —Mi cuerpo me da lo que tú no me quieres dar…


  —Sí quiero… Verte correrte así me fascina.


  —Vamos Adrián, estoy bien. Entra dentro de mí… Por favor. Si no me tratas como siempre nunca volveré a ser yo. Te prometo que por mi parte estoy perfectamente. —Adrián apartó la sábana y me empezó a tocar con suavidad—. No


  soy de porcelana. Estoy bien. Y si me duele te lo diré.


  Adrián me besó con fruición. Por fin nuestras bocas se unían como preludio al


  desenfreno de emociones que estaban a punto de llegar. Disfruté aquel beso, notando su lengua revoloteando con mi boca. Pero Adrián, a pesar de estar tocando mis pechos y aprisionando mis pezones, no se atrevía a ponerse encima de mí. Así


  que decidí tomar la iniciativa.


  Me puse encima de él y me recosté para seguir besándolo. Él me agarró bien por


  las nalgas y apretó. Aquella muestra de fuerza e intensidad me hicieron volar de las


  ganas que tenía. Me separé y le bajé los calzoncillos. Lego me volví a colocar encima de él, notando su enorme erección y la dureza de su miembro, sin que entrara. Gocé de aquella sensación y me quité la camiseta que llevaba.


  Adrián levantó su cuerpo y me cogió por detrás de la espalda pasando sus manos por delante de mis hombros, cogiéndome perfectamente y besando entre mis clavículas.


  —Me vuelven loco estos agujeros…


  Me lamió y me besó disfrutando de mi piel y yo le dejé, sin prisa, saboreando


  las cosquillas que atravesaban mi nuca con sus labios en mi piel. Entonces se separó


  y se colocó para entrar. Le di un pequeño empujón y se volvió a estirar en la cama.


  Levanté un poco mi cadera y dejé que su miembro encontrara el camino. Entonces


  bajé, muy lentamente. Mis jadeos se confundían con los suyos hasta que llegué a dejarme caer del todo. Entonces empecé a moverme, apoyada en su pecho. Me dolía un poco la costilla, pero no dije nada, porque el placer que sentía era superior.


  Supongo que Adrián notó algo, porque de moverme yo, pasó a moverse él. En


  unos minutos no podía controlar su voluntad y su cuerpo y se movía más y más rápido. Entendió que no podía seguir en esa postura y salió. Me recostó en la cama y de lado alzó un poco una de mis piernas y volvió a entrar. Aquellos movimientos


  me estaban volviendo loca. ¡Cuánto había ansiado este momento!


  Empecé a tocarme, estimulando más mi clítoris hasta que llegué al orgasmo.


  Adrián aceleró su marcha y enlacé mi placer con el de él para acabar los dos con


  gemidos de desahogo por los días sin tenernos.


  —Creo que ahora dormiré más tranquila.


  —Espero que sí. Aunque si vuelves a despertarme con un orgasmo, no me


  importará. —Me dio un beso—. Por cierto, mañana me cuentas qué soñabas…


  Buenas noches Princesa.


  —Buenas noches, Señor Penetrante.


  Me fui a dormir con Adrián y tuve sexo con el Señor Penetrante. Eso era lo mejor, un hombre encantador y un perverso follador.


  Otras dos semanas pasaron sin darme ni cuenta. Por fin había terminado con los


  neceseres y decidí ponerme a lo mío: los bolsos. Cambiar el chip me costaba un poco después de tantos días con lo mismo, no estaba acostumbrada a hacer un trabajo tan monótono. Adrián mandó unos transportistas a buscar los neceseres. Yo había cumplido con mi plazo de entrega sin embargo Adrián me contó que la apertura del hotel se estaba retrasando un poco más de lo esperado.


  Quise volver a bailar, pero Adrián y Julián me lo quitaron de la cabeza. Querían


  esperar otra semana más.


  Cada vez recuperábamos más nuestro sexo. Como las flores de primavera


  cuando aparecen yo recuperaba paso a paso mi normalidad en todos los sentidos. El


  estar así me permitió estar muchos días seguidos en la tienda. Por fin recuperé el orden, quedé con el gestor y di una buena imagen a Rebeca, aunque ella nunca decía nada.


  Esa noche fuimos a cenar al Cinderella. No habíamos vuelto desde la


  inauguración así que ver qué tal era un día normal nos pareció genial. El local se


  veía bastante lleno. Claro que era jueves y mucha gente aprovecha ese día para ir a


  cenar o a tomar una copa.


  —Princesa, qué te parece si nos vamos este fin de semana.


  —¿Dónde?


  —Vamos a pasar dos días por el norte. Hay un casino, un hotel genial que hace


  unos masajes espectaculares, en fin, una maravilla. Creo que ya estás mucho mejor


  y puedes aguantar el coche.


  —Suena muy bien. Y por supuesto que aguanto el coche, me tenéis un poco frita


  entre tú y Julián.


  —No te quejes. Nos lo merecemos. Hemos estado muy quietecitos estas semanas


  y los dos necesitamos salir de lo que ha sido nuestra rutina estas semanas.


  —Tienes razón. Me parece muy bien.


  —Brindo por ello.


  —Sólo he ido una vez a un casino. —En mi mente Toni apareció y me


  incomodó el recuerdo de el sexo que había compartido con él.


  —¿En serio? ¿Y cómo fue? —Adrián me miró realmente sorprendido.


  —Gané un poco de dinero. Pero no tengo ni idea de ninguno de los juegos.


  Excepto la ruleta, claro. Sólo hay que apostar a un número y ver si hay suerte.


  —Exacto. Bueno, yo te enseñaré. Lo pasaremos bien. Salimos el viernes por la


  noche.


  —No sé si debo dejar a Rebeca el viernes también… Y me gustaría pasar por la


  estética al menos un momento mañana por la mañana.


  —No es una opción, el Hotel ya está reservado. Pero tienes tiempo de hacer lo


  que quieras de estética. En el Palladium tienes un servicio de estética.


  —¿Entonces para qué preguntas? —Ni me contestó. Sencillamente sonrió. No


  me pude resistir a esa sonrisa y acabé riendo con él.


  —Eres imposible.


  —Lo sé. Pero encantadoramente imposible, eso no lo puedes negar. Por cierto,


  antes de ayer quedé con Sonia. Fuimos a comer.


  —Ah… —Eso me sentó un poco mal pero aguanté mis palabras. Podía haberme


  dicho alguna cosa el mismo día o incluso antes de quedar—. ¿Qué tal está?


  —Bien. Ha decidido divorciarse. Finalmente ha dado el paso.


  —Vaya. Me alegro por ella.


  —Está buscando piso y me ha pedido ayuda. —Claro… Y también le pedirá


  ayuda en la mudanza. Esa mujer me ponía enferma…—. Se traslada este fin de semana porque su marido se va con la niña de viaje. Aprovechará para hacer el traslado.


  Por un momento vi la escena: Adrián transportando cajas al lado de esa lagarta y


  esa preciosa niña revoloteando encantadora a su alrededor. La familia feliz…


  Suerte que se esfumó rápidamente al oír que era este fin de semana. Sin ninguna duda nos iríamos de escapada ese fin de semana.


  —Debe ser duro.


  —Un poco. Su marido la ha coaccionado bastante para que no se separaran. A él


  le estaba bien esta situación. Pero Sonia no quiere esto.


  —Normal. —Te quiere a ti, pensé. Pero no dejaría que aquello pasara.


  —Quería preguntarte si te molestaría que algún día cenáramos los tres. —¿Los


  tres? ¿Estaba escuchando bien? La última vez que la vi rompió mi corazón en pedazos.


  —Bueno… Como quieras.


  —Quiere disculparse contigo. Dale una oportunidad más. Sólo una. Por favor, hazlo por mí.


  —Claro, el día que quieras. —Me cogió la mano y la besó. Mi comprensión


  estaba en sus límites. Pero ahora ya había aprendido que podía llevar esa situación


  de otras maneras—. Si crees que es mejor que no nos vayamos este fin de semana


  para ayudarla, lo posponemos.


  —No, no hace falta. Su hermano la ayudará. Nosotros a lo nuestro.


  —Como quieras.


  Un punto para Carla. Había quedado de lo más comprensiva, generosa y


  empática. Así debería llevar la situación. Yo también sabía ser un poco lagarta. Pero saber que tarde o temprano tendría que cenar con Cleopatra ya me dejó incómoda toda la noche. ¿Cómo evitaría no mostrar mi desagrado? En fin, debía pensar en ello. Adrián había hecho muchos esfuerzos y me había cuidado mucho. Merecía una oportunidad en lo que fuera.


  A la mañana siguiente Adrián estaba eufórico. Ese viaje le hacía mucha ilusión.


  Después de desayunar me fui a depilarme y adecentarme un poco. No tardé más de


  una hora pero cuando llegué Adrián me metía prisas. Por una vez, no tuvimos que


  pasar por mi casa para nada: todo lo que podía necesitar estaba en el Palladium. De


  hecho, hacía semanas que no iba. Y por primera vez, yo preparaba mis maletas.


  Cogí de todo porque sabía que Adrián era imprevisible y no quería encontrarme con vacíos allí. Al final acabé cogiendo mucha ropa.


  —Princesa, nos vamos dos noches…


  —Lo sé, pero conociéndote, tengo que coger ropa extra por si me la cortas o por si desaparece o ropa adecuada para cualquier cosa. —Adrián se rió.


  —Bien pensado. Muy precavida.


  Cogimos el Mercedes clásico y nos alejamos de la ciudad con alegría. El sol brillaba ese día y Adrián me propuso descapotar el coche para que sintiéramos el sol cuando paró en una gasolinera. Me pareció una idea genial y me puse todo el pelo con una cola para el viento. Ese viaje fue como un bálsamo liberador, disfruté del paisaje y de ver a Adrián conduciendo con sus gafas de sol. Estaba


  especialmente en cantador. Me gustaba como posaba las manos en el volante y cómo cambiaba las marchas. Siempre era elegante con cada uno de sus movimientos. De hecho, me excitaba ver esas manos mostrando los nudillos y cada


  uno de sus músculos ejercitándose. De vez en cuando se giraba y me sonreía.


  Obviamente no hablamos porque no nos oiríamos, pero sí que pusimos la música muy alta. Adrián se decantó por una de sus listas de canciones que me sonaban y era incapaz de decir el nombre de las canciones.


  Cuando llegamos era la hora de comer. El Hotel tenía una entrada de camino con


  tierra y piedrecitas y al final había varios aparcamientos. Bajé del coche y cogí mi


  maleta. Adrián cerró el coche y cuando vi mi reflejo en el espejo me quedé de piedra:


  —¡Podías haberme dicho que voy con estos pelos!


  —Es el encanto del coche descapotable. Tú tranquila, estás muy guapa con este


  estilo también.


  —Pues no le veo yo la gracia. —Saqué un peine de mi bolso e intenté poner orden entre aquel tornado—. ¡Es que no puedo ni peinarlos! Están llenos de nudos…


  Me adecenté como pude mientras andábamos hacia la recepción y Adrián se reía.


  Como era de esperar, había reservado una junior suite. Era una amplia habitación con un baño de mármol con jacuzzi y hidromasaje. Los complementos del baño eran del spa del hotel, en concreto eran de su línea Wine Spa. Eso sonaba muy embriagador…


  Adrián me propuso comer alguna cosa en el propio Hotel porque me contó que


  había reservado el masaje para esa misma tarde. Fuimos a una terraza que había al


  lado de la piscina.


  —Qué piscina tan idílica… Y no casi hay nadie.


  —Princesa, supongo que te has traído un bañador. Hay una piscina cubierta


  también.


  —¿Lo ves? Con las prisas… Ahora no tengo bañador…


  —Bueno, me parece un descuido… genial.


  —Era broma… Claro que he traído traje de baño.


  —Lástima.


  Nos cambiamos con ropa cómoda y con bañadores para ir a la piscina. Ahí


  había un bar dónde pedimos una paella. Adrián estaba relajado, con ganas de desconectar de todo. Cuando acabamos de comer nos tumbamos al sol sin prisas.


  —¿Sabes jugar al golf? —me preguntó.


  —No tengo ni idea.


  —Pues podemos probar un poco, si te apetece.


  —Claro. Lo veo un poco aburrido.


  —No lo es. Ahora hace tiempo que no juego.


  —Estaba segura de que tú jugabas al golf.


  —¿Y eso?


  —Pues porque te pega.


  —¿Cómo que me pega? ¿Hay más cosas que me pegan? —decía con un tono


  burlesco y un poco molesto a la vez.


  —Pues sí.


  —¿Cómo cuales?


  —No sé… Seguro que esquías muy bien, por ejemplo.


  —¿Estás diciendo que soy un hombre previsible? —Adrián acercó mi tumbona a


  la suya.


  —No, de eso nada. También hay muchas cosas que me sorprendieron de ti.


  —Cuenta.


  —¿Quieres que te haga subir el ego, eh? Pues no.


  —Vamos… —Negué con la cabeza sonriendo—. Si no me lo dices te quito la


  parte de arriba del bikini.


  —Oye no me amenaces… —Me levanté y me fui hacia la piscina por si a caso


  pretendía llevar a cabo su amenaza.


  —¿Dónde vas? —Adrián se levantó rápido y vino hacia mí. Me abrazó y se fue


  acercando al borde de la piscina mientras me daba besos.


  —Esto no está bien. ¿Ves? Ahora ya sé que me tirarás a la piscina. O sea que no


  me sorprenderá lo más mínimo.


  —¿Ah si? Me dejas que te lance entonces.


  —Si te hace ilusión darme el empujón…


  Me coloqué al borde de la piscina esperando. Adrián me miró con una sonrisa y


  entonces en un momento tiró de los lazos de la parte superior del bikini que se desató sin problemas y entonces empujó. Al car al agua esa pobre pieza suelta y sin sentido se quedó flotando delante de mi cabeza. Al salir a flote observé con rapidez


  si alguien nos estaba mirando. Sólo había otra pareja que tomaban el sol y por suerte no se movían ni un pelo. Rápidamente me coloqué el bikini como pude y localicé a Adrián que había entrado en la piscina sin tanto revuelo.


  —Me las pagarás…


  —Vale Princesa, ya lo espero.


  Antes de ir al masaje intentamos ir a jugar a golf pero había demasiada gente.


  Así que decidimos ir a disparar un poco. Me encantaba hacer actividades nuevas con


  Adrián. Me daba la oportunidad de estudiarlo en nuevas facetas.


  —¿También tengo pinta de disparar?


  —No, para nada. Esto no me lo esperaba.


  —Te gustará. Yo te enseñaré.


  —De acuerdo —dije con una sonrisa en la cara.


  El hotel disponía de un espacio para esa actividad. Nos dieron dos armas. Dejé


  que Adrián escogiera las armas. Lo único que exigí es que tuviéramos la misma. El


  me dijo que mejor que la mía fuera una con menos retroceso, pero me puse burra


  con ello y al final accedió a regañadientes. Escuché atentamente sus instrucciones.


  Le dejé hablar, me indicó cómo ponerme, como coger el arma, etc. Todo un soliloquio de teorías.


  —Ahora dispararé yo y te lo muestro.


  —Muy bien mi sargento.


  —Menos cachondeo… ¿Estás muy graciosilla hoy, eh?


  Adrián se preparó y disparó. Casi dio diana, lo hizo muy bien. Repitió dos veces


  más hasta que sí que dio diana. Se giró y me miró sonriente.


  —Vamos, prueba tú, a ver qué te parece.


  Me coloqué haciéndome un poco la torpe, por qué negarlo… Adrián me miraba


  con atención. Entonces, finalmente me concentré y disparé. Diana. En seguida, me giré y lo vi mirándome con una ceja levantada sorprendido por mi puntería.


  —¿Es suerte del principiante?


  —Seguramente… —Volví a colocarme y disparé. Otra vez Diana. —Toma esta


  vaquero. Cuando quieras te muestro en lo que te equivocas.


  —Tú ya habías disparado…


  —Tal vez… —dije divertida.


  —Eres muy mala Princesa, esta me la pagarás. Has dejado que haga el ridículo


  explicándote cómo se hace. Y me he extendido lo mío.


  —Era divertido. Mi padre me enseño a disparar. Le gustaba mucho. Cuando tenía


  diez años me compró una pistola de perdigones y así empecé. Íbamos muchos fines


  de semana.


  —Vaya, vaya con mi Princesa guerrera… Me has sorprendido mucho y he de


  decir que me encanta.


  —¿Quieres que te diga dónde fallas?


  Adrián puso cara de autosuficiencia y de orgullo. No pude evitar reír a


  carcajadas. Aun así accedió y le corregí un poco la postura. La verdad es que lo hacía muy bien. Pero después de eso, estuvimos retándonos y lo gané sin problemas. Mientras devolvíamos las armas le di una palmada en el culo un poco más fuerte de lo esperado…


  —Las armas te alteran un poco… Resulta que eres peligrosa. Mejor no meterse


  demasiado contigo…


  —Tampoco exageres… No tengo ni licencia de armas.


  —Pues la tendrías que tener. Por lo que he visto, te gusta y disfrutas disparando.


  Hay muchos sitios donde ir a disparar. No lo dejes ni lo pierdas.


  —Puede que tengas razón, pero lo asocio con mi padre y me cuesta un poco.


  Hoy porque hemos estado los dos, pero ir yo sola… No sé, se me haría muy extraño. No sé si me entiendes…


  —Perfectamente.


  Me pasó el brazo por encima de la nuca y me acercó a él para darme un beso en


  la cabeza. Eso había sido una muestra de cariño preciosa. Me estaba encantando el


  fin de semana fuera…


  A las siete Adrián había reservado un masaje. Según me dijo era un masaje especial. Cuando llegamos al centro de SPA una señorita amable nos indicó que nos sentáramos un momento en un sofá y nos ofreció un te. A los pocos minutos dos chicas se nos presentaban y nos hacían pasar a una habitación decorada con tal acierto que por un momento pensé que me había transportado a la época romana.


  Con las paredes de piedra y algunas arcadas descubrí una gran sala con una camilla


  en medio, un jacuzzi vacío y una sauna. A un lado había dos hamacas de piedra un


  poco más recogidas. Nos explicaron que primero nos dejarían veinte minutos en la


  sauna y que luego volverían y nos harían un peeling corporal con semillas de uvas.


  Luego nos pondríamos en el jacuzzi con vino, reposaríamos y finalmente nos harían un masaje. Realmente ese masaje era diferente. Nos dieron un par de tangas de papel por si nos los queríamos poner para no ensuciar nuestra ropa. Yo obediente me lo puse. Pero Adrián ni lo tocó y se plantó al interior de la sauna completamente desnudo.


  —¿No te da vergüenza?


  —Pues no. Estas chicas están hartas de ver a gente en pelotas. No van a ver nada


  que no hayan visto ya.


  —Sí eso sí…


  —¿Te gusta princesa?


  —Mucho. Mil gracias.


  —De nada. Se trataba de desconectar y relajarnos… ¿Quieres que te relaje un poco?


  —¿Aquí?


  —Vamos a estar solos un buen rato…


  —¿Y cómo controlamos el tiempo sin reloj?


  —Ya vendrán…


  —No me gustaría que nos sorprendieran en medio de…


  —Tampoco será la primera vez que les pasa…


  Adrián se acercó a mí y me besó. Metió su mano entre mis piernas y fue subiendo hasta encontrar mi sexo húmedo por el ambiente más que por otra cosa porque estaba un poco incómoda de pensar en que nos podían pillar… Separó mis labios y yo instintivamente abrí mis piernas para que me pudiera tocar mejor a la vez que jadee. Adrián me miraba a los ojos sin cesar analizando todas mis reacciones.


  —Me encanta verte gozar Princesa. Relájate y deja que tus sentidos te dominen.


  Su voz… Su voz era la mejor manera de relajarme. Y de excitarme… No podía


  pensar en otra cosa que en sus palabras cuando lo hacía. Adrián siguió


  masajeándome en círculos y un tímido placer empezó a surgir de mi interior.


  Adrián no paró hasta que me sobrevino un orgasmo encantador que silencié lo mejor que pude. No sabía el tiempo pero sabía que no habían pasado más de cinco o seis minutos. Aún nos quedaba tiempo, así que sin decir nada decidí empezar a tocar


  su miembro erecto.


  —Princesa… No era el plan…


  —¿Así que tú me puedes tocar y yo a ti no?


  —Es diferente…


  —No veo por qué…


  Adrián cerró los ojos y apoyó su cabeza hacia atrás dejándose llevar por el placer. Mirarlo en esos momentos me encantaba. Mis movimientos ascendentes y descendentes eran lo más perfectos que sabía. Quería que llegara al orgasmo como yo y sin demasiadas florituras. Quería dominar yo cuándo. Entonces me decidí: me


  puse de rodillas y introduje ese miembro en mi boca muy lentamente, tanto que noté


  las ansias de Adrián por estar dentro completamente con movimientos involuntarios


  de cadera que yo rehuía alejándome para dejarle claro que yo mandaba. Finalmente


  me puse todo su pene en la boca y empecé a jugar con la lengua y su glande. Intenté


  que todo su miembro estuviera dentro, hasta el fondo. Sabía que eso le encantaba. El


  reaccionó no pudiendo evitar jadear profundamente. Entonces decidí que era el momento y aceleré mis movimientos.


  Adrián se dejó llevar por completo y cuando noté como su pene empezaba a palpitar y él a gemir con más intensidad aparté mi cara y seguí con mi mano.


  Adrián se corrió sin control y su simiente se posó en sus abdominales. Bajé mi ritmo y acaricié con dulzura. Entonces volví a lamer su miembro muy lentamente.


  Adrián no pudo evitar moverse espasmódicamente con esos últimos mimos a su miembro. Me saqué mi toalla y limpié su abdomen mientras le daba un beso en la boca. Al notar mis labios, él que aún seguía con la cabeza apoyada y los ojos cerrados, me correspondió colocándose recto.


  —Eres una pasada Princesa.


  —Tú también.


  —Qué pasada… Ahora ya pueden venir cuando quieran…


  Tardaron pocos segundos en entrar para que saliéramos. Adrián estaba


  absolutamente descargado y les dijo que empezaran por mí. Así que me tumbé en la


  hamaca central mientras Adrián estaba en una de las tumbonas de piedra caliente esperando y mirando.


  Nunca antes me habían hecho un masaje o una exfoliación a cuatro manos. Fue increíble, iban perfectamente sincronizadas y ejercían las mismas presiones en los mismos sitios. Luego fue el turno de Adrián. Lo vi muy relajado. Finalmente, nos pusieron en el jacuzzi medio lleno y nos tiraron por encima jarras de vino tinto. Ese tratamiento era espectacular, nada que ver con otros, era como estar en otra época.


  El remate fue el masaje final. Mientras el uno esperaba al otro nos trajeron fruta pelada para poder comer e hidratarnos un poco. Después de aquello cualquiera se movía…


  Después de ese feliz masaje, nos arreglamos para ir a cenar. Adrián me contó que cerca había un casino y que allí había un restaurante. Nos llevaron al piso superior del casino donde había varias mesas de cuatro comensales con unas sillas enormes de madera un poco rústicas pero con detalles bonitos en las patas. Suerte


  que el camarero me retiró la silla porque al moverme noté que pesaban toneladas.


  —¿Hay algún juego que te guste más que otro en el casino?


  —No especialmente. Pero la ruleta me da suerte.


  —¿Ah si? Has jugado muchas veces?


  Bien, llegados a este punto o me ponía sincera y le contaba cuando había jugado


  y con quién había ido o sencillamente hablaba genéricamente y no me complicaba


  la existencia. Opté por lo segundo.


  —No, sólo una vez. Ya te dije que sólo he estado en un casino una vez en mi vida. Pero gané algo de dinero. Aposté a un número y salió. Mi apuesta no había sido demasiado elevada así que el premio tampoco lo fue.


  —A lo mejor eres de esas que tienen suerte en los casinos…


  —Fue la suerte del principiante seguro. Yo no apostaría por mi demasiada


  cantidad.


  —¿Te lo pasaste bien?


  —¿Qué quieres decir? —Empezaba a dudar si Adrián sabía algo…


  —Que si disfrutaste jugando.


  —Sí claro.


  —¿A qué otra cosa crees que me refería Princesa?


  —No, no. Nada. —Cogí mi copa y bebí un poco como si no pasara nada. Pero


  Adrián me miró con esa cara pícara… Ahora sí que se imaginaba alguna cosa.


  Decidí preguntarle a él, la mejor manera que alguien deje de preguntarte es preguntarle sobre él mismo—. ¿Y a ti? ¿Te gusta algún juego en particular?


  —Me gusta el póker y el Blackjack. La ruleta suele ser algo totalmente al azar.


  Me gusta pensar que tengo algo que ver con el premio, si es que lo consigo.


  —Tú siempre tan controlador.


  —Sólo es un juego. Pero precisamente por eso me quiero sentir activo en él.


  Mi distracción funcionó y Adrián me contó que con un amigo suyo habían


  decidido probar varios casinos del mundo. Igualito que los planes con mis


  amigos… Cuando terminamos fuimos al jugar un poco. Dejé que Adrián se


  explicara y me contara como jugar al Black Jack. Nos pusimos en una mesa y decidí


  que lo mejor era observarle primero. Como idea general no era nada complicado


  pero a la que empecé a jugar yo me entraron las dudas. Cada vez que el croupier me


  pedía si quería carta me quedaba unos segundos callada. Eso sí, luego respondía con un tono súper firme, como si mi decisión respondiera a una estrategia fantástica aunque por dentro estaba absolutamente indecisa de mis decisiones. Pero el destino


  decidió que me llevara varias veces pequeñas recompensas. La verdad es que lo pasamos muy bien.


  A las dos de la mañana no podía más. Entre la piscina, el masaje y el viaje estaba


  muerta. Llegamos a la habitación y se lo confesé a Adrián.


  —Es normal, señal de que lo hemos pasado muy bien. Mejor irnos a dormir…


  Mañana será otro día y seguro que mejor.


  Eso era imposible.
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  El sábado hicimos la maleta y fuimos a desayunar. Mientras gozábamos un


  espléndido día de sol me parecía que todo era perfecto. Me sentía en paz, unida a Adrián y muy feliz. Realmente esa escapada había sido una gran idea.


  —Princesa, ¿qué te parece si hoy vamos a un hotel rural que hay de camino de


  vuelta dónde hacen una exposición de fotografía erótica hoy? —dijo mientras doblaba el periódico.


  —¿Lo pone en el periódico?


  —No —dijo entre una sonrisa—, lo sé de otra fuente. Lo organizan para parejas


  swingers.


  Parejas… Eso sonaba muy bien. Swingers… Sexo y lujuria divertida…


  Complicidad con mi Señor Penetrante…


  —Ah… ¿Sólo asisten parejas swingers?


  —Supongo. ¿Te gustaría ir a verlo?


  —Vale. ¿Dormiremos allí?


  —Sí, si te parece bien. He reservado habitación por si te apetecía. Si no quieres


  anulo y ya está.


  —¿Pero es una de esas fiestas privadas de las que me has hablado?


  —Sí.


  —¿Conoces a la gente?


  —No, voy igual que tú, a ver qué pasa.


  —¿Y no te da un poco de vergüenza?


  —No. Estaremos tú y yo, juntos. Y si nos apetece estaremos con más gente, revueltos. Si no quieres ir…


  —Sí quiero —dije cortándolo—. Sólo hago preguntas por curiosidad.


  Realmente me apetecía ver una de esas fiestas. Cogimos el coche y paramos a comer por un pueblecito a medio camino. Cuando llegamos todavía era temprano.


  Una chica morena y muy simpática nos contó que la gente todavía no había llegado.


  Nos mostró un poco el Hotel y nos condujo a la habitación. La habitación era muy


  espaciosa y decorada con gusto. Una ducha y un aseo modernos contrastaban con las paredes de piedra vista de todo el hotel, incluida la habitación. Me sorprendió y me pareció un detalle excelente ver que había un par de condones en el baño, a parte de los jabones de cortesía típicos claro. Decidimos relajarnos un poco y dormir una


  pequeña siesta. Con tanto relax en el cuerpo me dormí entre sus brazos muy rápido


  mientras Adrián me acariciaba suavemente el pelo… Estaba siendo una escapada ideal.


  Adrián me despertó con suavidad a las ocho.


  —Hola Princesa. Va siendo hora de despertarse. Oigo gente que llega y por los


  pasillos.


  —Mmm… —Remolonee un poco y entonces me situé. La fiesta. En seguida me


  puse nerviosa. ¿Qué me ponía?—. ¿Cómo me visto?


  —Normal, guapa. Como siempre vas.


  De gran ayuda… Fantástico. Entró en la ducha y me dejó allí dándole a la cabeza. Abrí mi maleta y empecé a sacar ropa. Vaya desastre. Este hombre siempre hacía igual… Ahora no sabía qué ponerme… Suerte que había cogido un poco de


  todo. Al final decidí que me pondría un vestido negro sencillo con tirantes. Pero con esa elección no quedaba bien llevar sostén. Pues daba igual, sin sostén.


  Cuando Adrián salió de la ducha me metí yo. Fui rápida, no quería perder tiempo en eso, sí en arreglarme. Me puse el vestido y me maquillé un poco. Ralla negra, rímel y un poco de pintalabios rojizo, no demasiado atrevido tampoco. Ya lo


  tenía.


  —¿Lo ves? Estás muy guapa —me dijo con una sonrisa.


  —Tú sí que estás guapo.


  Adrián se puso unos vaqueros y una camisa de lino negra con las mangas dobladas.


  Estaba encantador. Ese era su aire; sencillo pero elegante.


  Cogidos de la mano bajamos hasta la recepción. El nerviosismo cada vez crecía


  más en mí. Oía risas y gente hablando. En ese par de horas el Hotel había cambiado.


  Habían colocado las fotografías y también habían dejado una sala donde antes había


  sofás vacía con una gran cama en medio. No hacía falta explicar para qué…


  En otra sala había una gran mesa en medio. Alrededor había las fotos en las paredes. Empezamos a mirar las fotos. Eran preciosas. Algunas en blanco y negro, otras en color… Eran eróticas, sin lugar a dudas, pero eran exquisitas. El juego con


  la luz era importante, había algunas espacialmente ocurrentes, chicas desnudas en medio del campo, una pareja bajo el agua, … Otras se fijaban en detalles, un ombligo, un reflejo, unas manos…


  —Me encantan las fotos —le dije a Adrián.


  —Son muy bonitas. El cuerpo femenino es muy bonito. Nos tendríamos que


  hacer unas fotos así.


  —¿Tú y yo?


  —Sí. ¿No te gustaría?


  —Sí, la verdad es que sí… ¿Pero no me las puedes hacer tú?


  —No, no es una de mis habilidades. Prefiero ver como te las hacen y poder participar en algún momento…


  La chica de recepción se acercó a nosotros con una sonrisa franca y nos


  preguntó si estábamos bien.


  —Perfectamente gracias —respondió Adrián.


  —Podéis pasar a esa zona —nos dijo señalando a una puerta detrás nuestro—, allí hay un bar y os podemos servir una copa antes de la cena si os apetece.


  —Eso sería perfecto, la verdad.


  Nos acompañó y allí, delante de una barra y envueltos por paredes de piedra nos


  pedimos dos copas de cava. Había varias parejas ahí. De varias edades, todos guapos sin ir especialmente arreglados. Cuidados sí. Algunas chicas iban más provocativas que otras. De hecho, una iba con un conjunto de ropa interior y medias. Envidié su seguridad, ojalá yo fuera capaz de mostrarme así sin más… Por lo que parecía, algunos se conocían. O habían encajado muy bien y deprisa. Adrián


  me pidió que lo acompañara fuera a fumar un cigarro. Allí había dos hombres y una mujer fumando también. La mujer era bajita, morena y sonreía mucho, pero con franqueza. Nos presentamos y empezamos a hablar con total tranquilidad. Era curioso pensar que todos estábamos ahí sabiendo que tarde o temprano se


  propondría una juerga sexual. Hablábamos de cosas banales, trabajos, tiempo, viajes, etc. Por supuesto, el tema central eran las fotos. Resultó que la chica risueña era una de las protagonistas de una serie de fotos. Nos contó algunas anécdotas de las fotos. Por lo que parecía se lo habían pasado muy bien haciéndolas.


  Nos llamaron para empezar a cenar. Sirvieron un sinfín de tapas. Allí


  empezamos a conocer gente. Fui incapaz de memorizar los nombres… Mi timidez


  me cohibía. Adrián estaba pendiente de mí en todo momento y procuraba que no me


  faltara vino o lo que quisiera tomar. De vez en cuando me daba un beso y ese acto


  me dejaba segura y tranquila.


  Pusieron música dónde antes habíamos tomado una copa y la gente fue pasando


  hacía allá.


  —Puedes bailar un poco. Les dejarás alucinados —me susurró Adrián.


  —Dijo el hombre que sabe bailar mucho más que yo…


  —Aquí no ponen tangos ni bailes de salón. Pero por lo que te he visto en la discoteca, tú sabes bailar mucho más que yo esta música.


  —Me da vergüenza…


  —No entiendo por qué… Eso lo solucionamos.


  Adrián se fue a una chica que estaba bailando y empezó a moverse detrás de ella.


  Ella se giró un poco y con una sonrisa le siguió el juego. Ver a Adrián empezando a


  seducir a esa chica des de fuera me resultó extraño aunque sexy. Al poco se fueron


  desplazando hacía donde estaba yo y Adrián me alargó la mano para que bailara con ellos. Acepté. Empezamos a bailar los tres con Adrián en medio y pronto otro chico se puso detrás de mí. Aquello empezaba a parecer un bocata humano, pero por nada un bocata inocente, era uno cargado de picante.


  Cuando la canción terminó nos saludamos y Adrián me besó. Algunas parejas


  desaparecían. Bebimos un sorbo de nuestra copa y sin darme cuenta Adrián me estaba besando con una pasión arrolladora.


  —Está usted muy caliente Señor Penetrante…


  —Tú me pones caliente…


  —Me alegra oír eso…


  —¿Quieres que vayamos a las camas?


  —De acuerdo, vamos a investigar.


  Bebí otro trago y dejé mi copa en la barra. Me cogí de la mano de Adrián y cruzamos la habitación para adentrarnos en otra con una luz de ambiente que solo permitía ver siluetas. Siluetas de hombres y mujeres gozando entre ellos. Adrián me


  sacó el vestido y me apoyó en una esquina de la inmensa cama. Bueno, en realidad


  eran varias camas juntas formando un rectángulo enorme.


  Me recliné apoyándome en mis codos y observé cómo Adrián se desnudaba sin


  prisas. Una mano se apoyó en mi pecho. Me giré y descubrí a una mujer


  sonriéndome. Había hablado con ella antes, pero ahora no recordaba su nombre. Le


  devolví la sonrisa. Noté como Adrián se sentaba a mi lado y empezaba a


  acariciarme. Sintiéndolo mucho por la chica, me moví y me coloqué encima de mi


  hombre. Era donde quería estar. Me excitaba mucho tener gente alrededor gimiendo


  pero lo que ansiaba era a mi Señor Penetrante más que otra cosa. Adrián me interpretó perfectamente. Se centró en mí y me dio un vuelco dejándome otra vez estirada en la cama. Con suaves besos bajó por mis pechos… Mi vientre… Mis caderas… Hasta que se posó en mi sexo y empezó a lamerme sin prisas. Cerré mis ojos y dejé escapar mis jadeos sin temor.


  Noté como una lengua jugaba con uno de mis pechos. Ni me molesté en mirar.


  Me estaba encantando, sintiéndome protagonista de un tórrido encuentro. Alargué mi mano y encontré unas piernas. Entonces sí miré. Era un hombre. Le cogí el miembro y empecé a darle placer. Observé que Adrián tocaba unos pechos a la vez que me lamía. Todos los cuerpos se veían bonitos allí. Era una armonía extraña entre tanto desconocido. Adrián me puso un poco de lado y siguió lamiéndome mientras me levantaba una pierna. Entendía que había hecho esto porque una chica le estaba lamiendo todo el miembro. Adrián se desconcentró un poco con tanto placer. Pero eso me daba igual. Cuántas manos y cuántos cuerpos… En unos minutos Adrián se colocó un preservativo y empezó a penetrarme con fuerza. En ese momento sólo me agarré bien a Adrián clavándole mis uñas y aunque parecía poco factible nos corrimos a la vez porque su miembro me rozaba con cada gesto.


  Me costaba entender los movimientos de los cuerpos a mi alrededor, sólo sabía que


  estaba gozando de estar en medio de todo con mi pareja. Dejé mi mente, dejé mi cuerpo… Sólo gocé.


  Un poco más recuperados fuimos a beber una última copa y conversamos con


  algunas parejas. Pero no sé cómo, una chica con mucha destreza y muy seductora acabó por liarme y me vi envuelta en un baile cargado de erotismo otra vez. Esa chica, que se llamaba Martina, era descarada con su comportamiento pero no resultaba ofensiva. Era muy divertida y nos hacia reír a todos. Así que cuando me besó la correspondí y a los pocos segundos Adrián y su pareja, Carlos, estaban tacándonos. Nos volvimos a la cama con ellos y volvimos a empezar de nuevo un juego de sexo desenfrenado, pero esta vez más lento, más detallado. Aunque Martina era claramente bisexual y así lo manifestó, también disfrutó seduciendo a Adrián sin pudor. Observé cómo le succionaba el miembro y cómo Adrián gemía de placer. ¿Estaría sintiendo el mismo placer que cuando lo hacía yo? Como si Adrián me hubiera leído la mente se giró y me miró. Me pidió que me acercara y me besó con pasión. La pareja de esa chica empezó a acariciarme y a estimularme


  con sus manos el clítoris.


  —Me encanta ver cómo disfrutas —me dijo Adrián.


  —A mí también —dijo Martina que paró un momento su labor para comentar.


  —Me gustaría darle más placer… —dijo Carlos.


  —Pues pregúntale si le apetece… —dijo Adrián.


  —¿Quieres que sigamos?


  Ese chico encantador y muy guapo por cierto, me preguntaba si quería una


  penetración. Por un momento dudé, pero no mucho. Asentí con la cabeza y Carlos


  se separó y se puso un preservativo. Mientras, yo me coloqué a cuatro patas porque


  era una de mis posturas preferidas y además, así podía ver a Adrián. Una mano se


  posó en mi nalga y pronto noté cómo su pene erguido invadía mi vagina. Era un poco más gruesa que la de Adrián pero más pequeña en cuanto a la largada. ¿Cómo se me ocurría compararlas en ese momento? Pues no lo sabía, pero era inevitable,


  estaba acostumbrada a una sensación y ahora otra diferente me sobrevenía. El chico


  se movía muy lentamente y yo empecé a jadear al mismo ritmo. Adrián y Martina


  también se movieron y a los pocos segundos vi que la chica se colocaba a mi lado


  de la misma forma. Eso sí era un intercambio de parejas… No me sentí extraña, ni


  ofendida, ni celosa. Me sentí cómoda y sinceramente, excitada. Puede que fuera porque habíamos hablado un buen rato con ellos y había reído mucho y conectado bien con ellos. Adrián era más salvaje con los movimientos desde un principio y se


  notaba porque la chica tampoco estaba acostumbrada ese meneo. De pronto Carlos


  decidió acelerar por lo que interpreté que le llegaba el orgasmo. Entonces sí empezó a clavarse en mí como un bárbaro y yo empecé a disfrutar locamente. Sin pudor alguno empecé a tocarme el clítoris para llegar al orgasmo. Exploté sin aguantar mis expresiones y noté que oírme disparó el deseo de Adrián porque gimió con más fuerza. Eso me gustó mucho. Carlos se corrió y volvió a ralentizar los movimientos hasta que paró y salió de mí. Me tumbé un poco cómoda y contemplé cómo Adrián terminaba y estallaba dentro de esa chica. Adrián salió rápido y se acercó para besarme. Notaba que estaba pendiente de mí.


  Después de esa segunda ronda sexual decidimos retirarnos y ducharnos. Cuando


  fuimos a dormir me di cuenta de lo tarde que era. Caí rendida aunque me moría de


  ganas de hablar con Adrián de todo lo que habíamos vivido.


  A la mañana siguiente desayunamos con algunas de las personas que habíamos


  conocido el día anterior. Era curioso cómo cambiaba la gente en otro escenario.


  Los cuerpos desnudos nos dejaban a todos por igual, vestidos y a la luz del día eran


  visibles las diferencias, los estilos, las maneras. Era fascinante cómo gente tan dispar encontraban un punto en común y con tanto respeto. Hablamos de la actualidad con ellos, como si nada hubiera pasado. Algunos se daban teléfonos, de


  eso sí que me percaté.


  No volvimos a ver a Carlos y Martina. Me supo mal porque me hubiera gustado


  despedirnos de ellos un poco más personalmente.


  Nos fuimos de allí conduciendo sin prisas y relajados, disfrutando de las


  carreteras secundarias y del sol. Esta vez me hice un cola, no pensaba volver a transformarme en un monstruo con mi pelo enredado. Durante el viaje hablamos un poco de la noche anterior.


  —¿Te sentiste mal o extraña en algún momento Princesa?


  —No, de verdad que no.


  —No quiero ser pesado, sólo me preocupo por ti. Quiero que lo disfrutes todo y


  que no estés incómoda.


  —Créeme. La verdad es que si hace dos meses me hubieras dicho que estaría en


  una cama cambiando de pareja y disfrutando así no me lo habría creído. Pero hacerlo me ha gustado.


  —A mí me encanta ver cómo disfrutas.


  —Y disfrutar también…


  —Sí claro, el juego que se produce es excitante.


  —Mucho. Pero no es algo que haría cada fin de semana.


  —Eso lo dices ahora… Cuando te canses de mí, me pedirás que lo hagamos


  siempre.


  —Qué tonterías dices… Sólo digo que lo veo como algo para hacer de vez en


  cuando, no continuamente.


  —Estoy de acuerdo, si no pasaría a ser una rutina.


  Me agradó saber su opinión. Alguna vez había pensado que a lo mejor aquello


  se podía convertir en algo indispensable y la idea no me gustaba.


  Cuando llegamos a la ciudad nos fuimos directos al Palladium. Pedimos a la cocina que nos mandara algunos platos, los que quedaran ya que era bastante tarde.


  Pusimos la mesa y justo cuando íbamos a destapar la comida y descubrir qué nos esperaba llamaron al teléfono de Adrián. Era Sonia. Maldita sea…


  —Hola Sonia. ¿Cómo estás?


  Adrián se fue a la terraza para hablar mientras se encendió un cigarro. Me quedé


  en la mesa descubriendo los platos. Había carne guisada, unos raviolis, una ensalada


  y dos pequeños pasteles de patata. No escuchaba nada de la conversación aunque me


  moría de ganas de saber qué es lo que esa mala bruja estaba diciendo.


  Adrián apareció y empecé a poner los platos en el microondas para calentarlos


  uno a uno.


  —¿Va todo bien? —pregunté inocentemente.


  —No, su ex, que no le quiere devolver la niña.


  —Oh… ¿Y ahora?


  —Está desolada. Me ha pedido el nombre de algún abogado matrimonialista


  para ir mañana.


  —Pobre… —Cleopatra estaba sufriendo y ahora me daba un poco de lástima.


  —La verdad es que sí. Por cierto —dijo mientras se llevaba dos platos hacia la


  mesa—, le he dicho que podemos cenar mañana.


  —Vale. —Mañana estaría sola en mi casa disfrutando de mi sofá.


  —Me refiero a los tres. —Oí que decía a lo lejos.


  —¿Los tres? —Cogí los platos que faltaban y fui hacía la mesa.


  —Carla, me dijiste que no había ningún problema.


  —No lo hay —mentira—, pero he supuesto que estando ella como está con un


  tema tan personal… Preferiría estar a solas contigo.


  —No, quedaré con ella un poco antes y ya hablaremos de todo eso. Quiero que


  vengas. Eres mi pareja. ¿No es lo que hacen las parejas?


  —Sí…


  —Pues no hay más que hablar. Ningún día hubiera sido el adecuado.


  No discutí más. El día había llegado. No podía estar más tiempo fingiendo nada.


  Decidí no hablar más del tema y ser consecuente con mis palabras. Pero que me llamara su pareja me dejo muy feliz por dentro.
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  El lunes fue terriblemente lento y aburrido. Le propuse a Julián que comiéramos


  juntos pero no podía. Tendría que reflexionar yo sola sobre la actitud que debía tener con Cleopatra.


  Pensaba qué me pondría para esa velada tan especial. Debía ir guapa, segura de


  mí misma y tampoco que fuera demasiado evidente. Decidí que mis pantalones pitillos negros con unos botines grises quedarían sofisticados. Mentalmente repasé qué podría combinar con aquello. Descarté las camisas porque eran muy propias de


  Cleopatra. Cogería un top de seda gris y me pondría una chaqueta abierta negra que


  tenía muy fina. Ya lo tenía. Eso había sido fácil. Me mentalicé que debía estar agradable por Adrián, para demostrarle que no había ningún problema.


  Por la tarde Adrián me llamó y me dijo que comeríamos en el Hotel porque así


  tendríamos intimidad para hablar. Le dije que primero pasaría por mi casa. Nada de


  lo que había pensado ponerme estaba en el Palladium. ¿O sí? Otra vez no sabía dónde tenía mi ropa…


  Por fin llegó el momento de cerrar y me fui a casa. Me duché y dejé mi pelo suelto y liso. Me maquillé muy ligeramente y pedí un taxi.


  Cuando llegué al Palladium noté que mis nervios aumentaban. En recepción, Gil


  me dijo que Adrián estaba en el restaurante esperándome. Cuando entré vi a Adrián


  sentado de cara y a Cleopatra a su derecha, con una mano apoyada en la de Adrián.


  Eso no me gustó nada. Respiré hondo y me dije a mí misma que esa noche debía ganar el Oscar a la mejor actriz fuera como fuera mientras me acercaba a la mesa.


  —Hola Carla —dijo Adrián. ¿Dónde había quedado lo de Princesa?


  —Hola Adrián. Hola Sonia. —Inmediatamente Sonia se levantó y me miró. Se la


  veía cansada, con los ojos enrojecidos, probablemente de haber estado llorando.


  Esa mujer que una vez se plantó delante de mí como una Diosa hoy parecía una cosa


  muy diferente.


  —Hola Carla —dijo Sonia con educación. Me senté al otro lado de Adrián y le


  di un corto beso pero claramente posesivo—. Carla, primero de todo, quería pedirte


  disculpas. Creo que no estuve demasiado correcta aquel día aquí en el Palladium.


  Siento mucho mi actitud. Sé que Adrián te quiere y sé que no eres nada pasajero, al


  contrario, eres muy importante. Nunca lo había visto así.


  —Disculpas aceptadas, olvidémoslo. —¿Adrián me quería? Nosotros no nos


  habíamos dicho nunca esa palabra… ¿Se lo habría dicho a ella?


  —Gracias. Espero que nos podamos conocer de nuevo a partir de ahora. Mi vida


  estaba en un punto un poco peligroso y supongo que actué con ira contra todo. He


  tomado muchas decisiones en las últimas semanas y en parte es gracias a vosotros


  dos.


  —Bueno, no sé qué decir… —apunté con cierta confusión.


  —Yo sí, os digo gracias a los dos. Porque ver a Adrián así me ha hecho recordar que es importante sentir alguna cosa por alguien y ser correspondido. Eso y otras cosas me han llevado a dar el paso para divorciarme.


  —Bueno, espero que todo salga bien. —Ahora esa mujer me parecía otra. Mis músculos se destensaron y vi que Adrián estaba tranquilo porque todo iba bien.


  —Eso mismo espero yo. Pero no las tengo todas… Supongo que ya te ha


  contado que ahora me chantajea con la niña. —Asentí con la cabeza.


  —Sonia, no te preocupes. No puede quedársela. Pronto tendrá algún viaje de negocios y entonces estará contigo. Tú haz caso de lo que te ha dicho el abogado — dijo Adrián.


  —Sí, sí. Tienes razón. Pero todavía lo tengo muy fresco. En fin, tengo la cabeza


  que me explota de hablar de este tema. Contadme, ¿Cómo ha ido el fin de semana?


  —Ha ido de maravilla, Carla tiene mucha suerte en el casino. Una virtud que desconocía. Creo que iremos más veces.


  Adrián me cogió la mano y me sonrió. Eso era lo que me faltaba para estar a gusto en esa mesa: un muestra de cariño y de complicidad por parte de él.


  —Bueno, eso es la suerte del principiante. Yo no apostaría por mí… A veces me


  perdía y apostaba sin pensar.


  —Pues no cambies el método. Por lo demás, un masaje fantástico y un tiempo excelente. La verdad es que lo necesitábamos.


  —Es verdad. Adrián me contó lo de la tienda. Me alegró que ya estés bien.


  —Gracias.


  Seguimos hablando y pedimos comida y vino. No entramos en ningún tema


  concreto, cosa que agradecí. Tampoco quería contarle mi vida a esa mujer. Fue agradable y no hizo ningún guiño de complicidad con Adrián. Yo me había esperado una cena tensa y llena de insinuaciones y me había equivocado.


  —Estoy muy llena. Hacía días que no comía tanto.


  —Se nota, te has adelgazado mucho.


  Cuando Adrián dije eso pensé en que él habría repasado ese cuerpo varias veces.


  Eso me dejó un poco incómoda. Deseos irracionales de que Adrián sólo conociera


  mi cuerpo se apoderaron de mí. Eso no era normal… Pero era lo que deseaba, que


  sólo mi cuerpo le diera lo que deseaba en realidad, que cuando pensara en un pecho,


  sólo viera el mío. Adrián tenía que ser mío como yo suya. Me di cuenta que sin querer, llevaba ausente en mis pensamientos un par de minutos y hablaban de otro tema. Presté atención para volver a la realidad. Hablaban de la mudanza y los muebles, nada relevante.


  Pese a que Adrián le ofreció tomar un copa, Sonia decidió largarse cuando terminamos la cena. Agradecí mucho esa decisión. Cenar con ella había sido bastante por hoy, no quería más Cleopatra por allí.


  —Carla, un placer. Y vuelvo a insistir: perdóname.


  —No pasa nada. Hemos empezado de nuevo.


  —Gracias.


  Se despidió de Adrián con un beso en la mejilla y Adrián la correspondió. No vi nada raro en esa despedida y estuve tranquila. Cuando desapareció Adrián se giró y me dio un beso largo y intrusivo. Otra vez me sentía absolutamente entregada a él, llena de deseo de hacer cualquier cosa que me pidiera.


  —Hola señor Penetrante…


  —Hola Princesa. Quiero que hagamos una cosa ahora.


  —Lo que tú quieras.


  Adrián me cogió de la mano y nos dirigimos al ascensor. No hizo falta que le dijera nada al chico del ascensor, se apartó y cuando estuvimos dentro, nos hizo subir hasta el duodécimo piso. Al salir Adrián se dirigió hacia el lado opuesto: íbamos a la sala de baile. Eso me gustaba.


  —¿Vamos a bailar?


  —Sí, quiero bailar contigo.


  Me alegré de oír aquella declaración de intenciones. No habíamos vuelto a bailar solos desde aquel maravilloso tango que acabo en una pasión desenfrenada en el suelo… Adrián abrió la puerta y me indicó que pasara. Me quedé tímidamente parada justo en la entrada porque no sabía ni cómo dar las luces. Adrián entró y fue directo hacia el equipo de música. La suave luz de la ciudad pasaba con cautela entre las cortinas de la habitación y me dejaban el impasible retrato de mi Señor Penetrante sacándose la americana y dejándola bien doblada en la silla.


  Su silueta fuerte y poderosa me dejaba sin palabras. No me importaba estar quieta tras esa puerta esperando porque esa visión era un deleite para mí. El sonido de la música interrumpió mis pensamientos que empezaban a ponerse de un color más cálido.


  —Bailemos. Ven aquí.


  Me acerqué lentamente a él, disfrutando de ese momento y andando al ritmo de ese tango tan lento que empezaba a sonar. Adrián también andaba, iba hacia el centro de la habitación. Por fin nos encontramos. Una luz impertinente se colaba aterrizando justo en sus dos ojos. Ahora veía ese verde bañado del azul de la luna, pero brillaba con la misma intensidad de siempre. Adrián me cogió la mano y pasó


  su otro brazo por debajo del mío hasta poner su mano en mi espalda.


  Adrián empezó a moverse y mi torpeza hizo que no le siguiera, estaba demasiado pendiente de la situación, de las notas, de la luz y de mis deseos.


  —Princesa, siente la música y baila conmigo, deja de pensar.


  —No pensaba.


  —Sí lo hacías.


  Me cogió con fuerza y entonces empezó a moverse. Ya no tenía ningún problema en seguirle, ahora mis pasos estaban absolutamente a su merced. Pero ese tango era diferente, era muy lento, brindaba la oportunidad de alargar los pasos, de disfrutar de cada movimiento y de cada roce. Entendí la elección y decidí probar.


  Cuando Adrián vio que le seguía se puso más severo con sus movimientos. Ahora salía a la luz el bailarín que había tomado clases durante años. Me sorprendían sus conocimientos y estaba encantada de poder descubrir esa parte de él.


  Cuando la canción terminó, Adrián no se movió. Se quedó inmóvil mirándome y penetrándome con esos dos ojos de esmeralda.


  —Gracias por confiar en mí de esta forma. Has estado maravillosa durante la cena. Siento orgullo de estar a tu lado. —Con esas palabras, ¿quién no podía derretirse?


  —Eres importante para mí. Lo que te hace feliz a ti me lo hace a mí. Soy tuya.


  No dudé en hacer aquella declaración. Era una verdad absoluta, era suya y de nadie más. Aunque un pequeño corazón curioso y rebelde a veces saliera a flote, ya me había demostrado que sin él no estaba viva. Era suya, ahora más que nunca.


  —Que seas mía por propia voluntad es lo que me gusta.


  Otra canción empezó a sonar. No nos movimos. Adrián se acercó a mí y posó sus labios encima de los míos. Instintivamente abrí mi boca, lentamente y saqué mi lengua para poder encontrar la suya. Cuando sucedió creí desmayarme de placer.


  Nos dimos un beso largo, lleno de palabras mudas. Me hubiera encantado decirle cuán importante era para mí. Adrián se retiró con dulzura y me miró. Volvió a meterse en posición y seguimos moviéndonos. Ese segundo baile era diferente; era un baile libre, sin pasos, sin rectitud.


  —No puedo adivinar en qué piensas.


  —Mejor que no lo sepas Princesa… —El señor Penetrante aparecía ante mí más cercano que nunca.


  —Quiero saberlo.


  —¿Estás segura? A lo mejor te asustas…


  —No lo haré.


  —De acuerdo. Imaginaba los límites de tu entrega. Pensaba si eres tan mía como para obedecer mis deseos sin miedos, si serías capaz de dejar que te azotara sin estar agarrada ni atada por ningún sitio. Si serías capaz de cumplir una orden mía sin excepción esté o no yo delante.


  —¿Qué tipo de órdenes?


  —La que sea.


  Eso me dejó un poco inquieta, pero a la vez plantearme asumir ese rol en un juego así me parecía excitante.


  —Dame una orden. La cumpliré —dije con decisión.


  Adrián dibujó un media sonrisa y me besó con dulzura.


  —A partir de hoy, irás sin tanga o braguitas. Siempre. Cuando bailes con Julián también. Cuando en algún momento lo eches de menos, pensarás en mí.


  —Lo haré. —Aquella orden me parecía divertida. No sólo yo pensaría en él, él también pensaría en mí. Era como estar en el otro siempre.


  —Si veo que no lo haces, te impondré un castigo. Pero es importante que lo hagas porque quieres.


  —Quiero hacerlo.


  ¿Por qué me gustaba seguir sus órdenes? No lo sabía, pero me encantaba y me excitaba. Entonces pensé que debía empezar ya. Me separé de él, me saqué los zapatos bajo su atenta mirada, me saqué los pantalones y finalmente el tanga. Volví a ponerme los pantalones y los zapatos y me acerqué a él retomando la posición para seguir con el balanceo.


  —Muy bien Princesa.


  Adrián dejó mi mano y la pasó por mi cuello hasta agarrármelo con fuerza.


  Aquella presión me encantaba… Cerré mis ojos y no pude reprimir un gemido de placer. Adrián me dio la vuelta sin dejar de agarrar mi cuello y de balancearse.


  Ahora veía en la penumbra dos cuerpos uno delante del otro y una mano que agarraba un cuello obediente. La imagen era deliciosa. Adrián ladeó la cabeza y besó un trozo de piel al descubierto entre su mano y la oreja.


  —Me gusta saber que entregas tu voluntad de esta forma.


  —Quiero ser tuya… —Y que no pienses en ninguna otra chica que no sea yo, me faltó decir. Que mi cuerpo fuera su perdición, que mis gemidos su alimento y mis labios su aire para respirar era lo que más deseaba.


  —Lo eres.


  Adrián pasó su otra mano por delante de mí, acariciando mis pechos por encima de la ropa, cogiéndolos con fuerza y apretándolos. Luego bajó la mano hasta los pantalones y la coló dentro hasta quedarse encima de mi vagina. Me aplastó contra él y noté como una erección se colocaba entre mis nalgas. Aquello reforzaba mi entrega y me colocaba en el punto rojo. Ahora sí era suya.


  Sonó el tango que bailamos la primera vez, Sentimientos. Recordé aquel encuentro y empecé a jadear. Lo deseaba dentro de mí ya mismo. Adrián abrió camino con sus dedos para colocarse encima de mi clítoris con decisión y maestría.


  Empezó a moverlos lentamente, haciéndome notar un placer creciente en mis entrañas. Cuando mi respiración empezaba a acelerarse anunciando la llegada del éxtasis, Adrián paró.


  —No pares por favor…


  —Vamos a la habitación.


  Adrián sacó su mano lentamente y dejó mi cuello. Me quedé como una tonta mirándome en el espejo. La música paró y entonces me giré. Cogí el tanga del suelo y fui hacia la puerta. Salimos de allí sin decir nada. Adrián cerró con llave la habitación y nos fuimos hacia su apartamento.


  Cuando entramos no hubo ningún preludio. Adrián dejó en el suelo su americana y me agarró entre sus brazos para besarme y morderme el labio. Se arrodilló y me sacó los zapatos deliciosamente, luego me desabrochó los pantalones y besó mi vientre. No pude evitar empezar a jadear y cogerle la cabeza.


  Adrián bajó los pantalones y me los quitó.


  —Hoy quiero que te vuelvas loca de placer. Ven.


  Lo seguí hasta la habitación, me quité toda la ropa y me tumbé en la cama.


  Adrián se fue hacia su armario y volvió con las cuerdas que habíamos comprado en la ferretería. Aquello me encantaba porque prometía ser diferente. Apoyada sobre mis antebrazos y medio recostada en la cama miraba sus movimientos. A parte de la cuerda llevaba un bolsa negra con él. Adrián dejó las cosas en la cama y cogió la cuerda.


  —No te muevas. —Se colocó detrás mío y pasó la cuerda varias veces alrededor de mis muñecas luego paso esa misma cuerda hacia mi tobillo. Con una mano me indicó que me estirara del todo en la cama. Dobló la rodilla y ató la cuerda a ese tobillo—. No podrás separar las manos de los tobillos más de lo que te estoy dejando.


  Volvió a coger la cuerda y la pasó por debajo de mi cintura, alcé mi pelvis para que le fuera más fácil. Hizo tres vueltas y entonces, con ese cinturón de cuerda alrededor de mi cintura, hizo lo mismo con la otra parte de mi cuerpo. Ahora no podía estirar las piernas, mis manos atadas a poca distancia de mis tobillos me obligaban a tener las piernas dobladas.


  —Separa las piernas Princesa. No quiero que las juntes. Para nada. Tus rodillas no deben tocarse en ninguna ocasión.


  —De acuerdo.


  Adrián se desnudó ante mí dejándose sólo los calzoncillos. Ese cuerpo me volvía loca. Quería obtener placer de él cuanto antes, estaba ansiosa y supongo que se notaba porque Adrián lo detectó.


  —Te recomiendo que te calmes. Hoy voy a tomarme mi tiempo, te voy a hacerte correr muchas veces, te voy a penetrar, a jugar contigo y no pararé hasta que estés exhausta. He visto cómo bailas. Ya estás recuperada del todo.


  Oh… Aquello prometía ser una noche inolvidable. Intenté serenar mis ansias, pero la propia excitación por no saber qué pasaría me dejaba alterada. Adrián sacó de la bolsa negra un vibrador. No era demasiado grande, tan sólo era un cilindro de color negro. Se arrodilló a la base de la cama y me arrastró hasta allí. Separó más mis piernas y dio media vuelta a la rueda que había en la base de ese cilindro. Un ruido grosero empezó a sonar, pero poco después se quedó flotando en el ambiente de manera inadvertida ya que mis sentidos se nublaron cuando Adrián apoyó muy ligeramente la punta de ese cilindro encima de mi clítoris.


  Adrián jugaba con mi piel con calma y en el otro lado de la partido estaba yo, recibiendo con histeria esas cosquillas que me dejaban cada vez más rota. Adrián decidió apoyar un poco más ese cilindro endiablado y mis sentidos se exaltaron no dejándome evitar un jadeo de placer.


  Adrián me miraba, con ojos de lujuria pero con una extraña fascinación. Mis expresiones era su mapa a seguir y yo procuraba transmitirle con exactitud mis sensaciones. Adrián dio una vuelta más a la base del cilindro y el ruido aumentó así como la potencia de la vibración y mi placer. Empecé a respirar alterada y moví mis brazos sin control. Los nudos se apretaron más y eso me gustó. Me estaba envolviendo de un placer rápido y veloz que me llevaba a un final escrito.


  —Déjate ir ya. Quiero ver cómo te corres.


  Oír su voz fue la guinda del pastel y empecé a correrme y a convulsionar sin control. Adrián me sujetó la pelvis con la mano y no dejó de apoyarse en mi clítoris. Pensé que me desmayaba de placer, que aquello era inaguantablemente delicioso. Mi orgasmo empezó a abandonarme, pero no se iba del todo porque Adrián no sacaba aquel cilindro de mí. Entonces, medio exhausta por el éxtasis me vi sorprendida por los dedos de Adrián entrando dentro de mí. Esa entrada me hizo


  abrir los ojos de golpe y gemir. Adrián apartó el cilindro y jugó con sus dedos dentro. Algo empezaba a crecer otra vez…


  Cuando Adrián me notó un poco recuperada volvió a recuperar su posición inicial y volvió a estimular mi clítoris ahora hinchado. Sus dedos dentro multiplicaban el placer. No dejaba de entrar y salir y no pude evitar volver a correrme. Adrián me miró y yo esta vez decidí clavar mis ojos en él. Me parecía fascinante que ese hombre me observara con esa diligencia y a la vez esa locura.


  Adrián salió de mí y apartó su brazo.


  —Quiero que estés dentro de mí —le dije con un tono de súplica.


  —Lo sé, pero todavía no. Quiero que te corras más veces.


  —Me correré mejor contigo dentro.


  —Has dicho que eras mía.


  —Lo soy.


  —Hazme caso entonces. Debes esperar y confiar en mí. ¿Confías en mí?


  No dije nada. Mi yo rebelde había salido a reclamar lo que quería. No podía evitar las ganas de que culmináramos aquello… Pero tenía razón, debía hacer caso.


  Al menos probarlo. Adrián entendió que mi silencio le otorgaba la razón.


  —Me gusta verte atada así. Pero he tenido que hacerlo porque no me hubieras dejado seguir estimulándote si hubieras estado libre. —Tenía razón, lo hubiera apartado, dejado de lado—. Y ahora, como te he dicho antes, voy a seguir gozando viéndote hasta que estés exhausta de placer.


  Adrián se colocó encima de mí y me dio un beso largo y lleno de juego. Tanto, que tuve clarísimo que no tenía ninguna prisa para culminar aquello todavía… Así que me relajé, dispuesta a esperar y a recibir cada una de sus ideas de la manera más abierta que sabía.


  Adrián se retiró lentamente y sin dejar de mirarme. Esos dos ojos me dejaban llena de deseo… Deseo de él y deseo de agradarle. El ruido volvió a interrumpir mis pensamientos haciéndome vibrar por un segundo al recordar lo que acababa de vivir. Adrián apoyó el juguete en mis pezones, casi sin tocarlos, pero lo suficiente


  para que se irguieran y se tersaran de placer. Cerré mis ojos. Me gustaba dejarme llevar ahora que ya había aceptado las normas de aquella noche. Y estar sin visión me dejaba más expuesta a tener sorpresas. Adrián resiguió mis pechos con círculos con el vibrador y bajó hasta mi ombligo. Un río de cosquillas viajaban entre mis entrañas por conductos desconocidos por mí hasta ese momento hasta llegar a mi vientre. Me hubiera gustado detener el tiempo allí…


  —Ahora sí eres mía. Estás presa de sensaciones que te están volviendo loca, que te dejan fuera de tu voluntad. Me gusta verte así… No sabes cuánto…


  Su voz grave y en un tono bajo eran como un vibrador para mi cerebro. Me gustaba que me hablara que me contara lo que sentía, lo que quería. Me excitaba.


  —Quiero que todos vean lo bonita que estás cuando estás en este punto.


  Volveremos a un club de intercambio y haré que estalles como ahora, llena de pasión y de lujuria.


  Ahora no me importaba nada de lo que me decía, no me asustaba nada. Si era con él, quería ir dónde fuera y con quien fuera. El punto rojo estaba llenando mi mente con fuerza. Adrián volvió a colocarse encima de mi clítoris y esas vibraciones me hicieron estallar en un orgasmo violento, como si se hubieran abierto unas compuertas que contenían ese río de sensaciones. Adrián apartó el vibrador dejándolo caer por mi piel hasta la entrada de mi vagina y lo introdujo.


  Esa vibración interior se juntó con los últimos espasmos de placer de mi orgasmo y lo volvió a aumentar un poco, entrando en una situación de la que no sabía identificar como un final o un nuevo principio.


  Dejó el vibrador allí y noté que nada lo sujetaba. Abrí mis ojos y vi que Adrián se estaba sacando los calzoncillos y dejándome ver una erección premonitoria.


  Movía mis brazos con ganas de separarlos de mis tobillos pero no podía. Cerré mis piernas por el placer que sentía, juntando mis rodillas.


  —Te he dicho que no juntaras las rodillas. Esto ha estado mal…


  —Me he olvidado… Cuesta controlarse…


  —¿Quieres quedarte con las rodillas cerradas?


  —Como quieras. —No sabía muy bien si quería o no, había sido involuntario, sólo un acto que me daba paz a todo aquello que sentía. Y ahora, con ese objeto dentro de mi vibrando no pensaba con claridad.


  Adrián se recostó en la cama, justo a mi lado. Me giró de lado y mis manos se tocaron, así como mis pies. Ahora me tenía en una especia de posición fetal, pero con las piernas más elevadas. Cogió el vibrador y lo sacó lentamente.


  —Estás muy mojada Princesa.


  Se acercó aún más a mí y entendí perfectamente que lo que venía ahora era lo que había estado esperando. Mis ideas me hicieron jadear antes de nada y de pronto noté como su miembro ocupaba todo mi espacio y me dejaba por fin con la sensación que ansiaba. Entró despacio y colocó una mano encima de mi cabeza para apoyarse mejor. Con la otra que sujetaba el vibrador, se coló entre mis piernas y la apoyó en mi clítoris. Eso sí era puro placer… Empecé a gemir con cada movimiento. Oía a Adrián jadear tras de mí, con medio control sobre sus entradas y salidas. Cada vez notaba más y más calor en toda la vagina, cada vez estaba más ardiente entre esa sensación de exhausta y de espera. Adrián salió de mí. Oh, no eso sí que no…


  —No, no, no… No pares… Por favor…


  —Paro porque quiero preguntarte algo. —¿Ahora? No creo que fuera el mejor momento para hacer preguntas. Ese hombre me dejaba siempre sorprendida.


  —Dime.


  —¿Realmente querrás hacer lo que yo te ordene?


  —Sí… —En esos momentos no me negaría a nada. Era verdad. Ya sabía que me estaba hablando de otras cosas, pero tampoco era el momento de entrar en una conversación larga y dejar apuntes de dónde estaban mis límites. Por un lado tan excitada no podía pensar y por el otro tantas dudas me bajaban un poco la intensidad del momento. No sabía si era bueno o no…


  —Quiero que te masturbes.


  —¿Ahora?


  —Quiero que cuando acabemos y te desate te gires y me muestres cómo te masturbas.


  —De acuerdo… Pero primero tendrás que cumplir…


  —Eso no es problema.


  Adrián entró en mí sin dejar de mirarme y empezó a embestirme con lujuria.


  Llegó un punto dónde su placer le obligó a cerrar los ojos. Eso me encantaba, verle rendido al placer me volvía loca. Mi placer subió lentamente hasta que yo tampoco pude evitar mostrar en mi cara lo que sentía. Adrián se dejó llevar por completo y noté como el calor de su orgasmo chocaba con mis paredes. Pero contrariamente a lo habitual en otras ocasiones salió bastante rápido con un gemido de gozo no frenado. Acto seguido me desató a medias y yo me giré para empezar a masturbarme. Las cuerdas todavía estaban entre mi cuerpo, sólo me había dado la libertad para moverme como quisiera. La verdad es que empecé con un poco de vergüenza pero verlo ahí delante aún con una erección descomunal me puso en situación otra vez. No tuve que estimular mi clítoris demasiado para llegar a un orgasmo que me obligó a cerrar mis ojos y mis piernas.


  Y entonces sin darme cuenta Adrián estaba dentro de mí otra vez. Como un animal se volvió a entregar a mí hasta que unos minutos después, ahora sí exhausta de una manera básica y primaria, se corrió hasta quedar sin aliento.


  Como siempre, Adrián se levantó en cuanto pudo y me dio un beso. Ya no podía más, lo había conseguido. Estaba muerta de orgasmos. Me desató y me abrazó mientras masajeaba mis muñecas y mis tobillos.


  —Gracias.


  —¿Por qué me das las gracias?


  —Porque has confiado en mí Princesa. —Le sonreí y me quedé acurrucada junto a él hasta que me quedé dormida.


  20


  A la mañana siguiente un hombre duchado, que olía de maravilla y vestido con un traje negro imponente me despertaba. Estaba dentro de la cama, bien tapada y aún desnuda. ¿Me había puesto el ahí o había sido mi instinto?


  —Buenos días Princesa. No puedes dormir más si quieres llegar a una hora decente a la tienda.


  —¿Qué hora es?


  —Son casi las diez. —Eso me despertó de golpe. Me levanté y me fui al baño.


  Me puse debajo del agua. Esas noches de locura no era buenas… O demasiado buenas. Cogí un vestido y entonces me acordé de lo que me pidió Adrián la noche anterior: que no llevara bragas. Cogí unas medias que no necesitaran ligero y me las puse.


  Cuando salí vestida y lista para irme vi a Adrián desayunando en esa mesa. Eso era tan irresistible como él… Me senté y me serví un café y cogí una magdalena.


  Adrián me miró por encima del periódico que leía con una media sonrisa.


  —¿De que te ríes? —le pregunté con un trozo de magdalena en la boca.


  —De ti.


  —¿Por?


  —Me gusta como eres. —Abrí mis piernas para que viera a través del cristal—. Buena chica.


  Sonreí y cerré mis piernas. Me terminé la magdalena y le mandé un mensaje a Julián avisándole que hoy iría a su clase.


  —Hoy iré a la clase de Julián. —Adrián levantó la vista—. No me mires así.


  Después de lo de ayer y del fin de semana no me dirás que no estoy en condiciones.


  Bailamos tú y yo y no pasó nada.


  Observé como Adrián arrugaba un poco el entrecejo pero no dijo nada. No pensaba dejar de ir a bailar ahora que podía.


  —No te pases con el tango. Lo digo en serio. Movimientos demasiado bruscos no es lo que te va bien ahora.


  —De acuerdo señor Konner, tendré en cuenta este consejo en todo lo que haga…


  A veces los orgasmos son… ¿Bruscos? Ah, y puede que deba evitar disparar, ¿no?


  Le sonreí y le guiñé un ojo. Él no pudo reprimir una sonrisa tampoco. Nos despedimos y me fui contenta a la tienda en el Mercedes que me llevaba. La verdad es que de vez en cuando pensaba en el hecho de ir sin ropa interior. Y me encantaba… ¿Estaría Adrián pensando de vez en cuando en ello como yo? Me gustaba esa complicidad escondida entre nosotros.


  Cuando fui hacia la escuela de baile, el viento soplaba con fuerza y el día era oscuro. No podía parar de pensar en que un golpe de viento me levantaría la falda y todo el mundo sabría que esa chica con cara de inocente era una provocativa. La escena me hacía reír. Cuando me cambié y me puse las mallas negras no me gustó demasiado como quedaba sin ropa interior, pero no pensaba romper el juego. Le mandé un mensaje a Adrián antes de dirigirme a la clase: “Las mallas para bailar sin ropa interior no quedan demasiado bien”. Si no pensaba en eso ahora lo haría.


  Cuando fui hacia la clase donde siempre me esperaba Julián escuché que sonaba un tango. Julián debía estar preparando una clase de bienvenida. Pero cuando abrí la puerta vi que estaba bailando con Mónica. Entré intentando no hacer demasiado ruido y Julián me sonrió. La canción acabo en pocos segundos.


  —¡Querida! Qué sorpresa tan agradable.


  —Hola Julián. Hola Mónica.


  —Hola Carla. Perdona esta intromisión. He aprovechado estos días que tú no estabas en clase para robarte a Julián y practicar un poco.


  Pues ya podía irse despidiendo de Julián. Quería recuperar mis clases hoy mismo. Ya estaba harta de tanta tranquilidad en mi vida. A mí nadie me iba a robar las horas…


  —No pasa nada, bien hecho.


  —Por cierto, Julián me contó lo sucedido. Lo siento mucho. Espero que estés bien.


  —Ahora ya estoy del todo bien.


  —Ya lo veo. ¿Le hiciste el lap dance?


  —Sí. —Hice una sonrisa.


  —¿Y bien?


  —Perfecto. Muchas gracias. Te debo una.


  —Pues vamos a comer hoy.


  —Bueno… De acuerdo. —¿Por qué no? Me apetecía hablar con esa chica despampanante.


  —Yo me apunto, pero ya sabéis que me iré antes, mi claqué.


  —No te echaremos de menos cuando te vayas —dijo Mónica sin dejar de mirarme—. En fin, yo me ducho y me voy a comprar cuatro cosas. Quedamos a la una a la puerta de la escuela.


  —Vale.


  —Nos vemos luego.


  Mónica se fue y nos quedamos los dos solos. Julián bebió un poco de agua y fue a revisar el Ipod.


  —Bueno querida, empezaremos por algo suave, a ver qué tal.


  —Te aseguro que estoy bien.


  —No quiero preguntarte cómo sacas esta conclusión. Adrián me ha llamado. Me ha dicho que probablemente vendrías. Vamos a por un vals.


  —No quiero bailar vals, quiero algo más fuerte. No me da la gana que le hagas caso a Adrián. Te digo que estoy bien. ¿Ahora os vais a hacer amigos? No me gusta que te llame para hablar de mí. —No sé qué me indignaba más, que hablaran entre ellos o que no me hiciera caso.


  —Oye, el profesor soy yo. Tu querido Adrián sabe mucha técnica de muchos bailes y su consejo es sabio. Además, hay que ser un poco profesionales. Así que ahora vamos a bailar un vals porque también tienes que mejorar en eso querida.


  Cada vez que bailes con él te debe notar más preparada. Eso te halaga a ti y a mí.


  No había discusión posible. Bailamos vals una hora. Aunque al principio me parecía un poco aburrida la idea me gustó mucho. Luego Julián me premió con una segunda hora de tango. Eso sí que fue gozar. Pero aún así se centró en pasos que no implicarán mucha fuerza. Cuando terminamos me sentía muy satisfecha.


  —No sabes cómo lo echaba de menos…


  —Gracias por la parte que me toca querida. Me halaga que sientas esto. Eso sí, hoy no hemos bailado tango.


  —Claro que no, no sé de qué me hablas… —Lo miré sonriendo y el me guiñó un ojo. No debía sufrir, Julián era mi cómplice y de nadie más.


  Cuando salimos de la escuela oliendo a perfume nos encontramos a Mónica esperando. Decidimos ir al italiano por proximidad.


  —¿Qué tal ha ido la clase?


  —Muy bien. Lo necesitaba. Tanto tiempo quieta me estaba empezando a volver loca…


  —Ya vi que necesitas bailar tango…


  —Pues sí…


  —No pienso decir nada al respecto. Carla ya sabe que debe ir poco a poco ahora, pero está impaciente. Lo entiendo, pero no puedo pasarlo por alto. Imagínate que te haces daño…


  —Julián, eres demasiado protector. No soy de cristal…


  —Pero sí de porcelana querida. En fin, hablemos de otra cosa. Y pidamos ya que yo me voy en media hora.


  Pedimos una pizza cada uno. Fui incapaz de terminarla aunque me apetecía con locura. Hacía mucho que no comía una pizza. De pronto me sonó el teléfono. Era Adrián. Me levanté y me excusé.


  —Hola.


  —Hola Princesa. ¿Cómo ha ido la clase? Espero que Julián me haya hecho caso.


  —¿Así que reconoces que has hablado con él?


  —Por supuesto, no veo por qué iba a hacerlo a escondidas.


  —Sí, te ha hecho caso. —A medias, pero en realidad había seguido las instrucciones.


  —¿Y tú?


  —¿Yo? —Reaccioné al momento recordando que iba sin ropa interior. Claro… se refería a eso—. Yo también, sigo sin ropa interior.


  —Así me gusta. ¿Dónde estás?


  —He ido a comer con Julián y Mónica.


  —La chica aquella tan guapa que no me quieres presentar.


  —Esa misma.


  —Lo que me prohíbes me produce curiosidad…


  —Bueno… Puede que te la presente… Hoy mismo. Podemos ir a cenar.


  —Como quieras. Ya me dirás alguna cosa para poder planear la noche.


  —Claro.


  —Te dejo que no quiero molestar. Un último detalle.


  —Dime.


  —Quiero que ahora vayas al baño y te hagas un foto con el teléfono por debajo de la falda. Mándamela.


  —De acuerdo. —Esa petición me pareció muy divertida.


  —Un beso, nos vemos luego.


  —Un beso, hasta ahora mismo, en tu pantalla.


  Volví a la mesa con una sonrisa idiota y los dos se me quedaron mirando.


  —¿Qué pasa?


  —Nada querida, nada. Por tu cara sé que era Adrián.


  —Pues sí.


  —Ya veo que este hombre te tiene seducida —dijo Mónica.


  —Un poco.


  —Bueno, este episodio lo conozco. Chicas, os dejo aquí a las dos. Me voy a mis clases. Carla, nos vemos el jueves. Mónica, nos vemos ¿mañana?


  —Vale, mañana a las diez.


  Julián se alejó y Mónica y yo nos quedamos en la mesa. Pensé que antes de empezar una conversación larga, debía ir al baño. La idea de mandarle la foto a Adrián me excitaba y no quería esperar más.


  —Mónica, voy un momento al baño. Así podemos hablar tranquilamente y sin interrupciones.


  —Tranquila. Pediré cafés y haré una llamada.


  —Perfecto. Ahora vengo.


  Me alejé de la mesa con decisión y me encerré en el minúsculo baño. Cogí mi teléfono y lo coloqué debajo de mi falda. Un flash y un ruido rompieron el silencio.


  Como hubiera alguien esperando fuera, pensaría que estoy mal de la cabeza…


  Bueno, que más daba. Miré la foto. ¡Qué horror! Mis muslos habían destrozado una imagen poderosa haciéndola casi irreconocible. No lo había hecho bien. Alcé mi pierna encima del váter, volví a colocar el teléfono y disparé la foto. Esta vez había quedado bien; con las piernas medio abiertas la cosa parecía muy distinta y mucho más bonita.


  Salí de allí apresurada y con el teléfono en la mano. Una señora esperaba fuera con cara de enfado. Le sonreí estúpidamente y volví a la mesa.


  —Ya estoy aquí. —¡Oh no! No lo había mandado… Qué desastre.


  —Me apetecía volver a verte. De verdad. Me pareciste una chica muy… inocente e interesante la primera vez que te vi.


  —Suelo causar esa impresión de inocente… Es lo que te decía la otra vez. No me ven sexy, me ven como una niña inocente.


  —Y yo te dije que tu aspecto inocente te hace sexy. Y tus movimientos delicados.


  En fin, me parece mentira que pienses eso porque… —Su teléfono sonó. Miró la pantalla—. Lo siento Carla, tengo que contestar.


  —Tranquila, faltaría más. —Ese era mi momento. Cogí el teléfono y le mandé la foto a Adrián. Volví a guardarlo, ahora ya respiraba tranquila. Me di cuenta que el


  hecho que me hubiera pedido aquello me había tenido en suspenso hasta que lo había hecho. ¿Qué hubiera pasado si me hubiera pedido que a las seis en punto me masturbara? Ya sabía la respuesta: hubiera estado tremendamente excitada hasta las seis…


  —Vale, no pasa nada. Lo hacemos otro día. Un beso. —Mónica colgó—. Hoy tenía que ir a ver a una modista que me hace los trajes especiales para los striptease y me ha anulado la cita.


  —Vaya… ¿Qué harás ahora?


  —Pues no tengo plan. Puede que aproveche para irme de compras o para visitar a alguna amiga.


  —¿Sigues sin nadie especial?


  —Sí, sigo igual. La verdad es que con mi trabajo es complicado. Pero no me preocupa. Hago lo que quiero. Pero basta de hablar de mí. ¿Cómo estás? Supongo que lo del robo fue un horror. Julián me lo contó muy asustado. Se quedó muy impactado de verte en ese estado cuando te encontró.


  —Sí, supongo que era una imagen desagradable. Ha sido bastante duro. Hablar con un psicólogo me ha ayudado. Al principio tenía miedo hasta de mi sombra. Luego, bueno… Las cosas fueron cambiando y ahora ya respiro tranquila.


  —Supongo que Adrián ha estado a tu lado.


  —En todo momento. Ha sido muy servicial y cariñoso. Ha tenido mucha paciencia conmigo. Siempre le estaré agradecida por eso.


  —Hablas como si fueras a terminar con él.


  —No, no, no. De eso nada. Quiero decir que es algo que pase lo que pase, nunca olvidaré.


  —Bueno, hablemos de algo más alegre: ¿cómo fue el lap dance? ¿Se quedó parado?


  —La verdad es que controló sus manos en todo momento. Pero su cara demostraba que le estaba gustando mucho y lo que pasó después también lo dejó bastante claro.


  —Bien por ti. Esa era la chica que yo veía. Estaba segura de que podrías dejarlo con la boca abierta. ¿Le constaste que yo te ayudé?


  —¡No! No es que sea nada malo, pero creo que si me lo permites, me lo guardaré. Creo que parezco un poco más sexy si piensa que he sido yo la que he montado todo aquello. Aunque ambas sabemos que sin ti hubiera sido imposible…


  —Bueno, tengo mis dudas. Seguro que hubieras hecho un baile más que digno también. Me alegro mucho de verte Carla. Te aseguro que he pensado mucho en ti. No me atrevía a ir a visitarte porque pensaba que a lo mejor no querías ver a nadie. Pero que sepas que le preguntaba a Julián siempre por ti.


  —Lo sé, me lo dijo.


  —También he pensado en ti de otras formas, lo reconozco. ¿Quieres un limoncello?


  Esa afirmación acercaba mi mente a un lejano recuerdo de aquel día en que la conocí y me pareció una persona excepcional. Recordé cómo me impactaron sus pechos, sus labios y su manera tan sensual de hablar y de actuar.


  —Sí, por qué no.


  —Bien. Te noto algo distinta… —Mónica alzó la mano llamando la atención de un camarero que apareció al momento—. Dos limoncellos por favor.


  —¿Distinta?


  —Sí. Es como si fueras más segura. Conocí a una chica que estaba muy nerviosa y hoy te veo tranquila.


  —Oh… Pues no sé. —A lo mejor Adrián empezaba a causar ese efecto en mí.


  —Igualmente eres especial. ¿Sabes qué? Acabo de decidir que me voy a comprar un bolso. Y qué mejor que tu tienda.


  —No tienes que hacerlo. Quiero decir, que no hace falta que sea mío.


  —Quiero que sea tuyo. Mucha gente me ha preguntado dónde lo he comprado. El que me regalaste, quiero decir. Bueno, ya ves que ahora mismo lo llevo.


  —Sí y me halaga.


  —Pues déjame que yo decida. Luego te acompaño a la tienda. Si no te molesta claro. A lo mejor tenías planes…


  —No, no. Estos días he trabajado mucho. No quería estar de cara al público con mi cara y con todo lo que pasó y me he encerrado en el almacén. De hecho, hoy no me apetece nada vender.


  —Pues si no quieres no vamos.


  —Tengo que ir, al menos un rato. La chica que está ahí funciona genial, pero está bien que vaya.


  —Ventajas y desventajas de ser tu propia jefa.


  —Exacto.


  —Te propongo una cosa: vamos a la tienda. Yo me miro un bolso, tú haces lo que tengas que hacer y luego vamos al cine o a pasear.


  Vaya… De pronto tenía un posible plan. Pero me sentía mal, porque había besado a esa mujer y no le había dicho nada a Adrián aún. Con todo lo que había pasado, aquel beso escurridizo pero lleno de fantasía se me había olvidado. Debería habérselo dicho a Adrián. Seguro que no le hubiera molestado… Creo.


  —¿Le contaste a Adrián que nos besamos?


  —No.


  —Pensaba que sí.


  —Quería hacerlo. Pero pasó lo que pasó y no me acordé más. —El camarero llegó con dos chupitos de limoncello.


  —Brindo por nosotras.


  —Salud. —Levantamos los vasos y dimos un sobro. Aquello entró en mi garganta como fuego encendiendo todo mi interior.


  Nos pasamos media hora hablando de tonterías. Moda, gustos, anécdotas, etc.


  Bebimos dos limoncellos más. Empezaba a descontrolarme.


  —¡Buf! Ya sólo queda una mesa en el restaurante a parte de nosotras…


  Deberíamos hacer un pensamiento.


  —Pues sí, la verdad. Me lo estoy pasando muy bien.


  —Yo también. Vamos, te acompaño a la tienda. Y hoy invito yo.


  —No, no. De eso nada, te debo mucho.


  —No me debes nada. No me hagas enfadar.


  —Vale.


  Mónica pagó y nos fuimos andando a la tienda. Cuando llegamos Rebeca estaba atendiendo a dos mujeres. Entramos y llevé a Mónica al almacén.


  —Deja tus cosas aquí si quieres. Así podrás mirar los modelos sin prisa y ligera.


  —Te lo agradezco.


  Mónica se sacó una ligera chaqueta larga de punto que llevaba y descubrí esa chica explosiva ante mí. Antes no me había fijado, pero llevaba una camiseta de tirante atada al cuello y la espalda al aire lo que le hacía una realmente espectacular.


  Entendí por qué nos miraban en la mesa. Esa espalda al aire ligeramente morena era muy sexy. Otra vez sentía ese cosquilleo incómodo con ella. Mónica se giró y sonrió. Yo bajé la mirada.


  —Bueno, sólo tengo que preparar una tontería para mañana y estaré libre. Si quieres puedes ir a la tienda. Rebeca te enseñará lo que quieras.


  —Quiero que me lo enseñes tú. —Mónica se acercó a mí—. Ahora vuelvo a ver la Carla del primer día, un poco nerviosa. Debo confesar que me gusta.


  —Es por ti. No sé qué me pasa. Me pongo nerviosa. Debe ser tu presencia.


  —Bueno, me gusta que te pase. Es lo que debo provocar. Aunque no me lo notes, yo también estoy excitada.


  ¿Excitada? Yo no había dicho nada de eso… Ese nerviosismo podía ser un poco de excitación, puede que sí. Pero era por una sensación extraña de estar cometiendo algo prohibido. Sabía que si quería me podría lanzar a sus labios y ella no me apartaría. Pero sabía que no quería hacer nada sin Adrián, de ninguna manera.


  —No lo sé. Como te dije, haga lo que haga, siempre quiero hacerlo con Adrián.


  —Otra vez me propones algo.


  —No, no me mal interpretes. En fin, necesito que me entiendas. Adrián es… Impactante, me tiene siempre expectante, no sé nunca cuándo me va a sorprender y siempre que lo hace me fascina. Tenemos un juego muy divertido y especial.


  —Eso es genial. ¿Y por qué no lo sorprendes tú?


  —¿Cómo?


  —Propón alguna cosa.


  Claro… Mónica no iba mal encaminada. Si yo proponía el trío, lo sorprendería y seguro que le encantaba.


  —Ahora eres tú la que me propone algo…


  —Sí, yo sí te lo propongo. Aunque si me permites, me gustaría conocerlo antes.


  No es que no me fíe de ti, es que debe existir al menos alguna atracción.


  Me parecía imposible estar hablando con ella de hacer un trío. Porque eso era lo que estaba pasando. Yo, que no entendía cómo se hacía todo esto, ahora estaba preparando un trío. Eso era muy poco propio de mí... Pero esa era mi segunda oportunidad con Mónica. Y puede que fuera lo mejor: la conocía, pero no demasiado. Me atraía y yo a ella. Y estaba segura de que Adrián le resultaría atractivo. A quién no…


  —¿Por qué no vienes a cenar con Adrián y conmigo hoy?


  —Así me gusta, con decisión. Acepto encantada. Pero debes dejarme comprar algo de ropa. No voy preparada con ropa.


  —Estás perfecta así.


  —Bueno, escojo un bolso, tú terminas lo que tengas que hacer y nos vamos a comprar.


  —Si quieres podemos pasar por mi casa. Yo necesito una ducha y cambiarme.


  —Perfecto.


  Mónica salió del almacén y yo aproveché para llamar a Adrián. ¿Qué le iba a decir? No quería decirle mis intenciones claramente, porque de hecho, aún no había decidido nada.


  —Hola Princesa.


  —Hola. ¿Tienes algún compromiso esta noche?


  —Sí, contigo.


  —Bueno, es que estaba pensando que podía presentarte a Mónica y podíamos ir a cenar los tres. Ya sé que no te gusta mucho la vida social, pero…


  —Perfecto. Como quieras, llevamos semanas quietos y creo que es bueno salir y disfrutar.


  —De acuerdo.


  —Voy a buscar un restaurante. Te mando un mensaje con la hora y el sitio. ¿Necesitas que te venga a buscar o vas con ella?


  —Iré con ella, tranquilo.


  —Hasta luego Princesa.


  —Hasta luego.


  Esa situación me estaba excitando de sobremanera. Ya no me apetecía por nada preparar cosas de la tienda así que salí del almacén y ayudé a Mónica a escoger un bolso. Maldito limoncello… Luego hablé con Rebeca y le pedí que cerrara la tienda e ingresara el dinero.


  De camino a casa Mónica se compró un top lencero con escote corazón que le quedaba muy bien. Llegamos a mi apartamento. Mónica se enamoró de él. Le ofrecí una copa de vino y me serví otra. No dejaba de ser curioso como nos estábamos llevando. Hacia poco que nos conocíamos, nos habíamos besado y yo me sentía un poco avergonzada y a la vez excitada por cómo acabaría la noche. En un ataque de sinceridad y valentía volví a sacar el tema de la noche.


  —Mónica, es sólo una cena. No quiero que pienses que vamos a cenar para hacer nada. De hecho, yo nunca he hecho un trío…


  —¿Nunca? Eres deliciosamente inocente. No te preocupes tanto por todo. Deja que la noche fluya. Estoy segura que disfrutaremos pase lo que pase.


  —Gracias por entenderme.


  —Por cierto —dijo Mónica—, ¿de qué representa que nos conocemos tú y yo? Porque supongo que no querrás decirle a Adrián que te he enseñado lap dance…


  —Es verdad… —En eso no había caído. A lo mejor sí que había complicado las cosas…


  —Podemos decirle que me conoces de Julián y que soy bailarina. Así de fácil. Tampoco es mentir.


  —Exacto. Perfecto. Te conocí hace unos meses y hemos coincidido varias veces. Ya está.


  —Brindo por nuestra excusa.


  Dimos un sorbo y le dije que salía en unos segundos. Me duché rápidamente y me decidí por el vestido negro de transparencias que había gustado tanto a Adrián.


  Repetiría modelo, pero sabía que le gustaba. Cuando me lo puse, vi que aún se notaba que me había adelgazado bastante, pero quedaba bien. Me puse las Louboutin y salí al comedor a ver si todo estaba bien.


  —Caramba… Luego dices que no eres sensual… Carla, no me dirás que no sabes que estás espectacular con este vestido.


  —Sé que me queda bien y que es sexy.


  —Pues eso. Vamos a maquillarnos.


  —Yo no me maquillo mucho.


  —Déjame pintar estos ojos que tienes.


  Me dejé hacer. Ella lo hacía cada noche para su trabajo, así que seguro que lo hacía bien. Me dejó unas pestañas bien marcadas y me puso un poco de color en los labios. Me puse el collar que me habían regalado por mi cumpleaños y unos pendientes largos. Melena al aire y sin alisar, con ligera ondulación. Claro que al lado de Mónica, mi melena era apagada y corta. Adrián había mandado un mensaje con la dirección del restaurante. Estaba en el mismo Paseo de Gracia, al lado del Palladium.


  Mónica se preparó. Realmente el top que había comprado le sentaba muy bien.


  Sabía qué prendas le quedaban de cine. Nos tomamos una copita más y me contó que había tenido un novio que vivía por esa zona. También me contó que en estos momentos no tenía pareja porque no quería, estaba cerrada a cualquier puerta o propuesta. Había roto con una chica hacía unos meses y le había dolido mucho el final.


  —Sólo quiero pasarlo bien ahora. No quiero ataduras.


  —Bien hecho. Ese era mi plan…


  —Bueno, ahora tienes uno mejor.


  —Sí, eso sí.


  Llamamos a un taxi y esperamos con una tercera copa. Eso ya empezaba a subirme a la cabeza y a ella también, porque aunque Mónica reía mucho, ahora reía más. Hoy, como el primer día que la vi, no podía evitar mirarle el escote de vez en cuando. No estaba acostumbrada a ver esa exuberancia…


  —Mira tengo que decírtelo porque me siento fatal: se me van los ojos a tu escote… Lo siento, no es mi intención y siempre he detestado los hombres que lo hacen. Lo siento. —Mónica se puso a reír a carcajadas.


  —No pasa nada, viniendo de ti no me ofende.


  —¿Son operadas? —¿Pero que estaba preguntando y con qué descaro…?


  —Sí. Me las compré hace casi dos años. Estoy muy contenta con ellas. ¿Quieres tocarlas? Estoy muy orgullosa de ellas.


  El teléfono nos interrumpió. Era el taxi. Por un momento me vi tocando esos pechos con poca gracia y la imagen patética desapareció de mi mente con facilidad por la interrupción. Nos pusimos los abrigos y cogimos los bolsos. Mónica había cambiado sus cosas al bolso que se había comprado. En el taxi hablamos de restaurantes. Empezaba a ponerme nerviosa. ¿Y si Adrián quedaba hipnotizado por la belleza de Mónica? No podía ser así de insegura. En caso de que lo hiciera, es que no era hombre para mí.
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  Llegamos y en la recepción del restaurante dije que habíamos quedado con el Señor Adrián Konner. Supuse que Adrián habría dicho su nombre y no me equivoqué. El restaurante estaba en la planta superior. Dejé que Mónica pasara delante de mí. Cuando llegamos al piso de arriba más de un hombre no pudo evitar poner su mirada en Mónica, y eso que todavía no se había sacado la chaqueta…


  De lejos ya vi a Adrián, mirando por los enormes ventanales la ciudad. A lo mejor nos había visto llegar. Nos detuvimos delante de la mesa y Adrián se levantó. Como no, mi hombre, mi caballero, mi Señor Penetrante sólo la miró a la cara y sonrió al verme a mí a su lado.


  —Adrián, está es Mónica.


  —Encantado Mónica.


  —El placer es mío. Me han hablado muy bien de ti.


  —Es todo mentira, no te fíes de mí. —Adrián se me acercó y me besó. Adrián


  estaba siendo amable, educado y un caballero. Pues claro, qué esperaba… Al sacarnos las chaquetas, Adrián me miró y vi al Señor Penetrante mirándome desafiante. Yo me senté al lado de Adrián y Mónica se puso delante nuestro. El escote de Mónica me quedaba en frente, debería hacer un esfuerzo…


  —Adrián, me gusta este sitio. No lo conocía —dijo Mónica.


  —Está bien. Lo que tiene es un emplazamiento envidiable. Sirven un poco de todo, he pensado que así seguro que había alguna cosa que te gustaría. A Carla ya le conozco un poco los gustos pero a ti no.


  —Bueno, creo que tú y yo tenemos gustos parecidos.


  —¿Ah si? —No me lo podía creer, a ver qué soltaba ahora Mónica… Decidí


  interrumpir la conversación.


  —Adrián, ¿este vino es nuestro?


  —Sí, lo he pedido cuando he llegado. Espero que os guste.


  —Me parece perfecto. Voy a servir un poco.


  —Ya lo hago yo, tranquila. —Adrián empezó a servirnos un poco de vino—.


  ¿Así de qué os conocéis?


  —Soy amiga de Julián. Soy bailarina. Hemos coincidido varias veces con Carla


  y nos hemos gustado.


  —¿Bailes de salón?


  —No, bailes un poco más exóticos. Danza del vientre y otras variedades.


  —Lo hace muy bien. La he visto en acción y es maravilloso como se mueve.


  —No lo dudo. Carla se ha aficionado al baile y Julián es un gran profesor. Saca


  lo mejor de ella.


  —Es verdad. La he visto bailando un tango con Julián en alguna ocasión. Tienen


  una compenetración envidiable. Hoy me he perdido el tango, una lástima.


  Eso no iba bien… El tango era un baile especial y no había advertido de ello a


  Mónica… Ni tampoco que no debía bailar tango hoy… Eso no tenía arreglo.


  —¿Ah si? ¿Hoy has bailado tango? —Adrián me miró y el Señor Penetrante me


  saludó con lo que pude ver claramente en sus ojos, algún tipo de reprimenda por haberlo hecho.


  —Bueno, sólo cuatro pasos porque he insistido mucho —dije con cara de


  inocente.


  —Ah… Miremos la carta. —Mis palabras y mi carita de ángel no calmaron las


  ganas de sermón de Adrián, pero decidió aparcar el tema.


  Por unos instantes el silencio se apoderó de la mesa y respiré tranquila. Bueno…


  A lo mejor si le contaba mis pensamientos a Adrián entendía por qué había bailado


  el tango. Eso daba igual. No estaba leyendo nada. Decidí pedir un pescado al horno.


  Sólo eso. Mónica dijo que también haría un pescado. Cuando llegó el camarero Adrián le pidió los tres platos y le dijo que antes trajera unas anchoas para picar.


  —Veo que tenéis las copas vacías. Eso no puede ser. —Nos llenó las copas—.


  ¿Qué mentiras te ha contado Carla de mí?


  —Más que contarme de ti me ha contado lo que siente por ti. De hecho no sé ni


  qué profesión tienes, ni edad ni nada de eso. Sólo sé que la tienes hechizada.


  —Me alegro porque ella me tiene hechizado a mí. —Adrián me miró con cariño


  y me cogió la mano—. Para que me conozcas un poco mejor, sólo soy un


  empresario, amante del buen vino, de los bailes de salón y de los viajes. Me gusta


  probar cosas nuevas y intento no tener miedo a las cosas que pasan en la vida.


  —Eso es genial. Poca gente pasa por la vida así de abiertos. De eso hablábamos


  con Carla hoy.


  —Sí, le contaba mis ganas de cambiar y ser un poco más lanzada. —Decidí


  intervenir por si a caso Adrián se imaginaba conversaciones obscenas…


  —¿No crees que es encantadora? Estás con una mujer espectacular Adrián.


  —Gracias. Sí que lo creo. Es adorable y una caja de sorpresas a veces.


  —Es verdad. Eso es lo que tenemos en común, a mí también me gusta tu mujer.


  —¿Ah si?


  —¿Pensáis hablar de mí todo el rato? Empiezo a estar un poco incómoda… —


  Acabé mi copa de golpe sintiéndome cada vez más culpable por el beso con Mónica… Mónica era mala, muy mala.


  —No lo estés, crécete —dijo Mónica mirando fijamente a los ojos de Adrián—.


  Allí estaba pasando algo que se me escapaba.


  —¿Qué te gusta de Carla? —preguntó Adrián. El camarero vino y dejó las


  anchoas. Adrián cogió una con un trozo de pan.


  —Me encanta su sonrisa, como se toca el pelo, como tras esa inocencia hay tanta


  sensualidad y lo sincera que es. Es transparente.


  —Yo no lo hubiera dicho mejor.


  —Por favor, ¿podéis parar?


  —Vale Princesa, vale. Paramos. Hablemos de otra cosa —dijo medio sonriendo


  igual que Mónica.


  La cena pasó sin tocar otra vez el tema: yo. Por fin pude relajarme y vi que Mónica estaba cómoda y disfrutando de la velada. Adrián estuvo atento en todo momento y cariñoso conmigo dándome la mano de vez en cuando. Ya no tenía dudas. Aunque Mónica era muy guapa, Adrián me quería a mí. Eso me dio seguridad y me solté un poco.


  —Bueno, ¿qué queréis hacer ahora? —preguntó Adrián.


  —Podemos ir a tomar algo —propuse yo.


  —Perfecto. Pero la verdad es que no me apetece mucho meterme en una


  discoteca ahora… ¿Hay alguna terraza o bar por aquí? —preguntó Mónica.


  —Algo hay. Podemos ir al Hotel Palladium —dijo Adrián con inocencia. Estaba


  claro que no quería que Mónica supiera que él tenía bastante que ver con ese Hotel


  —. Allí tenemos el bar en la planta baja y la terraza en el ático.


  —Eso suena muy bien —dijo Mónica—. Si me disculpáis voy un momento al


  baño.


  En cuanto se fue me giré para ver a Adrián bien. Qué atractivo era…


  —¿Te cae bien Mónica?


  —Sí, mucho.


  —Es espectacular, ¿verdad?


  —Lo es, pero a mí me gustas más tú. No me gusta el pecho tan grande, es lujurioso, pero prefiero el tuyo.


  —Me alegra oírlo. No le he dicho nada acerca del Palladium.


  —Lo he visto. Te lo agradezco. Podemos ir a la terraza. Estaremos más


  tranquilos.


  —Como quieras. No tenemos por qué ir al Palladium si no quieres. Entiendo que


  estarás mezclando tu vida personal y…


  —Nuestra vida Princesa, nuestra vida. —Por un momento me sentí como la


  mantequilla derritiéndome encima de esa silla. Esa frase había sido más que exclusividad…


  —Te adoro. —Me acerqué a él y lo besé. Un escalofrío me atravesó las entrañas.


  Adrián seguía siendo mi cargador personal, aquel quien conseguía hacerme vibrar


  con cualquier cosa.


  —Qué escena tan bonita, siento interrumpirla… —Mónica se volvió a sentar. Me


  separé de Adrián y pensé que yo también quería ir al baño, pero por nada del mundo pensaba dejar a esos dos solos… A ver qué le contaba Mónica…


  —¿Nos vamos? —dijo Adrián.


  Adrián fue tan caballeroso como siempre y me ayudó a ponerme la chaqueta.


  Seguro que también hubiera ayudado a Mónica, pero cuando terminó conmigo


  Mónica ya se había puesto la suya.


  El frío de la calle me despejó. Andamos hasta el Palladium que estaba a tan sólo


  tres manzanas de allí. Cuando llegamos al Hotel, no había nadie en la puerta y eso


  molestó a Adrián. Algún trabajador estaba a punto de recibir una bronca…


  —¿Por qué no vais a llamar al ascensor? Yo me acercó a recepción y pido las


  copas. ¿Mónica qué tomas?


  —Lo que tome Carla.


  —Perfecto. Ahora os alcanzo. —Adrián fue hacia la recepción con paso seguro


  y yo dirigí a Mónica hacia los ascensores.


  —Veo que os conocéis el Hotel.


  —Sí, venimos de vez en cuando. —¿Qué otra cosa podía decir?


  —Adrián es muy atractivo, tenías razón. Y todo un caballero. Pero sigues


  gustándome más tú. —Otra vez me quedé cortada y sin saber muy bien qué decir.


  —Gracias por el cumplido.


  —Es la verdad. Desde que te he visto hoy he sentido la necesidad de besarte. Y


  aunque ya lo he hecho, sigo teniendo las mismas ganas.


  —Eso es el vino…


  —No, eso es atracción. Y sé que a ti también te gustó el beso. —Empezaba a sentirme realmente incómoda por la situación. Pero sobretodo porque sentía que me había portado mal, porque había besado a otra persona y todavía no le había dicho


  nada a Adrián. Eso no me dejaba respirar tranquila. Tenía que decírselo. Adrián interrumpió nuestra conversación en el mejor momento.


  —Ya estoy con vosotras. Vamos. —Adrián hizo un gesto y nos dejó pasar a las


  dos. Luego apretó el botón del ascensor y se giró—. Mónica te he pedido un Cosmopolitan, es lo que bebe Carla.


  —Debía haber imaginado que Carla bebía algo tan particular como eso… —


  Adrián se puso a reír.


  Cuando salimos descubrí un espacio del Palladium nuevo para mí. Había una


  barra pequeña y dos mesas con sofás delante. Era un espacio muy pequeño. En frente había una puerta de cristal grande que daba paso a una terraza con suelo de teca llena de mesas y sofás de ratán sintético y cojines blancos. Destacaba una pequeña piscina iluminada al fondo de la terraza. De pronto sonó una música de fondo. Habían conectado el hilo musical. Adrián pasó con decisión y encendió dos estufas de exterior al lado de un sofá.


  —Aunque no hace demasiado frío, de esta forma seguro que no lo acabamos


  teniendo.


  —Perfecto —dijo Mónica—. Adrián estás muy suelto en este Hotel. Eres un gran


  cliente, ¿no?


  —Soy un huésped VIP —dijo Adrián con una sonrisa—. Les tengo comiendo de


  mi mano, les hago ganar dinero. —Eso me pareció muy irónico.


  —Vaya, no hay como tener enchufes en esta vida. Este sitio es precioso, se ve toda la ciudad.


  Mónica tenía razón. La terraza era preciosa. Se veía toda la ciudad iluminada.


  Era una vista muy diferente a la que estaba acostumbrada desde la terraza de Adrián


  que estaba más abajo. Mientras nos acomodábamos llegó un camarero con las


  bebidas. Las dejó en la mesita y se largó discretamente y sin decir nada. ¿Qué habría pensado ese hombre?


  —Bueno, me alegro mucho de haberte conocido Mónica —dijo Adrián.


  —¿Ya te despides? —le dijo Mónica con una sonrisa.


  —No, nada de eso, sólo quiero que lo sepas.


  Seguimos hablando un poco de anécdotas y tonterías. Empezaba a tener


  problemas por no ir al baño… Ya habíamos terminado la copa y me sentía a punto


  de estallar. Pero no quería dejarlos solos, era como si aquella situación se pudiera


  escapar de mi control sin mi presencia.


  —¿Queréis una copa más? —dijo Adrián.


  —Si a vosotros os apetece, por mí bien. Hoy es mi día de fiesta y puedo estar divirtiéndome hasta tarde.


  —Perfecto —le dije a Adrián. En realidad, sería perfecto si me atreviera a ir al


  baño. Mi vejiga empezaba a ser un globo enorme y molesto… No podía pensar en


  otra cosa…


  —Si me disculpáis voy al baño. —Qué envidia me daba Mónica… Adrián


  también se levantó. Cuando Mónica desapareció se sacó el pequeño walkie del bolsillo del abrigo.


  —Otra ronda en la terraza, por favor.


  —Adrián —dije —, creo que no he sido del todo sincera contigo. —No podía más, quería decirle la verdad a Adrián.


  —¿En qué sentido Princesa?


  —En uno. Sólo uno. Me di un beso con Mónica un día. Estábamos bailando y haciendo el tonto y se me tiró encima y no la separé… Lo siento mucho. —Adrián no dijo nada—. No ha significado nada para mí, sólo fue un momento morboso. En


  seguida le dije que yo sin ti, no hacía nada.


  —Vaya… Eso suena… Muy bien.


  —¿No te enfadas?


  —No. No porque te conozco y sé que ha sido un momento morboso. Sólo es un


  beso. Un beso puede no significar nada o mucho. Y por lo que dices, no se trata de


  un beso de amor, se trata de un beso morboso. De hecho acabas de ponérmela muy


  dura Princesa. —Me quedé sorprendida por la respuesta de Adrián y entonces entró


  Mónica.


  —Ya estoy aquí.


  —Mónica, Carla me acaba de contar que os besasteis. —Eso no me lo esperaba,


  que lo dejara caer allí con esa soltura, me dejó perpleja y ahora sintiéndome mal por haberlo contado.


  —Pues sí. Ya veo que te tiene una confianza absoluta.


  —De eso se trata, de confiar —dijo Adrián—. ¿También te gusta cómo besa?


  —Mucho. De hecho, ya que nos ponemos sinceros, antes de subir al ascensor le


  he dicho que me gusta más ella que tú. Y que sigo con ganas de besarla. —Mónica


  me miró directamente y sonrió. Al menos a ella tampoco le había molestado que se


  lo dijera a Adrián.


  —¿Ah si? Pues si ella quiere…


  —Yo lo que quiero ahora es ir un momento al baño, no aguanto más. —Por fin


  solté esa frase. Ahora era el momento ideal. Así nadie me preguntaría nada y ellos


  ya lo sabían todo. Ir al baño cuando una no puede más es uno de los placeres de la


  vida. Mientras me lavaba las manos me noté un mareo más que ligero. Estaba bebiendo mucho. Pero ahora me sentía flotando y feliz. Había dicho la verdad y no debía fingir nada. Bueno… lo del lap dance sí…


  Cuando llegué ya habían traído la segunda ronda de copas. Adrián y Mónica reían y brindaban por algo.


  —¿Por qué brindáis? —pregunté curiosa.


  —Porque tenemos gustos muy parecidos Princesa.


  —Sí, he descubierto que Adrián es un poco como la versión masculina de mí misma. Salvando algunas distancias.


  —Me alegro que os llevéis tan bien —dije mientras tomaba un sorbo.


  —Me voy a fumar un cigarro. ¿Alguien quiere uno? —preguntó Adrián.


  —Yo te lo aceptó —respondió Mónica.


  —Yo no gracias, a lo mejor te robó una calada, nada más.


  —Me voy a acurrucar a tu lado Carla —dijo Mónica mientras se levantaba—.


  Juntos tendremos calor natural. Y por cierto, podríamos conocernos un poco más con un juego.


  —Te escuchamos —dijo Adrián.


  —Se trata de confesar lo inconfesable. Jugaremos al “Yo nunca he…”. Yo diré


  algo empezando la frase con un “yo nunca he…” y entonces quien lo haya hecho o


  lo quiera hacer, debe beber un sorbo.


  —No sé si lo acabo de entender… Creo que estoy un poco espesa con tanto alcohol… ¿Puedes poner un ejemplo?


  —Claro: Yo nunca he besado a Carla. En este caso, Adrián y yo beberíamos porque sí lo hemos hecho. Debemos decir lo contrario y beber si lo hemos hecho.


  Pero sobre todo, no se pueden hacer preguntas. No se puede indagar…


  —Ahora lo he entendido —dije riendo.


  —Empiezo yo, luego tú, Adrián y finalmente Carla —dijo Mónica— Yo nunca


  he… hecho un trío.


  Adrián y Mónica bebieron y yo me quedé como una idiota mirándolos a los


  dos… Ellos dos beberían mucho y yo poco… Estaba clarísimo.


  —Yo nunca he… —empezó Adrián— deseado que dos personas de esta terraza


  me toquen a la vez.


  Adrián había sido claro, directo y sin tapujos, como siempre. Mónica levantó su


  copa y bebió, Adrián también… Y yo también. En realidad la idea de tener a Mónica


  tocándome y a Adrián lamiéndome toda me gustaba… ¿Por qué no debía decir la verdad? Estaba en una atmósfera de sexo que me encantaba y no pensaba reprimirlo.


  Era mi turno, ¿qué podía decir que no se hubiera dicho ya?


  —Yo nunca he… —No sabía qué decir. Tenía claro que debía ser algo picante,


  no iba a ser yo la que diera la nota preguntando alguna cosa estúpida; bastante tenía ya con mi imagen angelical—. Yo nunca me he masturbado pensando en alguien de esta terraza.


  Adrián bebió, cosa que me alegró y me excitó profundamente. Pensar en ese hombre masturbándose pensando en mí me dejaba como una gata en celo. Mónica sonrió y cogió su copa. Lentamente se la llevo a los labios y bebió. Y finalmente,


  ante sus ojos atentos, yo hice lo mismo.


  —Gran pregunta Carla, muy reveladora —dijo Mónica.


  —Gracias.


  —Mi segundo turno —dijo Mónica—. Yo nunca he deseado darme un beso a


  tres lenguas en este momento…


  ¿A tres lenguas? Supuse que aquello quería decir un beso los tres. Mentalmente


  me imagine el beso. Muy excitante por una parte, pero mi yo más chistoso no pudo


  evitar pensar en tres narices chocando como esquimales. Un trío esquimal. Ganó mi


  vertiente sexual y las tres lenguas y los labios chocando me dejaron ardiendo por dentro. Eso sí sería excitante de verdad… Bebí, de hecho más de un sorbo, dejando claro que sí lo deseaba. Adrián también bebió.


  Mi señor Penetrante dejó la copa y se giró hacia la izquierda. Se acercó a mí y


  me besó suavemente. Su lengua revoloteando con la mía me produjo un cosquilleo


  que hizo que jadeara sin poder esconderlo. De pronto un perfume de mujer se volvió más intenso. Abrí mis ojos, Mónica estaba delante nuestro, se acercó y nuestros tres labios tocaron levemente. Mónica me agarró la cintura. Sus movimientos eran delicados, nada que ver a la fuerza posesiva de Adrián a la que


  me había acostumbrado con placer. Pero también me gustó.


  Adrián se alejó un poco y Mónica ocupó todo el espacio que quedaba libre dándome un beso sin ningún reparo. Entonces, se separó y me miró sonriente.


  —Si todos estamos de acuerdo, voy a procurar un espacio más íntimo —dijo


  Adrián.


  —Creo que será lo mejor —añadió Mónica.


  Yo sólo asentí con la cabeza. Un espacio más íntimo quería decir una habitación.


  Supuse que Adrián no quería que Mónica entrara en su piso. Tenía su lógica.


  Aunque si Mónica hablaba con Julián, pronto sabría que el Palladium era más que


  un hotel cualquiera.


  —Ahora mismo vengo. No paréis, haced lo que queráis.


  Adrián se levantó y se fue. Nos quedamos allí solas, las dos. Mónica bebió un poco de su copa e hice lo mismo. Aquella situación era extraña pero morbosa. La verdad es que me apetecía mucho seguir probando aquello.


  —Tenías razón Carla.


  —¿En qué?


  —Adrián resulta embriagadoramente seductor y tiene una mirada penetrante. —


  Sonreí—. Se le nota que está encantado contigo.


  —¿Tú crees?


  —Del todo. Aunque no me extraña. Eres diferente. Y muy guapa. Si no tuvieras a


  Adrián en tu vida te perseguiría, ya te lo confesé —dijo riendo.


  —Gracias. No es que quiera hacerte la pelota ni halagarte porque tú lo has hecho, pero la que es realmente bonita eres tú. Bueno, eso ya lo sabes.


  Mónica se acercó y me volvió a besar. En ese momento Adrián volvió. Por un


  momento me sentí incómoda, como si estuviera haciendo algo malo por no estar Adrián presente y por encontrarnos dándonos un beso.


  —Si queréis, tenemos una habitación.


  —Vamos, en realidad estaba empezando a coger un poco de frío —dijo Mónica


  levantándose y cogiendo su bolso. Hice lo mismo.


  Adrián fue amable y nos dejó pasar primero al ascensor. Cuando pasé yo,


  Adrián puso su mano encima de mis nalgas y apretó. Eso me gustó.


  Adrián le dio al botón de la séptima planta. Estaba claro que no íbamos al apartamento. Se giró y se acercó a Mónica. Le pasó la mano por la nuca y le dio un beso. Observé esa escena con curiosidad y por qué negarlo, con morbo. Adrián desplegaba sus encantos delante de mí y yo podía observarlo como una espectadora por una vez. Identificaba cada movimiento, cada respiración y sabía perfectamente


  lo que Mónica estaba recibiendo. No me sentí celosa, ni incómoda. Cuando el ascensor paró, Adrián se separó y nos dejó pasar clavándome una mirada de deseo y complicidad.


  Cuando entramos a la habitación vi que era una habitación sencilla pero grande.


  La cama era muy grande, mucho más de lo habitual. Muy astuto por parte de mi Señor Penetrante. Delante había un sofá doble y en una esquina un televisor de plasma y un equipo de música colgado de la pared.


  —No querría cortar el ambiente —dijo Mónica—, pero me gustaría ducharme.


  —Por supuesto —dijo Adrián—, iba a decir lo mismo. Entra tranquila, ahora


  vendremos nosotros o cuando tú salgas entraremos. Mientras voy a servir una copa.


  Observé que en una mesita que había a la izquierda del sofá había una botella en


  una cubitera y tres copas. ¿Cómo volvería a mirar al personal? Seguro que estaban


  pensando lo que realmente era: que el jefe se estaba montando una juerga


  espectacular. Mónica desapareció en el baño y Adrián me miró mientras


  descorchaba la botella.


  —¿Estás cómoda Princesa?


  —Sí.


  —Estas son las cosas que me gustan a mí. Lo inesperado es interesante. Y verte


  con otra mujer me encantará. —Típico de un hombre…


  —Espero que lo pasemos bien.


  —Mónica está encantada contigo. Y tú también con ella. Me gusta, no pienses que lo digo en otro sentido.


  —Pero yo te quiero aquí.


  —Lo sé. ¿Por qué no vas a ducharte con ella? En realidad, si lo piensas, ella es


  la que puede estar incómoda. Tú y yo tenemos complicidad absoluta. Puede sentirse


  insegura o incómoda por eso en algún momento.


  Eso era verdad y en ningún momento había pensado en ello antes. Me gustó que


  Adrián pensara así y me gustó creer que realmente era así. Le di un beso a Adrián,


  dejé mi bolso y mi chaqueta en el sofá y fui hacia el baño. Había una ducha muy grande. Estaba claro que Adrián no había escogido al azar esa habitación. ¿Habría hecho algún trio más allí? Eso daba igual, ahora. Vi a Mónica debajo del agua. Se


  giró a mirarme y sonrió.


  —¿Vienes a acompañarme?


  —Sí.


  Me desnudé y entré en la ducha. Decidí que llegados a ese punto no podía ser una


  mojigata: estaba claro lo que hacíamos allí, estaba claro que nos atraíamos y estaba


  claro que todos lo sabíamos. Cogí un poco de jabón y me limpié. Aclaré mis manos


  y cogí un poco más de jabón. Esta vez, posé mis manos en el cuerpo de Mónica, acariciando sus hombros y deslizando mis manos hasta llegar a sus pechos. Eran unos pechos firmes, operados, recordé. Era la primera vez que tocaba unos pechos operados. Bueno, era la primera vez que tocaba unos pechos y punto. Sus pezones


  estaban erectos. Mónica me cogió por la cintura y me acercó a ella. En seguida puso


  sus labios en mis pezones haciendo que reaccionaran y se volvieran firmes y erectos. Seguí acariciándola por los hombros y levanté mi cabeza cerrando mis ojos por la excitación de la situación. De pronto noté una mano que se posaba en mi hombro y otra en mi nalga. Era Adrián. Ahora el espacio era más pequeño, pero aquello no nos molestaba a ninguno de los tres.


  Mónica se percató de la presencia de Adrián y se levantó. Adrián pudo


  contemplar a Mónica desnuda como yo lo había hecho. Estuve segura que aunque él


  me dijera que los pechos grandes no eran su estilo, ver ese cuerpo atlético, joven,


  delgado y con grandes pechos le pareció una imagen de lo más erótica, como me lo


  parecía a mí. Levanté uno de mis brazos hacia atrás y pasé mi mano por el cuello de


  Adrián. Él me mordió un dedo y luego lo lamió. Su lengua revoloteaba por mi dedo


  mientras empezaba a notar como Mónica posaba su mano entre mis piernas.


  Estar entre dos cuerpos que me tocaban era una gozada. En lugar de sentirme usada, me sentía el nexo de unión entre ellos, la razón de ese encuentro. Pensar eso me dejó más excitada. Abrí mis ojos, y acerqué mi cabeza hacia Mónica. La besé con deseo, quería que notara que me gustaba que estuviera allí. Mónica me correspondió y metió sus dedos entre mis labios llegando por fin a mi paciente clítoris.


  Jadeé sin poder evitarlo y entonces Adrián me agarró con fuerza hacia él. Eso descompensó a Mónica que se le escaparon de los dedos. Dejé de notar ese placer creciente pero noté la polla de Adrián dura entre mis nalgas, cosa que también me


  excitaba. Adrián aprovechó aquel momento y alargó la mano haciendo que Mónica


  se acercara hasta tocarnos cuerpo a cuerpo. Ahora sí estábamos los tres juntos.


  Entonces pensé en las palabras de Adrián y decidí dar protagonismo a Mónica. Me


  deslicé hacia abajo, y agarré con una mano el miembro duro de Adrián y empecé a


  moverlo. Con la otra, pasé entre la vagina de Mónica. Estaba totalmente depilada.


  Miré sin pudor. Tenía la piel más oscura que yo, y sus labios interiores eran más grandes que los míos. Pero resultaba muy bonito. Mónica gimió cuando moví un poco los dedos pero pronto me percaté que tocarla desde ese ángulo era mucho más difícil de lo que pensaba. ¡Tocar a una mujer era más complicado de lo que parecía!


  Intenté ser suave y observar sus reacciones para ver cómo lo hacía y se le gustaba. Levanté la mirada hacia arriba y vi que Adrián y Mónica se estaban besando y que Adrián le pellizcaba los pezones. Sin dejar de tocarla, empecé a lamer la terrible erección de Adrián lo mejor que sabía. Oí que Adrián jadeaba y gemía, eso me gustó, seguía teniendo el control de ese hombre. Al menos un poco… Adrián me cogió y me hizo levantar.


  —Princesa, me encanta lo que me estás haciendo, pero te pediría que lo hicieras


  igual pero en la cama.


  —Me parece muy bien.


  Salimos de la ducha y nos secamos bastante rápidamente. Adrián salió el


  primero, y cuando Mónica y yo fuimos hacia la cama vimos que Adrián había adecuado las luces poniéndolas tenues y que había música. Su IPhone estaba colocado en la cadena de música de la habitación. Decididamente, había hecho algo antes en esa habitación, lo tenía demasiado controlado. Cuando pasé por delante de


  las copas, bebí un poco.


  —Princesa, túmbate en la cama.


  Adrián me daba una orden delante de Mónica. No me importó lo más mínimo


  ser obediente. Reclinada en el cabezal de la cama vi que Mónica bebía de su copa con total tranquilidad.


  —Y ahora Mónica, tus deseos se van a cumplir: antes me has dicho que te morías de ganas de comerle el coño a Carla. Adelante.


  Mónica dejó su copa y se estiró en la cama, poniendo su cara cerca de mí. Abrí


  bien las piernas y ella pasó sus manos por mis muslos hasta llegar a mi vagina. Me


  miró un momento y pude ver los ojos de placer y de ansia. Me guiñó un ojo y empezó a lamerme sin prisa, saboreando mi sexo. Adrián vino hacia mí y me dio un beso.


  —Estáis preciosas.


  Pasó su pierna por encima de mí y su miembro erecto quedó encima de mi cara.


  Lo cogí y empecé a lamer. No me concentraba del todo, porque las caricias de Mónica me sobrecogían con pequeños espasmos de placer. Adrián me miraba con deseo y a veces se mordía el labio. De vez en cuando giraba la cabeza porque le gustaba ver la imagen de Mónica lamiéndome. Mónica me estaba dando placer. Era mucho más suave que Adrián, más delicada. Pero se notaba que conocía el cuerpo


  de una mujer.


  Estuvimos un rato así, de hecho, no sé decir cuánto. Sólo sé que Mónica no me


  dejó hasta que me corrí. Puede que tardara un poco más de lo habitual, pero entre


  que no estaba habituada a sus caricias y que hacía otra cosa a la vez me costó un poco. Adrián empujó su pene hasta el fondo cuando me corrí con fuerza y eso me excitó un poco más. Estaba extasiada, pero quería más, mucho más.


  Me quedé jadeando y Adrián y Mónica se recolocaron. Como si entendieran mi


  situación me dejaron tranquila unos minutos y se pusieron a jugar entre ellos.


  Delante de mí tenía a Adrián lamiendo los senos de Mónica y ella tocando su miembro con las manos. Adrián la giró con maestría y Mónica quedó tumbada a cuatro patas. Adrián la agarró por la cintura y chocó contra ella como un juego, sin entrar. Le dio una palmada en la nalga y Mónica gimió. Nunca hubiera imaginado


  que en un primer encuentro así se desataran tanto… Realmente yo no había


  experimentado mucho en mi vida…


  Adrián se separó y cogió de la mesita de noche un preservativo que se colocó rápidamente. Más recuperada decidí meterme en medio de aquel juego. Me puse al lado de Mónica y le acaricié los pechos. Adrián se volvió a colocar a su lado y esta


  vez sí, entró dentro de ella lentamente. Mónica dejó escapar exhalaciones de placer


  y levantó su cabeza. Su larga melena mojada se le pegaba a la espalda resultando una imagen muy sexy. Me quedé atontada mirando la cara de Adrián, cómo le cogía la cintura, cómo cerraba los ojos… Adoraba esa expresión en su cara. Pero Mónica


  me tiró de la mano sacándome de ese embrujo y reclamando mi atención. Me acerqué a ella y nos besamos. Para poder hacerlo tuve que ponerme a cuatro patas también.


  De pronto noté como unos dedos entraban en mi vagina. Adrián nos penetraba a


  las dos con armonía.


  Adrián jugó bien su papel, no se corrió hasta que las dos nos habíamos corrido


  varias veces. Bueno, al menos yo… No sé cuánto rato estuvimos follando. Era una


  danza sin prisa, sin palabras, la música del deseo y de la lujuria nos guiaban y en ningún momento noté que nadie se quedara fuera ni apartado: todos habíamos cuidado de todos.


  La verdad es que Mónica me atacó más a mí que yo a ella. Bueno, era mi primera vez, no me sentía cómoda ni segura para hacer bien según qué cosas la verdad… Pero lo disfruté.


  Cuando dimos por terminada la actividad nos tumbamos los tres en la cama con


  la respiración alterada. Adrián, como de costumbre, se giró me dio un beso y se levantó. Adrián nos acercó una copa llena a las dos. Bebí todo su contenido de golpe, realmente estaba sedienta. Me sentía tranquila, contenta por haber hecho una fantasía realidad.


  —Bueno, esto ha estado muy bien —dijo Mónica.


  —La verdad es que sí —contestó Adrián.


  —Me alegro de haberos presentado.


  —Sí, me lo creo. Carla, nunca hubiera imaginado que te pudieras llegar a correr


  tantas veces. Me das envidia chica, yo cuando me corro una vez me quedó


  planchada. Ya me dirás cómo lo haces…


  —No sé cómo —dije sonriendo—, solamente sé que lo paso bien.


  —Yo ya le he dicho mil veces que no se da cuenta del potencial sexual que tiene.


  Es una de las cosas que me llamaron la atención de ella.


  —La verdad es que la primera vez que la vi también pensé que era un trueno seguro. Brindo por ella.


  Mónica levantó su copa y pegó un trago. Adrián estaba delante de la cama desnudo. Me sorprendía esa naturalidad con la que andaba por la habitación. Había que estar muy seguro de uno mismo para actuar de ese modo. En realidad, era coherente. Acabábamos de revolcarnos los tres, lo habíamos visto y tocado todo.


  Era yo la que tenía un extraño pudor.


  —Si me permitís, voy a ducharme. Ahora mismo vuelvo.


  Adrián dejó su copa y se fue al baño. Mónica se estiró y respiró hondo.


  —Me alegro que me anularan la cita esta tarde. Lo he pasado muy bien. Me habéis hecho sentir una más.


  —Has sido una más.


  —Bueno. Ahora os dejaré solitos. Me visto y me largo.


  —No hace falta que te vayas tan deprisa. —Mónica ya se había puesto de pie.


  —No te lo tomes mal. Ya te he dicho que me quedo planchada después de un orgasmo. ¡Imagina dos! Te digo de corazón que quiero ir a mi casa, ducharme y dormir profundamente. Aprovechad la habitación vosotros.


  Mónica se puso de rodillas andando en la cama hasta llegar a mí. Me dio un beso


  cariñoso y lento, gozando de mis labios enrojecidos.


  —Me lo he pasado muy bien, de verdad. Espero verte pronto y veros a los dos


  alguna otra vez.


  —Lo mismo digo. Cuando quieras comemos.


  —Te tomo la palabra. La semana que viene, en mi día libre.


  —De acuerdo.


  Adrián apareció con una toalla en la cintura. Qué guapo estaba así…


  —Bombón, le decía a Carla que me voy. Me ducharé en mi casa, relajada y me


  dormiré al momento. —Se acercó a él y le dio un beso en la boca rápido—. Muchas


  gracias por todo. Estás hecho todo un seductor. Ha sido un verdadero placer conocerte.


  —Lo mismo digo. Si quieres te acompañamos.


  —No hace falta, de verdad. Seguro que hay taxis en la puerta.


  Mónica se fue al baño a vestirse. Adrián me sonrió y me miró con dulzura. Me


  lo volvería a comer entero…


  —¿Un jacuzzi? —me preguntó bajito con complicidad.


  —Gran idea.


  Cuando Mónica salió Adrián ya estaba vestido y yo todavía no. Claro, mi ropa


  seguía en el baño y no había querido molestar. Fui rápidamente al baño escondiendo


  mi vergüenza a mostrarme desnuda como podía y me puse el vestido rápido. No me


  puse ni los sostenes. Ya estaba lista. Ventajas de ir sin ropa interior… Salí y los encontré hablando de coches. ¿Coches? Había oído bien… Mónica se quería comprar uno y le estaba contando a Adrián sus opciones.


  —Así que no sé qué hacer. Volveré a mirarlos los dos otra vez.


  —Debes estar segura. Personalmente te diré que soy un amante de los


  descapotables y de la marca Mercedes.


  —Me queda clara tu recomendación. Bueno, creo que la Princesa ya está lista.


  Aunque me repita: muchas gracias por todo a los dos. Sois encantadores.


  —Gracias a ti. Espero volver a verte. Ya sabré noticias de ti por Carla.


  Mónica se despidió muy cariñosa: nos dio un abrazo y un beso a los dos. Parecía


  mentira pensar que una hora antes nos estábamos besando otras cosas… ¿Es que mi


  mente se había vuelto calenturienta y se me repetían las imágenes? ¿A partir de ahora siempre sería así con Mónica? Cuando Adrián cerró la puerta cogió su walkie y apretó un botón.


  —La señorita que baja quiere un taxi. Que la carrera la facturen al Hotel. —Se


  aproximó a mí y me cogió por la cintura agarrándome. Me dio un beso y apartó el


  pelo revoloteado de mi cara—. ¿Sigue apeteciéndote ese jacuzzi?


  —Mucho. Pero… Me muero de hambre.


  —La verdad es que yo también tengo un poco de hambre. Son las cuatro de la


  mañana. No sé si debemos ir a dormir o seguir despiertos.


  —¿Las cuatro? Dios mío… Qué descontrol…


  —No te importaba la hora mientras Mónica te lamía.


  Le di un golpe y se puso a reír. Nos fuimos al apartamento y asaltamos la comida. Adrián no tenía precisamente demasiadas cosas; pero tenía una caja con un surtido de galletas que nos calmó la barriga. Luego nos metimos en el jacuzzi.


  —Lo has disfrutado. Lo he visto.


  —Tú también —contesté yo.


  —Claro, pero tú tenías algún reparo hace unos meses. Y sin embargo, has


  sabido moverte entre ese mar de tres como si no fuera la primera vez que lo haces.


  ¿Seguro que no lo habías hecho antes?


  —No, nunca. ¿Por qué te mentiría? Lo que pasa es que a tu lado me enciendo, me llevas por donde quieres… No sé si es bueno que te diga esto. —Empezaba a arrepentirme de lo que había dicho. No era bueno que supiera que estaba tan entregada a él.


  —Me gusta saberlo. Pero volviendo al tema: Mónica realmente te deseaba.


  —Ella me contó que es bisexual, pero que le gustan más las mujeres. Supongo


  que eso ha influido.


  —Pues me parece muy bien.


  —No has querido que supiera que el Palladium es tuyo.


  —No. No me gusta decirlo de buenas a primeras.


  Claro, me acordaba perfectamente. A mí tampoco me lo dijo. Aunque sí me


  subió a su apartamento.


  —¿Esa habitación es tuya?


  —Es una habitación más del Hotel.


  —Bueno, pero quiero decir, la has usado algunas veces para hacer… cosas.


  —¿Te refieres a sexo? —A veces me olvidaba de la claridad de Adrián.


  —Sí, tríos, o lo que sea.


  —La verdad es que sí. Cuando no quiero mostrar mi apartamento voy allí.


  Bueno, iba. Ahora ya no tiene sentido. Si nunca me quieres preparar una sorpresa,


  ya sabes la habitación 75.


  —Tomo nota. —El subconsciente le había traicionado… Decidí no hacer caso


  de aquello.


  —Te estás volviendo una loba. —Se acercó y me dio un mordisco en el cuello.


  —No, sigo siendo una princesa inocente. Ya me gustaría a mí sorprenderte…


  —Lo haces continuamente. Hoy mismo. Más allá de haber hecho un trío, que ha


  estado muy bien; he de reconocer que tenías razón: el sexo con sentimiento es mejor. —Ahora sí que la pequeña equivocación de antes no tenía ningún sentido—.


  Es decir, he hecho tríos y este sin duda ha sido el mejor. No es porque no haya hecho animaladas o cosas brutales en los otros. Algunos fueron más largos, más activos,… Pero ninguno con las sensaciones de hoy. Verte gozar con otra mujer, más allá de la típica fantasía, me ha dejado fascinado. Verte con esa soltura, ver que mi Princesa tiene ese lado salvaje me hace sentir afortunado y maravillado de que seas mía.


  —Con estas palabras me desarmas absolutamente. Harás que me ponga roja…


  —Es la verdad Carla.


  —Yo he de reconocer que me lo he pasado muy bien. No haría esto con


  frecuencia, pero la verdad es que añade un punto especial.


  —Por fin me entiendes: no se trata de que no me gustes ni nada de eso. Se trata


  de compartir una experiencia más. Tú eras mi centro, ha sido especial por ti. Y esta


  experiencia ahora no hace que me desees menos o ya no te guste, ¿verdad?


  —No, claro que no.


  Adrián me besó. Decidimos salir dada la hora y nos metimos en la cama. Antes de


  caer en un profundo sueño pensé que Adrián tenía un poco de razón. Pero ¿y la atracción por Mónica? ¿No eran esos juegos un poco peligrosos? ¿Y si un día alguno de los dos sentía más que una pasajera atracción por un juego con alguien?


  El cansancio venció mi mente y me dormí profundamente en un sueño tranquilo y


  relajante.
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  Me costó todo el miércoles recuperarme de la juerga del día anterior. Esa noche


  cené con Diana y Anna. Había prometido dedicar tiempo a mis amigas y quería cumplirlo. Había dejado a Adrián por la mañana y sólo nos habíamos comunicado al mediodía con una llamada. Lo echaba de menos. Obviamente no le mandé ningún


  mensaje contándoselo porque me pareció demasiado “rosa” y no quise agobiar.


  Pero me moría de ganas de saber de él.


  Diana me contó más sobre su nuevo ligue permanente. Empezaban a verse entre


  semana y para ella eso era nuevo. Se la veía feliz y según me dijo estaba muy satisfecha en todos los sentidos. Anna estaba como siempre, con su vida ordenada y ahogada por el trabajo. Esa noche dormí sola, en mi apartamento. Una sensación extraña y poco agradable me invadió por la noche. No podía dormir. Me había acostumbrado a tener a ese hombre a mi lado y ahora la cama parecía demasiado grande. Le mandé un mensaje de buenas noches a Adrián contándoselo, pero no obtuve respuesta. Eso me inquietó pero siguiendo mi cautela, no quise ser agobiante.


  El jueves, mucho más recuperada, me fui a trabajar temprano. Me daba un poco


  de reparo ver a Julián por si Mónica le había contado algo. Pero la clase fue como


  siempre y no me preguntó nada de nada. Esa tarde fui al médico. Las pruebas revelaban que ya estaba en plena forma. Cogí aquel informe y me lo puse en el bolso para enseñárselo a los dos hombres de mi vida. A ver si una vez por todas me dejaban tranquila.


  Sin darme cuenta Julio terminó. El último jueves de Julio era mi última clase de


  baile con Julián. Durante el mes de agosto cerraban por vacaciones como casi todo


  en la ciudad. Disfrutamos mucho porque decidimos bailar sin más como si fuera un


  sábado cualquiera, eso sí: bailes de salón. De hecho, lo que más bailamos fueron bailes latinos. Era un tipo de baile que me costaba un poco y ahora que empezaba a pillarle el ritmo disfrutábamos mucho. Nos prometimos que nos veríamos alguna de esas noches calurosas para bailar y nos dimos un abrazo enorme como si no nos fuéramos a ver en mucho tiempo.


  El calor de la ciudad en Agosto era insoportable… Pero Adrián tenía el


  Palladium a tope y tenía que controlarlo todo. Me dijo que pretendía tomarse algunos días para nosotros. La verdad es que el plan me iba muy bien, porque yo también tenía más trabajo en Julio que en Agosto. Era mucho mejor para mí no faltar en Julio. La mayoría de noches nos veíamos y siempre acabábamos durmiendo juntos. Me sentí en pareja, haciendo cosas de pareja como ver pelis acurrucados, leer uno al lado del otro o preparando la cena mientras hablábamos.


  Me sentía feliz, me sentía llena. No nos apetecía salir de fiesta, no nos apetecía ver a gente. Éramos él y yo, en nuestro mundo, con nuestros juegos cargados de erotismo y a la vez con una armonía en el día a día que me dejaba relajada. Mi Señor Penetrante aparecía de vez en cuando y me dejaba sin palabras y exhausta, pero muy feliz.


  Algunos sábados mientras Adrián trabajaba yo me iba a pasear, tomarme una


  horchata tranquila empapándome de los estilos urbanos, como siempre había hecho.


  Me parecía mentira que Adrián y yo lleváramos tan bien nuestra relación, lo que empecé con miedo se estaba convirtiendo en una roca sólida donde apoyarme. No hablábamos del futuro, pero vivíamos el presente con energía y ganas. Y eso a mí


  me parecía bonito, nos conocíamos cada vez más.


  Bailamos, bailamos muchas noches. En esa habitación reformada y borrábamos


  antiguos recuerdos de su pasado para dejar huella de bailes llenos de pasos eróticos


  de tangos sublimes. Esa habitación era como nuestro corazón, latía con nosotros, era nuestro mundo particular, algo que compartíamos entregándonos del todo.


  Siempre acabábamos encendiéndonos, no había manera de bailar más de cuatro


  canciones. El baile nos llenaba de fuego.


  Al mediodía Adrián llamó. Su amigo de la infancia, por lo que entendí su mejor


  amigo, estaba en la ciudad. Apareció por sorpresa y Adrián me notificaba que iría a


  cenar con él.


  —Me gustaría que lo conocieras. Bueno, de hecho quiero que él te conozca a ti.


  —Pues cuando quieras.


  —Si a ti te parece bien, cenamos con él pasado mañana. No creo que se quede en


  la ciudad mucho tiempo.


  —Me parece muy bien.


  —Gracias. ¿Quieres ir al teatro mañana? Me han enviado dos entradas.


  —Vale.


  —Si me necesitas ya sabes dónde encontrarme. ¿Harás algo esta noche?


  —Pues no lo sé.


  —De acuerdo preciosa. Hablamos luego.


  Bueno, se me presentaba un día y medio sin Adrián. La tarde fue tremendamente


  lenta y hastiosa en la tienda. Le había dado fiesta a Rebeca las dos primeras semanas del mes. Pero me puse a pensar y decidí que era absurdo estar ahí cada día. Una cosa era que me encerrara en el almacén para trabajar, pero estar en la tienda era perder


  el tiempo. Entraban dos o tres personas al día. Decidí llamarla y decirle que se tomara todo el mes de vacaciones. Obviamente la noticia le pareció fantástica.


  No pude aguantar toda la tarde ahí y me encerré en el almacén a fabricar nuevos


  modelos. La verdad es que entre el mes pasado y las casi dos semanas que llevábamos de éste había hecho muchos modelos. Mi tranquilidad personal me dejaba creativa y productiva a unos niveles que nunca había visto en mí.


  Llamé a Diana por si quería cenar. Entre que yo me pasaba el día en el Palladium


  y que ella tenía ese misterioso nuevo novio que no conocía no nos veíamos nunca.


  Y tampoco pudo ser aquella noche. De hecho ni me contestó al teléfono. Me mandó


  un mensaje cuando yo ya estaba delante de una película en el sofá diciéndome que


  estaba fuera y sin mucha cobertura. Eso sí, me mandaba muchos besos y me decía


  que me quería. Estaba feliz.


  Al día siguiente pensé en irme a la playa. Pero no quería ir a la de la ciudad, me


  hubiera gustado largarme, pero no tener coche era un problema. Demasiado calor


  para coger el tren, me daba pereza. Irme a la piscina del Palladium, aunque Adrián


  me había dicho que lo hiciera cuando quisiera no me apetecía. Pasé el día muy aburrida y pintándome las uñas y arreglándome.


  Adrián llamó a media tarde. Quedamos que me recogería a las nueve. Llegó


  puntual como siempre. Estaba muy guapo con unos vaqueros negros y una camisa negra. Yo me decanté por un vestido largo plisado con tirantes cruzados de color azul. Adrián pasó su mano entre los pantalones y mi culo.


  —Veo que sigues haciéndome caso.


  —Pues claro. Sin ropa interior.


  —Así me gusta. Al final de la noche te diré otra cosa que quiero que hagas. —Mi


  Señor Penetrante estaba conmigo. ¿Por qué me gustaba tanto verlo en esa actitud?


  La obra estuvo muy bien. Era una obra cómica sobre las amistades y los enredos


  que se producían durante una cena. Decidimos ir a picar alguna cosa cerca del teatro.


  —Así que tu amigo está en la ciudad.


  —Sí. Siempre me hace lo mismo: aparece por sorpresa. Max es un espíritu libre.


  No quiere ataduras, no las ha querido nunca. Seguro que por eso viene ahora, es cuando más vacía está la ciudad.


  —Entiendo por qué sois amigos…


  —Puede que este sea un factor que ayuda. Pero Max es mucho más radical que


  yo. Te lo aseguro. De pequeño le costaba mucho aceptar las órdenes del colegio.


  Siempre estaba castigado. Era muy divertido ir a clase con él. Sus padres lo mandaron un año a un internado en Inglaterra a ver si mejoraba la actitud. En enero ya volvía a estar en el colegio. Lo echaron. Era y es incorregible. Al final sus padres lo aceptaron como es.


  —Todo un personaje.


  —Sí, un gran personaje. —Adrián dibujó una sonrisa y puso ojos de recordar viejas aventuras con él.


  —Cuéntame más. Me gusta saber de ti.


  —De acuerdo. Una vez nos escapamos de clase por la ventana. Nos fuimos a comprar golosinas y nos quedamos toda la mañana en un parque jugando. Se nos pasó la hora. Sólo pretendíamos irnos un par de horas y cuando nos dimos cuenta, ya habían pasado cinco. Nos cayó una buena reprimenda. Lo que pasa es que Max es


  muy simpático y sabe ganarse a la gente. Mi madre siempre se alegraba de verlo.


  —Y supongo que toda la juventud también la habéis vivido juntos.


  —Sí. Empezamos a salir por la ciudad juntos. La verdad es que hemos hecho muchas locuras.


  —¿Locuras de todo tipo?


  —De todo tipo.


  Por mi cabeza pasó la imagen de dos jóvenes traviesos en una discoteca


  embaucando a jóvenes eclipsadas por dos personalidades arrolladoras. Qué peligro


  debían de tener….


  —Sé lo que estás pensando. Y sí.


  —No he dicho nada.


  —Sé que te estás preguntando si hemos hecho locuras sexuales juntos.


  —Bueno, no vas mal encaminado. Os he imaginado en alguna noche de juerga.


  —Eso era salvaje. A veces nos encaprichábamos de alguna chica o de varias.


  Más de una vez habíamos acabado envueltos en orgías.


  —¿Es como tú? Quiero decir… sexualmente.


  —Bastante similar. Al menos lo que yo he visto. Pero tenemos estilos diferentes.


  —¿Y cual es tu estilo Señor Penetrante?


  —Soy más paciente. ¿Alguna queja?


  —Ninguna. La verdad es que me estás dando ganas de conocerlo…


  —Espero que no en todos los sentidos Princesa.


  —Vaya, vaya… Es eso un poco de celos? —le dije sonriendo.


  —Se aloja en el Palladium. Siempre que viene. Lo conoce a la perfección. Y los


  trabajadores también lo conocen. Siempre me lía alguna… A ver qué hace esta vez.


  —Estaba claro que no quería hacer más referencias a ese pequeño sentimiento de celos. No me molestó lo más mínimo, al contrario, me pareció encantador. Decidí no insistir en hacerle reconocer que había sentido un poco de celos, con saberlo me


  bastaba.


  —¿Y a qué se dedica?


  —Se compró una isla y montó un resort con bungalows. Vive de eso y de rentas


  de sus padres. Sus padres ya están mayores, por eso viene aquí de vez en cuando. Un


  par o tres de veces al año.


  Claro, así uno podía ser libre. Hace falta tener tiempo y dinero para hacer ciertas


  cosas… Ese hombre parecía ser un torbellino. Ahora estaba un poco asustada por conocerlo. Aunque Adrián me viera encantadora yo podía parecerle un poco blandengue y tonta. Quería causarle buena impresión porque era un amigo de Adrián, de hecho el único amigo que yo supiera a parte de mi amiga Cleopatra…


  —¿Le has hablado de mí?


  —Claro.


  —¿Y qué ha dicho?


  —Que quiere conocerte. Lo pasaremos bien.


  ¿En qué sentido lo decía? No lo sabía. Seguro que no en un sentido absoluto, por


  eso tenía algo de celos. Bueno, mejor no pensar en ello. Una idea asaltó mi cabeza:


  ¿conocía Cleopatra a Max? Decidí ser directa y preguntarlo.


  —¿Sonia lo conoce?


  —Sí.


  —Oh…


  —Sí, acabamos en una noche loca. Así ya no te formulas más preguntas. —Así


  que no sólo la conocía sino que la había catado—. Princesa, has sido muy obediente


  respecto a mi orden. Empiezo a creerme que realmente confías en mí y quieres ser


  mía en nuestros juegos.


  —Quiero serlo. —Adrián me informaba de algo tan importante y luego me


  cambiaba el tema…


  —Bien. Pues ahora te voy a dar otra orden: durante una semana siempre que te


  lo ordene, te masturbarás hasta llegar al orgasmo.


  —Eso me gusta.


  —Me alegro. Eso no quita la orden anterior: aún quiero que vayas sin ropa interior.


  —¿Puedo confesarte algo?


  —Claro. De eso se trata, de que nos contemos las cosas.


  —Bien. Es que me cuesta un poco decirlo… A ver, el caso es que creo que me


  ves frágil o que sin darte cuenta has cambiado un poco. Quiero decir —No me estaba explicando nada bien—, que antes de que decidiéramos separarnos, eras más transgresor conmigo. En fin, que me parecía que traspasabas más límites.


  —Vaya, vaya… Conocí a una chica inocente que se fue de mi apartamento


  porque le di cuatro azotes y ahora esa misma chica me dice que necesita más.


  —No, no. No es eso. Es que me explico muy mal. —Soplé sonriendo. Tampoco


  quería que se pensara cosas extrañas—. Lo que quiero es saber si no lo haces porque me ves diferente.


  —A ver hay varias cosas que tener en cuenta. Lo primero, es que has pasado por


  una experiencia traumática. La paciencia es la mejor aliada para que lo superes. Por


  lo que me dices veo que lo tienes superado, cosa que me hace muy pero que muy


  feliz. —Ahora me parecía que había actuado como una obsesa o una adicta. Tenía más raciocinio él que yo… —. Luego, también tengo en cuenta que me dijiste con mucho acierto por la comparación, por cierto, que la esclavitud tardó años en desaparecer. Respeto tu tiempo. Nada más.


  —Te lo agradezco. Realmente tienes razón, es que me preocupaba que pensarás


  que no soy capaz o que me iré o qué sé yo.


  —No he terminado. —Qué serio se había puesto al decir aquello…—. Lo más


  importante para mí es que desees lo que quiero hacerte. Y tú, Princesa, reaccionas


  como pensaba: si aflojo un poco, me pides más. Ahora sé que estás deseando traspasar límites. Te dije que quería explorar tus límites contigo. Y eso es lo que hago. Por otra parte, me alegra que me hayas dicho esto: me confirmas que me cuentas lo que sientes.


  —Vaya… O sea que hay una parte de respeto y comprensión y otra que es un juego o una provocación.


  —Exacto.


  —Eres muy travieso… Pero me gusta.


  —Conclusión: tomo nota de sus peticiones. —Me miró con profundidad,


  dejándome claro que su inactividad relativa no era fruto de nada más que una pausa


  controlada. Pero también leía en sus ojos un deseo de avanzar. Notar al Señor Penetrante ante mí con aires de perversión me dejó vibrando por dentro y con ganas de entregarme a él más.


  Adrián cambió de tema radicalmente otra vez, como ya iba siendo una


  costumbre o una táctica que ya conocía que me descolocaba y rompía mi cadena de


  pensamientos. Compartimos un postre de chocolate y nos fuimos al Palladium.


  Aquella noche no hubo sexo. Hubo dos personas leyendo una al lado de la otra como una pareja cualquiera. Por mis adentros esperaba que en cualquier momento Adrián me diera la orden y me tuviera que masturbar o que se lanzara encima de mí.


  Pero no lo hizo. Cuando cerramos las luces me cogió anclándose a mí. Recordé la


  primera vez que noté ese brazo rodeando mi cintura y metiendo la mano entre mi


  piel y la sábana. Suiza… Qué bien lo pasé allí… En todos los sentidos. Deseaba ver


  más al Señor Penetrante.


  A la mañana siguiente nos duchamos y desayunamos juntos. Adrián estaba


  fresco y el sol que entraba por la ventana le iluminaban los ojos de una manera especial que lo hacían aún más cautivador. Me pregunté si él también pensaba en mi de ese modo a veces.


  —Princesa, no sé lo que piensas, pero pones cara de placer.


  —En tus ojos. Son espectaculares.


  —Gracias. Iremos a cenar al Cinderella. Así de paso Max lo ve. ¿Quieres que mande a alguien a buscarte?


  —No, ya iré yo. Primero pasaré por mi casa.


  —De acuerdo. Me voy. He quedado con los abogados en diez minutos en el


  vestíbulo. ¿Quieres que le de recuerdos a Guillermo? —dijo con una sonrisa burlona.


  —Muy gracioso. Obviaré tu comentario.


  —Por cierto —dijo mientras se ponía de pie-—, ten el móvil a mano.


  —¿Pasa alguna cosa?


  —Puede.


  Me dio un beso y se fue. Me quedé con el rastro de su perfume en la habitación y


  pensando que su cabeza planeaba alguna cosa. Desde ese momento estuve esperando


  ansiosa que una orden invadiera mi tiempo. Pasé la mañana mirando el teléfono cada diez minutos. Nada, ni un mensaje. Ese día sí decidí bañarme en la piscina del Palladium, pero me di cuenta de que no tenía un bikini… Así que otra vez para casa.


  Decidí ir a mirar cuatro tiendas de camino pero no aguanté mucho por el calor. Me


  di por satisfecha porque encontré un bikini blanco precioso de rebajas. En cuanto llegué a casa me duché y me preparé una ensalada fresca. Mientras comía un mensaje de Adrián llegó. Casi me atraganto de la expectativa: “Buen provecho Princesa. Tengo ganas de verte. Pienso en ti…”


  Por una parte me desilusioné al ver que no me decía nada. Mi sangre acelerada


  recobró su cauce y me dispuse a contestar:


  “Buen provecho a ti también. Yo también pienso en ti… Mucho.”


  En ese momento me sentí mal por no estar contenta de haber recibido noticias de


  Adrián. Él pensaba en mí, sólo que no de la manera que yo esperaba… ¿O estaba jugando? Entonces lo entendí. Era un juego. Me había tenido toda la mañana pendiente y excitada. Eso era lo que quería y lo había conseguido. Me encendí al entender que a veces las ideas o las expectativas superan el morbo y las ganas del otro más que una acción directa. Y seguro que el hecho de no tocarme por la noche


  se debía a lo mismo. Pues bien, me haría la inocente. De ese modo, a lo mejor pasaba a la acción. Empezaba mal el plan con ese mensaje que le había mandado.


  No recibí nada más. Era la prueba que necesitaba. Yo también jugaría. Mi yo rebelde salía en escena para desconcertarlo. Pero eso sería un secreto, claro. Me guardaba mis tácticas para mí. Debía desconcertarlo, hacerme la ingenua con algunas cosas que lo provocaran… Otra vez me sentía excitada, pero esta vez por averiguar si mi juego tendría algún efecto. Pasé la tarde mirando tendencias en internet, empapándome de moda, de novedades y de tejidos.


  A media tarde recibí un mensaje de Adrián. Me decía que a las nueve estarían en


  el Cinderella. Decidí no contestar. Me duché, perfumé mi cuerpo entero y me planté


  delante del armario. ¿Qué me ponía? Por una parte quería impresionar a Adrián.


  Quería que se sintiera orgulloso de presentarme y que me deseara, era parte del juego. Por otro lado, tampoco quería parecer algo que no era. Pensé que Max conocía a Cleopatra. Las comparaciones son odiosas… Decidí primero que debía vestir unos tacones de vértigo. Ya tenía los zapatos. Y me vino la inspiración: el vestido de seda morado del día que me conoció. Era perfecto, la inspiración del Cinderella, un conjunto acorde con nuestra historia.


  Me maquillé un poco, me pinté la ralla negra y puse un poco de rímel en mis pestañas. conservando mi aspecto inocente. Por una vez me sentía orgullosa de mis aires cándidos. Entonces se me ocurrió una cosa: ponerme ropa interior. Haría ver


  que era un descuido pero en realidad me moría de ganas de ver qué hacía si no cumplía una de sus órdenes…


  Diana me lanzó un piropo cuando me vio que agradecí profundamente sin


  saberlo ella. Hoy quería sentirme guapa y especial.


  A las nueve menos cinco salía de casa para buscar un taxi. En un par de minutos


  encontré uno. Cuando le dije la dirección oí como mi móvil sonaba. Era Adrián. No


  contesté, aunque me costó un esfuerzo titánico. Sonreí mirando a la calle orgullosa


  de mis planes de ignorancia y desobediencia. Puse mi teléfono en silencio y seguí


  mirando por la ventanilla. Sabía que Adrián estaría impaciente o molesto por mi ausencia. Adrián era siempre muy puntual y no le gustaba que le hicieran esperar.


  Yo me había pasado toda la mañana esperando; ahora que esperara él.


  Al llegar al Cinderella vi a Adrián a lo lejos. Estaban sentados en el piso de arriba, en la esquina derecha. Me acerqué a la mesa y Adrián se levantó. Su mirada lo decía todo: se sentía un poco desconcertado por no haberle contestado o por llegar tarde.


  —Perdonad el retraso, no encontraba taxi —dije sonriendo.


  —Carla, este es Max.


  Max se levantó y se giró. Descubrí a un hombre atractivo. Era un poco rubio, con la piel tostada y claramente expuesta al sol. Tenía una mirada divertida y alegre con unos ojos color avellana un poco verdes. Llevaba una barba de dos días que se veía perfectamente que no dejaba al azar. Llevaba el pelo muy corto. Vestía una camisa azul de lino y unos vaqueros oscuros con un pañuelo alrededor del cuello muy fino de un color azul más oscuro. Aunque pretendía parecer casual en conjunto se


  veía que eso era un estilo provocado y meticulosamente estudiado.


  —¡La famosa Carla! —Me dio un abrazo efusivo—. No te disculpes. Lo bueno


  se hace esperar. Encantado de conocerte.


  —Lo mismo digo. Me han hablado mucho de ti.


  —Espero que bien.


  —Muy bien. —Max no me había soltado todavía.


  —Bueno sentémonos —dijo Adrián—. Si os parece pedimos varios platos, que


  los vayan trayendo y vamos picando todos.


  —Claro Adrián como quieras. —Max no dejaba de mirarme con media sonrisa


  —. Carla parece que vayas de conjunto con el restaurante.


  —Oh, será casualidad —dije mirando a Adrián con complicidad.


  —Bueno, sea como sea estás fantástica. Eres muy guapa. Sí señor. No me


  esperaba menos conociendo a Adrián, pero caramba… En fin, supongo que no hace


  falta que nos preguntemos en qué trabajamos ni esas cosas aburridas que ya nos puede contar Adrián.


  —Me parece bien —dije con diversión. ¡Era un torbellino!


  —Le estaba contando a Adrián que no sé cuando marcharme. Por cierto Adrián,


  tienes el Erizo a punto?


  —Por supuesto.


  —Podríamos salir. Creo que la previsión será fantástica este fin de semana. No


  soporto demasiado estar fuera del ambiente marítimo. ¿La has llevado a navegar?


  —Una vez.


  —Pero bueno Adrián, eres muy malo. Carla, yo no se lo perdonaría. ¿Sólo una


  vez?


  —Creo que no hemos tenido demasiado tiempo libre —dije.


  —Eso no me lo creo. Adrián tiene tiempo cuando quiere.


  —Creo que el problema soy yo. Con mi tienda y mis creaciones… No me queda


  mucho margen para largarme.


  —Pues eso debes remediarlo. Sólo se vive una vez: coge a alguien que te haga el


  trabajo. El lujo es el tiempo libre, para qué se quiere ganar dinero sino, para gastarlo.


  Parte de razón tenía. Prefería ganar menos dinero pero tener más tiempo libre.


  Eso me lo tenía que plantear en serio. Pero ahora no era el momento. Adrián se levantó y fue hacia un camarero. Creo que le estaba pidiendo la cena. Max me ofreció vino.


  —Brindo por vosotros dos. ¿Pero que le has hecho? Está diferente. Mírale…


  —Nada —respondí sonriendo pero muy contenta de su comentario—. Adrián es


  muy suyo, sólo lo acepto como es. Es que de hecho, me encanta como es.


  —Eso dice mucho de ti. Bueno, espero que me vengáis a ver a la isla. Llevo años


  suplicándole a Adrián que venga. Creo que hace seis años o más que no viene. No


  tiene remedio. Lo pasaríamos muy bien allí.


  —Me muero de ganas de verla, de verdad. Seguro que estás muy tranquilo allí.


  —Adrián volvió con nosotros.


  —Adrián, le decía a Carla que tenéis que venir a la isla.


  —Lo intentaré.


  —Qué pesado eres. Ya hablaré yo con Carla. Será la manera.


  Empezaron a traer platos y picamos mientras manteníamos una conversación


  distendida y divertida. Adrián me dio la mano un par de veces y yo le contestaba con


  una sonrisa agradable, manteniendo mi plan de inocencia. Max me pareció muy divertido como me había contado Adrián. En algún momento contaron batallas del pasado y la complicidad entre ellos saltaba a la vista. Max era muy expresivo hablando, gesticulaba mucho y de vez en cuando no controlaba el volumen de su voz y su risa. Sin darme ni cuenta, nos habíamos fulminado dos botellas de vino y ya pedíamos los cafés.


  —Bueno, me lo estoy pasando muy bien. Este local me gusta mucho. Felicidades


  Adrián. Como siempre, tu ojo en los negocios es espectacular.


  —Dentro de nada empezaran a poner música. Podemos tomar una copa abajo si


  queréis.


  —Perfecto. Pero a mí no me detendréis aquí. Quiero vivir la noche de la ciudad


  un poco más.


  —Podemos ir al Odeon —dije.


  —Acepto la propuesta —contestó Max.


  Bajamos a la zona de copas y nos pusimos en una mesa. Max desplegó sus


  encantos con la pobre camarera que nos atendía.


  —Un Cosmopolitan para mí.


  —Un whisky con hielo, Mcallan 12 años con hielo.


  —Yo quiero tu teléfono —dijo Max. La chica sonrío.


  —De eso no tenemos.


  —Pues entonces quiero diez minutos de tu tiempo. Sólo eso. Creo que sino me


  lo das no voy a poder dormir esta noche. A parte de eso, tráeme lo mismo que este


  señor para ahogar las penas por si no me los das.


  La chica sonrío y se fue. Max se la quedó mirando con descaro. A mí en ese momento me pareció divertido, pero por otro lado seguro que la chica se había sentido incómoda.


  —Qué culito tiene… Ya me la puedo imaginar desnuda…


  —Max, hay muchas chicas, no te encapriches de ella. Mejor una que no tenga nada que ver conmigo —dijo Adrián sonriendo.


  —Joder Adrián, ¿la has visto? Es una diosa.


  Cuando la chica volvió Max ignoró los consejos de Adrián y volvió a la carga.


  La chica no decía nada, se limitaba a hacer su trabajo y sonreír. Pero entendí que eso le funcionara a veces. No resultaba grosero ni empalagoso, tenía una gracia especial que poseía cierto encanto. Eso, sumado a que el hombre se cuidaba físicamente y que era bastante moderno… Era una combinación atractiva. Por un momento pensé que era un poco como Diana en su versión masculina.


  Salimos de allí riendo y fuimos al Odeon. Tuvimos que ir andando porque ellos


  tampoco habían venido con coche. Me cogí del brazo de Adrián y seguimos


  andando y hablando hasta plantarnos en la puerta. Adrián pasó su mano acariciando


  mi culo y notó que llevaba bragas. Yo me hice la inocente como si no me diera cuenta de nada. Richard estaba junto al personal de seguridad y tuvo una alegría al vernos. Por los espavientos cuando vio a Max, entendí que se conocían.


  Después de un largo saludo, entramos. Como siempre, estaba bastante lleno.


  Fuimos a una de las barras que daban a la pista y Adrián pidió copas. Sin darme ni


  cuenta Max tiró de mí para llevarme a la pista a bailar. Empecé a bailar con él, era


  muy divertido y no paraba de reír.


  —Veo que también bailas bien. ¿No tendrás una hermana por ahí escondida?


  —No, sólo existe un ejemplar de Carla y créeme, mejor que sea así —dije


  riendo.


  —Lástima.


  En una de las vueltas que me daba vi que Adrián nos miraba. No supe interpretar


  aquella mirada y me incomodó. ¿Por qué me pasaba eso? Era como si no quisiera


  que Adrián pensara que estaba haciendo nada malo, que estaba coqueteando con Max. En realidad era absurdo: ¿si le podía gustar que fuéramos a la cama con otra gente, por qué le iba a molestar que bailara con su amigo? A pesar de eso, mis dudas me convencieron.


  —Vamos a tomar algo Max.


  —Ahora vengo, he visto por aquí otra diosa.


  Lo dejé allí y me fui al lado de mi Señor Penetrante hoy con pose misteriosa.


  —Hola… —le susurré al oído.


  —Hola. No se si hoy estás despistada o me estás provocando continuamente. —


  Mi plan estaba fallando…


  —¿Yo? ¿Por qué lo dices?


  —Llegas tarde por primera vez, no contestas al teléfono y llevas ropa interior…


  Estás siendo un poco mala.


  —Oh… No me he dado cuenta, me he vestido y no me he acordado. Son


  casualidades.


  —No sé si creerte. En cualquier caso, sea a propósito o involuntario, merece cierta atención. —Adrián pasó su mano por debajo de mi vestido hasta llegar a mi entrepierna—. De hecho, creo que me estás provocando. Así que acepto tu


  provocación, con todo lo que conlleva.


  Le besé mordiéndole el labio para provocarlo. Ya casi le tenía deseoso de hacer


  una sesión explosiva de las que tanto ansiaba… Muy lejos de lo que pensaba, Adrián


  cogió su vaso y bebió, así que hice lo mismo. En ese momento Max apareció sonriente.


  —Ya tengo un fichaje. Una pelirroja espectacular promete que esta sea una


  noche divertida. —Max cogió su copa y bebió—. Oye por mí no os preocupéis. Si


  os queréis ir, no pasa nada. Adrián, ya sabes qué es lo que voy a hacer ahora. Así


  que siendo esta vez una cruzada solitaria, no te necesito para nada. Cuando queráis


  os vais. Nos vemos mañana y ya está.


  —Vale Romeo, tranquilo. Nos tomaremos esta copa y luego ya veremos. —Max


  pegó un trago más y levantando sus cejas desapareció entre la gente—. Siguiendo con lo nuestro: me tienes un poco desconcertado, que no descontrolado.


  —No es mi intención, para nada —le dije poniendo cara de inocente.


  Adrián no respondió. Tomamos esa copa sin prisa, hablando de Max y


  fijándonos en lo que hacía de vez en cuando. Nos hacía reír con sus caras y sus movimientos de baile estrambóticos. Era divertido, pero era un poco creído y prepotente a veces con tanta seguridad.


  —¿Echas de menos las juergas con él? —le pregunté.


  —No.


  —A lo mejor un poco. Supongo que es la primera vez que viene y no te vas de


  marcha con él a hacer locuras sexuales.


  —Ahora las hago contigo y me gustas mucho más como compañera de juegos,


  créeme. ¿Quieres que nos vayamos?


  —Depende. —No podía más. Mi plan ya me daba igual. Lo que quería era una noche de sexo con mi Señor Penetrante. Tanto hablar de él y de Max me había entrado una cierta sensación de morbo al pensar en Adrián como un hombre seductor desplegando sus encantos perversos para llevarse a alguna chica a la cama.


  Era extraño, pero debía reconocerlo.


  —¿De qué depende? —preguntó Adrián frunciendo el ceño con curiosidad.


  —De si vamos a follar. Quiero sexo.


  —¿Te encuentras bien? Esa que habla no puede ser la Carla dulce y tímida que


  una vez conocí…


  —Bueno, pues lo siento… —Por un momento pensé que había sido un poco


  grosera escogiendo las palabras y noté como mis mejillas se llenaban de calor. A lo


  mejor me había pasado un poco…


  —No te disculpes. —Oh sí… Mi Señor Penetrante aparecía para regañarme por


  disculparme.


  —Es que te deseo… Nada más.


  —Me alegra oír eso. ¿Y que estás dispuesta a hacer para calmar tu sed?


  —No lo sé… depende.


  —¿Todo depende de algo hoy? Bueno, si depende de algo es que no me deseas


  tanto. —Adrián me miró con esos ojos medio cerrados y penetrándome. Esa frase


  había sido una provocación, lo había entendido perfectamente.


  —Puede.


  —¿Lo ves? Hoy estás decidida a provocarme… Pero me gusta el juego que has


  empezado. Espero que sepas aguantar que yo también juegue…


  —Yo no estoy jugando a nada… —dije medio sonriendo—, sólo me expreso


  con sinceridad. ¿De eso se trata no?


  —Claro, claro. Bueno, me estás mareando. Nos vamos. Punto y final.


  Sonreí. Pensé que no lo estaba haciendo tan mal. Él me había tenido todo el día


  pendiente del móvil, excitada pensando en qué propuesta saldría de su cabecita cuando me llamara o me mandara un mensaje. Y nada. Pues ahora era yo la que le dejaba a medias para conseguir que me diera lo que quería: novedades y excitación.


  Cogimos uno de los taxis que estaban delante de la discoteca. Como siempre, Adrián me abrió la puerta y luego dio la vuelta y subió él. Qué caballero…


  —Al Palladium. —Sacó su teléfono y mandó un mensaje a alguien. ¿Qué estaba


  tramando?


  Cuando llegamos fuimos directos al apartamento. En cuanto cerró la puerta me


  giró y me puso contra la pared. Jadee por encontrarme sin aviso esa actitud dominante.


  —¿Esto es lo que buscas? —me susurró mientras me acariciaba el culo. Mi


  respiración era alterada y profunda—. ¿No contestas? ¿No te estarás arrepintiendo


  de tus actos…? Ahora ya no hay marcha atrás. Contéstame, ¿Has estado


  provocándome?


  —Sí… —balbuceé como pude.


  En ese momento Adrián me dio un azoté en el culo con fuerza que gracias al vestido se amortiguó. Un gemido se escapó de mi boca sin remedio.


  —Quédate aquí. Vuelvo en un minuto. Mientras, desnúdate.


  Esa orden me dejó con el corazón en la garganta. Sabía que alguna idea había pasado por la mente del Señor Penetrante y pensaba llevarla a cabo. Empecé a sacarme la ropa y la dejé en el sofá. Cuando hube terminado Adrián aún no había vuelto.


  —Princesa, ven a la habitación. —Oí que decía Adrián desde allí.


  Anduve ligera, sintiéndome cómoda pero un poco vergonzosa a la vez. Esa


  sensación de estar completamente desnuda me dejaba excitada y deseosa a la vez.


  Cuando entré en la habitación Adrián estaba de pie, mirándome. Sus ojos mostraban


  el deseo de cumplir la fantasía sorpresa que me tenía preparada. Y mi respiración respondía a su fantasía con excitación y deseo. Miré a Adrián, desnudo igual que yo.


  Adoraba ese cuerpo. Él no parecía sentir ningún tipo de vergüenza de estar así. Su


  seguridad abrumadora era otro de sus atractivos más notables.


  —Ven, acércate. Te voy a poner este antifaz. —Adrián me lo colocó con


  delicadeza y se cercioró de que no viera nada. Privarme del sentido de la vista era


  algo que me dejaba más atenta a lo que pasaría y que agudizaba mis otros sentidos


  —. Ahora quiero de dejes tus brazos caídos a los lados de tu cuerpo. Déjalos relajados, así. Voy a atarte, pero esta vez de una manera diferente. ¿Te agobias en espacios pequeños?


  ¿A qué venía esa pregunta? Rápidamente pasaron por mi cabeza mil sitios donde


  Adrián podría encerrarme a modo de castigo. ¿Un armario? Nunca me había


  agobiado en espacios pequeños pero nuevas situaciones podían provocar nuevas sensaciones…


  —Que yo sepa, no.


  —Perfecto. Como es la primera vez que haremos esto, te voy a decir que durará


  unos veinte minutos. Con lo mal que te has portado no debería decírtelo… —Se acercó a mí, me cogió la cara y me dio un beso mordiéndome mi labio inferior con bastante presión—. ¿Confías en mí?


  —Sí.


  La gran pregunta. Sabía que tras esa pregunta venía una nueva sensación un descubrimiento transgresor. Aunque estaba un poco nerviosa mi yo más atrevido estaba dando saltos de alegría por notar esa sensación de sumisión y expectación a la vez. Pero eso me lo guardaba para mí…


  Adrián se alejó un par de pasos y oí como cogía algo. Seguidamente escuché un


  ruido extraño, nada familiar. Abría alguna cosa o desembalaba algo. Volvió a acercarse y me indicó con un gesto que separara un poco las piernas.


  —Separa también los brazos de tu cuerpo, levántalos un poco. —Obedecí


  absolutamente desconcertada por las poses a las que me estaba sometiendo—. Voy a


  momificarte Princesa. Voy a envolverte en plástico. Primero, envolveré tus brazos,


  luego tus piernas. ¿Te asusta?


  Negué con la cabeza. Vaya cosa… Envolver mis extremidades con plástico no


  parecía nada tan asfixiante. Empezó a dar vueltas, a enrollarme el brazo derecho, del hombro a las manos. Cuando terminó hizo lo mismo con el otro brazo. Luego noté sus brazos pasando entre mis piernas y repitió el proceso con las dos piernas.


  Empezaba a notar un poco de calor en la piel que había quedado bajo el plástico. No


  estaba frío, ni resultaba desagradable. Por un momento me pareció muy gracioso y


  me pregunté de dónde había sacado esa idea tan extraña.


  —Ahora hemos acabado el primer paso. Ahora voy a hacer lo mismo con tu


  torso, voy a esconder estos pechos preciosos. —Adrián lamió uno de mis pechos y


  di un salto porque no me lo esperaba—. Quieta…


  Adrián volvió a lamerme provocando que mis pechos se endurecieran. Cogió


  entre sus dientes mi pezón duro y erguido y lo mordió levemente, controlando la fuerza. Cuando no pude reprimir un gemido presionó con más fuerza. Empecé a jadear.


  —Calma Princesa. Esto es solo algo que me apetecía hacer. Sigamos. —Cogió el


  plástico y tras indicarme que levantara mis brazos del todo, pasó a envolver todo mi


  torso con un poco de presión—. Te estoy privando de tus sentidos. Poco a poco te


  vas quedando sin ellos. Ya hace un buen rato que no ves nada. Ahora, te estoy dejando sin tacto. Tus manos ya están envueltas. Pero ahora vamos a seguir. Baja los brazos y déjalos al lado de tu cuerpo. —Lo hice. Tocar plástico con plástico era diferente. Ya no notaba parte de mi piel y el calor seguía subiendo—. Junta las piernas.


  Adrián empezó a envolverme con plástico por los hombros, daba vueltas y


  apretaba aquello un poco. Me costaba no perder el equilibrio cuando tiraba del rollo. Ahora entendía que aquello fuera un juego más propio de él. A medida que avanzaba por el torso, bajando, notaba como me quedaba absolutamente presa e inmóvil. Ahora me hacía una pequeña idea del por qué de su pregunta. Pero no me daba agobio. Me excitaba saber que estaba tan dispuesta a él. El pasaba a dominar mis sentidos y eso me excitaba. No poder adivinar cuál sería el siguiente paso era lo que más me gustaba.


  Adrián siguió bajando hasta llegar a mi sexo. Noté perfectamente que ahí no daba tantas vueltas. Sin detenerse demasiado siguió hasta terminar envolviendo mis piernas juntas. Ahora no me podía mover nada de nada… ¿Cómo un sencillo


  plástico conseguía inmovilizarme de esa manera?


  —Te he envuelto por separado antes porque al tocarse plástico con plástico la inmovilidad es mayor y tu sensación de aislamiento también será mayor. ¿Te gusta como te sientes?


  —Sí. —dije con cierta sonrisa.


  —Bebe un poco de agua. Es necesario. —Me acercó una pajita a la boca y bebí


  un poco de agua fresca. Qué bien me sentaba…—. Bien. No sé si mi Princesa entregada se atrevería a dejarme que la envolviera hasta arriba del todo. ¿Dejarías que te envolviera la cabeza?


  —No lo sé…


  —Obviamente te haría un agujero para respirar, tanto el la nariz como en la boca. ¿Pero crees que te atreverías a dejarme hacer eso?


  —No sé… —No entendía hasta qué punto eso me iba a gustar ni si aquello


  mejoraría el juego. No quería poner ningún freno, pero era un poco sórdido. Me imaginaba mi imagen en esos momentos y ya me parecía un poco extraña. Mi piel envuelta empezaba a sudar—. ¿No es peligroso no dejar transpirar la piel?


  —Lo puede ser. Pero ahora empezarás a beber mucha agua para que no te


  deshidrates. ¿Te ha gustado la sensación a medida que te plastificaba?


  —Sí.


  —Cuéntamelo.


  —Primero me ha parecido gracioso. Pero a medida que avanzabas he visto que


  realmente no me puedo mover, que no soy dueña de mi cuerpo ahora. No podría ni


  tan siquiera sentarme. He empezado a sudar, pero no estoy incómoda.


  —Bien. ¿Confías en mí?


  —Sí.


  —Pues entonces déjame que siga…


  Me paré a pensar por un momento. Eso podía ser placentero. Adrián no me haría


  daño, nunca. Mientras pensaba noté como Adrián me posaba la caña en la boca otra


  vez. Bebí. Eso me dio otra prueba de que lo tenía todo preparado para cuidarme.


  —De acuerdo, sigue, pero déjame la boca y la nariz libre.


  —Está bien Princesa. —Volví a oír el ruido del plástico—. Hubiera estado bien


  taparte la boca, pero eso ya lo haremos en otra ocasión. Ahora empiezo a envolverte el cuello. Poco a poco te he ido privando de tus sentidos: primero la vista, luego el tacto, pronto dejarás de oírme claramente, y te centrarás sólo en lo que sientes. Sabes el tiempo que estarás aislada. Disfruta cada minuto… —Adrián seguía envolviéndome con cuidado y respetando los espacios que yo quería libres —. ¿Te imaginas que ahora entran varias personas a la habitación? Podrían


  utilizarte sin que pudieras hacer nada…


  En ese momentos Adrián tapó mis orejas. En ese momento en el que me había


  dejado con esa sensación de desconcierto con lo que me acababa de decir. ¿Y si era


  verdad? A lo mejor ahora entraban dos hombres y montaban una fiesta allí. Empecé


  a ponerme nerviosa. Supongo que Adrián lo notó y me dio un poco más de agua,


  me acarició por fuera del plástico y me dio un beso largo y húmedo. Con aquello


  los temores se disipaban.


  Adrián me hizo mover muy lentamente, dando pasos muy pequeños y con su


  ayuda llegamos hasta tocar la cama. No oía nada, sólo me guiaba por sus


  indicaciones con las manos. Adrián me cogió por debajo del culo y por la espalda y


  diestramente me recostó en la cama dejando mi cabeza ligeramente reclinada hacia


  atrás fuera del colchón. No tengo consciencia de si pasaron cinco, seis o siete minutos. Estaba ahí, como si estuviera en medio de la nada. Era un sensación extraña, solo me oía respirar a mí misma. Lo que no me podía sacar de la cabeza era que probablemente Adrián estaba mirándome con toda la calma del mundo y eso me dejaba un poco cortada, pero era inútil, no me podía mover. Era una sensación de inmovilidad absoluta.


  De pronto noté como algo caliente se posaba en mi boca. Lo reconocí, era el miembro de Adrián bastante duro entrando en mi boca. Como si ansiara el contacto con algo más que conmigo misma abrí más la boca para que entrara. Entendí la postura: entraba perfectamente, profundamente… Adrián entró poco a poco. Todo era lento, el tiempo se ralentizaba en ese estado dejándome un poco desorientada y muy excitada. Aprisioné su miembro con mis labios y jugué con la lengua. Adrián


  empezó a acelerar sus movimientos. Cada vez notaba ese pene más duro entrando y


  saliendo de mi boca. Tampoco fui capaz de saber cuanto tiempo estuvimos así, pero


  me dio la sensación que menos que cuando estuve sola tumbada.


  De pronto Adrián se separó de mí y en pocos instantes su boca se posaba encima


  de la mía. Me recorrió los labios con tranquilidad con su lengua y yo me dejé sin


  entorpecer aquellos movimientos por nada del mundo.


  Desapareció. Otra vez estaba yo conmigo misma. Sola, mucho más acalorada y


  sudando mucho… Al cabo de un rato, noté como tiraban de mis pies. ¿Habría alguien más ahí? Mi cabeza ya descansaba perfectamente en el colchón y noté una calma y un placer brutal al estar en esa posición. Noté la pajita en la boca y bebí con ansiedad aunque la cantidad de agua que me entraba estaba limitada por la pajita.


  Cuando la solté Adrián se retiró, supuse…


  Otra vez estaba todo en silencio… Ahora empezaba a sentirme un poco rara. Sin


  esperármelo noté como rompían el trozo de plástico de mi entrepierna. Un sopló de


  aire frío se apoderó de ese pedazo de piel al aire, una sensación de frescor entró por mi vagina. Unos dedos pasaron entre mis labios húmedos y acariciaron mi clítoris. Jadee a la vez que estuve segura que era Adrián por como me tocaba.


  Pero ese placer duró poco, porque se separó. Volvió a estirarme de los pies.


  Parecía una sola pieza que podía mover sin problemas. Qué sensación de ligereza y


  pesadez a la vez… Alzó mis piernas pegadas y sin más demora Adrián entró en mi


  con fuerza. Gemí como una loca, de un placer sorprendente, de un placer que no podía disimular de ninguna manera, sentía que por fin obtenía lo que quería: mi Señor Penetrante mostrándome un camino nuevo. De tanto sudar y estar quieta todo lo que sentía se concentraba en mi vagina, que rebosaba placer por todos lados.


  Gemía y jadeaba sin parar, llenándome de placer. Adrián aceleró su ritmo…


  Entrando… Saliendo… Entrando… Saliendo…


  Me perdí en medio de esas embestidas constantes hasta que me dio la sensación


  que no aguantaba más. Oleadas de escalofríos se instalaban en mi vagina y el placer


  subía. Adrián sujetaba mis piernas con fuerza. Pero no lo oía gemir. Sólo me oía a


  mi misma. Aunque no parecía posible el placer siguió subiendo y subiendo hasta que estallé gritando como una loca. Adrián aceleró y en pocos segundos se corrió llenándome de líquido. Pocos segundos después salió y noté como me limpiaba la


  vagina.


  En esos momentos me daban igual. Estaba extasiada, ya casi no notaba nada en


  mi cuerpo. Inmediatamente sentí como Adrián cogía mi cabeza con cuidado y la empezaba a desenvolver. Empecé a percibir los ruidos de la habitación, su respiración...


  —Hola Princesa. Ahora te doy agua. ¿Estás bien?


  —Sí… —dije con poca fuerza. Noté mi pelo mojado de tanto sudar. ¡Estaba


  empapada! Adrián me pasó una toalla pequeña por mi frente y mi cuello ya al descubierto y me dio agua—. Tengo mucha sed.


  —Lo sé. Ahora te daré más. Poco a poco. Necesitas un poco de tiempo para aclimatarte. Es un cambio muy brusco. No te muevas todavía.


  —No puedo… —Aún estaba absolutamente plastificada…


  —Ni tampoco te muevas cuando te vaya quitando el plástico.


  —No me puedo poner de pie…


  —No te preocupes, no lo necesito.


  Noté como la presión de mis piernas bajaba. Adrián estaba cortando por el medio. Decididamente era mejor no moverme… En pocos segundos estaba desnuda encima de la cama.


  —Tengo frío. —No era un poco de frío, era mucho frío, como si la habitación


  estuviera en el polo norte.


  —Tranquila es normal. Toma, ya tenía este albornoz preparado. Póntelo. —Me


  ayudó a levantarme. Por favor qué manera de sudar. Finalmente Adrián me sacó el


  antifaz. Pese a que la luz de la habitación era mínima, me molestaba—. Poco a poco


  Princesa, ya tienes todos tus sentidos de vuelta, dales un tiempo.


  —Qué alucinante…


  —¿Te ha gustado?


  —Sí. Primero pensaba que era una tontería, pero es una sensación muy rara.


  Estas como aislada mental y físicamente. No te esperas nada de lo que va pasando.


  —Me gusta que lo hayas disfrutado. Hoy ha sido corto y te lo he ido contando


  para que estuvieras tranquila.


  —¿Corto? A mí me ha dado la sensación que ha pasado una hora… ¿Cuánto


  tiempo ha pasado en realidad?


  —Exactamente… —dijo mirándose al reloj— 27 minutos.


  Adrián me dio un beso y me acercó el vaso de agua, esta vez sin la caña. Lo bebí


  de golpe. Qué bien sentaba… Luego me duché y nos tumbamos en el sofá a ver un


  poco la tele, aunque yo sólo vi cinco minutos ya que aquello me había dejado cansadísima. Sólo me desperté cuando noté que Adrián me dejaba en la cama con cuidado. Qué atento era… Sin abrir los ojos sonreí y por dentro le dije un “te quiero” que no verbalicé.


  Había conseguido lo que quería, una noche diferente, un nuevo juego y su


  delicadeza mezclada con la brutalidad animal del desahogo de sus instintos.
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  Al día siguiente me levanté antes que Adrián. Eso pasaba muy pocas veces… Me


  lo quedé mirando con la poca luz que entraba por la ventana. Y no lo pude evitar,


  como una necesidad, verbalicé lo que la noche anterior no pude.


  —Te quiero… —susurré mientras le di un beso en la frente.


  Me levanté y tras asearme fui a la cocina y preparar café. No me vi capaz de pedir el desayuno. Por mucho que tuviera casi de todo allí me faltaban algunas cositas… En ese momento por ejemplo no tenía nada que hacer… Así que cogí mi teléfono y me puse a mirar las redes sociales.


  Me estaba aburriendo como una ostra… Y justo en ese momento llamaron a la


  puerta de la habitación… Y yo en un fantástico culotte y una camiseta de tirantes. Me quedé pensando qué debía hacer pero antes de que pudiera reaccionar la puerta se abrió y un camarero entró con una bandeja con el desayuno. Cogí un cojín y me tapé un poco.


  —Buenos días señorita.


  —Buenos días —dije con una sonrisa estúpida en la cara. Ahora sí que no


  pensaba moverme. El camarero fue hasta la mesa y lo dispuso todo como yo lo veía


  normalmente por las mañanas. Así que él era el creador de mis desayunos


  fantásticos… Cuando terminó y se dio la vuelta me sonrió—. Gracias.


  ¿Qué más podía decir? Bastante incómodo se me había hecho ya… En ese


  momento Adrián salió de la habitación con unos vaqueros, una camisa blanca, bien


  afeitado y oliendo a limpio.


  —Podías avisar… No sabía donde meterme con este pobre camarero aquí.


  —Buenos días —me dijo impertérrito y dándome un beso—. Es más gracioso


  así.


  Le di una palmada en el culo tan fuerte como pude y se giró de golpe. Ups… No


  era una provocación, era un castigo… Mejor que no dijera nada.


  —Me voy a duchar antes de que me pilles.


  Me fui corriendo y al poco rato salí con un vestido blanco veraniego que por suerte tenía por allí. Por fin, mi desayuno…


  —Nos vamos.


  —¿Dónde?


  —A navegar. ¿Te apetece?


  —Mucho, pero quería comer un poco…


  —¿Todavía no has comido? Déjate de comer. Vamos. Max nos espera en


  recepción.


  Eso parecía una de esas películas americanas donde siempre preparan unos


  desayunos enormes y luego nadie se los come… Qué pena. Cogí una magdalena y me la comí tan rápido como pude mientras cogía mi bolso. Mejor me hubiera quedado en la cama…


  Max estaba hablando con una chica pelirroja. De hecho, era la chica de la discoteca. Así que al final se había salido con la suya…


  —¡Buenos días Carla! —dijo con una voz alta y clara. Qué escandaloso era…


  Todo lo contrario a Adrián—. Hola Adrián. Os presento a Julia.


  Le di dos besos, pero en cambio Adrián solo la saludó con la mano. Qué frío era


  cuando quería…


  —¿Vamos los cuatro? —Preguntó Adrián.


  —Sí, vamos —contestó Max.


  —El coche está fuera. Yo conduciré.


  Íbamos hacia el coche con paso apresurado. ¿A qué venía tanta prisa? Qué estrés


  de sábado… ¿Me había perdido en algún punto? Adrián estaba como acelerado…


  Conseguí ponerme a su lado corriendo.


  —Adrián, ¿Estás bien?


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo?


  —No lo sé… Bueno, oye, que yo no tengo traje de baño. ¿Vamos un momento a mi casa?


  —No.


  —¿Cómo que no?


  —Que no.


  ¿Pero qué se había pensado ese hombre? Una cosa era estar los dos solos…


  Pero ahí estaba Max y otra chica que no conocía de nada. Ah no, por ahí no…


  —Pues no voy.


  —Carla… No digas tonterías.


  —No son tonterías. —Ya habíamos llegado al coche. Adrián abrió la puerta del copiloto y me hizo un gesto para que entrara—. ¿Con mi bikini?


  —Vamos entra.


  —¿Con mi bikini?


  —Sí, con bikini.


  —Entonces entro.


  Había triunfado en mi batalla. Qué testarudo podía llegar a ser… Lo miré mientras daba la vuelta para subir en el asiento del conductor. Con las gafas de sol no le veía los ojos pero estaba un poco preocupado por algo… Vaya mierda, se había cerrado como un caracol y ahora no podía insistir porque no estábamos solos... Max y Julia ya habían entrado entre risitas tontas. Vaya día nos esperaba…


  Adrián arrancó y cuando había avanzado un par de calles vi clarísimo que no íbamos a mi casa. Había caído en la trampa como una tonta inocente…


  —Adrián… ¿mi bikini?


  —¿Llevas ropa interior? —Le di un golpe en el brazo. ¿Podía contar alguna intimidad más?—. No nos oyen, están más pendientes de ponerse calientes que de otra cosa.


  —Eres un bruto.


  —Respóndeme.


  —Sí, llevo unas braguitas… —Me había olvidado del tema ropa interior, esta vez de verdad.


  —Pues ya tienes tu bikini. Si fueras sin nada entendería que quisieras algo pero…


  —No tiene nada que ver… Me pones furiosa. —De buena gana le hubiera dicho cuatro cosas pero a mí sí me importaba que no nos oyeran. Muy bien. Así que esas teníamos, pues no me sacaría el vestido. En ningún momento.


  —Estás poniendo morros.


  Era verdad, no me había dado cuenta y estaba haciendo morros. Giré la cara y miré por la ventana. A ver si encima no me podía enfadar tranquila. Llegamos sin hablar. Al menos nosotros dos porque ahí detrás había una fiesta interminable. Miré a mi alrededor a ver si había alguna tienda pero no vi nada. Cuando llegamos al barco Adrián saltó diestramente y puso la pasarela. Entre Max y Adrián ayudaron a cruzar a Julia que a mi parecer se hacía un poco la tonta para hacer la gracia. Saltó de la pasarela al barco haciendo un pequeño grito estúpido y los dos rieron un poco como idiotas. Era mi turno.


  —No necesito ayuda, gracias.


  —Bien Carla, ya se nota que no es la primera vez que vienes —dijo Max.


  Para que mentir, hubiera preferido una mano de apoyo por si acaso, pero mi orgullo me lo impedía así que me concentré y subí muy digna y segura. Sin problemas, crucé y bajé bajo la mirada de Adrián que no las tenía todas. Cuando estuve en el barco lo miré con mis morros. Seguía enfadada.


  Al estar Max ahí entre ellos dos prepararon el barco y empezamos a movernos.


  Yo estaba sentada con Julia en el sofá. Decidí conversar con ella un poco a ver si mejoraba mi humor.


  —¿Has navegado nunca?


  —Sí un par de veces. —Me respondió con una sonrisa. Vale, era guapa. Muy guapa. Y muy alta. Y parecía simpática. Decidí hacer un cambio de actitud. Si Adrián estaba molesto con Max ya se apañaría él. No me iba a fastidiar el día—. Supongo que aquí habrá toallas porque no llevo nada. No venía preparada para ir a un barco.


  —No te preocupes, yo tampoco vengo preparada para nada. —Al menos no era la única… Pero era más patético porque en teoría yo no era un ligue de una noche…


  En seguida salimos del puerto y Adrián dio gas. Ya no se podía hablar con comodidad. Hacía un día espectacular. Adrián estaba muy guapo con el viento de cara, con el pelo absolutamente hacia atrás y con esa camisa que se le pegaba al torso por la velocidad. Navegamos casi media hora y llegamos a la misma cala a la que fuimos él y yo el último día. Soltó cadena y entró al interior del barco.


  Max se acercó a nosotras con una sonrisa y le dio un beso a Julia. Qué incómodo. Una música alegre empezó a sonar. Max aprovechó y se quitó la camisa sin pudor. Adrián estaba preparándolo todo dentro. Max empezó a bailar y no pudimos evitar reír. En seguida nos dejó y entró dentro del barco también a colaborar. A ver si arreglaban las cosas y teníamos un día normal.


  —¡Qué calor! —dijo Julia.


  —La verdad es que sí. Ahora que estamos parados el sol calienta sin piedad.


  —¿Nos bañamos? —¿Y ahora qué le decía? No hizo falta decir nada porque la chica se levantó y se quitó el vestido quedándose en tanga. Claro que con esos dos pechos voluminosos y ese cuerpo…


  —No tengo bikini.


  —Yo tampoco —me contestó sonriendo. Ahora parecía una idiota. En el fondo no tenía tanta importancia… ¿O si? Sí, sí que la tenía. Porque yo decidía si quería o no ir con los pechos al aire y con o sin braguita. Pero ahora decidía que con las braguitas me apañaba. Al menos eran unas braguitas de lycra blancas brasileñas que aunque me dejaban gran parte del culo al aire sin ser un tanga; no eran horrorosas.


  ¿Y si llevara mis bragas de Hello Kitty? Mejor no hacerme mala sangre.


  —De acuerdo. —Me levanté y me saqué el vestido y las gafas de sol.


  —¿Nos tiramos juntas?


  —Si quieres… —dije sonriendo aunque me pareció un poco infantil.


  —Así me lanzo seguro. ¡Vamos!


  Nos colocamos en la punta del barco, contamos hasta tres y saltamos. En seguida


  mi piel caliente se refrescó. Cuando salí a flote la localicé. Me miraba sonriendo, para variar.


  —¡Qué bien se está! —dije con sinceridad.


  —Mucho… Qué placer.


  Entonces me di cuenta que no habíamos bajado la escalera. Mierda. No podíamos subir. En seguida me acordé de aquella película en que unos amigos mueren porque no bajan la escalera. Una angustia se apoderó de mí. ¿Por qué no salían esos dos? ¡Ya hablarían luego!


  —Nos hemos olvidado de sacar la escalera… Ahora no podemos subir.


  —¿En serio?


  —Sí… —Julia se puso a reír.


  —Tendremos que nadar si no salen pronto estos dos porque no creo que nos oigan con la música.


  —Voy a dar la vuelta a ver si hay alguna escotilla abierta y los aviso.


  —Vale.


  Fui nadando bordeando el barco y oí la voz de Max, me acerqué un poco más y pude entender lo que decía.


  —Vamos hombre, olvídalo y disfruta. Carpe Diem. Piensas demasiado…


  —Tienes razón.


  No quise oír más porque me parecía meterme en medio de algo que no tocaba.


  Volví con Julia pensando que Adrián por muy duro y decidido que pareciera también tenía dudas sobre cosas en la vida. Me enterneció ver esa faceta. Pero no pude evitar sentir una gran curiosidad por saber en qué pensaba como para cambiarle el ánimo.


  —Nada Julia, aquí estamos, flotando.


  —Bueno, ya saldrán. ¿Ayer estabas en el Odeon verdad?


  —Sí, estuvimos poco rato.


  —Ya os vi.


  En ese momento Max saltó al agua y nos asustó. Las dos chillamos como tontas.


  Al salir a la superficie se fue directo a Julia y le comió literalmente los morros. Una mano me pasó por detrás y me asusté pero rápidamente Adrián me cogió toda y me besó. Noté su miembro entre mi culo.


  —¿Vas sin bañador?


  —Sí.


  Adrián no quería hablar me lo dejó claro cuando me besó al momento y me mordió el labio con tanta fuerza que me dolió.


  —¡Au! Animal…


  —Te encanta…


  —No te lo creas tanto Señor Penetrante…


  —Así que otra vez con ropa interior… ¿Buscas jugar más o pasas del juego?


  —La verdad es que esta mañana no me he dado cuenta… Es la verdad. Pero


  quiero seguir con el juego.


  —De acuerdo Princesa. Entonces reconoces que ayer no fue un descuido… Hay


  que saber mentir, te has delatado.


  —Bueno… —Ya no podía arreglarlo. Decidí cambiar el tema—. Nos hemos


  olvidado de sacar la escalera para subir al barco.


  —Se puede sacar ahora. No hay problema.


  —No lo sabía… Me he angustiado por nada. ¿Qué haría sin tu sabiduría?


  —Lo mismo pero con otro.


  —Eres tan poco dulce cuando quieres…


  Adrián sonrió y me besó. Nos besamos un buen rato y luego subimos al barco.


  Habían sacado una botella de champán rosé y cuatro copas. Me sirvió una y brindamos. Max y Julia seguían en el agua.


  —¿Tan solo es un ligue? —pregunté a Adrián.


  —Por supuesto. Se lo pasa bien y ya está. Pasado mañana se irá y no se volverán


  a ver.


  —La chica es simpática. Es que le presta tanta atención y se la come de una manera…


  —Es sólo un juego. Es pasarlo bien sin ataduras, libremente. Seguro que ya le ha


  dicho lo que hay, pero como lo apriete un poco la facturara más rápido que sus maletas.


  Observé que Adrián miraba a Max con una sonrisa. ¿Sentía melancolía de esas


  aventuras? Max y Julia salieron del agua en pelotas. Así que ella había perdido el tanga para siempre… ¿Cómo se movían todos con tanta naturalidad en pelotas por ahí? No puede evitar ver, que no mirar, el miembro medio erecto de Max y las partes depiladas de ella. Estaba claro que la más mojigata era yo…


  El día pasó un poco lento. Veía a Adrián un medio ausente y eso me dejó un poco triste. Max en cambio animó el día con sus bailes y sus historias. A las cinco decidimos volver tras haber comido un poco de fruta pelada que no sé cómo llego


  al barco. Cada minuto que pasaba veía más claro que Adrián a lo mejor echaba de


  menos la vida loca. Intenté alejar aquella idea muchas veces pero entre la complicidad con Max y alguna que otra historia que medio contaron no lo conseguí con demasiado éxito.


  Llegó un punto en el que lo único que quería era irme a mi casa y sentirme cómoda. No tener que fingir que estaba allí cuando en realidad mi mente estaba entre pensamientos y reflexiones acerca de Adrián. Lo notaba diferente sin saber muy bien en qué. No puedo decir que él no estuviera cariñoso pero otras veces lo había estado más. Y cuando esto pasaba mi seguridad caía como un castillo de naipes. Esa sensación me molestaba y me disgustaba a la vez sin saber exactamente por qué.


  Cuando llegamos a puerto hice de tripas corazón y cogí las riendas de la situación.


  —Adrián, si no te sabe mal, me iré a casa. Me duele un poco la cabeza. He pensado que como Max se va mañana pasado te gustaría pasar otra noche con tu amigo.


  —¿Segura?


  —Sí, sí, de verdad. —Una sonrisa un poco forzada salía de mi expresión pero creo que fue lo suficientemente convincente—. Además me ha parecido que ella tampoco estará así que podréis estar los dos tranquilos.


  —De acuerdo, como quieras.


  A ver, en primer lugar, de noche tranquila nada. Sabía perfectamente que no sería una noche tranquila. Y en segundo lugar, el como quieras era un poco forzado.


  Estaba claro que era exactamente lo que le apetecía. Le había hecho un favor. Pero


  daba igual, callé mis dos argumentos y volví a sonreír. Quería coger un taxi pero


  no hubo manera de convencerle en ese punto. Así que los cuatro otra vez en el coche. Primero pasamos por mi casa ya que era más coherente por el recorrido. Me despedí de Julia con amabilidad.


  —Vamos Carla, ¿no te animas? —dijo Max.


  —No de verdad. Pasadlo bien. Y si no te veo, que tengas un buen viaje.


  —No digas esto mujer, nos veremos seguro pero si no, te quiero ver en la isla.


  Le di un beso y un abrazo y luego miré a Adrián. Él debería haber insistido en


  decirme que me quedara, no su amigo. Le di un pico y le acaricié la cara. Me sonrió


  y bajé del coche. Definitivamente le pasaba alguna cosa. Arrancó el coche antes de


  que entrara en el portal, algo poco típico en él.


  Y allí mirando el coche como se alejaba mis dudas saltaron al escenario: ¿Y si


  ahora se montaban una juerga los tres? Una sensación de odio a Adrián me invadió.


  No podía ser tan cínico. Seguro que no lo hacía. ¿Seguro? Ya no podía hacer nada


  así que decidí sacar mis dudas de mi mente y subir a casa. Que ganas tenía de tumbarme en el sofá y no pensar en nada.


  Cuando entré en casa la música estaba a todo volumen. Diana estaba en casa seguro. Entré y me encontré a Diana pegándose el lote con un tío… Se giraron sorprendidos pero Diana rápidamente sonrió y se levantó.


  —¡Hola guapa! ¡Qué alegría! Te ha tocado el sol de una manera…


  —Hola. No os molesto, sólo he venido a ducharme.


  —Espera que te presento, aunque ya lo conoces… —Claro, el rollo formal de Diana. No era el mejor momento para conocerlo aunque hacía días que me moría de ganas—. Es Jan, lo conocimos el día de inauguración del Cinderella.


  Jan… El decorador. Vaya… No me lo hubiera imaginado nunca. En cuanto se


  acercó a mí lo identifiqué. El chico me dio dos besos con timidez. Realmente era diferente del día que lo conocí. Hoy iba con una camiseta y unos pantalones cortos y lo recordaba con traje y corbata. Esos dos ojos tan oscuros que me habían incomodado la primera vez que lo vi ahora transpiraban otro aire. Puede que fuera timidez lo que hizo que la primera vez me pareciera tan distante o incómodo.


  Ahora, en conjunto, era más el estilo de Diana.


  —¿Quieres una copa?


  —No gracias. Estoy agotada. Voy a ducharme y estoy pendiente de un plan. Pero


  si no salgo me apalancaré en la cama. Seguid tranquilos.


  —Sólo estaremos aquí un par de horas más. Saldremos a cenar. ¿Te apuntas?


  —No creo, pero gracias.


  Dejé a los tortolitos tranquilos y me encerré en el baño. Mis planes de relajación


  en el sofá al traste… Me miré en el espejo. Realmente me había tocado el sol.


  Bueno, debía plantearme la noche. Me hubiera gustado hablar con Diana y estar tranquila pero no quería molestarla. No era justo. Estaba por primera vez con esa sensación de amor y se merecía su tiempo. Así que mandé un mensaje a Julián por si había suerte. Ahora quería salir de casa. Necesitaba salir. Estaba segura que me había dicho lo de la cena porque había aparecido. Sino, seguro que se quedaban los dos ahí.


  Me duché y aunque no quería pensar mucho, lo hice. ¿Qué mosca le había


  picado a Adrián? Fuera lo que fuera no era justo que estuviera de esa manera.


  Quería espacio, le daría todo el del mundo. De hecho, sólo teníamos exclusividad. A


  veces se me olvidaba eso… Y en estos momentos no sabía ni si aquello era seguro.


  Me los podía imaginar a los dos juntos cortejando tías por la discoteca. Hiciera lo


  que hiciera hoy, no iría al Odeon de ninguna manera.


  Cuando salí me trasladé a la habitación y allí me embadurné de crema hidratante


  de la cabeza a los pies. En realidad me sentía cansada… Me quedé tumbada en la cama pensando en esa sensación que me había invadido todo el día. ¿Por qué me sentía mal cuando veía mal a Adrián? Eso no me gustaba. Pensé que no era normal.


  Me molestó porque me recordó a la vieja Carla, dependiente de la pareja que tuviera. Había hecho el camaleón otra vez… Si Adrián estaba mal, raro o distante no podía ser que aquello me afectara de esa manera. Debía aprender a no tener esas sensaciones basadas en el otro, no era sano. Yo sólo controlaba mi ser no el del otro. Debía ser capaz de decir y actuar de otra forma. Si él estaba mal, no tenía por qué estarlo yo. Ya le había preguntado y él no me había dado ninguna explicación.


  No debía ser tan complicado.


  Cuando casi caía en un sueño profundo de tanto relajarme, mi teléfono sonó. Era


  Julián.


  —Querida! ¿Ya me echas de menos?


  —No sabes cuánto…


  —Te cuento: vamos a ir a un local en el puerto. Hay musiquita de verano bailable. Un amigo nuestro es gogó allí. Le hace ilusión que vayamos a verlo.


  Habrá un par de amigos nuestros y puede que Mónica se pase más tarde. ¿Te apuntas?


  El puerto… Ya me podía haber quedado ahí… No es que me emocionara el plan


  pero no me quería quedar en casa. Y ver a Mónica estaría bien. Más cara conocidas.


  Dudé un momento pero al final me decidí.


  —Perfecto. ¿A qué hora quedamos?


  —Pues si quieres picar algo con nosotros ven dentro de media hora al puerto mismo. Allí hay varios sitios donde cenar. Y si no, vienes cenada.


  —Salgo ya mismo. Diana está con compañía.


  —Entiendo. Pues llama cuando estés ahí y te digo exactamente dónde estamos.


  —Muy bien.


  —Ponte guapa. Una minifalda con vuelo o un vestido. Te voy a hacer bailar, quedas avisada. Hoy tengo muchas ganas de bailar. —Me hizo reír.


  —¿Y de dónde quieres que saqué una minifalda con vuelo?


  —Ay nena, entre tú y Diana seguro que encuentras algo similar. Un beso.


  —Un beso.


  Empecé a buscar en mi armario. No tenía nada que ponerme… Un drama total.


  Cuando me pasaba esto sabía que era yo que estaba un poco tocada. Encontré una falda corta con vuelo, pero era blanca… A ver con qué lo combinaba… Encontré un palabra de honor blanco y con las dos piezas aun parecía un vestido. No quedaba mal, muy veraniego y un poco atrevido. Me calcé unos tacones cómodos y cogí un mini bolso que había hecho hacía dos años con una correa muy larga. Era ovalado y


  tenía un trenzado de paja.


  Me acabé de secar un poco el pelo y me maquillé haciéndome la ralla negra y


  empapando mis pestañas con rímel. Ese día decidí ponerme un pintalabios rosa.


  Cuando salí de la habitación Diana y Jan estaban en la misma posición. Qué tontería


  llevaban… Dije adiós y le conté a Diana que me iba con Julián a un local del puerto


  a bailar por si se querían apuntar aunque sabía de sobras que no vendrían.


  Me largué con prisas para coger el primer taxi que encontré. Durante el trayecto


  miré mi teléfono. Ni un mensaje de Adrián. Estaba claro. Necesitaba aire. Aún no sabía si enfadarme o no. No sabía como responder a su actitud. Por una parte no teníamos más que exclusividad, pero por otra, mostrarse así de frío me dejaba triste y un poco enfadada. Lo que estaba claro es que su actitud no debía alterarme. Al menos visiblemente…


  Julián me indicó dónde estaban y cuando nos vimos me dio un abrazo enorme


  que me reconfortó mucho más de lo que él sospechaba.


  —Estás preciosa querida. No te preguntaré por qué no estás con Adrián después


  de este abrazo tan efusivo…


  Sencillamente le sonreí. No era el tema del que quería hablar en esos momentos.


  Me presentó a dos amigos suyos. Todos unos cuerpos diez… A Robert ya lo


  conocía y también le di un abrazo con mucho amor. Necesitaba cariño. Sus amigos


  eran como él: animados, divertidos y lanzados. Picamos cuatro tapas en un local del


  puerto y luego nos fuimos directos a ver al famoso gogó. Me olvidé de Adrián y de


  su actitud. Con dos mojitos en el cuerpo cuando fui al baño y vi que seguía sin mensajes de Adrián me enfadé mucho. Ahora ya estaba definida. Y fuera por la exaltación de los mojitos o porque ahora me sentía más fuerte le mandé un mensaje: “Espero que te lo estés pasando muy bien. Ya he notado que necesitabas aire y he


  querido que no te sintieras enjaulado. Disfruta a fondo y como quieras.”


  Enviar. Más contenta que antes salí bailando del baño. La verdad es que su amigo


  gogó bailaba muy bien. Por favor qué lujuria… Realmente ver esos cuerpos


  moviéndose con tanto ritmo era un espectáculo. El pobre Robert bailaba un poco pero pronto se quedó mirando y riendo con otro chico de la cena que parecía que tampoco le emocionaba mucho bailar. Julián me cogió el bolso y se lo dio a un camarero para que me lo guardara. Mierda. Mi teléfono. Daba igual. Que le dieran.


  Julián me llevó a la pista y empezamos a bailar esos ritmos latinos propios del


  verano. Empezamos a bailar con toda la carga sensual que quisimos. Yo estaba tranquila con él. Julián me repasaba el cuerpo, siempre con respeto, pero con una destreza genial. De pronto Julián se emocionó y empezó a bailar solo unos ritmos que yo no podía seguir de ninguna manera. Así que decidí hacer una pausa y pedir


  una ronda para todos de mojitos.


  Cuando los estaban sirviendo noté un dedo que me llamaba la atención


  picándome en el hombro. Me giré y vi la espectacular Mónica ante mí. No pude frenar mi alegría y le di un abrazo. Cuando nos separamos me dio un pico sin cortarse y yo miré a mi alrededor como si hubiera hecho algo malo. Pero claro, nadie se dio cuenta.


  —¡Mónica que ilusión verte!


  —No sabía que estarías aquí.


  —Yo tampoco. Ha sido un cambio de última hora.


  —¿Y Adrián?


  —Mejor no me hables de él...


  —Uuuuh… ¿Problemas?


  —No lo sé. Luego te lo cuento. Ahora toma, un mojito.


  Los repartí y pedí otro para mí. Seguimos bailando y bebiendo una hora más.


  Ahora mi curiosidad me podía y quería ver mi teléfono. Pero una parte de mí me


  decía que mejor no mirar. La verdad es que cuando estaba a punto de mirar alguien


  me cogía para bailar y así iba pasando la noche. Ya eran las tres de la mañana.


  —¿Me acompañas a fumar un cigarro? —me dijo Mónica.


  —Claro. Espera que cojo mi copa.


  Fuimos a fuera del local. Mónica se encendió el cigarro. Iba con vestido rojo bastante ceñido y unos tacones imponentes. Qué recuerdos…


  —¿Qué ha pasado con Adrián preciosa?


  —No lo sé… Hoy se ha levantado un poco girado. Ha estado todo el día con prisas, ausente y un poco borde. Ha venido un amigo suyo y creo que se ha acordado de sus días de libertad y juerga con él. De hecho, no soy su pareja, sólo nos dimos exclusividad.


  —¿Cómo? —dijo Mónica riendo. En ese momento me pareció ridículo.


  —Es decir, que no iríamos con nadie más, solos…


  —Fidelidad.


  —Sí. Pero creo que hoy tenía dudas.


  —No lo sé Carla, pero yo vi a un hombre muy pendiente de ti, de hecho me atrevería a decir que enamorado.


  —¿Enamorado? Una persona enamorada no se comporta como él hoy.


  —¿Seguro que no ha pasado nada? No habías discutido o hablado de algo…


  —No. De hecho ayer tuvimos una noche de sexo espectacular y luego hemos


  dormido juntos y estuvo muy atento…


  —Pues no te mortifiques. Vendrá a buscarte seguro. Le gustas mucho. A mí me


  lo dijo…


  —¿Si? —Una estúpida sonrisa se apoderó de mi cara.


  —Sí, no sufras más. Anda, bailemos y olvídate de él. Déjale que se lo pase bien


  que estoy segura que está pensando en ti.


  Después de esas palabras quería ver mi teléfono. Sí o sí. Pedí mi bolso y pagué


  las copas de antes. Cogí mi teléfono. ¡Había un mensaje de Adrián!:


  “¿Se puede saber qué significa que disfrute a fondo y como quiera? ¿Por qué no


  contestas a mis llamadas?¿Estás bien?”


  Es verdad, había dos llamadas. Decidí contestar. Aunque estuviera molesta no era necesario que se preocupara por mí:


  “No te preocupes, estoy bien. He salido con Julián a bailar. No pasa nada Adrián.


  Sólo lo he dicho por como te he visto hoy.”


  No pensaba mostrarme cariñosa. No se lo merecía. Al momento recibí una


  respuesta.


  “Dónde estás?”.


  ¿Le contestaba o no? Lo que debería hacer era no contestarle. Decidí pensarlo un


  poco y volví a dejar mi teléfono. Cuando me giré aluciné con el panorama. Julián y


  su amigo bailaban con Mónica. Vaya tres… Eso ponía cardíaco a cualquiera. Pero


  yo a lo mío. Ya me lo había pensado. Quería verlo. Así que no me andaría con rodeos.


  “Estoy en el puerto, para variar. Pero no vengas porque creo que será mejor que


  te tomes la noche para ti.”


  Si me quería encontrar ya sabía donde estaba. Que buscara. Era consciente que el


  puerto era grande. Sólo tendría que mirar en unos diez locales.


  Cuando Mónica vio que estaba en la barra bebiendo sin bailar me hizo una señal


  para que me uniera a ellos. Y acepté. Me metí en medio de los tres y empezamos a


  bailar. Más que bailar eso era provocar… Manos por aquí y por allí y cuerpos subiendo y bajando. Pero nadie sabía la condición sexual de cada uno de nosotros.


  Lo que importaba era que me lo estaba pasando en grande. Seguimos bailando varias canciones hasta que no pude más. Necesitaba parar. A parte del calor que tenía, mis piernas necesitaban una tregua. Me fui a la barra y pedí una botella de agua que compartí con Mónica.


  De pronto Robert nos pasó una copa de champan a cada uno. Brindamos todos y


  nos lo bebimos. No era lo que más me apetecía en ese momento pero si había tenido


  ese detalle debía ser agradecida. Me acerqué a él para agradecérselo.


  —Muchas gracias Robert.


  —¿Por?


  —Por la botella de champán. Es un detalle…


  —Siento decepcionarte pero no he sido yo. Lo han traído aquí junto esta tarjeta,


  toma.


  Cogí la tarjeta. Habían escrito: “Disfruta la noche, a fondo.”. La giré; era del Palladium. ¿Estaba allí? Levanté la cabeza y busqué. No estaba allí. El local era un cuadrado y no estaba allí seguro. Salí fuera corriendo. Nadie. ¿Cuándo había estado


  allí y por qué no me había dicho nada? ¿Y ese detalle de la botella? Eso no era precisamente amistoso, si lo hubiera sido se hubiera quedado. Así que se había enfadado. Ahora él se había enfadado. Seguro que había venido justo cuando estaba en medio de Mónica y Julián. Pero él sabía que Julián era homosexual y que Mónica… Bueno, él sabía perfectamente que yo no haría nada sin él.


  ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? Empezaba a estar furiosa por su


  respuesta. Él había estado raro todo el día y ahora se mosqueaba porque bailaba con


  unos amigos? Perfecto. Cogí mi bolso y me despedí de todos argumentando que estaba muy cansada. De hecho, ya eran casi las cinco. Salí del local y me fui a coger un taxi. Adrián había conseguido fastidiarme el día y la noche.


  Cuando estuve sentada en el taxi saqué mi teléfono y me dispuse a escribir un mensaje pero no me salían las palabras. Mejor llamarlo. Un tono, dos tonos, tres tonos… Ya podía ir esperando. No me contestaría. La tristeza empezó a apoderarse de mí. Vaya manera de reñir más absurda. Pero no me daba la gana de que eso quedara así. Sabía perfectamente que el tiempo cuando hay orgullo y una discusión de este tipo por el medio no es bueno.


  —Perdone, cambie la dirección. Lléveme al Palladium, el Hotel Palladium.


  Cuando entré en recepción me sentí imbécil. ¿Cómo iba a preguntar a las tantas


  de la noche por el Señor Konner? Lo dejaría en una mala posición y más allá de todo ese era su negocio. Me acerqué a la recepción.


  —¿Me pueden dar una habitación?


  —Por supuesto. ¿Alguna en particular?


  —No. Da igual, una habitación doble cualquiera. —Le pasé mi tarjeta de crédito


  —. Cóbreme ya de esta tarjeta.


  —De acuerdo. ¿Tiene ficha en nuestro Hotel?


  —No.


  —Me puede decir su nombre por favor?


  —Carla Folch.


  El chico que me estaba atendiendo dejó de mirar la pantalla del ordenador y me


  miró un momento a los ojos. A lo mejor sabía alguna cosa de mí… Esperando a que me dieran la llave bajé un poco mi falda disimuladamente. Ahora me sentía un poco descarada vestida así en un Hotel de cinco estrellas… Por fin me dio la llave.


  —Es la habitación 87. Coja ese ascensor de allí. Es la octava planta.


  —Gracias.


  Me giré y me dirigí a la habitación. Cuando entré me descalcé y avancé hasta la


  cama. Me senté y volví a llamar a Adrián. No contestaba. No me contestaría seguro.


  ¿Me plantaba en la suite? No, mejor le mandaba un mensaje:


  “Adrián, dime lo que me tengas que decir y cógeme el teléfono por favor.”


  No hubo respuesta así que decidí darme una ducha para despejarme. Cuando salí


  el único mensaje de mi teléfono era el de batería baja. Mierda. Insistí con otro mensaje: “No entiendo tu reacción. Has estado todo el día distante y creo que no me lo merecía. Y tampoco que ahora no me contestes.”


  ¡Qué amargura tanta espera! Otro mensaje de batería baja. Se me acababa la comunicación. Debía tirar el último cartucho con un último mensaje.


  “Este es el último mensaje. No me queda batería. Estoy en el Hotel, habitación 87. Por favor, hablemos.”


  Dos minutos después mi teléfono me abandonaba y me quedaba en silencio, en una habitación vacía e impersonal. Me tumbé en la cama y unas lágrimas cayeron.


  No lo podía evitar, estaba triste por todo lo que había pasado aunque pensaba que no


  tenía razón de estar enfadado conmigo. El sueño y el cansancio me vencieron y me


  quedé dormida.
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  Oí como la puerta se abría. Me desperté y me situé. Estaba en la habitación del


  Hotel, sin teléfono y ya no sabía ni qué hora era. De pronto Adrián aparecía ante mí.


  Nos quedamos mirando un momento sin decir nada. Su pose seria y distante no me


  gustaba lo más mínimo. Se quedó de pie sin decir nada. Mejor empezaba yo a decir


  alguna cosa…


  —¿No llamas a la puerta? Me has asustado.


  —Tengo llave. Pero si te molesto me largo.


  —No. Hablemos…


  —¿Qué quieres hablar? —me preguntó en un tono duro y distante.


  —¿Qué te pasa Adrián? —dije con un tono suave y comprensivo.


  —¿A mí? ¿Qué te pasa a ti? Me dices que me vaya a pasar la noche con mi amigo y de pronto me mandas un mensaje ofendiéndome que me lo pase bien como quiera y a fondo. Y cuando consigo contactar contigo y localizarte, estás gozando


  bailando entre tíos. Eras tú la que querías tu noche a fondo. Por mí no te preocupes, haz lo que quieras.


  —Eso no es así y lo sabes.


  —¿Ah no? —seguía frío y distante.


  —No —contesté rápidamente.


  —Pues entonces cuéntamelo porque no sé, debo ser un poco imbécil. ¿No te lo


  estabas pasando de maravilla magreandoos todos? Luego me vienes a mí con que


  tienes vergüenza de hacer cosas o de ir sin traje de baño…


  —¡Basta! Para de hacer daño porque sí.


  —No grites.


  —Pues para. Eres tú el que lleva todo el día con una actitud diferente y no me digas que no te has alegrado cuando te he dicho que te fueras con tu amigo. No seas tan cínico. Te he sacado un peso de encima. —Me puse de pie.


  —Eso no es verdad.


  —Pues cuéntame qué te ha pasado hoy. —No dijo nada y el silencio se interpuso


  entre los dos—. Ya te ayudo yo: has recordado lo bien que te lo pasabas cuando tenías la misma libertad que Max y te has agobiado. Lo he visto en tu cara. Pero eres un cobarde y no te atreves a decir lo que piensas. Y de mi noche no tienes nada que decir, son homosexuales y lo sabes. Y aunque no lo fueran… Nada, no puedes criticar nada, porque si esto no te parece bien es que eres un morboso, no una persona liberal. Y eso es muy diferente. Tendrías que replantearte tus conceptos un poco.


  Adrián se acercó a mí con decisión y me besó con fuerza. Lo abracé y con un


  salto me puse encima de él. Me bajé al momento y le arranqué la camisa de golpe.


  Los botones saltaron y nos quedamos mirando por un instante. Volvimos a


  juntarnos besándonos aún con más rabia. Nos comunicábamos mejor con el sexo que con las palabras… Adrián me sacó el albornoz y me quedé desnuda sólo con el tanga.


  —Maldita ropa interior… —Con las dos manos tiró de un extremo del tanga y


  lo rompió con lo que me provocó un gemido de placer—. Eres puro placer, mi perdición…


  —Tú sí que eres insufrible, no me cuentas lo que sientes y me pediste que lo hiciera. Mentiroso. —Le di un empujón con todas mis fuerzas y lo lancé a la cama.


  —En eso te doy toda la razón. Pero a veces cuesta decir las cosas si no has pensado un poco. —Se sentó en la cama y me cogió por las piernas acercándome a él con fuerza.


  —Admites que algo te pasaba.


  —Sí… —me contestó mientras me besaba las piernas. Le cogí por el pelo y le


  tiré la cabeza hacia atrás para que me mirara. Sus ojos estaban llenos de deseo y aunque sabía que debíamos hablar me costaba frenarme ante mi tentación y lo besé con violencia. Él me cogió y me tumbó encima de su cuerpo—. Has bailado con ellos para provocarme.


  —No. No seas tan egocéntrico. Ni tan siquiera sabía que estabas allí. Me he ido


  con ellos porque no quería quedarme en casa donde estaba Diana con su pareja…


  —Muy afectada no te he visto mientras bailabas de esa manera… —Adrián hizo


  la croqueta y cambió la posición quedando él encima de mí. Alargó mis brazos cogiéndome por las muñecas y los juntó por encima de mi cabeza.— Sabías que iría… Y lo que buscabas era provocarme. ¿Verdad?


  —No, no pensaba que vendrías seguro. Y sólo estaba bailando. Sabes de sobra que ninguno de ellos tiene interés en mí. Tienes celos…


  —Una sí que lo tiene… —Adrián cogió las dos muñecas con una mano y bajó su


  otra mano por mi cuerpo hasta tocar mis pechos. Jadeé sin remedio.


  —Sabes que yo no haría nada sin ti…


  —Ni yo tampoco, cumplo mis promesas. Pero veo que no confías en mí.


  —Ni tú tampoco si piensas que estaba haciendo algo más allá de bailar.


  ¿Entonces a qué ha venido tu actitud hoy? Estabas frío, distante… Pensé que querías


  libertad…


  —No era eso… —Adrián me soltó del todo repentinamente y se sentó en la


  cama. ¿Qué? ¡Ahora que mi deseo estaba en las nubes! Me senté a su lado y le acaricié el pelo.


  —¿Qué te pasa? Quiero ayudarte, me importas.


  —Tú también me importas. Pero me descolocas…


  —¿Yo?


  —Sí. ¿No ves lo empalmado que estoy? Es que no puedo ni discutir contigo sin


  frenar mis instintos…


  —¿Y eso es malo?


  —No lo sé… No me siento dueño de mis acciones y eso es nuevo para mí. Sólo


  necesitaba tiempo para pensar. —Ahora no me gustaba nada el aire que tomaba la conversación.


  —¿Quieres que no nos veamos más… o durante un tiempo? —Tenía que


  decirlo, aunque me asustara la respuesta.


  —No, por supuesto que no. No podría. No me refiero a pensar en ese sentido. —


  Adrián resopló. Se pasó las manos por la cabeza y me miró. Estuvimos unos segundos en silencio—. He oído como me decías te quiero esta mañana.


  Un escalofrío atravesó mi cuerpo como si supiera algo que no podía saber de ninguna manera. Así que era eso. Dejé de tocarlo y mi cara cambió por completo.


  Esto lo había alejado…


  —Adrián… Ahora me siento muy vulnerable así que habla por favor.


  —No sé por qué me ha dado miedo escuchar eso. Me he quedado confundido.


  Empezamos esto dándonos exclusividad y hablar de sentimientos tan profundos me


  agobia un poco.


  —Vale, ya lo entiendo. No hace falta que me digas más. Me quiero ir, lo siento.


  —Me levanté para vestirme pero me cogió de un brazo impidiéndome avanzar.


  —No. No te vayas. Sólo es que me siento mal por sentirme así. No me entiendo a


  mí mismo. Es decir, tengo un poco de miedo y no sé de qué exactamente. Me da miedo que avancemos demasiado deprisa, que me pidas cosas que no sepa darte… Y


  me da un miedo terrible no verte… Cuando he oído tus palabras… No me he visto


  capaz de decir lo mismo. Y luego cuando te has ido, me he preguntado el por qué. Y


  no lo sé… Reconozco que luego he querido aire, para pensar. Pero ha sido peor. Y


  luego verte ahí bailando… He sentido celos porque no sabía quién eran esos tíos y


  además me ha dado la sensación que lo que habías dicho por la mañana entonces no


  era cierto. No lo sé Carla, no sé cómo gestionar esto. Me siento un poco perdido.


  Demasiada información de golpe. Pero en definitiva eso tenía un nombre. Y era


  claro como el agua.


  —Vale. Lo que te pasa se llama miedo al compromiso. Y ahora yo tampoco sé


  qué hacer… Pero lo que sí sé y quiero que te quede claro es que esta mañana lo he


  dicho pensando que no me oías. De saber que estabas despierto te aseguro que no lo


  habría dicho. Ha sido un acto íntimo. Y ahora me siento un poco tonta…


  —Sabía que te haría daño y eso es precisamente lo que quería evitar. Pero por


  mucho que lo intento, no consigo identificar bien mis emociones.


  —Adrián —me senté otra vez a su lado en la cama intentando armarme de


  paciencia y de calma—, sigo pensando que a veces pretendes controlarlo todo de una forma que no es buena. ¿Quieres a Max?


  —¿A qué viene eso?


  —Contéstame por favor.


  —Sí claro. Es mi amigo, hace años que nos conocemos. Hemos vivido muchas


  cosas juntos.


  —Bueno, pues tampoco pasa nada por que yo te diga que te quiero después de


  pasar tantas cosas juntos. Eres importante para mí. Y no es que pretenda justificar mis palabras, no creo que sea necesario, pero lo hago para que puedas pensar un poco. ¿A caso no me has cogido cariño?


  —Sí, mucho.


  —Pues ya está. No pasa nada. —En realidad sí que pasaba. Mi “te quiero” iba cargado de algo más que cariño. Por un momento dudé de ser totalmente sincera, pero me acobardé. Sí, mi miedo a acabar con un adiós dulce y amargo no me dejaron ser del todo transparente y decidí sacarle importancia al tema; aunque sí era muy importante para mí.


  —Visto así… Pero no le saques peso al tema Carla. Sé que algo en mi interior


  no ha reaccionado bien. Y me preocupa, precisamente porque sé que te tengo cariño. —Suspiró profundamente y me miró directamente a los ojos. Vi preocupación en su mirada y intuí que aquello no acabaría allí—. Sólo tengo clara


  una cosa: debo ser sincero. En eso tienes toda la razón, te pedí que lo fueras y yo no lo he sido. Tienes todo el derecho del mundo a enfadarte conmigo si quieres, a irte o a insultarme. Pero quiero que sepas que cuando lo he oído esta mañana he sentido


  cierto vértigo. Es como cruzar un puente para mí. ¿Y si me pides cosas que no sé


  darte? No quiero lastimarte por nada del mundo, pero no sé… Me quedo sin palabras.


  Un silencio incómodo se apoderó del ambiente. ¿Qué se suponía que debía hacer


  o decir? No estaba diciéndome que no quería estar conmigo ni que no me tuviera aprecio. Al contrario, estaba agobiado por si me hacía daño. Pero claro… Sus palabras delataban un futuro incierto.


  —Bueno, me alegra saber que también te quedas sin palabras a veces. —Un


  punto de humor relajaría la situación un poco…


  —A mí no. Me descolocas. Me siento un analfabeto sentimental.


  —¿Qué clase de expresión es esta?


  —No me hagas caso… Carla, sólo puedo decirte que no quiero alejarme de ti.


  Eso lo sé. Pero como bien sabes, lo del amor y el compromiso me cuesta un poco.


  Es decir, por qué la gente quiere casarse? ¿Se sienten más seguros con un trozo de


  papel? Me parece absurdo y idiota. Es como pretender que alguien sea propiedad de


  otro y eso no me gusta ni lo comparto.


  —Puede ser sólo una fiesta para celebrar que dos personas se quieren y piensan


  pasar la vida juntos.


  —¿Y tienen que festejarlo? ¿No tienen bastante con saberlo el uno del otro?


  De pronto habíamos pasado a hablar de relaciones. Y eso era una declaración de


  principios y de maneras de ver el amor que ya me había dejado ver en el pasado. Al


  menos gracias a aquello conocía un poco más a Adrián.


  —Sí que les basta, pero están tan contentos que deciden celebrarlo con la gente a


  la que quieren.


  —No lo entiendo. ¿Tú has soñado en casarte alguna vez?


  Preguntarle eso a la seguidora de las películas Disney número uno es buscar motivos de discrepar directamente.


  —Pues sí. En fin, no me he imaginado nada en concreto, pero creo que la idea


  de casarme me resulta atractiva y romántica.


  —Y supongo que tener hijos y perros…


  —Oye, tampoco te pases. ¿Por qué piensas tan allá? ¿Y tú eres el que prodiga vivir el momento?


  —Vale Carla, lo sé, soy el primero que hablo de vivir el día a día y dejarse llevar por lo que sentimos sin pensar demasiado. ¿Pero y tú? ¿Me pedirás que nos casemos dentro de unos meses? No me quiero casar, ni ahora ni nunca.


  Vale. Eso ya me dejaba tocada y rompía fantasías con mi hombre. Pero no me veía capaz de hablar de todo aquello en ese momento.


  —Mira Adrián, estoy agotada. Lo siento pero no quiero hablar más. La que se está agobiando ahora soy yo. No puedo más. Ojalá no hubiera dicho nada… Me voy. Creo que necesitas estar solo.


  —No te vayas. No quiero que te vayas… —Lo miré. Yo tampoco quería irme en


  el fondo pero en esa situación no estaba nada cómoda—. No hablemos más. Estoy


  de acuerdo contigo. Pero la verdad es que decírtelo me ha dejado más tranquilo.


  Que bien… Al menos alguien estaba más tranquilo. Yo por el contrario estaba más histérica que antes. Adrián se recostó en la cama y me señaló que me tumbara a su lado. Lo hice. Me acoplé entre su brazo que me envolvía por la espalda y me apoyaba en su torso. Sentía su corazón latir con fuerza y un poco acelerado. Su manera de actuar y sus peticiones me mostraban más que cariño, me mostraban amor. Pero sus palabras eran reacias a decirlo… ¿Cuál era la verdadera actitud? No dijimos nada más. Sólo me dio un beso en la cabeza antes de caer en un sueño profundo. Yo, en cambio, no conseguía dormir. Cuando noté que su respiración era muy profunda, me levanté sin hacer ruido, me vestí y me largué. Necesitaba estar sola, a mi aire. No quería que se lo tomara mal, así que le dejé una nota en el bloc de la mesilla de noche, cortesía del Palladium…


  Adrián,


  Me voy porque no puedo dormir. No pienses que estoy enfadada, sencillamente


  necesito estar sola y pensar un poco. Un beso,


  Carla.


  No quería entrar en detalles de si sentía una cosa u otra. De hecho, todavía no sabía qué sentía exactamente pero una sensación de pesadez y de tristeza se había instalado en mí. Pasé por recepción y me dijeron que ya habían cobrado la habitación. Por la manera como lo dijeron no creo que fuera verdad, pero ya lo averiguaría. Cogí un taxi y me largué a mi casa. Entré con sigilo para no molestar a la pareja feliz. Y en mi cama, sin saber por qué sí que caí en un sueño profundo entre cuatro lágrimas que mojaron mi almohada.
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  Me desperté con una pesadez horrible en la cabeza. Recapitulé un momento y me di cuenta de la realidad en la que me encontraba. Una mierda de realidad. ¿Qué hacía ahora? Cogí mi teléfono que ya se había cargado y lo encendí. Adrián me había llamado. Para ser coherentes con mi falsa exposición de la importancia de decir te quiero tenía que llamarlo. Fui al baño y me duché para poder despejarme y lo llamé.


  —Buenos días. ¿Has podido dormir?


  —Buenos días. Sí, al final conseguí dormir. —Por primera vez no sabía muy bien qué decirle a Adrián…


  —¿Comemos? Podríamos ir a un japonés. Hace tiempo que no vamos…


  Comida por mi cuerpo, yo desnuda… Sí que hacía tiempo, sí… Mucho. Grandes recuerdos de un pasado que ahora me parecía muy lejano.


  —Perfecto. No sé ni qué hora es en realidad…


  —Son casi las dos del mediodía. ¿Te va bien si paso en quince minutos?


  —Perfecto.


  Nos despedimos más con una sensación de amigos que no de pareja y eso me desesperó aún más. Mientras me vestía no podía parar de pensar de una manera muy confusa en lo que Adrián me dijo la noche anterior. No sabía qué debía hacer…


  ¿Debía entender que para él tener pareja era algo nuevo y se estaba moviendo entre sensaciones nuevas y ese hombre tan seguro de si mismo se volvía un poco inseguro? ¿O era algo más allá y que nunca cambiaría? No podía ir a comer con él con esta amargura dentro. Decidí que no sacaría el tema durante la comida. Debía darle tiempo a él y a mí.


  Por suerte para mí, Adrián vino en moto. Así no hablaríamos demasiado durante el trayecto. En los semáforos Adrián me acariciaba la pierna. Eso y tenerlo entre mis brazos me daba un confort absoluto. Sí, lo mejor sería actuar como si nada.


  Tenía que reconocer que era tendenciosa a entrar en bucle con ciertos temas y sabía


  que esa actitud me perjudicaba.


  Comimos tranquilos, hablando de Max y de Diana. Aunque no quisiera sacar el


  tema al hablar de Diana el tema medio salió.


  —¿Con quién dices que está Diana?


  —Con Jan, el del Cinderella. Se conocieron en la inauguración.


  —No lo conozco, la verdad. Sólo he coincidido en algunas ocasiones pero no sé


  nada de él.


  —Diana me dijo hace un tiempo que quería tener una relación. Dice que se esta


  cansando de la vida loca.


  —Alguien como Diana no aguantará una relación demasiado tiempo. —¿Eso era


  una declaración de lo que pensaba? ¿Se daba cuenta de que lo que estaba opinando


  podía hacerme pensar que él haría lo mismo?


  —Pues no estoy de acuerdo. Ella ha sido la que voluntariamente y antes de conocer a Jan me expresó la necesidad de tener una pareja estable. La gente cambia.


  —La gente no cambia en el fondo. Tarde o temprano sale a flote lo que somos


  en esencia.


  —La gente cambia si quiere cambiar. Esto de yo soy así no es verdad. Uno debe


  ser como quiere ser. Es muy fácil entonces dar las culpa de todo al yo soy así. Yo


  creo en los cambios cuando nacen de uno mismo. Impuestos o inducidos no


  funcionan, en eso estoy de acuerdo contigo.


  —Sí… No sé. El tiempo lo dirá.


  —Exacto. —Esa pequeña conversación me había puesto triste y de mal humor.


  Mejor cambiar el tema—. ¿Ya se ha ido Max?


  —Sí, esta mañana. ¿Te gustaría ir a verlo? Sería un viaje diferente.


  —Sí claro. Lo podemos organizar.


  —Vale princesa, tomo nota. Estás muy guapa por cierto.


  Sonreí. Al menos un poco de cariño me reconfortaba. También ver que hacía planes de futuro conmigo, para que engañarse. Pero algo en mí había cambiado. El día anterior había marcado un antes y un después en nosotros. No sólo había sido


  una discusión.


  Adrián me propuso ir a ver una peli en el barco y dormir ahí. Acepté, no tenía


  ningún otro plan y creí que dejar fluir las cosas era lo mejor.


  Estuvimos acurrucados viendo la peli. Pero mi cabeza a veces se iba muy lejos


  con pensamientos trascendentales.


  Esa noche dormí mal. Muy mal. Me despertaba cada dos o tres horas y mi cabeza


  no hacía más que darle vueltas a todo. Por mucho que quisiera empapar nuestro tiempo compartido de normalidad las dudas se hacían camino entre mis pensamientos inevitablemente.


  Cuando noté que Adrián se despertaba me hice la dormida. Aún no sabía qué decir. Se levantó con sigilo y oí como subía las escaleras para salir del barco. La verdad es que los movimientos en el barco eran bastante sonoros así que ya podía hacer ver que me despertaba. Pero no quería. Estaba tumbada en esa cama y una vez


  más dando vueltas a la situación. Sin poderlo evitar una lágrima resbaló por mi cara. Me sequé y decidí que me largaría de ahí. Era lunes. Primer lunes en el que cerraba la tienda. Empezaban bien las vacaciones… La tienda me serviría de excusa para irme.


  Me calmé un poco y salí fuera. Lo encontré sentado en un borde del barco con


  sus gafas de sol negras tostándose con un aire de paz realmente envidiable.


  —Buenos días


  —Buenos días Princesa. ¿Has dormido bien?


  —Sí. —Primera mentira.


  —¿Qué quieres que hagamos hoy?


  —La verdad es que preferiría ir a la tienda.


  —¿Pero no habías cerrado?


  —Sí, pero quiero controlar que lo dejé todo bien. No quiero que quede dinero ni


  según qué piezas expuestas. Debo ir unas horas. —Segunda mentira.


  —De acuerdo. Pues te llevo. Aprovecharé para trabajar un poco también. ¿Estás


  bien?


  —Sí claro, sólo recién levantada y un poco atontada. —Tercera mentira.


  Adrián se levantó y vino hacia mí. Me abrazó y se quedó parado unos instantes.


  Ese abrazo ahora no era reconfortante, era dolor en estado puro, dolor en el alma.


  ¿Por qué tenía que ser tan testarudo con los sentimientos? No podía dejar fluir las


  cosas como cualquier persona en el mundo… Pero él tampoco era cualquier


  persona en el mundo. En ningún sentido. Al menos para mí. Le devolví el abrazo,


  claro. Algo en mí esperaba que dijera unas palabras… En concreto un “te quiero”.


  Pero no llegaron.


  —Voy a ir cerrándolo todo.


  Me quedé unos instantes mirando alrededor. Todo estaba bañado de una calma momentánea maravillosa. Eran sólo las nueve de la mañana. Me puse en movimiento y me vestí. A los pocos minutos estábamos dirección al centro de la ciudad. Algo no iba bien, algo se había clavado en mí sin remedio y empezaba a ver que por mucho que lo intentara, yo también era incapaz de hacerlo fluir.


  Nos despedimos con un beso corto falsamente normal. Cuando entré en la tienda


  me fui directa al almacén y allí, sentada en el sofá me derrumbé y empecé a llorar.


  Descargué mi pena, el peso de mis dudas, todo lo que reprimía salía sin control con


  un llanto desconsolado. Sólo me repetía a mí misma que algo no iba bien.


  Adrián me mostraba su cariño, me cuidaba, me mimaba… Pero Adrián era


  Adrián. Adrián se había acojonado con mis palabras, era incapaz de decir un te quiero porque para él era demasiado. Eso era la única verdad. Adrián no quería trabajar para un futuro de pareja. Muy bien. Pero ¿qué quería yo?


  ¿Era suficiente para mí su planteamiento? Eso era lo que me debía importar.


  Nuestros valores no eran los mismos. Para él la familia no tenía demasiado sentido,


  para mi todo el del mundo. Para mí, casarme y tener hijos era importante, un deseo


  que quería cumplir algún día. Para él era más bien una cosa de la que huir. Mi error


  había estado pensar que con el día a día eso cambiaría, porque vería que la estabilidad y el amor le llenaban. Estaba segura que me quería. Pero era incapaz de verbalizarlo.


  ¿Y entonces? ¿Qué debía hacer? ¿Dejar pasar los días y los meses esperando a


  que un día me dijera algo comprometedor? Claro que se había comprometido en cosas, me había incluido en frases y actos de pareja, pero cuando una idea de compromiso eterno lo asaltaban, se quedaba paralizado. Joder, sólo había dicho un “te quiero”… Imagínate si hubiera planteado algo como vivir juntos


  definitivamente… ¿Eso cambiaría?


  Adrián tenía razón en una cosa: todo mi planteamiento se basaba en que esperaba


  que algún día tuviera fe y quisiera hacer cosas que en un principio él había manifestado que no quería. ¿Lo intentaba cambiar? Y de pronto me sentí mal, mal por querer cambiarlo.


  Adrián era dueño de su vida, eso estaba claro. Dueño de sus actos y sus pensamientos. Él quería lo que quería y cuándo lo quería. Sus deseos y su manera de ser imperativa eran parte de él. Y yo, una vez más, había hecho el camaleón, me había adaptado a su manera de ser. Pero la nueva Carla me estaba diciendo que eso no estaba bien. No estaba bien que una vez más, renunciara a mis valores o a mis deseos de futuro por él. ¿Cómo era posible que alguien que me mostraba tanto amor no fuera lo que yo pedía? ¿Cómo era posible que con alguien con quien tenía tanta sintonía sexual y personal no quisiera mantenerla para siempre? Cuando estaba con él era feliz, adoraba sus juegos, su manera de actuar… Sin embargo, un futuro con él se pintaba muy gris… ¿A qué estaba dispuesta a renunciar para estar


  con él?


  Cuando me di cuenta habían pasado dos horas. Me levanté y empecé a mirar lo


  que realmente había venido a hacer. Todo estaba perfecto, como ya sabía. Solamente


  recogí el sobre de dinero que tenía guardado y cerré la tienda. Tenía un par de semanas por delante de vacaciones y sabía que el tiempo libre jugaba en contra de mi cabeza.


  Decidí irme a casa andando. La ciudad estaba medio vacía. Me puse música y anduve dando vueltas otra vez a lo mismo. Qué pesado era pensar en todo aquello…


  Pero era incapaz de llegar a ninguna conclusión.


  Cuando llegué al piso no había nadie, cosa que me alegró profundamente.


  Decidí recoger y hacer una lavadora. Cosas poco glamurosas pero necesarias en esta vida… Cuando terminé me puse a tomar un poco el sol en la terraza. En algún momento tendría que decirle algo a Adrián… Cogí el teléfono y le escribí un mensaje:


  “Ya he puesto todo en orden. ¿Qué tal vas tú?”


  Vaya mierda de mensaje… Daba igual. Lo mandé y seguí tomando el sol.


  Cuando estaba medio dormida me sonó el teléfono. Era Adrián.


  —Hola


  —Hola Princesa. ¿Has podido dejarlo todo como querías?


  —Sí, ya está todo solucionado.


  —Perfecto. ¿Qué quieres hacer?


  —Pues no lo sé… Lo que tú quieras.


  —Había pensado que nos podíamos irnos unos días con el barco. Sin marcarnos


  rumbo exacto. Sólo dejarnos ir por lo que queramos hacer.


  Eso era muy representativo. Sin marcarnos rumbo, como nosotros…


  —Suena muy bien. ¿Me preparo una maleta?


  —Perfecto. Lo mejor es salir cuando sale el sol, es cuando mejor se navega. Así


  que si quieres cenamos fuera, dormimos en el barco y salimos con el primer rayo


  de sol.


  —Tú mandas que eres el que sabes de esto. Así si quieres nos vemos para la cena.


  —Perfecto te paso a buscar y así dejamos las cosas primero en el barco. ¿Te parece que quedemos a las siete?


  —Ideal.


  —Pues hasta luego Princesa.


  —Hasta luego capitán.


  Tenía un día por delante para mí. Entré y me preparé una ensalada. Me tumbé delante de la tele y me quedé dormida al poco rato. Cuando desperté era las cinco.


  Debía darme prisa. Preparé una maleta con cuatro vestidos, tres shorts y varias camisetas. Cogí dos bikinis, una toalla y tres pares de zapatos. Intenté adaptar al máximo todas las prendas a lo que supuse que sería la vida en un barco.


  A las siete menos cuatro ya estaba duchada, preparada y lista. Le escribí una nota


  a Diana que dejé un la mesa del comedor dónde le informaba que me largaba unos


  días con Adrián. Decidí bajar abajo a esperar y como no, Adrián ya estaba allá.


  —¿Por qué no me has avisado que ya estabas aquí? Podías subir a casa en lugar


  de esperar en la calle.


  —Porque he llegado antes y no quería molestar si todavía no estabas lista.


  Hemos quedado a las siete.


  Qué recto era en algunas cosas… Cuando llegamos al puerto descargamos todas


  las bolsas y entonces vi que Adrián había preparado el barco para el viaje.


  —Has comprado comida, bebida y de todo.


  —Claro. Todo listo para este modesto crucero con mi Princesa.


  Realmente Adrián se había esforzado para que todo fuera perfecto. Había


  comprado incluso el champú que yo usaba en casa, mi crema hidratante y todo de


  velas preparadas para crear un ambiente romántico. Este tipo de actos eran los que


  me dejaban tierna y con la lagrimita de las emociones a punto, conmovida por su cariño. Pero luego me planteaba si eso eran evoluciones a un futuro juntos o sencillamente su manera de ser con todo el mundo. Me enterneció tanto ver todos los detalles en los que había pensado que decidí que olvidaría todos mis pensamientos. Al menos durante esa escapada.


  Y lo conseguí. Debo reconocer que en algunos momentos mi cabeza me


  traicionaba, pero conseguí evadirme, disfrutar cada momento con bastante


  optimismo. Navegábamos unas horas durante la mañana y luego parábamos a un puerto o sencillamente decidíamos quedarnos en una cala y atracar el barco. La verdad es que fue maravilloso, una bocanada de aire a las cargas y dudas. Hablamos de nuestro pasado, de comida, jugamos a las cartas, vimos alguna peli y hicimos el


  amor varias veces en el agua, en la cama, o al aire libre en la cubierta del barco. Ese viaje me gustó tanto que no lo hubiera terminado nunca. De hecho, alargamos hasta que nos quedamos sin provisiones. Fue entonces cuando nos planteamos qué hacer.


  Sin estar atado Adrián me dijo que debía pasar por el Hotel, a controlar un poco. Lo


  entendí perfectamente. Ese viaje nos acercó el uno al otro, dejándonos envueltos otra vez sólo de ternura y pasión.


  Cuando llegamos a la ciudad me quedé un poco triste. Había pasado una semana.


  Siete días maravillosos que olían a mar en mi mente. Decidí ir a casa a lavar toda la ropa usada. También necesitaba ir a la peluquería y a depilarme. Cuando regresé al piso Diana estaba tumbada en el sofá.


  —¿Qué pasa monstruo? Hace mucho que no nos veíamos… Te he extrañado


  mucho.


  —Hola preciosa. Estoy segura que no es para tanto… Y más como te vi la última


  vez con Jan… Ponme al día, ¿cómo te va con él?


  —¿Cenamos tú y yo y así hablamos tranquilas?


  —Vale. Espera que aviso a Adrián, así no me espera.


  Le mandé un mensaje avisándolo de mis planes. No me contestó al momento.


  Pero yo ya le había avisado. Nos preparamos una ensalada enorme y un poco de pan


  con un surtido de quesos acompañados de un buen vino tinto.


  Sentadas en la terraza que meses atrás habíamos dejado tan bien decorada,


  gozamos de una suave luz de las guirnaldas de farolillos de papel que habíamos colgado. Se estaba muy bien en casa.


  —Te veo súper contenta y muy guapa también —le dije realmente alegre por su


  aspecto.


  —La verdad es que me siento feliz. Parece mentira, ¿eh? Jan me hace reír, me provoca y me entiende. No es nada posesivo y con el sexo conectamos muy bien.


  —Vaya… De hecho ya lleváis un tiempo juntos…


  —Sí, pero es poco.


  —Me alegro mucho. ¿Estás enamorada?


  —Creo que sí… —me dijo con una estúpida sonrisa que lo confirmaba sin lugar


  a dudas—. Y creo que él también. Me ha pedido ir a vivir juntos cuando acabe el verano, pero la verdad es que lo veo un poco precipitado… Me parece que corre demasiado.


  —Vaya, eso es toda una declaración de intenciones. —Perfecto. Diana llevaba pocos meses con aquel chico y ya se planteaban ir a vivir juntos. Yo llevaba mucho más y… En fin…


  —Me da un poco de miedo… ¿Y si nos va mal? Estamos tan bien así…


  —¿Miedo? —Era como si Adrián fuera Diana…—. No tengas miedo. Si te va


  mal, no se acaba el mundo. Puedes volver aquí cuando quieras. O a lo mejor prefieres estar sola. No sé. Una tía independiente como tú, con tu sueldo y con tu autoestima no tiene que tener miedo. Si no lo pruebas, no sabrás si serías más feliz.


  ¿En realidad tú te ves viviendo con él? Quiero decir, seguro que lo has imaginado.


  —Hombre… La verdad es que pasamos todas las noches juntos. Creo que hoy es


  la primera en… un mes que no dormiremos juntos. Y no me agobia lo más mínimo.


  Pero el drama de la convivencia… Supongo que parte de la magia es esta fase de no


  vivir juntos, esas ganas de estar siempre con él.


  —Sí claro, es una parte mágica y cargada de deseo… Pero lo normal es querer


  más. Creo que las relaciones evolucionan y pasan de la pasión total a pasión con cariño y amor más maduro.


  —¿Estás en esa fase?


  —¿Yo? Que va… Bueno, a mí me gustaría avanzar un poco más, no te voy a mentir. De hecho, creo que no es la expresión correcta. Más que avanzar de inmediato, saber que al menos hay una intención por ambas partes de construir un futuro juntos. Saber que en los proyectos de futuro estamos los dos dibujados.


  —Vale, vale… Tu discurso me suena a que algo pasa.


  —Un poco sí que pasa. Pero estoy confundida. ¿Tú le has dicho a Jan que le quieres?


  —Sí. Y él a mí. Nos lo dijimos haciendo el amor un día. Se le escapó creo… Y


  entonces yo le respondí lo mismo. No sé… Al principio pensé que se trataba del éxtasis del orgasmo, así que no dudé en decirlo. Pero luego, con calma Jan me dijo que lo había dicho en serio.


  —¿Y qué hiciste?


  —Bueno pues, le dije que era muy mono.


  —¿Muy mono? ¿Pero tú crees que le tienes que decir algo así a una persona que


  te acaba de confesar que te quiere?


  —Ay Carla… Pues al principio no supe reaccionar de otra forma, pero luego, al


  día siguiente creo, le dije que le quería con calma. Primero me quedé un poco parada. Ya sabes que los romanticismos no son lo mío… Pero esto él ya lo sabe. Y


  supongo que no se ofendió por ello. Una cosa que me gusta de Jan es que no se altera por nada. Es impasible. Pero a la vez me dice lo que piensa. Y lo que he visto es que me acepta tal y como soy. Sabe que soy un poco desordenada, que me gusta ir de fiesta, que me encanta dormir mucho y que soy un poco chillona. Y sé que lo


  sabe. Pero le gusto así. Y a mí también me gusta como es. Es un poco tímido, no le


  gusta bailar demasiado, al menos en público, es un poco empalagoso con las muestras de cariño, súper calmado y es desesperadamente ordenado. Pero muy apasionado en la cama…


  —Lo tuyo es amor de verdad. Lo veo claro…


  —No te pongas demasiado cursi por favor…


  —Lo digo en serio. Espero tener un papel importante en tu boda…


  —Anda ya… Esto está muuuuuy lejos.


  —O no…


  —Bueno, no me despistes. ¿Qué pasa en tu cabecita?


  Resoplé. Me daba un poco de pereza contárselo todo. Pero hablar con alguien me iría bien. Así que empecé por el principio. El segundo principio…


  —Cuando volvimos nos dimos exclusividad, él no se iría con ninguna otra y yo


  tampoco. Eso me bastaba por como es él. —Diana levantó una ceja—. Quiero decir


  que Adrián y yo nos conocimos siendo sólo un rollo, copuladores. Y yo quería más.


  Él me dijo que no sabía estar sin mí. Que quería probar lo de la exclusividad. Y yo,


  pues nada, encantada de la vida. Pensando que ese hombre que no cree en el matrimonio, ni las familias felices ni nada de esto, con el tiempo abriría su mente y entendería que se puede estar muy bien sólo con una persona aunque vayas adquiriendo compromisos con el otro poco a poco.


  —Es un poco racional. Entiendo que me estas contando que volvisteis bajo la premisa de probar a ver qué pasaba pero prometiendo fidelidad mutua.


  —Sí. Entonces estos meses han sido fantásticos. Hemos viajado, hemos hecho el


  amor, hemos follado como animales, hemos compartido dolor, hemos bailado,


  discutido y me ha presentado a su mejor amigo. O sea, interpreto que hemos avanzado. Hemos pasado a ser pareja.


  —¿Interpretas?


  —Bueno, pues que no hemos hablado del tema pero creo que me ha presentado


  varias veces como su pareja.


  —Ah… Vale.


  —Total, el otro día, cuando me levanté le susurré un te quiero. Nuestro primer te


  quiero. Pero pensaba que dormía. Era un acto íntimo. Pero resulta que no estaba dormido. Me oyó. Y no supo qué decir.


  —Bueno, esto me pasó a mí.


  —No, no es lo mismo. El estuvo raro todo el día, y al final enfadados, hablamos


  y me dijo que esas palabras le habían dado un vértigo total. Que le daba miedo que


  yo quisiera más y que no me lo supiera dar. Que estaba muy bien conmigo pero que


  no creía en las parejas, que no se quiere casar ni tener hijos.


  —Ya veo por donde va la cosa. Sus planes de futuro no son los tuyos. Lo sé porque te conozco y hemos hablado muchas veces de lo que nos gustaría…


  —Exacto.


  —¡Buf!


  —Exacto también. Me siento mal porque no entiende que no pasa nada, que la vida es más que ser solo copuladores. En este sentido, a lo mejor incluso nunca quiere que vivamos juntos… Ya es comprometerse. Porque estoy de acuerdo con él que el casarse es un papel, que no es necesario si tú quieres, aunque a mí me encantaría… Pero lo de tener hijos o ir a vivir juntos… No sé… Eso para mí es importante. Y no ahora. Por nada del mundo tendría hijos ahora. Pero se me atraganta la idea de saber que él no quiere nada de esto. Entonces, si no compartimos valores ni planes de futuro juntos, ¿qué hacemos juntos?


  —Creo que te respondes a ti misma amor… Me duele mucho decírtelo. Sé que


  estás muy colgada de Adrián. Demasiado, pienso yo. Si renuncias a tus sueños, planes o valores nunca serás feliz. La persona que tengas al lado debe compartir una serie de cosas básicas. Y los valores y planes de futuro creo que son básicos. Una


  cosa es que estés con él para pasarlo bien. Entonces, eso no importa. Pero si te plantes más…


  —¿Y si ahora no lo ve porque es pronto y en un año sí quiere porque estamos


  juntos y entonces se siente diferente?


  —Carla… Lo que más cambia a las personas es el enamoramiento, esa fase de


  locura transitoria. No cambia precisamente cuando ya han pasado años. Supongo que de hecho el peligro es que con los años se vuelva a reforzar el yo inicial. Si yo fuera su amiga, le diría lo mismo: renunciar a uno mismo, faltarte a ti por no faltar al otro no es el camino.


  Mierda de respuesta perfecta y verdadera…


  —Esto es lo que me tortura Diana. Me lo paso tan bien con él, me cuida tanto,


  me hace sentir tan bien cuando estamos juntos… Me jode tener que romper esto. Me


  siento suya, quiero ser suya. Quiero entregarme a él.


  —Y quieres que él se entregue a ti de la misma forma. Quieres que sea quien tú


  quieres. Y lo siento, porque eres mi amiga, pero eso, no se lo puedes pedir.


  —No quiero dejarlo… —una lágrima cayó por mi mejilla.


  —Lo sé pequeña, lo sé…


  Diana me abrazó y no pude contener mis lágrimas. En el fondo ya sabía que todo lo que me decía Diana era lo correcto. Pero sabía que eso implicaba tomar una decisión.


  —Carla, tú decides. Puedes pasar un poco más de tiempo con él si eso te hace sentir más segura o si crees que puede cambiar, pero no lo creo. Puedes decidir renunciar a una parte de tus planes. Los planes están para cambiarlos, eso también.


  O puedes apostar por ti misma y decidir que tus sueños son tus sueños y que no los


  vas a cambiar por nadie. Tú y sólo tú, debes decidir qué hacer. Escojas lo que escojas asegúrate que cuando pasen los años y mires atrás no te arrepientas de lo que has hecho.


  Qué fácil de decir y que difícil de decidir. ¿Por qué? ¿Por qué no podía tener una


  relación normal, sin presiones, sin tener que pensar en todo eso?


  Decidí cambiar el tema preguntándole qué pensaba hacer lo que quedaba de


  verano. Me dijo que aún le quedaban dos semanas de vacaciones y que se había cogido diez días en setiembre. Estaban mirando algunos destinos con Jan. Me dio un poco de envidia el futuro que se le planteaba a Diana. Me alegré por ella, claro, pero me dio pena que mi situación no fuera la misma o similar.


  Cuando recogimos la cena miré el teléfono. Adrián me había contestado. Me


  decía que había quedado con Sonia para cenar. Cleopatra por ahí en medio justo con


  lo que nos pasaba… Ya me los imaginaba con una conversación de amigos, él contándole lo que sentía respecto a mi maldito “te quiero” y ella, seguro que diciéndole que me parara los pies o no sería feliz… Perfecto. Me fui a dormir, no sin antes mandarle un beso con un mensaje y desearle buenas noches. No quería pensar más, ni saber más. Apagué el teléfono y conseguí dormirme en apenas dos minutos.


  Al día siguiente seguía igual de molesta, triste y descolocada. Hacía unos cuatro


  meses que habíamos vuelto con Adrián, tampoco era nada del otro mundo, pero me


  sentía como si hubiera pasado un año. Me había entregado más que con Guillermo


  por ejemplo. Todo había ido rápido. Y no en un sentido físico, que también, sino en


  un sentido emocional. Todo había sido una maravilla, un despertar pero ahora estaba teñido de una electrizante nebulosa que amenazaba con tormenta.


  Decidí que así no podía seguir. Así no podía estar pasando los días con


  amargura. Y mi racionalidad ganó a las emociones. No podía pretender que con unos cuantos meses Adrián sintiera un cambio tan profundo en su manera de ser.


  Así que procuré desterrar cualquier idea de planes de futuro de mi mente y seguir


  como hasta ahora, viviendo cada momento. Cuando uno no está seguro de un


  cambio es mejor no hacer nada.


  Llamé a Adrián y lo vi cargado de trabajo porque me contó que le habían fallado varios trabajadores. Quedamos para la cena directamente, así que decidí aprovechar el día y me fui a la tienda a trabajar. También me iba bien prepararme para setiembre. Por la noche decidí llevar comida china que compré de camino al


  Palladium.


  Esa noche Adrián estaba realmente cansado. Así que después de comer le


  obligué a estirarse en la cama y le empecé a masajear el cuerpo sentada encima de


  él.


  —Princesa cómo me gusta esto… Qué placer…


  —Bueno, hago lo que puedo. Ya sé que no soy masajista pero se trata de que te


  relajes. A parte te voy hidratando con la crema. Tu calla y disfruta por favor.


  Por una vez me hizo caso. Me gustaba tocar su piel tostada, recorrer sus músculos y notar el calor de su cuerpo. Me hizo tanto caso que se durmió. Cuando lo detecté, cerré la puerta de la habitación y me fui un rato al televisor. Allí reafirmé mi decisión: era una estupidez que pretendiera que en tan poco tiempo las cosas se precipitaran tanto.
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  Sin darme cuenta terminó el agosto. Por una parte, lo agradecí. Por fin septiembre, por fin mi rutina para poder bailar, por fin mis amigas otra vez en la ciudad. Adrián ya me había avisado que para él el mes de vacaciones era el más ajetreado. Y por lo que observé, era una persona que le gustaba estar al mando de la situación. Podía haberlo delegado a cualquiera pero no lo hizo más que en dos ocasiones: los siete días que nos fuimos en barco y otros cinco que nos largamos también del mismo modo la primera semana de setiembre. Fue igual de maravilloso que la primera vez.


  La ciudad cambió, el ajetreo empezaba a instalarse sin piedad y yo volví a abrir la tienda. Había avanzado mucho, Rebeca se quedó asombrada de la cantidad de nuevos modelos que le mostré. Dispusimos la tienda dejando un rincón para rebajas. Aprovecharía aún ese mes para dejar ahí modelos de verano por si a caso alguien los quería, ya que la verdad es que el calor no había aflojado nada.


  Adrián estaba bastante molesto con el tema de Suiza. Se lo veía enfadado cuando atendía alguna llamada o cuando me contaba que el hotel no estaba cumpliendo los plazos para abrir la tercera semana de setiembre como en un principio estaba previsto.


  El mismo día que fui la tienda tras nuestra última escapada me fui a la academia a renovar mis inscripciones. Decidí seguir con los martes y los jueves para bailar a la misma hora. Me había funcionado muy bien. En la academia vi a Julián y no pudimos evitar darnos un abrazo enorme en cuanto nos acercamos. Estaba aún más moreno, guapísimo.


  —¡Qué guapo estás!


  —¿Verdad? No sabes lo bien que me han sentado estas vacaciones. ¡Pero tú estás súper morena!


  —¿Tienes tiempo de hacer un café? Así me lo cuentas todo…


  —Vamos, uno rapidito.


  Fuimos a la primera cafetería que encontramos y Julián me contó con detalles todo lo que hizo.


  —Así que nada, un mes fructífero: he conocido su familia, una semanita en la playa con amigos, otra semanita solos de parejita y otra yo solo con mi familia. Todo súper aprovechado como ves. Me lo he pasado genial. ¿Y tú qué tal?


  —Pues muy bien, hemos salido en dos ocasiones unos días en barco. En realidad llegamos ayer. El mes de agosto es un mes de trabajo para los hoteles. Adrián no ha tenido demasiada libertad. He bailado bastante con él…


  —Bueno no me das pena, vosotros os podéis permitir desaparecer de vez en cuando durante el año.


  —Sí, sí, no lo digo con pena. Me he sentido en pareja, lo cual es fantástico para mí. Bueno, tu relación va viento en popa por lo que veo…


  —Ay nena… Sí. Es una pasada. No me lo esperaba, pero sí. No podía imaginarme que sería así. La verdad es que me daba un poco de miedo. Tantos días juntos podían ser un desastre o una pasada. Y ha sido lo segundo. Así que perfecto. Creo que le voy a proponer que se instale en mi casa… Pero no lo sé. ¿Qué opinas?


  Perfecto… ¿A mí me lo preguntaba? Yo, la que abanderaba las relaciones. Seguro que ya sabía mi respuesta…


  —Julián, si estás bien con él, no sé a qué esperas. Yo no lo dudaría. Pero claro, me lo preguntas a mí… Ya sabes cómo soy… Seguro que si se lo preguntas a Diana o Mónica te darán otros puntos de vista…


  —Eso es verdad, pero creo que en estos momentos tu punto de vista rosa es lo que busco. Por cierto, ¿entre tu amor y tú no habéis hablado de este tema para nada?


  —Pues no la verdad… Pero bueno, tampoco llevamos tanto.


  —Bueno depende de cómo se mire… ¿Lo conociste las pasadas navidades? —Asentí con la cabeza—. Pues estamos en setiembre… Dentro de nada otra vez con lucecitas navideñas por todos lados. Ya sé que me dirás que lo dejasteis… Pero bueno, ¿fueron qué? ¿Un par de meses? ¿Tres? No sé, y creo que aunque lo dejarais estabais un poco conectados por lo que os recordabais y pensabais el uno con el otro.


  —Ay no sé Julián. Prefiero no darle vueltas a este tema porque como soy yo luego me quedo en bucle y no me da la gana. Ahora lo estoy pasando súper bien, estamos cada día juntos, bueno casi,… Hacemos vida de pareja. Me siento su pareja.


  Aunque no me lo diga… Pero no te engañaré, sí pienso en ello a veces… Sin embargo dejar mi piso me daría mucho miedo… Ya me has liado…


  —Era una pregunta… Madre mía cómo te has puesto… Casi no has respirado mientras te lo has dicho. Cálmate amor… Lo importante es que te sientas bien, si estás bien, no pasa nada. No hay un tiempo ideal para hacer las cosas. Tienen que venir cuando tiene que venir.


  —Lo sé, lo sé…


  Me quedé un momento pensativa. Era verdad, las cosas deben pasar cuando surjan de manera natural. No hay que forzar ninguna situación.


  —Bueno querida, debo irme. Tengo que saber qué clases voy atener, organizarme y todo el rollo de cada setiembre.


  —Vale, nos vemos cuando quieras.


  —Pues el martes después de la clase comemos juntos.


  —Me parece muy bien.


  Me fui a la tienda contenta por volver a tener a Julián entre mis días y verlo tan feliz. Todo a mi alrededor era felicidad… Eso me dio miedo. Cuando todo iba bien siempre había alguna cosa que rompía la tranquilidad… Mejor no volverme supersticiosa a estas alturas de mi vida y dejar de analizarlo todo.


  El sábado se presentó vacío y sin plan. Pensé que era hora de hacer algo diferente. Se me ocurrió que llevaría a Adrián al local de baile que nos enseñó Julián. Seguro que le gustaría como a mí. Decida por la emoción le mandé un mensaje a Adrián: “No hagas planes para esta noche. Te voy a llevar a cenar y luego a un local.”


  Empecé a buscar entre mi armario qué ponerme. Sabiendo dónde iba me pude preparar un vestido con un poco de juego, algo que se moviera para que cuando bailáramos quedara bonito. Adrián no tardó en contestar: “Me tienes intrigado… ¿Debo vestirme de alguna manera en concreto? ¿O iremos desnudos?”


  Vale… Él estaba pensando en otro tipo de locales… Le indiqué que fuera vestido


  guapo, de hecho como siempre. Una camisa, un pantalón y unos zapatos. Adrián nunca usaba deportivas. Sí zapatos diferentes, pero seguro que fuera como fuera estaría bien. Y así fue. Se presentó vestido de negro y perfecto para la ocasión. Le llevé a un restaurante cerca de la sala de baile, cenamos tranquilamente y hablando de tonterías.


  —Bueno, me vas a decir ya dónde vamos… Ya no aguanto más.


  —Me gusta que estés así, es divertido. No te hago sufrir más. Vámonos.


  En cinco minutos estábamos en el local. Cuando lo vio Adrián sonrió.


  —¿Ya lo conocías?


  —Sí.


  —Vaya… Pues no es ninguna sorpresa. —Todo mi plan se desmoronó. Vaya rollo. Supongo que puse una cara de desilusión absoluta y Adrián me dio un beso de consolación.


  —Carla, me parece una gran idea. Es algo diferente. Me encanta tu sorpresa.


  Oír aquellas palabras me consoló un poco. No hacía falta que le enseñara el local ni nada, ya sabía cómo era todo. Fuimos a la terraza primero para hablar un poco.


  —Y tú Princesa, ¿Desde cuándo lo conoces? Nunca me lo habías mencionado.


  —Julián me lo enseñó hace unos meses, cuando no nos veíamos tú y yo. Me gustó mucho y vine varias veces.


  —Vaya… Es un gran sitio.


  —Sí. ¿Y tú por qué ya no vienes nunca?


  —Bueno… Dejé de venir por un malentendido con una persona. Creo que vernos no era lo que tocaba. Y luego, pues pasó el tiempo y una cosa por la otra ya no vine más.


  —¿Cuánto hace que no vienes?


  —Yo creo que un par de años seguro… O más.


  —Entiendo que esto del malentendido es por una mujer…


  —Pues sí… Un lío de faldas.


  —Vale, no hace falta que me cuentes más… —En realidad me hubiera gustado saberlo todo. Quién era, qué pasó, cómo se llamaba… Pero silencié mi yo cotilla como pude.


  —He visto que hoy van a hacer un par de horas de baile latino.


  —Sí… Yo pensaba que aquí sólo se bailaba tango. Pero veo que no.


  —Sí, sólo se baila tango pero habrán hecho algo especial.


  —Todo me ha salido mal…


  —Bueno, son dos horas, el resto de la noche van a ser tangos. Bailaremos seguro…


  —Eso sí…


  Terminamos la copa y bajamos a la sala de baile. Empezamos bailando un tango.


  Bailar con Adrián en público me daba mucho placer aunque no era lo mismo que en el Palladium, aquí Adrián se contenía y bailaba con mucha más técnica.


  Evidentemente no podíamos acabar con esos despliegues de sexualidad en medio de la pista. Algún gesto que quedaba entre la duda se colaba por el medio pero por lo general éramos dos personas más bailando. Cuando terminó la canción Adrián me abandonó un momento para ir al servicio. Me quedé en una esquina mirando la gente bailar embobada.


  —Buenas noches. —Una mano se apoyó en mi cintura y me sobresalté—. No pretendía asustarte, perdona. Era Bruno, el chico atractivo que me presentó Julián con el que bailé…


  Tampoco había pensado en esa posibilidad. Le sonreí con amabilidad y otra vez me hizo ese juego con el que nuestras bocas estuvieron demasiado cerca. No me gustó, no ahora. Así que puse distancia.


  —¿Qué tal Bruno?


  —Muy bien, y más ahora que te veo por aquí. Ya pensaba que no te vería más.


  —He venido con mi pareja a bailar un poco. —Lo dejé bien claro, sin más. Nada de confusiones.


  —Muy bien. ¿Bailamos? —No me había expresado lo suficientemente bien por lo visto…


  —Mejor no porque lo estoy esperando.


  —Yo no te dejaría sola ni un minuto.


  —Ha ido al baño. —¿Por qué le daba tantas explicaciones? Un no bastaba. En ese momento vi a Adrián entrar por la puerta. Por fin. Se acercó a nosotros con tranquilidad.


  —Hola Bruno, cuánto tiempo. —¿Este hombre conocía a toda la ciudad?


  —¡Adrián! Por favor, cuánto tiempo. Estás igual…


  —¿Cómo te va?


  —Muy bien. Tratando de convencer a Carla para bailar, aunque ya veo que está muy bien acompañada, ahora lo entiendo todo… —Adrián sonrió y yo también—. Bueno os dejo tranquilos, aunque será un placer bailar si quieres Carla.


  —Gracias.


  Se alejó y nos quedamos ahí mirándolo.


  —¿Conoces a Bruno o te ha asaltado ahora?


  —Me lo presentó Julián.


  —Es un ligón nato. Bueno, si lo conoces ya lo sabrás. Y todas caen.


  —Ya me lo dijo Julián también.


  —¿Y tú caíste?


  —Oye, ¿por quien me tomas?


  —No te ofendas, estabas soltera, un chico guapo te seduce… Podía pasar alguna cosa.


  —Pues no, no pasó nada.


  —Vale Princesa, no pretendía molestarte. ¿Bailamos?


  Seguimos bailando hasta que interrumpieron la música. Me encantaba bailar con él. Era un espacio de tranquilidad y conexión que me alejaba de todo. Empezaban las dos horas de salsa. Sólo unos cuántos permanecieron en la pista y empezaron a poner música. El ritmo cambió, la gente se desmadró. Unos cuantos bailaban muy bien. Y yo nunca había bailado salsa con Adrián. Ya no quería estar más allá. Pero antes debía ir al baño yo.


  —Adrián, voy al baño.


  —Vale Princesa, te espero aquí.


  Me retoqué el maquillaje y cuando terminé salí hacia la pista. No veía a Adrián por ningún lado y entonces lo vi bailando en medio de la pista con una chica. Yo con tanta cautela con Bruno y a él lo dejaba un momento a solas y… Debo reconocer que me enfureció un poco. La chica era bastante alta. Su pelo largo, rizado y moreno se movía con gracia con los movimientos. Iba demasiado maquillada para mi gusto y ponía unas caras un poco raras al bailar. Estaba muy morena y debía tener la edad de Adrián. Llevaba un vestido muy ajustado por la parte del torso, tanto que casi le salían los dos grandes pechos. Tenía muy poco que ver con mi aspecto, la verdad.


  —¿Ahora sí quieres bailar conmigo?


  —No, de verdad que no. Es que no me apetece mucho la verdad.


  Seguí mirando hacia delante. Adrián bailaba bastante bien la salsa. Pero esa chica le manoseaba un poco más de lo necesario… Eso me irritó un poco más…


  ¿Se estaban apoderando los celos de mí? Qué tontería… La chica hizo un movimiento exagerado tirando la cabeza atrás y cuando se levantó se quedó a un milímetro de los labios de Adrián. Adrián no se retiró ni un poco. Eso sí me molestó… Al contrario, sonrió. Yo evitando bailar con Bruno por… por nada y él coqueteando. Muy bien, yo también podía jugar así.


  —Vamos Bruno, bailemos.


  Bruno sonrió con picardía y nos fuimos al centro de la pista donde empezamos a bailar. En seguida vi los ojos de Adrián mirándome. Le regalé una sonrisa falsa


  que no me correspondió. Él nunca me había visto bailando salsa. Bueno ni él ni nadie excepto Julián. Bruno puso todo su empeño en dar el espectáculo como siempre. No era por mí, siempre lo hacía. Pero Adrián ya lo conocía. Dejé de mirar a Adrián. Sencillamente bailé. Si mis intenciones eran fastidiarle tenía que ser así.


  Bailé tan bien como pude. Cuando el baile terminó me sentía eufórica y con la respiración alterada, tanto que le di un beso en la mejilla a Bruno.


  —Un placer bailar contigo Bruno.


  —El placer ha sido mío.


  Otra canción empezó a sonar. Noté unas manos en mi cintura. Me giré y descubrí a Adrián sonriéndome.


  —¿Bailamos?


  —Vale.


  Este era un poco más lento pero la conocía. Un punto para mí. Era Sway. Bien.


  En esa podía lucirme un poquito. Por los movimientos de Adrián, él también la conocía. Qué raro… Y una vez más, nuestros movimientos pasaron a ser absolutamente una danza de seducción encubierta. Bailamos provocándonos sin temor y sin tener en cuenta que había más gente a nuestro alrededor. En un punto de la canción donde cambiaba el ritmo Adrián rompió el espacio reglamentario y se acercó a mí hasta que nuestros dos cuerpos se tocaron al completo… Mi excitación subió y en varios momentos jugué acariciándolo provocativamente en el cuello. Él no dudó en responder a estas incitaciones colocando su pierna entre las mías en algún momento o sus manos un poco más abajo o arriba de lo debido… Lástima que la canción era muy corta y que había gente… Cuando la canción terminó me quedé frente a él con la respiración alterada.


  —Princesa, también bailas muy bien la salsa…


  —Gracias…


  —¿Nos vamos? —Los dos sabíamos que después de eso teníamos ganas de fundirnos en uno…


  —Claro.


  Esa vez cogimos un taxi. Mientras estábamos de camino al hotel Adrián me cogió la mano y la besó.


  —¿Conoces bien a Bruno?


  —No, bien no.


  —Yo sí. Y por eso no voy a preguntarte nada más.


  —Ya lo has hecho, esta pregunta era trampa. Ya sé cómo es Bruno.


  —Pues por eso.


  —Es la segunda vez que me lo preguntas. ¿Es que no me crees?


  —Sí.


  —Pues entonces no insinúes nada. ¿Y tú conoces bien a la chica con la que has bailado?


  —Oh sí… Es la chica de la que te he hablado antes.


  —Ah perfecto… —Es que este hombre no tenía ningún problema en decirme si se había acostado o no con las chicas.


  —Es mi irresistible encanto —dijo poniendo cara de payaso—. Cuando la he visto no sabía si me daría una bofetada o qué. Supongo que me ha intentado transmitir algo con despecho del estilo: mira lo que te perdiste.


  —Bueno, lo entiendo. Si acabasteis mal y ahora ella está bien, pues supongo que ha sido su pequeña venganza.


  —No le va a servir de nada.


  —Algo te atrae, porque he visto como bailabas. —No pude reprimir mis celos, lo acepto.


  —¿Estás celosa?


  —No, no, para nada. Sólo que he visto el baile y las cercanías.


  —Podría decir lo mismo de ti y Bruno… ¿Lo has hecho por celos?


  —Oye, no te creas tan importante, ¿eh? Bruno me ha pedido para bailar y como tú estabas bailando pues, he aceptado, sin más. —Espero que aquello sonara convincente porque no pensaba admitir que lo había hecho para fastidiarle.


  —No es malo sentir un poco de celos…


  —Lo sé. Pero no es el caso. Al menos el mío…


  Llegamos y eso detuvo la conversación. Mejor porque empezaba a no saber qué decir. Subimos y nada más entrar Adrián puso música.


  —Bailemos una canción más, tú y yo.


  La canción empezó a sonar. La reconocí al instante. Time after time.


  —¿Esto? ¿Quieres bailar esto? —dije poniendo cara de incredulidad.


  —Vamos Princesa no todo deben ser tangos y salsa. Déjate ir.


  Me cogió por las manos y empezamos a movernos lentamente absolutamente fuera del ritmo de la canción. Me dio la vuelta y quedé apoyando mi espalda contra su pecho. Me besó el cuello y creí morir del placer. En seguida me dio la vuelta y empezamos a movernos con un poco más de ritmo. Me dejé ir y di una vuelta bajo su brazo como cuando era pequeña y bailaba con mi padre. Eso me hizo reír. Él también se puso a reír. Hicimos el tonto con movimientos para nada profesionales, pero muy divertidos. En algunos momentos nos quedábamos casi a tocar con los labios pero ambos aguantábamos porque nos gustaba el juego de la provocación.


  Esa canción que me parecía poco bailable de pronto me pareció preciosa. Incitaba a dar vueltas, a caer en sus brazos de mil maneras y de reír y verlo sonriendo. Me gustó igual o más bailar así que cualquiera de los tangos anteriores.


  Fue como conectar con nuestro niño interno. Cuando la canción terminó nos quedamos abrazados cara a cara y entonces el beso llegó. El dulce sabor de mi Señor Penetrante me embriagaba de nuevo. Pero entonces empezó a sonar una canción que adoraba: I love to love. Esa sí que era una canción para hacer el tonto.


  Sin dudarlo pegué un grito y me puse a bailar haciendo tonterías y caras cómicas. Adrián se rió sonoramente y se unió a mí. Con un poco de gracia me saqué los zapatos y salté encima del sofá. Adrián me miró perplejo. Puede que me estuviera excediendo un poco dejándome ir… Pero me dio igual. Adrián se acercó


  y me cogió por la cintura. La canción terminó y otra canción de los 80 sonó. Una guitarra nos calmó a los dos y bajé del sofá subida en él. Me dejé resbalar por su cuerpo hasta tocar el suelo y nos quedamos moviéndonos lentamente con la compañía de esa guitarra maravillosa. Era Dire Straits sin duda, pero no reconocí la canción. Eso era mucho más calmadito… El sosiego se instaló entre nosotros y nos relajamos a la vez que conectábamos nuestra parte más honda, poco a poco, escuchando esa melodía.


  —Así que también te gusta la música de los 80.


  —Mucho. Baby, I see this world has made you sad… —Mi amor cantaba casi susurrando delante de mí. Esa canción le gustaba mucho. Presté atención sonriendo y mirando sin querer romper ese momento por nada del mundo. Estaba ante una parte muy íntima de Adrián que acababa de descubrir y que adoraba más cada segundo que lo escuchaba. —Baby, when I get down I turn to you… And you make sense of what I do…


  No pude resistir más y lo besé. Esas palabras y su significado ya eran demasiada tentación.


  —Me encanta que cantes.


  —Canto muy mal.


  —¿Cómo se llama la canción?


  —Why worry.


  La letra, el sonido, todo me envolvió en una ternura y una pasión que no quería que se acabaran.


  —¿Puedes hacer que vuelva a sonar?


  —Claro.


  Se acercó al aparato y le dio a un botón. Regresó a mí retomando nuestro abrazo. Y yo retomé nuestro beso. Bajé mi manó y la colé por debajo de la camisa para poder acariciar su torso. La canción terminó y volvió a empezar. Adrián bajó sus manos y las posó en mis nalgas que acarició lentamente hasta deslizarse debajo


  de la falda. Bajé mi otra mano y empecé a desabrocharle la camisa. Levanté la camisa y lo miré. Me estaba mirando, pero ahora no estaba delante del Señor Penetrante. Estaba delante de Adrián Konner. Cuando la tuve toda desabrochada, me acerqué a su pecho y lo besé respirando el olor de su piel caliente. Me separé y le quité primero una manga mientras caminaba hacia su espalda y le sacaba la otra. La dejé caer al suelo y lo abracé desde atrás. Volví a dar la vuelta y me planté delante suyo. Entonces se agachó y pasó sus dos manos debajo de mi falda para sacarme las braguitas muy lentamente, tanto que casi me hace cosquillas. Jadeé de placer, de un placer sensorial extra. Cuando llegó a los tobillos levanté un pie para facilitarle el recorrido.


  Cuando hubo terminado se puso de pie y me volvió a mirar. La canción seguía sonando en bucle. Susurró otra frase y yo volví a derretirme más. Adrián se sacó los pantalones rápidamente y me llevó al sofá. Se sentó y me indicó que me sentara encima suyo. Me acomodé encima de sus piernas sin dejar de mirarlo. Cara a cara, acorté las distancias hasta que el tacto de sus labios me impulsó a cerrar los ojos.


  Nuestras lenguas se encontraron y jugaron. Me levanté un poco sobre mis rodillas y Adrián sacó su miembro erecto listo para entrar en mí. Cuando lo noté me dejé caer muy lentamente hasta apoyarme por completo y gemir por el placer de mis paredes internas que con gusto se adaptaban a él.


  Empecé a subir y bajar sin prisa, dejando que nuestras respiraciones acompasadas con la música se hicieran poco a poco más sonoras. Adrián cogió uno de mis pechos en su boca y mordió mi pezón que respondió poniéndose erecto al momento. No sé cuanto tiempo estuvimos así, pero no quería parar por nada del mundo. Nada excepto un profundo orgasmo que ganó a Adrián. Cuando lo detecté agarré su cabeza contra mi pecho y no le dejé apartarse para que notara que mi corazón latía más fuerte y para poder notar su respiración directamente sobre mi piel.


  Nada me preocupaba en ese momento…


  El domingo nos levantamos tarde y decidimos ir a comer un pescado en el puerto. Había que aprovechar esos días de sol. Por la tarde vimos una película.


  Cuando terminó lo acompañé a la terraza a fumar un cigarro.


  —Tengo que irme a Suiza. No entiendo tantos retrasos que se deben a terceros. Quiero ir a controlar lo que pasa porque a este paso no abriremos ni en noviembre y esto no puede ser. ¿Quieres venir conmigo?


  Dudé unos instantes. Un viaje a Suiza me gustaría… Pero en realidad Adrián tendría bastante trabajo allí y para estar sola pues lo mejor sería quedarme trabajando. Además, tampoco faltaba tanto para la inauguración. Mejor me quedaba.


  —No, mejor que vayas centrado en lo que debes hacer. Ya iremos por la inauguración con más calma.


  —De acuerdo. La verdad es que no voy con demasiadas ganas de pasarlo bien. En fin, si te parece, me voy el martes. Así el jueves aunque sea tarde estoy de vuelta.


  —Me parece muy bien. —¿Me pedía consejo a mí?


  —¿Qué quieres hacer esta noche? ¿Estás juguetona?...


  Esa pregunta y esa sonrisa final denotaban ciertas ganas de portarse un poco mal…


  —¿Qué propones Señor Penetrante?


  —Podríamos ir a algún club…


  —No te enfadas si te digo que hoy no me apetece… —Hoy no quería a terceros, hoy quería a mi Señor Penetrante para mí. Me quedé tan unida a él el día anterior…


  —En absoluto, estas cosas hay que hacerlas a gusto.


  —Pero sí me apetece hacer una buena despedida…


  —Mmmm… Cuéntame, me gusta mucho que me cuentes tus fantasías…


  —No es ninguna fantasía en concreto… Sólo que me apetece ser tuya.


  —¿Muy muy mía?


  —Sí.


  —¿Duramente mía?


  —Sí… —Sabía que aquello abría muchas puertas para Adrián. Pero me apetecía.


  —De acuerdo. Voy a ir un momento a recepción. Cuando vuelva quiero que estés vestida con lo que te voy a dar ahora. —Adrián se fue hacia el armario. Ese hombre tenía ideas y material para todo. Cuando volvió al cabo de un minuto llevaba una bolsa negra que dejó encima de la mesa—. Ten tu teléfono a mano.


  Me dio un beso y me acarició la mejilla. Luego se fue tranquilo y seguro. No pude evitar levantarme corriendo en cuanto cerró la puerta para descubrir qué había en esa bolsa. Lo que escondía era un corsé precioso de color morado y unas medias negras con puntilla al final. Me fui directa al baño, me duché súper rápido y me vestí. Me coloqué bien el corsé por última vez y me subí un poco las medias. ¿Qué pasaría hoy? Sólo con plantearme la pregunta ya me notaba húmeda… Me miré al espejo. La verdad es que estaba guapa. Siendo objetiva, ahora que no me escuchaba nadie, pensé que no estaba mal; de hecho pensé que era una mujer sensual. Me recliné hacia delante y saqué mi lengua para repasar los labios. Bajé los párpados lentamente y posé mis manos en los pechos. Pero un ruido me despertó del éxtasis narcisista en el que estaba entrando.


  Rápidamente me puse recta y me retoqué el pelo. Era mi teléfono. Salí del baño y corrí a coger el móvil. Un mensaje:


  “Espero que ya estés lista. Ponte de rodillas frente a la puerta de entrada de la habitación con las manos detrás y espérame así. Un beso.”


  Bien, ya sabía alguna cosa… Pero era como no saber nada. Dejé el teléfono y mi ropa en el armario y sin dudarlo me puse de rodillas frente a la puerta de entrada. Ya estaba lista, esperando. ¿Me estaría viendo alguien? Había corrido las cortinas? Giré la cabeza para comprobarlo. Me tranquilizó comprobar que nadie me podía ver. Volví a colocarme en posición. Vaya, delante de mí había el típico espejo rectangular para que uno pueda comprobar cómo va vestido antes de salir. Ahora la imagen que veía era una chica con un corsé morado con algunos detalles de terciopelo negro, una medias finas y un collar fino que me recorría el cuello. El pelo recogido con horquillas dejaba el cuello a la vista. Y esos labios rojos le daban un toque glamuroso. La verdad es que Adrián tenía buen gusto… Oí unos pasos y me puse nerviosa. ¿Sería él? Mi excitación subía cada vez más, la espera me mataba y me encantaba a la vez. Los pasos se detuvieron delante de la puerta. Pero quien fuera siguió andando. Noté como toda mi cuerpo se relajaba, lo que me hizo percatar que me había puesto tensa al notar los pasos de alguien. Le había dicho que no quería juegos múltiples pero a lo mejor él cambiaba de planes…


  Sin notar ni oír nada, de pronto vi como la manilla de la puerta se movía. Bajé la cabeza; estaba tan nerviosa que no podía mirar. Bajé la mirada con un gesto que bailaba entre la timidez y la vergüenza. Pero no pude evitar mirar los pies. Esos zapatos tan lustrosos eran de Adrián, sólo de Adrián.


  —Bien hecho Princesa, eres muy obediente.


  Se quedó unos segundos allí, mirándome y sin moverse. ¿Por qué no cerraba la puerta? Eso me incomodaba y me excitaba a la vez, ¡me podía ver alguien!


  Finalmente, tras lo que para mí fue una eternidad, Adrián cerró la puerta. Avanzó para dejar la llave y su americana en la silla. Presa por la excitación levanté la vista y reflejados en ese espejo entrometido nos vi a los dos, yo allí esperando y él detrás mirándome con un aire seguro y atractivo. Siempre tan irresistible…


  —Me encanta tu culo, princesa…


  —Gracias.


  —No me des las gracias. Sólo déjamelo tocar…


  —Por supuesto.


  Avanzó hasta quedarse detrás de mí. Adrián posó una de sus manos detrás de mi cuello acariciándome hasta llegar a las orejas.


  —Ponte de pie.


  Sin dejar de mirar al espejo me levanté. Seguía con las manos detrás del cuerpo.


  Era como si estuviera atada. Adrián subió la otra mano hasta tocarme el culo.


  Acarició suavemente toda la mejilla y de pronto se alejó y con un movimiento rápido y con destreza me golpeó la nalga. Dejé escapar de mi boca un gemido y cerré los ojos. ¿Por qué me gustaba tanto? Adrián siguió acariciando esa mejilla y volvió a repetir lo mismo. Podía notar el escozor en mi piel, pero aún así no me moví ni un milímetro.


  Adrián subió su otra mano hasta llegar al pecho, pero no dejó de acariciarme.


  Sus manos tomaron prisionero uno de mis pechos, estremeciéndolo por encima del corsé. Empecé a jadear, sin poder evitar la evidencia de mi excitación. Adrián me cogió el cuello y me giró, quedándonos uno frente al otro.


  —Eres muy obediente Princesa, me gusta que sigas con las manos detrás de la espalda. Eso tiene premio… —Nuestros labios se unieron fundiéndose en un largo y húmedo beso.


  Pensé que ya había llegado al punto rojo, ya no había nada que no me viera capaz de hacer. Ahora estaba ahí para él, por él y obedecería en todo porque me sentía excitada y caliente. Quería más, mucho más. No podía parar. De hecho, parar ahí seria una tortura, pero no quería decírselo, a ver si tenía la mala idea de parar para jugar con mis deseos.


  Lo miré. Esta vez segura, sin temor, sin miedos, sin nada que temer. Sabía que este juego de poder era eso, un juego. Ya había aprendido a disfrutar cada segundo y alejar mi mente de cualquier duda: confiaba en él. La locura y la expectativa era parte de nuestro sexo, un sexo que adoraba y me enganchaba cada vez más a él.


  Adrián me miró directamente a los ojos. En ese momento no podía leer nada más que deseo y pasión en sus ojos. ¿Qué estaría pasando por su mente?


  —Como imaginé este conjunto te sienta de maravilla. Es una lástima que sólo lo vea yo… Tendremos que usarlo alguna otra vez. Pero hoy vamos a jugar con los sentidos otra vez… No te muevas.


  Adrián abrió un cajón y sacó su Ipod con unos auriculares. Me puso los auriculares y supuse que empezaba a seleccionar una lista o una canción.


  —Ya no me vas a oír más. Déjate llevar…


  Una canción empezó a sonar. Oí el sonido del mar en mis orejas. Adrián aumentó el volumen. Vi que decía algo pero no lo pude entender porque no le escuchaba. Una voz masculina empezó a hablar en la canción. Me estaba transportando poco a poco. Entonces Adrián colocó el aparato entre el corsé y mi piel para que se quedara sujeto a mí y me pasó la mano por la cara para que cerrara los ojos. Le hice caso. Pasaron unos instantes y no pude evitar abrir los ojos. Pero todo estaba oscuro, Adrián había apagado todas las luces y no pude ver nada. La única luz que entraba era la del exterior. Y no lo veía. Cerré los ojos de inmediato por si me estaba observando. La canción crecía en intensidad. Escuché lo que decía el hombre en la canción en inglés: cierra los ojos y siente la música. El hombre de la canción empezó a hacer una cuenta atrás desde diez. Esa canción era especial… 4, 3, 2… Se paró. El mar volvió a ganar terreno. Uno… Las manos de Adrián empezaron a acariciar mis nalgas suavemente pero se alejó rápido. La canción terminó. Expectante, por unos segundos el silencio absoluto se instaló en el ambiente.


  Otra canción empezó a sonar. El ritmo era relativamente lento, con toques electrónicos. Eran geniales… De pronto algo se poso en mi cuello desde atrás. Era un pañuelo, muy suave. Adrián lo movía de derecha a izquierdas y me provocaba cierto cosquilleo, pero no sólo en el cuello, se extendía a todo el cuerpo. Tuve que hacer un esfuerzo para no moverme ni separar las manos. Jugó con paciencia, haciéndome sentir cada vez más estimulada. A veces no podía evitar un pequeño movimiento de reacción. Finalmente lo retiró por completo y noté como lo colocaba en mis ojos. Puede que sí me observara antes…


  Ató el pañuelo con fuerza. Me acarició con dulzura con la yema de los dedos desde el cuello hasta las manos. De pronto Adrián me sacó uno de los auriculares.


  —Baila Carla, baila para mí.


  Lo volvió a colocar y me quedé un poco desconcertada con su petición. Mi timidez no me dejaba empezar aquella petición… Noté como me sofocaba y al menos estuve contenta de que no lo pudiera ver. Seguía allí quieta, escuchando esa canción sensual y relajante a la vez. ¿Cómo bailaba eso? Por un momento pensé que no podía hacer aquello de ninguna manera.


  —Déjate llevar… Me encantas y te admiro. No pienses, siéntete guapa, siéntete la diosa que eres. Me has dicho que te apetecía ser mía… Hazlo realidad.


  Adrián volvió a taparme la oreja con la música. Tenía razón, sabía que me encantaría lo que viviría, le había bailado antes, bailábamos juntos, le conocía y él a mí. No había motivos para tener vergüenza. Empecé a moverme un poco… Y la canción terminó. ¡Eso ya era poner muchas trabas a ser valiente!


  Otra canción empezó a sonar. Era un tango… Y la conocía, era Tango Square de Gotan Project. Volví a mentalizarme y di un carpetazo mental a todo aquello que me paraba. Estaba guapa, yo misma me lo había reconocido antes. Empecé a moverme y poco a poco me dejé llevar totalmente por la música y empecé a moverme casi como si estuviera sola. Acariciaba mi cuerpo con lujuria y procuraba que mis movimientos fueran muy eróticos. Pero estar a oscuras me daba una sensación de pérdida de equilibrio a veces que intentaba disimular con destreza. La canción terminó. Por suerte, me había pasado muy deprisa. Paré y me volví a colocar como al principio: con mis manos cogidas por detrás. Noté cómo Adrián me cogía de la mano y me estiraba. Me llevaba algún sitio.


  Otra canción empezó a sonar. Esta vez la voz era una mujer. ¿Cómo encontraba esas canciones tan sensuales? Tenía que pedirle la lista. Por más que sabía que Adrián procuraba por mí y que no dejaría que chocara con nada era incapaz de andar con soltura y seguridad. Estaba dando pasitos cortos ridículos como una muñeca.


  Supongo que Adrián se dio cuenta y se colocó detrás de mí cogiéndome por la cintura y haciendo que avanzara con un poco más de brío. Tiró de mí para que parara. Estaba totalmente desorientada, no sabía si estábamos en el comedor, en el salón o en la habitación…


  Adrián se separó de mí y otra vez me quedé sola. La música daba continuidad a


  todos sus actos sin necesidad de que la acción fuera continua. Pero no se había separado demasiado de mí, se había desnudado y ahora que me besaba y yo me apoyaba en él notaba su piel por completo. Desee estar desnuda como él porque adoraba el contacto de nuestras pieles sin barreras. Adrián actuaba con parsimonia y yo quería un poco más de acción así que en un acto de rebeldía me arrodillé y le cogí el miembro ligeramente erecto y me lo puse en la boca.


  Probablemente ese no era su plan, pero creo que Adrián sucumbió a lo que empezaba a sentir y se adaptó por completo a mi iniciativa. Le succionaba con suavidad y con fuerza al ritmo de la canción que estaba escuchando. Era como si la música me marcara el ritmo y me gustara más. En poco tiempo noté como su miembro crecía dentro de mi boca y como se ponía duro. Aunque cada vez costaba más intentaba que todo entrara en mi boca para darle un placer total. Cuando la canción terminó, Adrián me separó. ¿Estaba escuchando él también la música?


  Tiró de mí y me levanté. Otra canción empezó a sonar y Adrián empezó a desnudarme. Me sacó los dos zapatos, luego las medias; empezó a desabrochar el corsé y finamente, por fin, me quedé desnuda con él. Me envolvió con su cuerpo y me besó en el cuello. ¡Oh! Eso sí era placer.


  Pero no duró mucho, Adrián volvió a moverme y me puso a cuatro patas en el suelo, apoyando mis brazos en la cama pero sin que mis muslos tocaran el borde.


  Me quedé ahí, con la música de fondo y estimulada, deseando más. Entonces noté como algo entraba en mí, y no era el miembro de Adrián, estaba frío, muy frío.


  Estaba claro que Adrián estaba jugando con algún objeto que no podía identificar.


  Lo entraba y lo sacaba sin problemas, no era demasiado grande. Lo dejó ahí puesto y noté como entraba otro objeto. Era más frío o puede que igual que el otro… Ya no sabía… Pero me estaba dando mucho placer… Ahora jugaba con los dos, los entraba y los sacaba a la vez o alternados. Mientras jugaba noté que un tercer objeto se colaba dentro de mí. Sólo sabía que tenía tres cosas dentro que entraban y salían dándome cada vez más gozo y que ya no podía reprimir mis gemidos, que no sabía exactamente a qué volumen emitía, porque la música era lo único que oía.


  Y desee que entrara un cuarto… Y lo hizo. Noté cómo las paredes de mi vagina se quedaban tersas, rozando el dolor pero sin serlo. Jugaba con los cuatro sin problemas, el frío no parecía tan frío, pero aún así lo notaba. Estuvo así un buen rato, dilatando mi vagina y preparándola para el quinto objeto. ¿Pero con qué estaba jugando? Las preguntas desaparecieron rápidamente de mi mente porque Adrián apoyó un vibrador en mi clítoris.


  El éxtasis estaba asegurado, Adrián sabía que si me estimulaba mientras era penetrada no tardaba mucho en llegar al clímax. En poco segundos sentí como salía de mí un placer extenso que se propagaba por todo mi cuerpo sin cesar. Era una ola inmensa que no acababa de cesar nunca porque él no paraba de mover los objetos ni apartaba la vibración de mi clítoris. Chillé, seguramente mucho, porque Adrián me tapó la boca con la mano, abandonando el vibrador. Sin dejar de taparme la boca y mientras yo convulsionaba me sacó los objetos uno a uno y me introdujo su pene.


  Lo noté muy caliente; el contraste con el frío constante de los objetos hacía que ahora su pene me pareciera mucho más caliente de lo habitual. Adrián me dejó la boca y me cogió con fuerza por la espalda para poder moverse con soltura… Me estaba desatando otro orgasmo… La música se mezclaba con sus movimientos y me encantaba, me llenaba de sensaciones. Pero no tuvo paciencia y volvió a ponerme el vibrador encima de mi sexo. No con la exactitud anterior, pero lo suficientemente cerca como para que yo notara las vibraciones.


  A los pocos minutos volvía a estallar y apoyaba mi cabeza en la cama, provocando que uno de mis auriculares cayera y volviera al mundo real.


  —Por favor… ¿Qué has puesto dentro de mí? —dije entre jadeos.


  —Esto.


  Me giré y me reincorporé para poder ver bien el objeto causante de tanto placer.


  Eran fundas metálicas de puros… Nunca lo hubiera adivinado. Pero estaban en un bol con agua con hielo…


  —Así que era esto… Me ha encantado notar las diferencias de temperatura.


  —Dentro llevan agua fría, muy fría.


  —Buen truco señor Konner… Ah, quiero esta lista de reproducción.


  —Te la daré.


  —No, no… Me la das ahora. Me ha encantado, has sincronizado todos los movimientos con la música.


  —Eso pretendía… Déjame que repose un momento.


  Adrián se subió a la cama y se tumbó respirando alterado. Yo hice lo mismo, pero como yo tenía el Ipod, empecé a mirar las canciones. Fui a buscar mi teléfono e hice un par de fotos a la lista. Así las podría buscar cuando quisiera.
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  Al día siguiente nos despedimos muy brevemente: yo aún seguía en la cama cuando él me dio un beso de despedida.


  —Adiós Princesa. No tengas prisa. Descansa. Tienes el desayuno preparado.


  Debo irme para el aeropuerto.


  —No me he enterado de nada… Ya me levanto.


  —No —dijo mientras evitaba que me reincorporaba—. En serio, quédate tranquila. Es un placer verte descansar así. Te llamaré cuando esté situado.


  Me dio un beso corto y me acarició la cara. Mi poco raciocinio matutino sólo me dejó regalarle una estúpida sonrisa. Pero no pude volver a dormirme así que cuando llevaba un buen rato remoloneando por la cama me levanté y me dirigí a disfrutar del desayuno mientras leía el periódico.


  Cuando terminé de leer miré un momento a mi alrededor. Podría vivir en el Hotel sin problemas. Era acogedor. Cuando estaba aquí me olvidaba de que era un hotel. Pensé que esa escena que estaba viviendo en esos momento sería una escena normal si viviera con Adrián. Pero mi sensación no era de comodidad absoluta. Por mucho que Adrián me había dicho que estuviera allí tranquila, no pensaba quedarme allá toda la mañana aunque me lo tomara con calma.


  Me duché y me vestí. Decidí llevarme la ropa de verano a casa. Aunque todavía no hacia frío, otoño estaba a punto de instalarse del todo y era absurdo tener toda esa ropa allá. El armario quedó un poco pobre cuando quité toda esa ropa. Sólo dejé unos vaqueros, una camisa, un cárdigan negro, un vestido con cuello halter por lo poco de calor que quedaba y un vestido largo camisero estilo boho con cintura elástica de color blanco roto. Bueno, el vestido negro de las pasadas navidades seguía allí y allí lo dejé.


  Me fui para casa y decidí hacer lo mismo en mi armario. Cuando terminé me fui para la tienda. Saludé a la sonriente Rebeca y me encerré en el almacén.


  Decidí que ahora sí era el momento de sacarme el carnet de conducir. Era un tema que empezaba a ser una mosca girando a mi alrededor de una manera muy pesada. Para no volver a posponerlo fui a la autoescuela y pedí fechas para examen.


  Me fijé tres semanas de plazo. Salí de allí contenta y motivada. Pero toda la motivación se largó cuando abrí el libro. Qué soporífero… Pero tenía que hacerlo.


  Establecí una rutina. Leería dos capítulos cada día y haría test sin parar. Cuando Adrián me llamó se lo conté y me dijo que había hecho muy bien decidiéndome ya de una vez por todas. Esa noche estuve sola en mi casa. Por un lado me hubiera gustado estar con Diana, pero estar sola era muy agradable también. Hice muchos exámenes de prueba. No lo llevaba tan mal. Debo reconocer que me era un suplicio hacer aquello. Pero quería el carnet y lo quería ya.


  Cuando Adrián volvió, hacia algunos test conmigo por las noches y nos reíamos bastante porque él mismo no sabía algunas respuestas. Adrián tuvo que volver a irse a Suiza la siguiente semana y por mucho que la idea de largarme con él me atrajera decidí no ir. Él argumentó que podría estudiar a fondo sin distracciones, pero los dos sabíamos que mi distracción principal era él… Así que los dos días que él no estuvo me dediqué a estudiar sin parar durante las noches. Eso fue suficiente para estar un poco más segura.


  Sin darme cuenta pasaron las tres semanas. Las clases con Julián me permitían desconectar de todo. Julián estaba más activo que nunca y me exigía mucho esfuerzo en cada clase.


  La noche anterior al examen fuimos a cenar temprano con Adrián. Yo estaba nerviosa por el examen. Adrián me calmó y me dio argumentos positivos para convencerme de que todo iría muy bien.


  —No te agobies más. Haces los test muy bien. Pocas veces cometes errores. Así que deja ya de pensar en ello.


  —Tienes razón…


  —Luego haremos un último repaso con un método infalible.


  —¿Y por qué no lo hemos hecho antes? Si es infalible me podía haber ahorrado horas de estudio.


  —No, era necesario que estudiaras un poco. Ya lo verás. Cambiando de tema: ya tenemos fecha de apertura para el Hotel.


  —¿En serio? ¡No me lo habías dicho!


  —Bueno te lo digo ahora. Será el próximo jueves no, el otro, el día 18 de octubre. Así que eso significa que nos iremos tú y yo a Suiza.


  —¡Qué alegría! ¡Que bien! ¿Estás contento?


  —Mucho. Luego te mostraré las fotos que han hecho para la web. Tus neceseres quedan perfectos. Brindemos por ello.


  Nos pasamos lo que quedaba de velada hablando del Hotel, de quién iría y de lo que habían preparado para la inauguración.


  Cuando llegamos al Palladium dejé mi bolso y empecé a quitarme los zapatos cuando Adrián me detuvo.


  —No te desvistas. Vamos a repasar un poco el examen.


  —¿Y no me puedo poner cómoda?


  —No, es parte del método. —De verdad que sus métodos eran de lo más extravagantes… Adrián abrió su portátil. Qué pereza…—. Bien, ahora te pones de pie aquí delante. Voy a hacerte preguntas complicadas, nada de cosas fáciles. He buscado aquí varias preguntas con sus respuestas y ya lo tengo preparado.


  —Muy eficiente Señor Konner…


  —Empecemos: Si circula con su turismo, de noche, por una vía fuera de poblado suficientemente iluminada, ¿qué luces debe llevar encendidas?


  —Dime las opciones…


  —No hay opciones, de eso se trata, dime la respuesta tú.


  —Así es más difícil…


  —Claro. Espero un minuto, si no lo doy por error.


  —¡No me pongas nerviosa! —Me centré un momento. A ver, luces… Ya lo tenía—. Las de posición y corto alcance pero además si fuera necesario y si no molesta a otros vehículos las de largo alcance.


  Lo dije orgullosa y segura. Sabía que era la respuesta correcta.


  —Error.


  —¿Cómo que error? Estás mintiendo…


  —No, sólo las de posición y corto alcance. Mira si quieres… —Me acerqué y miré la respuesta. Tenía razón. Ahora me estaba poniendo nerviosa. El examen era mañana. ¿Era necesario hacer aquello ahora?—. Bien, ahora debes pagar el error.


  Yo decido qué prenda te sacas en cada error. Como no me has hecho caso y ya te has sacado los zapatos… Sácate el pantalón.


  —¿Lo dices en serio? —pregunté riéndome de su idea.


  —Totalmente. O lo hago yo…


  —De acuerdo.


  Me pareció divertido el planteamiento del repaso de las preguntas. Estaba claro que no me pondría preguntas sencillas. Me saqué los pantalones lentamente para provocarlo un poco. Ya que jugábamos lo hacíamos todos.


  —Yo tengo muchas ganas de ti después de no verte y sabía que estarías nerviosa por el examen. Así que a la vez que te relajas, repasas y yo te disfruto. Es perfecto.


  Siguiente pregunta: Si, debido a una congestión de tráfico, se viera obligada a permanecer detenida con su vehículo en el interior de un túnel por tiempo superior a dos minutos, ¿qué precauciones deberá adoptar?


  —Interrumpiré el funcionamiento del motor hasta que pueda proseguir la marcha y conservaré encendidas las luces de posición e, incluso, encenderé las de emergencia cuando las circunstancias lo requieran —dije segura y terminando con una sonrisa.


  —Perfecto. Ya veo que has estudiado. Siguiente pregunta: durante la conducción, ¿cuándo es más peligroso el viento?


  —Un momento. —Me paré a pensar un momento. Esta no la tenía clara… ¿De lado? Algo tenía que decir. Me puse a pensar y se me pasó el tiempo.


  —Error. Camisa fuera preciosa… —Empecé a desabrocharme a camisa y lo miré sonriendo. Adrián me miraba sin pudor y con media sonrisa—. Para tu información, es cuando sopla de lado y racheado. Estoy disfrutando mucho con las vistas…


  Ya estaba en braguitas y sujetador. Adrián preguntó cuatro veces más y no hice ningún error. Estaba un poco mosqueado por mi eficiencia y buscó una pregunta que a él le parecía difícil. Esa la fallé a propósito porque no quería repasar más. Lo miré sonriendo. A ver qué decía ahora…


  —No sé si braguitas o sostén…


  —Si tardas más de un minuto se pasa la penalización…


  —¿Perdone? Aquí las normas las pongo yo… Sostén, sácate el sostén. —Lo hice y me quedé un poco avergonzada… Yo y mis manías, lo sabía. Me crucé de brazos tapándome un poco—. Eso no vale, brazos sueltos. Siguiente pregunta.


  Adrián preguntó y yo acerté. Volvió a preguntar y volví a acertar. Yo ya estaba más que satisfecha con mi repaso, así que decidí fallar la siguiente.


  —¡Error! Y ya sin ropa… Ahora el juego cambia. Si vuelves a fallar, cumplirás una de mis órdenes. La que sea… ¿Te atreves?


  —No sé… Debes admitir que lo estoy haciendo muy bien…


  —¿Tienes miedo de fallar muchas más veces?


  —Pues no, ninguna. Que sepas que he fallado a propósito…


  —No me lo creo.


  —De acuerdo, pregunta. Nos vamos a morir del aburrimiento…


  —Eres muy desafiante…


  Adrián empezó a preguntar y yo no fallaba ni una. Empezó a creerse mi confesión. Decidí poner un poco de juego por el medio porque él había preparado aquello para repasar y divertirnos y me parecía una gran idea que no quería desaprovechar. Fallé la siguiente…


  —¡Error!


  No le dejé más tiempo, salí corriendo y riendo hacia el interruptor, apagué las luces y me fui directa hacia la habitación a esconderme. Debajo de la cama estaba muy visto, en la bañera tampoco… Debía ser rápida. ¡En un armario! En lugar de coger el armario grande escogí el armario de americanas que estaba dividido en dos de manera horizontal. Me colé en la parte inferior de cuclillas tras los pantalones. Mi respiración estaba alterada y me parecía que hacía mucho ruido.


  Pasó un minuto y no oía nada… ¿Se habría enfadado? Entonces oí unos pasos lentos. ¡Qué nervios! Los pasos se alejaron. No me encontraba. Yo me mantuve en mi posición y tras un par de minutos lo volví a oír. Supuse que habría hecho un repaso general y que ahora estaba repasando con más cuidado.


  —Princesa… Te encontraré seguro… Y entonces tendré que tomarme mi venganza… Esto que has hecho es desacato…


  Oí como abría la puerta del armario grande. Estuve a punto de soltar una risita pero me contuve. Volvió a cerrar y fue hacia el baño. Yo me lo estaba pasando en grande. Si no me movía me encontraría tarde o temprano… ¿Me movía o me quedaba quieta? Decidí permanecer un poco más en mi súper escondite.


  —Vale Princesa, cada minuto que pasa tengo una idea más perversa… Veo que has sido muy lista con tu escondite. Voy a mirar cada rincón, te encontraré.


  La excitación se mezclaba con la diversión que me provocaba la situación. Estaba claro que en algún momento me encontraría… Seguía dudando de si salir o quedarme quieta… Si salía debía pasar a la acción de alguna manera. Si Adrián abría el armario y me encontraba en ese minúsculo espacio podía ser una imagen muy cutre por mi posición y no sabía cómo me haría salir de ahí. Me tracé un plan: saldría muy despacio, sin hacer ruido e iría a la ducha, la abriría cosa que captaría su atención y entonces me escondería detrás de la puerta. Cuando él entrara, saldría corriendo y lo cerraría allí. Entonces correría y me estiraría en la cama. Exacto. Así no habría sorpresas. Respiré profundamente y abrí muy lentamente la puerta para no hacer ruido. Todo estaba oscuro. Salí de ahí y una luz me cegó. Adrián me estaba iluminando con una linterna. Todo el plan a la mierda.


  —Hola Princesa… ¡Corre!


  Sin poderlo remediar grité como si estuviera en una película de terror y empecé a correr sin saber dónde iba. Pero no di más de dos pasos… Adrián me cogió y me empotró contra la pared. Entonces me di cuenta que iba desnudo porque toda su piel caliente se apoyó contra mí llenándome de un inmenso placer. Adrián había dejado la linterna y una extraña luz provenía del suelo nos iluminada desde la derecha.


  Adrián alzó mis manos sujetándolas contra la pared y yo no pude evitar ponerme a reír aunque mi corazón acelerado parecía no verle la gracia a esas emociones.


  Adrián me besó impetuosamente, apoderándose de mi cuerpo con unas ganas locas. Juntó mis dos manos y las sujetó con una de las suyas, lo que le permitió empezar a tocarme con la otra. Adrián estaba ferozmente enérgico y lo que ahora me dejaba sin aliento eran sus movimientos. Me dio la vuelta con destreza y me quedé igualmente apoyada en la pared. Al notar el frío en mis pechos erguí mi cuerpo y dejé mi trasero curvado que chocó con su miembro erecto. Adrián aprovechó ese movimiento y me cogió por la cintura con las dos manos liberando


  las mías. Me separó ligeramente de la pared y me indicó que me reclinara apoyando una de sus manos en mi cuello por detrás. Para no perder el equilibrio apoyé mis manos a la pared. Adrián entró sin piedad, clavándose hasta lo más hondo de mí.


  Gemí sonoramente, no me lo esperaba. Adrián siempre jugaba un poco antes, pero esa vez no había preludio. Adrián empezó a moverse y yo no podía dejar de jadear y gemir sin control. ¿Eso era todo? No, quería fastidiarlo un poco más.


  No sé aún cómo conseguí salir y me escapé corriendo hasta llegar al lado de la cama. Mi torpeza fue protagonista del momento y tropecé quedándome a cuatro patas a unos centímetros de la cama riéndome. Pero Adrián volvió a ser rápido y me cogió por detrás. Esta vez me cogió por el pelo, cosa que me encantaba y volvió a entrar sin piedad. Como pude, me apoyé en la cama con los brazos. Adrián no paraba de entrar y salir de mí.


  —No te volverás a escapar…


  Adrián cogió el cinturón que tenía a su lado y lo pasó por el cuello. Oí como Adrián pasaba el cinturón por la fría hebilla metálica que se deslizó hasta quedar apoyada en mi nuca. Adrián cogía el cinturón con una mano y con la otra se apoyaba en mi cintura. Si me movía mucho, cierta sensación de estrangulación me sobrecogía… Y me excitaba. Me estaba gustando mucho notarme presa de esa manera. Adrián no tiraba del cinturón con fuerza, lo tenía controlado, para nada era doloroso. Adrián me dio un cachete con fuerza en la nalga que me hizo gemir.


  Acababa de descubrir que sentirme presa y azotada me entusiasmaba… Adrián lo notó y se dispuso a recrearse en ello. Empezó a azotar mi nalga con vigor; el ruido de cada golpe parecía mucho más de lo que en realidad sentía. Pero lo que me estaba entusiasmando era las sensaciones que tenía en mi cuello preso. Adrián salió de mí y tiró del cinturón hasta que me puse recta.


  —Mastúrbate —dijo susurrando en mi oreja mientras tiraba un poco más del cinturón.


  —Quiero que estés dentro —le supliqué.


  —Mastúrbate.


  Pasé mi dedo entre los labios y empecé a frotar mi clítoris en círculos. Adrián seguía pegado a mí; notaba su respiración alterada en mi oreja. Sin dejar de dominar el cinturón, pasó su brazo por mi torso para cogerme bien y colocó su mano en mi pecho, aprisionándolo y estimulando mi pezón. Controlaba diestramente los dos actos y yo en cambio, me sentía incapaz de controlar el orgasmo que estaba a punto de llegar. Cuando la explosión llegó grité con fuerza.


  Adrián no me dio ni dos segundos para disfrutar ese orgasmo; me soltó por completo y entró en mí acrecentando mi placer. No dejó de moverse hasta que estalló de placer y me llenó toda.


  —Sabía que estabas en ese armario… —dijo con la respiración alterada.


  —Eres un listillo…


  Adrián tiró del cinturón y me giró la cara para besarme con fruición.


  —Creo que ya te has relajado para el examen.


  —Y yo creo que lo necesitabas más tú que yo…


  —No te lo niego.


  A los pocos minutos estábamos acurrucados en la cama listos para caer en un profundo sueño reparador.


  —Buenas noches Señor Penetrante.


  —Buenas noches Princesa. Por cierto, he detectado tu pasión por el cinturón…


  —Cállate…


  Por una vez, yo me levanté primero y le dejé una nota avisándolo que comería con las chicas. Lo primero que hice fue mirar mi cuello: no había marcas. Parecía mentira con lo que noté… Me fui a desayunar fuera para hacer un último repaso.


  Subí a examen sintiéndome otra vez una colegiala nerviosa por un examen. En la mayoría de preguntas no dudé, pero luego, me encontré con unas cuantas que me liaron un poco. No pude evitar recordar la noche anterior cuando leí una pregunta que era prácticamente igual a una de las que me planteó Adrián. Al final repasé dos veces y me decidí. La suerte estaba echada. Punto y final. Me fui a comer con las niñas para celebrar el examen.


  —¡Felicidades Carla!


  —No cantes victoria Anna, aún no sabemos si he aprobado.


  —Carla, no empieces… Igual que en el cole. Siempre con miedo y luego sacabas unas notas… Es para darte.


  —Bueno, bueno… Esto es diferente. Pero cambiemos de tema, ¿Anna qué tal tu vida?


  —Pues bien, mucho trabajo, mis padres bien, mi marido como siempre y… ¡Estoy embarazada!


  —¿Qué dices? ¡Muchas felicidades! —dije.


  —Ostras Anna… ¡Ahora sí que ya estás totalmente decidida! Bueno, bueno, tú siempre la primera en dar estos pasos de compromisos…


  —Bueno Diana, no te quedas corta… Creo que tu relación va como la seda.


  —Sí, pero ahora quiero saber de ti. ¿Cuánto hace? ¿cómo se lo ha tomado Juan? Vamos, cuéntanoslo todo.


  —A ver, hace poquito, de hecho puede que me haya precipitado un poco con la noticia. Pero es que necesito contarlo a alguien. Estoy de siete semanas. La verdad es que lo buscábamos así que Juan está encantado. Ahora se comporta ultra protector, no me deja cargar bolsas, me dice que descanse cuando llego de trabajar y me pregunta constantemente qué siento. Llega incluso a ser empalagoso… Pero es un encanto.


  —¿Y tú te encuentras bien?


  —Sí, nada de mareos. Puede que algunas cosas me molesten un poco, algunos olores. Es como si los notara aumentados. Y tengo mucho sueño. No lo puedo remediar… Tendré que controlar lo que como también…


  —Déjate de controlar y por una vez vívelo como venga —dije con toda sinceridad.


  —Carla, eso lo dices porque estás en esta vorágine de pasión descontrolada con tu hombre. Que por cierto yo no entiendo cómo os dura tanto…


  —No es para tanto. ¿Ya tenéis nombres?


  —Pues no. No queremos pensar en ello todavía. Cuando sepamos el sexo ya decidiremos.


  Anna siguió contando sus sensaciones y algunos de sus planes. Como era de prever en ella, ya tenía decididas varias cuestiones respecto al parto. Luego le tocó el turno a Diana. Yo la veía mucho más que Anna, pero la puso al día. Cada vez estaba más convencida de irse a vivir con él, pero le daba pereza mudarse porque decía que le encantaba nuestro piso.


  —¿Cómo te puede dar pereza? —le dije yo—. Ir a vivir con tu amor es lo mejor que hay. Es compartirlo todo.


  —No sé… Estamos muy bien así. Tengo mi parcelita, que no me toca nadie. Cuando quiero puedo estar tranquila.


  —Pero puedes estar tranquila igual con alguien. A mí Juan me deja todo el espacio que quiero y yo a él. Por eso buscamos un piso con cuatro habitaciones, para poder tener despacho. Así cuando queremos, nos aislamos. Es montárselo bien.


  Pero Carla, ¿tú que estás tan convencida por qué no vives con Adrián? Llevas mucho más tiempo tú con él que Diana con Jan.


  —Es complicado…


  —Has tocado un tema clave Anna —dijo Diana.


  —Oh… Perdón.


  —No pasa nada. El otro día le contaba a Diana que esto me tiene un poco… preocupada. Adrián tiene miedo al compromiso, a todos niveles creo.


  —Bueno… Es un tema que puede ser pasajero o puede ser algo profundamente arraigado en él.


  —Lo sé, por eso me preocupa. Para que te pongas en situación, hace un tiempo se agobio un poco porque le dije un te quiero.


  —Por favor… ¡Hombres! Pero te digo una cosa. No soy nadie para dar consejos, pero si me lo aceptas como amiga tuya que soy te diré que averígualo cuanto antes. No dejes que pase el tiempo, que tus ideas de futuro se vayan posponiendo por él y que un día descubras que nunca será lo que tú quieres. Porque entonces te sentirás idiota, y no lo eres.


  —A ver, él muestra cambios. Y cuando estoy con él me siento feliz, es complicado porque mi presente con él me gusta. Pero sé que no es partidario de proyectos futuros iguales que los míos. —Era inevitable excusarlo… Aun sabiendo que Anna tenía toda la razón y que era algo que yo misma había pensado.


  —Vale Carla, no te digo que no seas feliz ahora. Pero que una pareja tenga los mismo valores o proyectos de futuros iguales es una base importantísima. Es lo que aguanta lo demás. Hay muchos otros temas, pero si no veis la vida igual, ¿cómo seréis felices con el tiempo?


  Tras esa lapidante pero totalmente cierta reflexión, sonó mi teléfono salvándome de contestar. Era Adrián. Me excusé y descolgué apartándome un poco.


  —Hola Adrián.


  —Hola Princesa. ¿Cómo ha ido el examen?


  —Bastante bien. Creo que a lo mejor podemos celebrar algo.


  —Lo sabía. No tenía ninguna duda de tu capacidad.


  —Gracias.


  —No se merecen, el mérito es tuyo. ¿Cenamos esta noche?


  —De acuerdo.


  —Podríamos ir al Cinderella. Hace tiempo que no vamos.


  —Es verdad, me parece genial.


  —De acuerdo Princesa, no te molesto más.


  —No molestas.


  —Un beso.


  —Un beso.


  Colgué con un poco de amargura. Las palabras de Anna me daban vueltas por la cabeza sin dejarme ver más allá. Cuando volví a la mesa, Diana le contaba cosas de Jan. Me gustaba ver a mis dos mejores amigas tan felices, pero una vez más, me pregunté por qué yo no podía tener una historia que fluyera con facilidad. Sin poderlo evitar, los pensamientos que había apartado desde Julio aparecieron otra vez y se instalaron en mí.


  Pero no lo quería hablar más con nadie, me encerraba en mí misma con ese tema. No quería darle vueltas ni con Julián ni con Diana.


  Tras pasar la tarde trabajando me fui para casa para prepararme para la cena. Encontré a Diana en casa.


  —Carla, dime la verdad… ¿Te has quedado un poco mal al mediodía verdad?


  —Pues sí, para que te voy a engañar…


  —No te preocupes. Piensa bien lo que quieres y toma una decisión, pero segura. Nadie, ni yo ni Anna estamos dentro de tu cabeza, así que tú haz lo que tú quieras.


  —Gracias por tu comprensión.


  —Estoy aquí para todo. Pase lo que pase.


  La abracé y me sentí realmente acompañada.


  Tras brindar por el examen, le conté a Adrián la novedad del día: que Anna estaba embarazada.


  —Una amiga que verás poco durante unos meses.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque cuando nazca el bebé estará cansada, de mal humor y sus prioridades no serán otras que el bebé. No tendrá tiempo para ella.


  —Bueno, puede que un poco, pero Anna es muy organizada. —Ya estaba Adrián sacando los aspectos negativos de todo lo que implicaba familia.


  —Sí, sí… Pero luego siempre pasa lo mismo. Ya lo verás.


  —Realmente esto de tener hijos no va contigo…


  —Pues no.


  ¿Se podía ser más claro? No. No hice ningún comentario al respecto. Era inútil decirle las cosas buenas de tener hijos, lo que yo veía de bonito en ello. Entonces me di cuenta de una cosa: si ni me molestaba en hablar de ello era preocupante. Ni se lo rebatía, ni entraba en un diálogo. Sabía que no cambiaría nunca.


  Mi noche cambió. No podía alejar la tristeza de pensar que no nos pondríamos de acuerdo nunca, que nunca podría compartir eso con él.


  Esa noche le dije que me dolía la cabeza. Y no era mentira. Me fui a la cama pero a las tres de la mañana me desperté pensando en ello. Me levanté con unas ganas enormes de ir al baño y me fui al comedor porque me desvelé. Me puse un poco de música y reflexioné. No quería seguir así, con esas dudas, con esos pesares.


  Aun así, sabía que estaba sensible, que cualquier referencia a temas de futuro me afectaban más de lo normal. Ya no podría apartar mis pensamientos sobre el compromiso, el futuro, los valores… Todo se mezclaba en mi cabeza cada día y eso me dejaba un poco más fría. Pero cuando estaba con él, tan atento, cariñoso y tan pasional las cosas se me iban de la cabeza. Pero cuando volvía a estar sola, otra vez me confundía. Ese baile de extremos me estaba volviendo loca. No aguantaba más. Ya bastaba de dar vueltas, eso no me llevaba a ninguna parte. Debía ir en línea recta, no en círculos.


  Adrián me quería, lo sabía. Pero no quería formar un compromiso como el que yo quería. Eso no significaba que mi ideal de pareja fuera el bueno. Pero tampoco que el suyo fuera el válido. Estaba claro que ni yo debía convencerlo a él ni él a mí.


  Pero ese pesar continuo empezaba a generarme ansiedad y tristeza. Incluso me estaba afectando al cuerpo, con dolor de cabeza, con el llanto tan fácil… Me prometí a mí misma ser otra cuando Guillermo se largó. Y no estaba cumpliendo con ello en esos momentos… ¿Debía ser yo? Pues entonces debía decirle lo que quería. Sin más. Qué fácil de decir y difícil de hacer… La gente no cambia. Y yo no lo podía cambiar, porque entonces sería una persona infeliz. Y eso era lo último que


  yo quería, precisamente porque lo amaba. Lo mejor para él no era lo mejor para mí.


  Hablaría con él por la mañana.
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  —Adrián tenemos que hablar.


  Se giró y me miró. Bajé la mirada.


  —Lo sabía.


  —Bien. Pues supongo que será más fácil. Entonces ya sabes de qué va…


  —Supongo. Pero me gustaría escucharte.


  —Claro. —Tomé aire unos instantes. Aquello era duro. Pero no dudaba de mí—.


  Esto no funcionará. Te quiero. Sí, te quiero y lo digo sin miedo. No entiendo tu miedo. Pero yo te quiero. Y te respeto. Y por ello, no pretendo que cambies tu manera de ser. Eres como eres. Sé que no quieres un vínculo más allá de lo que tenemos. Me gusta pasar días contigo, aprendo cosas, me encanta nuestro sexo. Me gusta dormir y despertarme a tu lado. Me gusta cenar contigo, estar a tu lado sin hacer nada. Pero también me gustaría poder imaginar un futuro contigo. Y no lo hay. Lo hay tal y como estamos. Yo quiero otra cosa. Yo quiero ir más allá. Quiero tener hijos. Quiero casarme. No sé cuándo, no ahora, pero sé que lo quiero. Y sé que tú no. Y por eso mismo, aunque sea difícil ahora porque estamos bien —respiré profundamente—, no creo que debamos seguir juntos. No compartimos lo que queremos, no compartimos valores. Eres una gran persona; sencillamente, no queremos lo mismo. Podría estar así hasta que un día dijera basta, el día en que sí tuviera realmente la necesidad de cumplir mis sueños. Pero no quiero desgastar esta historia, no quiero dejarte un gusto amargo en la boca cuando me recuerdes. Ni tampoco yo quiero tener esta sensación. Tú no serías feliz sacrificándote por mí, ni yo si lo hiciera por ti. Y lo siento, lo he intentado. He intentado olvidar todo esto, seguir el día a día. Pero ya no quiero seguir así. A veces me invade una sensación de pena, y eso me está impidiendo vivir lo nuestro con total entrega.


  —Veo que has pensado mucho…


  —Demasiado.


  —Entiendo —dijo cruzando los brazos.


  —A veces incluso he fantaseado que un día llegas y me dices que estás tan bien conmigo que quieres que vivamos juntos y formemos una familia. Pero así no van las cosas. Amor no es sacrificio. Si seguimos juntos hasta no sé cuándo, uno de los dos va a tener que sacrificarse por el otro. Y eso no es correcto, ni sano.


  —No sé qué decir…


  —No hace falta que digas nada.


  El silencio se interpuso entre los dos. Cuando me había decidido a seguir con mi discurso Adrián rompió el silencio adelantándome.


  —Carla, estás dejando que la idea del futuro te coma, que no puedas ver más allá. Entiendo que pienses en él, pero ¿vas a ser tan radical como para dejar lo que tenemos por el futuro?


  —Sé que puede parecer un poco precipitado. Yo misma me he dicho mil veces: no te agobies, ya vendrá solo. Pero no es cierto. En parte sí, llegará un día en el que yo querré sí o sí cumplir mis proyectos. No hacerlo me iría dando una visión amarga de ti y de mí. No quiero que esto pase.


  —¿Y si luego tú misma cambias de opinión y no quieres lo que ahora crees que quieres?


  —Bueno, me habré equivocado yo, no por alguien.


  —Podemos vernos de vez en cuando, sólo para hablar si quieres.


  —No. Como comprenderás, por nuestro bien, o al menos por el mío, no quiero seguir sabiendo nada de ti. No de momento. No quiero ser amiga tuya, no puedo. Eres la persona que me gustaría que llenara mi mundo, con la que me gustaría cumplir mis deseos de futuro. Y como no puede ser, como no voy a poder envejecer a tu lado, prefiero no verte. Porque me haría daño.


  —Lo entiendo. Quiero que sepas que yo también te quiero.


  Ese te quiero llegaba un poco tarde. Pero podía provocar dudas en mí. ¿Podría ser que igual que ahora me decía eso en unos años cambiara sus valores? No eso no sería así. O al final se arrepentiría. No, no. No debía caer en la emoción que me provocaba oírle decir esas palabras.


  —Lo sé, aunque no me lo dijeras, sé que me quieres. Me lo has demostrado muchas veces. Yo quiero que seas feliz, de la manera que tú quieres. Y supongo que tú quieres lo mismo para mí.


  —Sí.


  —Pues no pasa nada.


  —Estoy confundido… Romper algo cuando los dos estamos bien es un poco irracional, extraño.


  —Adrián… ¿Quieres hijos? ¿Te ves paseando con un cochecito en un parque?


  ¿Te ves feliz por renunciar a tu actual vida y que gire alrededor de un ser nacido por este te quiero?


  Sabía que había sido un poco tajante en esas preguntas. Muchas personas dirían un no de momento a eso. Y no significaría nada. Pero necesitaba que me entendiera.


  El silencio se apoderó del ambiente.


  —Carla…


  —No, eso es un no. Yo sí lo veo. Ese es el problema. Y no sé si es que soy demasiado Disney o rosa. Me da igual. Soy así y quiero seguir siéndolo. Me he culpado demasiadas veces a mí misma cuando las cosas no han salido como me gustaría y siempre intento hacer las cosas lo mejor posible, pero por ese camino no voy bien. Merezco ser feliz, merezco tener mi sueño. Sin culpas, sin sacrificios.


  Necesito saber que todo fluye. Ahora recogeré mis cuatro cosas y me iré…


  —Te veo muy entera.


  —No lo estoy, pero estoy racional. Ya lloraré luego, no te lo voy a negar. Pero como has dicho, he pensado mucho y desde hace tiempo. No estoy enfadada, estoy triste. Pero sé que tengo que hacer esto.


  Me levanté y me dirigí al armario. Empecé a sacar prendas. Tampoco había tantas… Cuando ya casi había terminado, noté como me abrazaba por detrás. Sus brazos me envolvían. Eso sí me desesperó y mis ojos se llenaron de lágrimas. Qué pena me daba aquello… Nos quedamos quietos así, un buen rato. Hasta que me giré y aún me abrazó con más fuerza. Mientras estaba allí, entre sus brazos, pensé que aquella era la última vez que estaría con él. La última vez que notaría su olor…


  Giré mi cabeza para mirarlo y lo encontré con los ojos cerrados, probablemente pensando lo mismo que yo, en parte… Abrió los ojos y nos miramos. No lo pude remediar y me lancé a sus labios, me di la vuelta y me subí encima de él. Adrián me agarró perfectamente mientras correspondía mi beso. Colé mis manos por su pelo, empapándome de él, de su tacto. ¿Por qué no podía ser como yo quería? Una lágrima brotó de mis ojos, pero no paré de besarlo y tocarlo. Adrián anduvo hacía la habitación y me dejó muy suavemente en la cama. Hubo un momento de silencio.


  Nos miramos. La racionalidad se interpuso entre nosotros. Eso no estaba bien…


  Adrián bajó la cabeza y suspiró. Sabía que no debía hacer aquello. Era peor, lo hacía todo más difícil. Aparté la razón y di paso a la pasión. Quería sentirlo, una vez más. Lo cogí del cuello y lo acerqué a mí.


  —Deja que pase esto Adrián. Deja que nos despidamos con lo que mejor hacemos.


  —Entonces deberíamos hacerlo bien.


  —¿Cómo?


  Adrián se levantó y se fue. Lo seguí. Lo encontré delante del equipo de música.


  Ahora lo entendía: quería bailar. Sí, tenía razón. Bailar se nos daba bien. La canción empezó a sonar. Nuestra canción, nuestro Tango: Sentimientos.


  Empezamos a bailar sin problemas, a girar el uno entorno al otro con perfecta armonía. Ese tango sí fue una lucha, el pasado contra el futuro, un reencuentro y una despedida.


  Cuando la canción terminó el silencio se impuso y sólo nuestra respiración alterada estaba presente. Ahora sí, me lancé sin dudarlo y el me correspondió.


  Empecé a desnudarme sin dejar de besarlo. Adrián me cogió las manos parándome.


  —Déjame hacerlo a mí, por favor.


  Paré quieta y lo miré. ¿Por qué era tan jodidamente perfecto en algunas cosas? Le dejé hacer. Adrián empezó a desabrochar lentamente los botones de mi camisa. El roce de sus dedos inocente con los movimientos erizaba mi piel. Puede que intentara grabar cada movimiento. Cuando la tuvo toda desabrochada se colocó tras de mí y la sacó lentamente mientras me besaba la espalda. Desde esa posición desabrochó el sujetador. Lo lanzó todo al suelo. Me abrazó por detrás envolviéndome como un caramelo.


  Me dio la mano y fuimos a la habitación. Se sentó en la cama y yo frente a él le sonreí y le toqué el pelo. Adrián empezó a desabrochar mi pantalón. Mientras yo me lo sacaba se sacó la camisa. Su torso ligeramente trabajado me volvía loca. Me abalancé sobre él y nos tumbamos en la cama.


  —Te adoro. —Lo solté sin miedo. Ya me daba igual.


  —Y yo a ti. —Eso no me daba igual, me destrozaba.


  Lo besé mientras él empezó a acariciar mi cuerpo lentamente con sus manos. Subía y bajaba por mi cuerpo desnudo encima de él lentamente, apoyando a veces sólo las yemas de los dedos y otras toda la mano. De pronto noté que una erección incipiente se manifestaba entre nuestros dos cuerpos. Me dejé caer a un lado y Adrián me siguió hasta girar la rueda por completo. Él encima de mí, sin más fronteras que nuestra piel. Paró un momento y me miró. No quería esas miradas, no quería nada que me recordara la realidad. Necesitaba cumplir mis deseos sin saber muy bien por qué. Decidí pasar a la acción.


  Me recosté en la cama y me senté encima de él. Me recliné encima de su torso y le empecé a lamer el lóbulo de la oreja brevemente. Deslicé mi cabeza hasta su cuello y aspiré para oler bien su perfume. Adrián me tocaba con sus manos sin cesar, no de una manera posesiva, de una manera cariñosa. Entonces me deslicé por su cuerpo tocando sus pectorales, sus brazos, todo lo que alcanzaban mis manos por el camino. De la misma forma le di besos por todo el cuerpo. Cogí su miembro con mis manos y besé su piel alrededor de él. Oía con deleite los jadeos y la respiración alterada de Adrián. Empecé a sacudir su miembro con presión y sin prisa. No pude seguir porque Adrián se movió. Por lo visto no quería aquello. Quería ser parte activa del juego. Los dos de rodillas en la cama nos miramos y como dos imanes nos juntamos una vez más con nuestros labios.


  Adrián me indicó con unos movimientos que me recostara. Adrián repasó mi cuerpo con su lengua, tomándose su tiempo. Creo que los dos procurábamos sentir lo mismo, notar cada poro del otro y no dejar ni un rincón sin estimular para guardarlo en la memoria cuando en realidad en mi memoria quedaban mil imágenes de todo lo vivido. Adrián se detuvo en mi vagina. Separó mis labios y empezó a lamer suavemente y depositarse con más fruición y presión en mi clítoris.


  Cuando parecía que me iba a desatar de placer paró y subió hasta mí.


  —Adoro tu cuerpo Carla. —No me llamó Princesa, me llamó por mi nombre. Y me encantó como lo pronunció. Sonreí y lo besé notando un poco de mi sabor en él —. Me pasaría horas recorriéndolo…


  —Entra en mí Adrián…


  No quería esperar más. No quería más preludios; quería notarlo al completo. Adrián se separó un poco de mí, cogió su miembro y lo encauzó entre mis labios para que entrara bien. Cuando se notó bien colocado sacó su mano del medio y entró suavemente. El placer que inundó mi cuerpo me obligó a cerrar los ojos. Extrañamente, hicimos el amor en esa posición, uno frente al otro. Los dos queríamos vernos bien. Lo único que hice fue levantar un poco las piernas para que mi placer fuera mayor, ya que así alcanzaba a tocar mi clítoris y entraba aún más dentro de mí. Mi respiración se aceleró con la llegada inminente de mi orgasmo. Adrián se aceleró conmigo entrando con más frecuencia y profundidad, cosa que provocó que yo también me avivara y no pude frenar más la explosión de placer. Nos corrimos juntos, encajados al máximo en un orgasmo que me pareció largo y más intenso que nunca.


  Adrián se dejó caer encima de mí y besó la piel que le quedaba justo al lado. Yo abracé su cabeza y cerré los ojos descansando. No dijimos nada, no queríamos decir nada porque hablar significaba separarnos, para siempre.


  Nos quedamos dormidos en esa posición. Me desperté y miré el reloj. Eran las doce y media del mediodía. Me deslicé poco a poco como pude y me giré para mirarlo. Sus imperfecciones me parecían encantadoras. Que relajado se le veía. Me adoraba, sí, pero no podía ser. No podía seguir con aquello. Yo era como era y no quería cambiar. No quería renunciar a mis valores y mis sueños por nadie. Me levanté, fui al baño. Lo miré todo: esa ducha, la bañera… Cuántos recuerdos. Me fui al comedor y me vestí. Escribí una nota:


  "Adrián, No puedo volver a decirte adiós porque me cuesta y me destroza. No es que huya, créeme que hago lo mejor para los dos. Quiero que sepas que has sido la persona más importante de mi vida. Me has ayudado a ser un poco más yo misma. Contigo he aprendido, he vivido y lo he pasado muy bien. Te quiero, te quiero mucho, pero nunca te pediré que te falles a ti mismo, a tus valores. Y sé que tú tampoco lo harás porque me quieres. Por eso te pido por favor que no me busques, no contactes conmigo. Sabes bien lo que busco y no nos lo podemos dar. Hagamos esto fácil, te recordaré como el mejor sueño de mi vida. Un beso, Carla."


  Se la dejé encima de su maletín. Cogí la bolsa que había preparado con mis cosas y me largué de ahí con un nudo en la garganta doloroso. No podía creer que aquello fuera verdad.


  Cuando llegué al piso me derrumbé. Estuve llorando todo el día. Horas y horas… Cuando parecía que ya no me quedaban más lágrimas, aún salían más y más. A las nueve de la noche tomé una decisión: estaba orgullosa de mí. Había obrado bien. Decidí empezar a ordenar mi vida. Abrí mi ordenador y pasé todas las fotos de Adrián y nuestras. Otra vez lloraba con cada recuerdo. Las guardé en un USB y lo eliminé del ordenador y del teléfono. En ese momento recibí un mensaje de Adrián:


  “Carla, quiero que sepas que te quiero. Siento mucho no estar a la altura de tus proyectos de vida. Quiero que sepas que me duele mucho esto, que me gustaría tenerte a mi lado siempre como estos meses, que nada cambiara. No te molestaré, entiendo lo que dices. Pero quiero que sepas que tienes algo más que un amigo aquí y que siempre que lo necesites estaré a tu lado para lo que sea. Te adoro como nunca he adorado a nadie. Nunca te olvidaré. Siempre tuyo, Adrián.”


  Ese mensaje me mató, me destrozó. ¿Estaba haciendo bien? Sí, sí. No debía dudar. El propio mensaje lo decía: no estar a la altura de tus proyectos de vida. Él no quería una familia. “Que nada cambiara”, todo como hasta ahora, dos casas, cenas, vida eterna en ese plan. Lo máximo que haríamos sería ir a vivir juntos. Pero a mí no me bastaba. Sí, aunque esas palabras eran preciosas estaba haciendo bien.


  Y procedí: lo borré de mis agendas, lo bloqueé en todos lados, borré los emails, borré los mensajes… Menos el último. Borré y lo eliminé de cualquier sitio. Me quedaba un tema pendiente: Suiza. Los neceseres. Eso era un nexo nefasto. Me fui a la tienda y redacté una carta disculpándome por no poder afrontar el volumen de trabajo. Era mentira, pero así no había que dar explicaciones. Empaqueté todo lo que tenía ya fabricado junto con los detalles de cada neceser. Daba toda la información y todo lo necesario para que no les costara encontrar a alguien que se pudiera poner a fabricarlos de inmediato. Incluso las pieles que ya tenía compradas


  para un futuro. En cuanto el mundo empezó a funcionar, llamé a un transportista y lo mandé al Palladium.


  Ahora sí, ahora ya no teníamos ningún contacto que no fueran los recuerdos propios. Eso debía ser así, o nunca más podría seguir con mi vida. Ahora sólo me quedaba lo peor: olvidarme de él. Pero cada noche antes de dormir me decía a mí


  misma: es más fácil curar un corazón roto y volver a enamorarse que preguntarse


  quién eres en realidad, ánimo Carla.
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  —¡Mami, mami! ¡Ahora empieza! Vamos, ven.


  Acabé de colocar el agua en la nevera y me asomé al salón. Vi a Ada saltando encima del sofá como una loca. Mejor terminar con la cocina después e ir al lado de la pequeña antes de que se cayera. A Ada le encantaba ese programa de baile; era nuestro pequeño desmadre semanal. La dejaba ir a dormir un poco más tarde aunque al día siguiente tenía colegio para que pudiera ver al menos una o dos parejas bailando.


  —Ada, te he dicho mil veces que no saltes en el sofá. Un día te vas a hacer mucho daño.


  Obediente, de un salto se sentó y me miró sonriendo como si nunca hubiera roto un plato. Esos dos ojos verdes me miraban con dulzura e ilusión. Y sabiendo que con esa carita me podía perfectamente. Me senté a su lado y Ada se puso encima de mí. Esas muestras de amor espontáneas me encantaban aunque no duraban mucho porque cada vez que el público aplaudía ella también lo hacía con énfasis y necesitaba todo el espacio del mundo. Pero cuando las parejas acababan de bailar se ponía realmente contenta y aplaudía aún con más fuerza como si la pudieran oír. Me hacía reír con tanto entusiasmo. Cuando llegaron los anuncios apagué el televisor y la cogí en brazos.


  —Jolines… Un poquito más… Porfa… —Sabía perfectamente que la noche terminaba ahí pero debía intentarlo cada vez.


  —No Ada, ya lo sabes. Es la hora. Y también sabes que te lo estoy grabando y que mañana por la tarde lo podrás terminar de ver. Ahora hay que dormir. Tienes que estar fresca para ir al cole y a tus clases de baile.


  —Mañana le pediré al tío Julián que me enseñe este paso que hemos visto. Ha sido fantabuloso.


  Ada mezclaba palabras de un modo muy gracioso y no la corregía porque me encantaba. Pero en algún momento debería corregirla… Ella era muy creativa en general y me sabía mal cortarle esa capacidad.


  —Vamos bailarina, a lavarse los dientes y a dormir. —dije mientras la dejaba en el taburete y ella empezaba todo el proceso.


  —Mami, ¿tú me puedes enseñar ese paso que hemos visto que me ha gustado tanto? —dijo justo cuando acabó de enjuagarse la boca. Realmente lo suyo por el baile era pasión…


  —No, yo no amor. Mami hace mucho que no baila…


  —¿Y por qué no bailas? ¿No te gusta?


  —Sí me gusta, me encanta. —¿Qué le decía yo ahora? ¿Qué me sentía tan cansada que lo había dejado y que ahora no veía el momento de volver a mis clases? Tampoco era la verdad. Lo fue durante el embarazo y durante los dos primeros años de Ada. Bueno, puede que tres. Pero desde que iba al colegio nada me lo hubiera impedido—. Tienes razón, tendría que volver a bailar.


  —Vale. ¿Me vendrás a ver cuando baile?


  —Pues claro, siempre voy y esta vez también iré. —la cogí en brazos del taburete y la llevé a la cama—. Eres mi tesoro y mi vida. Siempre estaré contigo y me encanta verte bailar y hacer cosas contigo.


  —A mí también. Te quiero.


  —Y yo a ti Princesita. Te adoro. Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Le di un beso y ella cerró los ojos con voluntad y sonrió. Se le escapó un bostezo de lo cansada que estaba. Encendí su luz pequeña y le ajusté la puerta.


  Como una autómata fui a la cocina y acabé de recogerlo todo. No soportaba irme a dormir con todos los trastos por en medio. Levantarme por la mañana y oler a comida me daba cierto asco. Tampoco realizaba una limpieza a fondo, pero dejaba las cosas en su sitio y el lavaplatos cargado. Lupe era quien se encargaría mañana de limpiar la casa a fondo.


  Cuando Ada tenía dos meses contraté una señora de unos 50 años que venía tres veces a la semana. Así, ella planchaba y me limpiaba a fondo. Realmente Lupe había sido una gran ayuda para mí. Y me había visto en muchas situaciones… La consideraba tan próxima a mí como una tía. Algunos sábados también venía a casa y se quedaba con Ada. Su relación era preciosa: se querían mucho y se entendían muy bien, cosa que a mí me dejaba muy tranquila.


  Cuando terminé fui a ver si Ada ya estaba dormida. Efectivamente ya estaba soñando como un ángel. Me encantaba mirarla mientras dormía. Le quité un mechón de pelo de la mejilla y lo ordené junto a esa media melena medio ondulada que le caía a un lado. Qué manitas tan pequeñas tenía aún… Me fui al baño y me lavé bien la cara para aplicarme mi crema de noche. Cuando me miré al espejo vi el cansancio en mi rostro. Era hora de irse a dormir. Tumbada en la cama cogí mi libreta de tareas. Tanta tecnología y al final lo que realmente me servía era una libreta pequeña donde anotar todo lo que tenía pendiente. Esa semana tenía que preparar la fiesta de Ada o se me tiraría el tiempo encima.


  Ese sábado después de desayunar y jugar un poco en casa decidí que iríamos de compras. Lo más importante era conseguir un vestido para su cumpleaños y un par de zapatos nuevos porque otra vez le había crecido el pie… Ada se puso muy contenta porque probarse zapatos era una de sus aficiones, incluidos los míos, claro.


  Decidí coger el coche porque ya sabía lo que pasaría, que entre los vestidos y los zapatos acabaríamos comprando alguna cosa más y al final iríamos cargadas.


  El centro comercial estaba realmente lleno. Entrábamos al mes de junio y se presentaba tan caluroso como si fuera mediados de julio. Cuando pasamos delante de la tienda Disney Ada pegó un grito de emoción. Era tan expresiva que a veces me asustaba porque me cogía desprevenida.


  —No grites Ada, no hace falta. Yo te oigo perfectamente.


  —¿Has visto los disfraces mami?


  —Sí, son preciosos. Pero ahora hemos venido a buscar un vestido para ti y los zapatos. Otro día venimos y los vemos. Hoy vamos a comer en casa de la tía Anna y no podemos llegar tarde.


  Llegamos a la tienda y se probó varios vestidos. Como no podía ser de otra forma, acabó escogiendo uno que tenía la parte de la falda de tul. Su faceta de baile salía siempre que podía a relucir. Compramos otro vestido y dos camisetas más para la temporada de verano como ya había supuesto. Luego fuimos a por los zapatos y por suerte Ada no tardó nada en decidirse. Íbamos mejor de tiempo de lo que me esperaba.


  Cuando salimos y ya nos dirigíamos hacia el coche, en uno de sus saltos Ada me hizo tropezar. Cargada con las bolsas hice un mal gesto y me cayó el bolso dejando prácticamente todo lo que había en su interior por el suelo. Ada se puso a reír.


  —No le veo la gracia. Vas como una loca y un día de estos me vas a hacer caer.


  Anda, ayúdame a recoger.


  Me agaché y empecé a recoger cosas cuando una mano masculina pareció en mi campo visual ayudándome a recopilar las cosas de mi bolso esparcidas a mi alrededor. Cuando me levanté con una sonrisa para dar las gracias me quedé helada.


  Era Adrián. Mi sonrisa desapareció. Estaba prácticamente igual, con algunas canas, pero era el mismo. Iba vestido con unos vaqueros y una camisa blanca con un botón abierto. Ese hombre había hecho un pacto con el diablo porque seguía estando igual de atractivo como el primer día que lo vi. Sus ojos verdes se clavaron en los míos.


  De pronto hice un salto al pasado pero desperté del influjo de su presencia y le cogí lo que me daba con la mano, su mano caliente y suave…


  —Hola. Creo que esto es tuyo.


  —Hola. Sí… Gracias.


  Nos seguíamos mirando como dos tontos. No sabía qué decirle. No quería hablar con él. No podía verbalizar nada. Y yo con estos pelos era lo único que me venía a la cabeza…


  —¿Y esta princesa quién es? —Adrián se puso de rodillas mientras formulaba la pregunta y Ada con su coquetería habitual sonrió cogiéndome de la mano por cierta timidez.


  —Soy Ada. —Aun así no tenía problemas en contestar.


  —Encantado Ada, yo soy Adrián.


  —Que nombre tan raro tienes…


  —¡Ada! —dije yo un poco avergonzada mientras Adrián se reía—.


  —Es verdad…


  Adrián se levantó y volvió a mirarme a los ojos. No supe adivinar qué pensaba, pero sí vi en ellos una pizca de cariño que se asomaba desde lo más profundo. Yo en cambio, estaba segura que mis ojos delataban mi nerviosismo. Incluso tuve de desviar la mirada un momento.


  —Eres una madre muy guapa con una hija aún más guapa. Estás estupenda.


  —Gracias. Tú también.


  —¿Va todo bien?


  —Sí, perfectamente. —¿Es que pensaba que después de cinco años y pico le contaría mi vida? Demasiadas cosas y nada a la vez es lo que le diría… De hecho, estaba segura que lo mejor era no decir nada de nada. Adrián volvió a mirar a Ada con una sonrisa.


  —¿Sabes que eres muy guapa Ada?


  —Mi mamá me lo dice mucho. —Adrián se rió y yo me puse roja como un tomate. Ada no tenía nunca ningún problema en decir lo que pensaba.


  —Bueno, nos tenemos que ir. —dije mientras acababa de colocar mis cosas en el bolso. Empezaba a sentirme realmente incómoda.


  —¿No me permites que os invite a un chocolate o un helado?


  —No Adrián, mejor que no. Tenemos prisa y… En fin… Que es mejor así. Pero muchas gracias.


  —Yo sí quiero un helado de chocolate.


  —Ada, nos están esperando y ahora no son horas de comer un helado tampoco.


  —Ada puso morros para mostrarme su total inconformidad.


  —Es un placer haberte visto después de tanto tiempo.


  —Gracias… ¿Va todo bien? —Por un momento recuperé mi razón y entendí que debía ser cortés con él; al menos un poco…


  —Sí, más o menos todo igual. Podríamos ponernos al día si quieres con un café…


  —No Adrián, ya sabes… —Le sonreí con dulzura porque en el fondo no tenía odio contra él. Nunca lo había sentido. Mis etapas estaban superadas.


  —No lo entiendo pero lo acepto.


  —Dile adiós a Adrián, Ada.


  —Adiós. —Le hizo un gesto también con la mano.


  —Adiós preciosa. Adiós Carla. —Nos dimos dos besos… Seguía con el mismo perfume. Esa irrupción de mi pasado se hacía más palpable con cada segundo que le tenía delante, con cada acto que activaba algunos de mis sentidos. Debía irme ya.


  Arranqué a andar sin mirar atrás e intenté alejar cualquier pensamiento sobre él con todas mis fuerzas. Por suerte, Ada y su precoz elocuencia me ayudaron a realizarlo. No pude evitar girar la cabeza para verlo… Lo que no me esperaba era ver a Adrián mirándome aún quieto. Ni se había movido. Rápidamente volví a girarme y proseguí. Qué manera de hacer el ridículo…


  Llegamos al piso de Anna y su hija, Carolina, nos abrió la puerta con alegría. En ese momento Ada desapareció corriendo con ella por el pasillo. Era una suerte que se llevaran tan bien las dos porque jugaban horas y horas juntas.


  Seguí andando hasta la cocina y cuando entré vi a Anna entrando con dificultad


  los macarrones en el horno para gratinarlos. Dejé mi bolso rápidamente y fui a ayudarla.


  —Anda, déjame. Ya lo hago yo que con esta barriga que tienes ya es imposible hacer ciertas cosas…


  —Pues mira, gracias. De verdad que estoy como un globo. Esto no me pasó con Carolina. ¡Dios mío que llegué ya!


  —Ya falta poco, unas semanitas y ya estará en tus brazos.


  —¡Dices semanitas como si fuera poco y cinco semanas son un mundo! Qué calor por favor… Bueno, ¿qué tal ha ido? ¿Ya tienes el vestido?


  —Sí, todo controlado. ¿Viene Diana?


  —Sí, viene con Jan. Deben estar a punto de llegar.


  —¿Y tu marido?


  —Ha ido a buscar un poco de vino que no teníamos.


  —Para variar parece que lo tienes todo listo… ¿Puedo ayudar en algo?


  —No, está todo preparado.


  Quería contarle lo de Adrián pero no sabía si esperarme a que Diana llegara…


  —Tengo que contarte una cosa porque si no lo cuento voy a explotar… Y te lo cuento ahora porque luego no sé si tendremos ocasión con las niñas.


  —Dime… ¿Qué ha pasado?


  —Me he encontrado a Adrián en el centro comercial…


  —¡No! ¿Y cómo ha sido? ¿Qué ha dicho? —Anna se sentó sin dejar de mirarme para escuchar con calma.


  —Ha sido breve. Me ha caído el bolso y cuando recogía mis cosas me ha ayudado. Ha sido la típica conversación de hola qué tal estás y eso. Ha saludado a Ada y nos quería invitar a un helado, pero obviamente he dicho que no.


  —Un momento, te saltas muchos detalles: cómo has reaccionado, qué has sentido, cómo está él… No me seas tan breve.


  —A ver… me he puesto nerviosa. Un poco. Y él estaba… como siempre Anna.


  Como si fuera el primer día que lo vi. Igual. Estaba cercano conmigo. Y yo… Pues distante sin ser descortés.


  —Bien. Bueno… Ya sabes lo que opino de él.


  —Sí, lo sé…


  En ese momento sonó el interfono. Fui a abrir escaqueándome de las siguientes reflexiones de Anna. Estaba acostumbrada a pasar tiempo allí y me movía como si fuera mi casa. Era Diana con Jan. Cuando las niñas se percataron que Diana había llegado salieron como locas a recibirla y se le tiraron encima. Diana era muy niñera aunque no lo pareciera en un principio. Siempre jugaba con ellas y les compraba tonterías. Esta vez trago una bolsita pequeña de dulces para cada una.


  Obviamente no pude hablar con Diana ni un segundo porque las niñas no la dejaban ni un momento. Comimos todos juntos y las niñas desaparecieron cuando les dimos permiso para levantarse. A su vez, Juan y Jan empezaron a despejar la mesa mientras hablaban de un programa que les entusiasmaba a los dos. Anna no tardó en sacar el tema.


  —Diana, hoy Carla se ha encontrado a míster Palladium…


  Diana abrió unos ojos como platos y se sentó bien.


  —¿A qué esperabas para contármelo?


  —Diana, no es el momento, no tenemos la calma para hablar tranquilas. Pero igualmente las niñas te tenían secuestrada.


  —Vale, lo entiendo. Pero ahora sí puedes…


  Le conté lo mismo que a Anna y luego les pedí que no hiciéramos un mundo de aquello porque sólo era una anécdota y no quería que fuera nada más.


  —De acuerdo, cierro el tema sólo con una pregunta: ¿Estás bien?


  —Sí, no te preocupes. Perfectamente bien. En ese momento me ha chocado, pero ya está.


  —Bien hecho. Pásalo muy bien con Nico esta noche…


  —Lo haré. Te he traído un pijama y un recambio para mañana para la niña.


  —Sigo insistiendo que se puede quedar aquí… —intervino Anna.


  —Anna, estás hinchadísima y debes descansar. Diana y Jan están encantados de ejercer de tíos.


  —Pues claro. En casa está todo preparado. Hemos comprado una peli y cenaremos una súper pizza. Y ya no voy a insistirte más para que venga Carolina también, pero sigue en pie…


  —No puede ser. Mañana nos tenemos que ir a casa de mis padres y no quiero salir de aquí muy tarde. Pero gracias.


  —Sabes que tu hija te odiará por no dejarla venir…


  —Pues ya me volverá a querer.


  Hicimos una larga sobremesa hablando de trabajo, de amigos y de actualidad.


  Como siempre, Anna y Jan se discutieron sobre puntos de vista políticos diferentes durante un buen rato. Eso era un clásico en las comidas.


  A las siete acompañé a Ada a casa de Diana. Diana se quedó con el piso de alquiler en el que habíamos vivido juntas cuando yo me mudé al piso de mis padres que era más grande y también tenía una terraza generosa como yo quería. Pero siempre que entraba en ese piso me venían recuerdos de mi pasado.


  No estuve ni cinco minutos porque Ada quería estar con ellos a solas. Se notaba que se lo pasaba muy bien con ellos, le dedicaban todo el tiempo y ella estaba encantada. Cuando llegué a casa, sin saber muy bien por qué abrí mi caja de recuerdos. La tenía guardada en lo alto de la estantería que había en el salón. Allí tenía guardadas cosas de mi pasado, como las fotos de Adrián… Por un momento estuve tentada de verlas en el ordenador. Respiré hondo y lo volví a guardar todo.


  ¿Qué estaba haciendo? Qué tontería…


  Me duché y empecé a arreglarme. Hacía unos meses que había conocido a Nico.


  Trabajaba en la sucursal del banco al que iba cada día cuando cerraba la tienda.


  Nico tenía mi edad, sabía mi situación de madre soltera y un día que fui al banco me pidió una cita. Me quedé un poco sorprendida al principio pero acepté. Habíamos quedado varias veces. La verdad es que me parecía un chico agradable y educado.


  Era detallista y comprensivo. Y también atractivo… Se cuidaba bastante porque le gustaba mucho el deporte. Era un poco más alto que yo, el pelo siempre lo llevaba muy corto y su mirada era dulce. No me pedía explicaciones sobre mi vida aunque en la pasada cita sí que propuso que formalizáramos un poco nuestra relación. Yo no quería que Ada supiera de su existencia aún, debía estar muy segura de todo. Aún así, él quería conocerla y me preguntaba sobre ella con frecuencia.


  El sexo con él era bueno, se notaba que hacía deporte. Tenía fuerza y tras esa expresión tan dulce había un chico bastante enérgico en la cama. La verdad es que quedar con él de vez en cuando me iba bien porque me sentía mujer, más allá de ser madre. Pero mis noches de Odeon estaban muy lejanas… Había reflexionado sobre sus palabras y había decidido proponerle que viniera a la fiesta de Ada. Ella no se enteraría de mucho y habría muchos adultos por ahí dando vueltas también. A lo mejor ese era la persona ideal para mí…


  Esa noche fuimos a cenar y luego nos tomamos una copa. Terminamos en mi casa… revolcados en mi cama. Esa noche necesitaba sentir el deseo entre mis dedos y encada parte de mi cuerpo. Quedar con él me alejó de todo y me fue muy bien porque sentí paz.


  El lunes me dediqué a hacer las invitaciones de Ada para que las pudiera repartir entre sus amigos al día siguiente. Invité a Rebeca, a Julián y a mis niñas, claro. Pedí una merienda adaptada a los adultos a parte de la infantil para el viernes.


  Y el día llegó. Nada más despertarse le di a Ada mi regalo: un disfraz de princesa de los que habíamos visto en la tienda Disney. Se lo quería llevar al colegio y le dije que no, obviamente. Pero si se lo puso en cuanto llegamos a casa por la tarde con todo de niños revoloteando por el piso. Lupe estaba ahí y me ayudaba a controlar alguna que otra bebida por el suelo y esos pequeños accidentes.


  La fiesta fue un éxito. Ada estuvo muy contenta con su pastel y las animadoras que contraté. Aunque no fue una fiesta muy larga, llenar la casa de niños un viernes por la tarde tras un día de colegio es un alboroto considerable.


  Nico vino y estuvo muy colaborador. Le trajo un regalo a Ada que me demostró que me escuchaba cuando le hablaba de la niña: una caja de música con una bailarina; algo que yo le había contado que Ada quería hacía un par de meses y que ni yo misma recordaba. Diana, Julián y Anna me iban cuchicheando cosas sobre Nico. Todas positivas, por supuesto.


  Cuando por fin nos quedamos solas en casa, Ada se puso a mirar los regalos.


  Estaba tan contenta que ese era el mejor regalo del mundo para mí. La dejé un rato y luego le pedí que se pusiera el pijama para irse a dormir. Mientras le colocaba los regalos en su habitación Ada me sorprendió por detrás abrazándome.


  —Hola preciosa, ¿estás bien?


  —Sí.


  —¿Te ha gustado tu fiesta?


  —Sí, mucho.


  —¡Has soplado muy bien las velas! ¿Habrás pedido un deseo?


  —Claro, pero no te lo puedo decir, sino no se cumplirá.


  —Lo sé, lo sé.


  Aquella noche dormimos juntas, una travesura que por ser su cumpleaños permití, aunque creo que disfruté yo más que ella.
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  El lunes recibí un paquete cuando estaba en la tienda. Lo abrí y descubrí unas cupcakes deliciosamente presentadas. Abrí la nota aunque tuve una ligera intuición de quién las mandaba.


  “Carla, me alegró mucho verte el otro día y conocer a tu hija. ¿Podemos quedar algún día? Tengo un problema y necesito hablar contigo.”


  Mierda. El encuentro había sido fatal. Ahora me pedía algo que no quería hacer.


  Pero si tenía un problema, puede que sólo se tratara de unas horas. Después de meditarlo decidí no contestar. Si le daba pie a tener otra vez contacto se me podía complicar todo y eso me daba mucho respeto. Ahora estaba entera, con otra vida en mis manos, ahora no estaba para juegos.


  Al día siguiente al mediodía cuando me iba a comer, encontré a Adrián en la puerta de la tienda esperando. Mi silencio no había servido de mucho. Lo miré y vi la preocupación de la que me hablaba en la nota en su cara. Me acerqué y lo saludé.


  —¿Estás bien?


  —No, quiero hablar contigo.


  —De acuerdo —dije soltando un suspiro sin querer—. ¿Vamos a comer algo?


  —Donde tú quieras.


  En ese momento no podía pensar en nada con coherencia. Esa misma situación se había dado en anteriores ocasiones, años atrás. Pero ahora era diferente: ni él me esperaba con una sonrisa ni yo iba en su búsqueda con un beso impaciente. Ahora estábamos sin saber muy bien qué decirnos. De hecho, se respiraba más incomodidad que cuando nos encontramos en el centro comercial, rozando la tensión.


  Para no complicar mucho la situación le propuse ir al italiano del lado. Adrián asintió, estaba claro que el lugar le importaba muy poco. Los pocos metros del trayecto hasta el restaurante parecían una maratón inacabable así que opté por hablar del tiempo. Pero por dentro, mis pensamientos viajaban a una velocidad muy rápida, temblando y rogando para que la conversación no derivara en un tema complicado.


  Cuando nos sentamos no podía más. Él me miraba con seguridad y en cambio yo me sentía violenta. Lo mejor sería ser directa.


  —Cuéntame, ¿Qué te pasa?


  —¿Cómo está Ada? —contestarme con una pregunta evasiva no era precisamente lo que buscaba.


  —Muy bien, gracias. Adrián, ¿Qué te ocurre?


  —Bueno, podemos hablar un poco primero. —Suspiré.


  —Adrián… Qué te voy a decir después de tantos años…


  —A lo mejor tienes cosas que contarme.


  —Pues no sé… Muchas y ninguna. —Eso no iba bien.


  —Me quedo con el muchas. ¿Te has casado?


  —No sé por qué tienes tanto interés ahora en mi vida. En fin, he accedido a hablar contigo porque me has dicho que tienes un problema.


  —De acuerdo, como quieras. —El camarero llegó y pedimos la bebida. Ni él ni yo habíamos mirado el menú—. Verás… Puede que te enfades un poco al principio.


  Pero déjame acabar. Te he seguido estos días.


  Abrí la boca para protestar y manifestar mi indignación por lo que acababa de oír pero Adrián puso su dedo índice en mis labios y callé.


  —Escúchame. Cuando termine me contestas lo que quieras. Sé que no tienes pareja. Sé que Ada no tiene padre. Lo siento mucho Carla, pero es que Ada… ¿Es mi hija? No sé cuantos años tiene pero sus ojos… Su cara… —bajé la mirada y suspiré una vez más—. Debo preguntarte si Ada es mi hija. ¿Lo es?


  —Adrián… —No sabía exactamente qué decir. El silencio se apoderó de la conversación, incluso me pareció que todo el restaurante se quedaba callado. Me arreglé el pelo a un lado y lo miré directamente sin decir nada.


  —Es mi hija. Lo sabía.


  Adrián se tiró para atrás y se apoyó en el respaldo de la silla. Al momento se irguió y se tapó la boca con la mano.


  —Adrián… No es tu hija. —Mejor hablar claro ante esa situación de la que ya no había escapatoria—. Es verdad que la concebimos los dos, sin buscarlo. Pero tú me dejaste claro que no quieres familia. Yo he respetado tu voluntad. Ada es feliz, no necesita nada. Así que no te agobies.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —¿No me escuchaba o me ignoraba?


  —Pues porque sabía qué opinas, precisamente fue motivo de ruptura entre tú y yo. No quería que pensaras que era una artimaña para salirme con mis deseos ignorando los tuyos. He oído demasiadas veces en boca de varios hombres aquello de lo hizo para pillarlo y expresiones de este estilo. Me di cuenta que estaba embarazada pocos días después de que lo dejáramos. Así que después de pensar mucho, decidí no decir nada.


  —Así que supongo que la última vez que nos vimos ya estabas embarazada… Esto es… Fuerte.


  —No, tú sigue con tu vida, como hasta ahora. No te dije nada y si no nos hubiéramos encontrado tampoco lo sabrías. No pasa nada, no te tengo ningún rencor y espero que tú a mí tampoco.


  —No sé qué pensar… Primero pensé que no podía ser cierto. Pensé que a lo mejor era una coincidencia, que el padre de Ada también tenía unos ojos verdes, que sería algún tío que se parecería un poco a mí, casualidades. Pero me recuerda tanto a mi madre… Tengo una foto en la que parece la misma niña. Observé que no tenías pareja, ni Ada padre… Me entraron las dudas… Y ahora veo que es cierto… Estoy en estado de shock.


  —Bueno Adrián, a ver… —Respiré hondo y me vino de perlas que el camarero trajera el vino. Me bebía la copa de un sorbo—. Yo sí sé cómo hacerlo. Lo nuestro fue maravilloso. Tuvimos siempre cuidado con este aspecto. Por lo que fuera, pasó. Pero ya habíamos decidido romper. Y me repito: por estos temas. Así que no pasa nada. Tú sigues con tu vida y yo con la mía.


  —No te reconozco… Hablas con mucha frialdad.


  —Porque no soy la misma chica que dudaba de todo. He cambiado, he crecido.


  ¿Crees que ha sido fácil para mí? ¿Crees que no tuve mil dudas? Lloré mucho, pensé una y mil veces lo que debía hacer. No sabes la de veces que fantaseé que me buscabas y un día aparecías en mi puerta y me decías que sí querías ir más allá conmigo. —Tuve que parar un momento para respirar—. Equivocadamente o no, tomé una decisión y he sido consecuente con ella. Me hace gracia que me juzgues


  así… Si te hubieras puesto en contacto conmigo, si yo hubiera percibido un mínimo de posibilidad para… Es igual. Entonces sí te lo habría contado. Pasé nueve meses, todo el embarazo con esa esperanza. Pero no, no pasó. Y cuando tuve a Ada en mis brazos, mi pensamiento cambió. Ella pasó a ser mi prioridad en todo. Y es lo mejor que me ha pasado en la vida también. —Se hizo un silencio y yo volví a beber una copa de vino que me serví yo misma. Realmente estaba trastocado. El Adrián que yo conocía no dejaba pasar ni medio segundo al ver una copa vacía, la rellenaba al momento—. Es muy complicado estar sola en esa situación. Sin padres tan siquiera, sin mis padres… Pero da igual, no sé por qué te lo cuento. Adrián, tú eres como eres. La vida con hijos es… Nada de lo que te gusta. Tú mismo me lo habías dicho. Lo siento, siento que te hayas enterado.


  —No te disculpes.


  Su personalidad salía a flote. Demasiado a flote. Me levanté y cogí mi bolso. No me veía capaz ni con ganas de continuar esa conversación tan desgarradora que no nos llevaba a ninguna parte.


  —¿Te vas? No hemos ni tan siquiera pedido…


  —Es lo mejor. Ella es mi prioridad ahora. Piensa en lo que te he dicho y verás que tengo razón. Creo que no es necesario hablar más. Cuídate.


  Me fui, sin decirle adiós ni sin dejarle que me respondiera. Eso no me podía desestabilizar. No quería volver a la tienda por si a caso Adrián iba allí. Decidí largarme a ver a Diana. Cuando la tuve delante me derrumbé y empecé a llorar. Se lo conté todo, intentando reproducir cada palabra. Era como si aquello me permitiera sacarlo y depurarme.


  —Sabías que podía pasar. Incluso cuando te planteabas qué hacer contemplabas esta conversación algún día.


  —Lo sé… Pero la realidad supera mucho todo lo imaginado. Imaginas que será difícil, pero no visualizaba el nudo en la garganta, cómo me afectarían sus caras… Ha sido tan… Duro. Y ahora veo mil posibilidades de lo que puede pasar y me da miedo que pase algo que no controle…


  —No pasa nada Carla. Dame un abrazo… —La abracé con todas mis fuerzas y me sentí absurdamente reconfortada. Sabía que el abrazo no arreglaba nada, pero sí me hacía sentir mejor—. Ahora no está en tus manos lo que reflexione. De momento, olvídalo todo, sigue con tu vida. No pierdas tiempo y esfuerzo pensando cosas que no han pasado, que te conozco. Recuerda las veces que has estado esperando a que él volviera o contestara. Sé que ahora eres mucho más fuerte que en esas situaciones, estoy muy orgullosa de ti, lo has hecho muy bien. Haz tu vida, no pierdas tiempo. Lo que tenga que ser será.


  —No sé si está bien lo que voy a decir, pero prefiero que se olvide de nosotras. Sé que Ada desea un padre. Pero me da tanto miedo que lo conozca y no sea… un padre. No quiero que ella lo pase mal nunca. Es injusto que me pase esto ahora, justo cuando todo estaba tranquilo, estable…


  —Carla, te lo vuelvo a repetir: no te agobies. Entiendo que la situación es desagradable y que te angustie. Pero ahora debes seguir igual, eres la primera que debes mostrar esa estabilidad que quieres. ¿Quieres que me quede con Ada esta noche y te la tomas para ti?


  Por un momento estuve a punto de decirle que sí. Pero rápidamente pensé que no sería bueno. ¿Qué haría sola? ¿Pasarme la noche pensando y dando vueltas a algo que todavía no sabía ni cómo acabaría? Eso no era saludable ni productivo.


  —Gracias Diana, pero no. Tienes razón. Debo seguir con mi vida igual. Le agradecí que me escuchara y me ayudara tanto. ¿Qué haría yo sin mis amigas? Me repuse todo lo que pude antes de ir a buscar a Ada. No quería que me notara triste, ni distante porque no sabría qué contestarle. Decidí ir andando hasta la academia donde debía ir a buscar a las dos niñas. Así me despejaría. Por suerte, Anna siempre las llevaba del colegio a la academia y yo las llevaba de la academia a casa. Era un buen pacto.


  Cuando entré sabía que Julián me podía descubrir con facilidad porque me conocía mucho. Y también sabía su opinión: la misma que Diana. La única que no coincidiría sería Anna. Ella siempre había considerado un error no decirle a Adrián que me había quedado embarazada.


  Ada y Carolina salieron casi las últimas como siempre. Se encantaban hablando y no se daban cuenta del tiempo. Julián salió con ellas y puse mi mejor sonrisa.


  —Hola preciosas. ¿Ha ido bien? —les dije entre besos.


  —Muy bien mami. ¿Verdad? —dijo Ada mirando a Julián.


  —Son una promesa del baile. Por cierto, me ha dicho Ada que vas a volver a bailar…


  Esa niña no se callaba ni una. Y yo no aprendía.


  —Sí, bueno… Me estaba empezando a pasar por la cabeza.


  —Ya era hora… Tengo libres los miércoles por la mañana… Ahí lo dejo… Te iría muy bien.


  Pues seguramente sí me iría bien. Pero pensar en bailar un tango precisamente ahora… Me volvía a llevar al tema.


  —Me lo pienso.


  —No pienses demasiado.


  ¿Sabía algo Julián? No, no podía ser. Era yo que no me sacaba de la cabeza el tema y lo relacionaba. Le contesté con una sonrisa, nos despedimos y quedamos para comer en dos días.


  Dos días después estaba mucho más repuesta. Empecé mi día como siempre y cuando dejé a Ada en el colegio fui a la tienda y empecé a exponer bolsos nuevos de verano con tranquilidad junto a Rebeca. Esa tarea me encantaba. Era ver el resultado del trabajo bien ordenado, con estética y luciéndose. De pronto oí que alguien entraba en la tienda. Me giré con una sonrisa dispuesta a vender y vi que era Adrián.


  Sin controlarlo mi sonrisa se esfumó.


  —Adrián… ¿Qué haces aquí?


  —He venido a verte para hablar.


  —No creo que sea una buena idea. A parte, tengo trabajo y muchas cosas que hacer.


  —Carla…


  —Adrián —lo corté—, ya hablamos el otro día.


  Me giré y cogí un par de bolsos más para colocarlos en la estantería ignorándolo. Lo que fuera pero sin mirarlo a la cara.


  —Carla, hablaste tú. Yo he pensado y quiero hablar.


  —Bueno. Es que no entiendo por qué quieres hablar.


  —Lo entiendes y lo sabes perfectamente. Quiero hablar de Ada.


  —No, no hablaremos de Ada. No tiene nada que ver contigo.


  —No te pongas agresiva que yo también puedo ponerme igual. No voy a hacerte perder el tiempo: quiero conocerla. Quiero que sepa que tiene un padre y que soy yo. ¿Qué le has dicho de su padre?


  Rebeca estaba ahí sin decir ni una palabra. No era el lugar para hablar de eso… Le pedía a Rebeca que fuera a buscar un café con leche. Rebeca asintió entendiendo que mi petición era más una excusa para quedarme a solas con él que no una necesidad y se fue rápidamente. Cuando estuvimos solos me acerqué a Adrián.


  —Adrián, voy a ser muy clara. No soy la Carla de antes. Tengo una hija y todo gira entorno a ella. No permitiré que nada la desestabilice a ella o a mí.


  —Es hija mía también. Quiero saber cómo es, qué hace, qué le gusta… todo.


  Ahora la conozco, tengo su cara grabada en mi mente. También quiero estar con ella.


  —Las cosas no son tan fáciles. No podemos presentarnos en la puerta del colegio y decirla que eres su padre.


  —Vale, lo entiendo. Tracemos un plan.


  —¿Un plan? Esto no es un juego ni un negocio.


  —Lo sé.


  —¿Entonces?


  —¡Basta! Tengo derecho a verla, te guste o no. Y lo haré.


  El silencio se apoderó de la tienda. Sólo una estúpida canción del hilo musical rompía aquella tensión. Sabía que esto podía pasar. Y sabía que debía hablar con él aunque tuviera cierto recelo en ello.


  —De acuerdo. Pero lo haremos a mi manera. Primero hablaré yo con ella.


  —Perfecto. ¿Cuándo?


  —Pues no lo sé. No es una adulta, debo encontrar el momento ideal. Ada es una niña muy emotiva y se alterará con la noticia seguro. Adrián, sólo te pido una cosa: hazme caso en esto por favor. Necesito que lo hagamos como te digo. Esto me da mucho miedo, no quiero que sufra.


  —Por fin te reconozco… Mi intención es la misma que la tuya. Lo que yo quiero es precisamente lo contrario. Yo sé que es crecer sin un padre. Precisamente por eso quiero que ella lo tenga. Le he dado muchas vueltas al tema.


  —Vamos a tomar un café. Un momento que llamó a Rebeca y cojo mi bolso.


  Cuando Rebeca recibió una orden absolutamente contraria a la anterior no dije nada. Pobre chica… Aunque no era necesario explicarle nada, se había enterado de todo. Así que a los dos minutos estaba en la tienda con un café en la mano. Andamos hasta el bar más cercano pero esta vez no nos dijimos nada, ni una palabra, andábamos el uno al lado del otro con cierta distancia. La situación era incómoda.


  Por dentro estaba ordenando ideas y calmándome. Sabía que llegados a este punto lo mejor era tener cooperación, todo saldría mejor. Me lo repetía una y otra vez, para que aquella idea superara los temores.


  Cuando llegamos al bar pedimos y decidí abrirme y mirar de apartar mi miedo. Le conté lo que le había explicado a Ada hasta la fecha de su padre. Nuestra historia debía ser la misma. Le conté que yo le había dicho que su padre no sabía que existía porque viajaba mucho y que siempre le había afirmado que si algún día la conocía la querría mucho. Él debía estar preparado también por si Ada le hacía preguntas. No recordaba haber visto nunca a Adrián tan nervioso. Escuchaba con mucha atención, tomando nota de todo. Cuando terminé me hizo varias preguntas sobre la niña, se interesó por sus gustos, por sus aficiones y su carácter. Le conté que Ada bailaba y una sonrisa se dibujó en su cara.


  —Estoy seguro que lo has hecho muy bien.


  —No lo sé, lo hago lo mejor que puedo.


  —Carla, quiero que entiendas que más allá de mí, he pensado en ella. Como te he dicho, yo le guardo rencor a mi padre por no estar ahí cuando debía. No quiero que Ada piense lo mismo de mí. Saber que existe me llena de una responsabilidad que quiero asumir. No lo hago forzado, que te quede claro. Lo hago porque quiero, porque me hace ilusión y me muero de ganas de conocerla. No puedo pensar en otra cosa.


  Ante ese discurso me quedé un poco desconcertada. Ni me había pasado por la cabeza esa reflexión. Adrián había reflexionado mucho y racionalmente sabía que era una persona responsable. Sus palabras me calmaron y me quedé un poco más relajada.


  —Adrián, no quiero que me malinterpretes. Yo siempre he querido que Ada creciera con un padre, pero como ves, no a cualquier precio. Si te parece bien, se lo diré el sábado.


  Quedamos que yo lo llamaría durante la mañana en cuanto lo supiera.


  Inevitablemente, le di mi número de teléfono.


  Adrián también se relajó tras nuestra charla, su mirada se tornó dulce y dejó de mover tanto las manos. Era curioso tener a ese hombre delante de mí sin que me dejara sin sentidos. No había olvidado mi pasado con él, pero ahora un extraño muro me alejaba de aquella pasión incontrolada y sin freno. Ahora, entregarme a él al nivel al que lo había estado no me parecía ni tan siquiera racional.


  Cuando me quedé sola pensé cómo decirle a Ada la noticia. Me la llevaría a desayunar fuera y hablaríamos. Al mediodía fui a comer con Julián como habíamos dicho y le puse al día de las novedades.


  —Bueno, creo que has hecho lo correcto. Pero por favor, no pierdas el norte.


  Ese hombre siempre ha tenido esa capacidad sobre ti.


  —Ahora es diferente Julián.


  —Creo que sí, pero no puedo evitar decírtelo. Me da miedo que vuestra atracción se meta por el medio y no te deje valorar las cosas bien.


  —Ya no hay atracción…


  —Bueno, yo eso no lo diría tan alto querida. En pocas ocasiones he visto dos personas tener una pasión tan impulsiva como vosotros. Yo nunca imaginé que pudieras terminarlo como lo hiciste.


  —De verdad, en ningún momento me ha pasado por la cabeza nada relacionado con atracción, ni deseo ni nada de eso.


  —Pues me alegro.


  Era verdad. Bueno, media verdad. Adrián estaba igual de atractivo, eso era innegable. Seguía siendo el mismo hombre que me seducía sin control. Y su olor me seguía gustando… Pero no me había pasado por la cabeza nada de sexo.


  Pasé la semana intentando que nada fuera diferente a cualquier otra para darle a Ada la máxima estabilidad posible. O para calmarme yo… Y así llegó el sábado.


  Esa noche casi no dormí y me levante muy nerviosa repasando lo que debía decir.


  Cuando ya casi terminábamos el desayuno en la cafetería decidí abordar el tema.


  —Ada cariño… Tengo que contarte una cosa.


  —Vale. —dijo sin dejar de pintar.


  —¿Te acuerdas de aquel señor que conociste el otro día cuando me cayó el bolso?


  —¿El del nombre raro?


  —Sí… Ese mismo.


  —Sí que me acuerdo.


  —Bueno pues ese señor es tu papá. —Ada dejó de colorear. Vale, en mi mente el discurso era totalmente diferente. Había sido un poco brusca. Me miró con los ojos muy abiertos. No decía nada y eso empezó a destrozarme.


  —Ah. ¿Y por qué no lo volvemos a ver?


  —¿Tú quieres verlo?


  —Sí. ¿Él me quiere ver a mí?


  —Sí, por supuesto, tiene muchas ganas.


  —¿Y por qué no lo dijo aquel día?


  —Porque él no sabía que eras su hija. Pero como siempre te he dicho, ahora que lo sabe, eres importante para él y quiere conocerte. ¿Quieres que lo llame y lo vemos?


  —Sí.


  Y dicho esto se puso a colorear otra vez como si nada. Así que cogí el teléfono, un poco más tranquila y llamé a Adrián. No sonaron ni dos tonos que me contestó.


  —Hola Adrián. Estamos desayunando con Ada y me ha dicho que quieres verte.


  ¿Te gustaría ir al zoo con nosotras? Vale. Quedamos en una media hora en la puerta, nos vemos ahora. —Colgué y miré a Ada que me devolvió la mirada—. Ya está. ¿Estás nerviosa?


  —No lo sé. ¿Nos vamos?


  —Termina primero el desayuno.


  —No tengo hambre. —Por un momento pensé en insistir, pero entendí que esa noticia la podía haber dejado sin apetito—. Una pregunta, ¿le gusta bailar?


  —Pues sí, mucho. Y baila muy bien.


  —Lo sabía…


  Cuando llegamos a la puerta del Zoo no había demasiada cola porque era temprano, pero no localizaba a Adrián. De pronto lo vi, en una esquina con gafas de sol. Vale, he de reconocer que en aquel momento, ver a Adrián con los vaqueros y un polo que le quedaba de cine sí tuve un pensamiento de… atracción. Pero lo alejé rápidamente. Se me hacía muy extraño ver a Adrián envuelto de gente con niños y cochecitos.


  —Hola Ada, soy Adrián. ¿Te acuerdas de mí?


  —Sí.


  —Ya he comprado entradas. ¿Vamos dentro?


  Ada asintió pero no me dejaba la mano en ningún momento. Hablábamos de los animales que íbamos viendo. Esos primeros minutos fueron muy incómodos. Creo que ninguno de los tres sabía muy bien qué decir… Adrián le preguntó a Ada qué animales quería ver primero y la niña le respondió que los ponis, así que fuimos directos a verlos. Ada se subió en uno. Dando vueltas en el poni por primera vez, sonrió. De vez en cuando miraba a Adrián con timidez y curiosidad.


  —Estoy muy nervioso Carla. ¿Cómo se lo ha tomado?


  —Aparentemente bien. Pero está nerviosa. Aún no se atreve a acercarse más.


  Dale tiempo.


  Estuvimos dos horas paseando por el parque. Poco a poco Ada se fue soltando y


  empezó a ser ella misma correteando y riendo. Pero mantenía distancia con Adrián.


  Cuando llegamos a los elefantes había una barandilla muy alta y Ada no podía ver nada.


  —No los veo mami…


  —¿Quieres que te suba encima de mí? Así los podrás ver…


  Ada no tardó ni un segundo en responder afirmativamente. Y ya no bajó de ahí


  en veinte minutos. Al final la hice bajar yo, Adrián debía tener la espalda hecha polvo. Cuando bajó Ada se colocó entre nosotros dos y nos dio una mano a cada uno. Toda una declaración… Adrián me miró y sonrió. Por fin el hielo se empezaba a derretir. Le devolví la sonrisa aunque yo aún estaba nerviosa.


  Al mediodía el parque se había llenado y comer ahí era imposible y poco apetecible.


  —Mejor que nos vayamos del Zoo. La comida no es buena, hay mucha cola y hace calor. —dije.


  —¿Te puedo llamar papá? —interrumpió Ada.


  —Nada me haría más feliz.


  —¿Tú también vienes a comer? —le preguntó Ada.


  —Si tú quieres y mamá también sí.


  —Sí queremos.


  Era una pregunta con respuesta asegurada. No quería romper nada de lo que estaba pasando. Buscamos un restaurante cercano para no tener que coger coches.


  Durante la comida Ada y Adrián hablaron sin parar: le enseñaba su libreta de dibujos, sus colores, le contaba cosas y Adrián le preguntaba de todo. Yo estaba como una espectadora, pero disfrutaba de ver que todo iba bien.


  —¿Cuál es tu color favorito?


  —El azul. Pero el azul claro, ¿eh?


  —Es muy bonito.


  —¿Sabes lo que más me gusta del mundo mundial?


  —¿Qué?


  —Bailar.


  —A mí también me gusta.


  —Ya lo sabía. Yo bailo en clase y en casa. Y a veces con mamá. Pero he decidido que tengo que buscar una pareja de baile. Porque ahora bailo con otras niñas, pero yo quiero bailar con pareja, como en la tele. Si quieres un día te lo enseño.


  —Me encantará. Seguro que lo haces muy bien. Y no te preocupes de buscar pareja, seguro que encuentras una. Adrián y yo no hablamos prácticamente nada. Dejamos que el día quedara lleno de Ada, lleno de palabras entre ellos dos. Poco a poco me fui relajando porque yo que conocía bien a la niña sabía que estaba tranquila, disfrutando y contenta.


  Después de comer fuimos a casa porque Ada le quería enseñar su habitación. No me pude negar o no supe. No lo sé. Que Adrián entrara en casa se me hacía extraño, pero ya me podía ir acostumbrando. Ada estaba histérica enseñándole álbumes, juguetes, fotos… Era como si quisiera que la conociera a fondo sin perder ni un minuto. Cuando ya eran las siete Ada justo le acababa de sacar el álbum que yo había hecho de su primer año de vida.


  —Ada, tienes que bañarte. Tendrías que decirle adiós a papá. —Qué raro me sonaba decir papá…


  —Un ratito más…


  —Ya es hora cariño. Dale un abrazo de los tuyos y un beso.


  Ada le abrazó y se quedó así unos segundos. Vi de perfil como Adrián cerraba


  los ojos. Sabía lo que estaba sintiendo. Un abrazo tan sincero de un hijo es algo muy especial. En ese momento me sentí mal por romper aquel día.


  —Adiós preciosa. Hasta pronto. El próximo día me enseñas el álbum.


  —Vale. —Ada se fue hacia el baño obediente. Adrián se puso de pie.


  —Es una niña preciosa y muy lista.


  —Es divertida.


  —¿Qué tal? ¿Crees que ha ido bien?


  —Sí, creo que lo hemos hecho muy bien. Poco a poco. De hecho, no pensaba que hoy estuviéramos todo el día juntos.


  —Yo tampoco. Tiene gestos muy tuyos.


  Sonreí sin saber muy bien qué decir.


  —Si quieres llévate el álbum. Ya lo devolverás. Así puedes mirar las fotos en calma.


  —Gracias, llámame cuando quieras. Estaré esperando volver a veros. Podemos ir a algún sitio mañana si quieres.


  —Mejor que mañana no nos veamos. Quiero ver la reacción de Ada. Poco a poco Adrián…


  —De acuerdo.


  Lo acompañé a la puerta y nos despedimos de una manera un tanto incómoda. No supe si darle un beso o no. No me salía nada de manera natural. Así que sencillamente dije adiós y cerré la puerta. Suspiré hondo y me volví para el baño a ayudar a Ada. Qué día tan diferente…


  Al día siguiente Ada estaba como si nada hubiera pasado. Como era habitual los domingos, fuimos comimos en casa de Anna. Diana también vino pero sola. Todo era como siempre, pero mientras estábamos en la mesa comiendo Ada soltó la bomba sin darme tiempo a mí a ponerlas al día.


  —Ayer conocí a mi papá.


  Se hizo un silencio interrumpido por mi tos porque justo en ese momento estaba bebiendo y casi me atraganto al aír a la niña decir aquello sin más. Sentí como los ojos de mis amigas se clavaban en mí sin piedad. Por suerte, Anna supo reaccionar con bastante rapidez.


  —¿Ah si? ¿Y te lo pasaste bien cielo?


  —Mucho. Fuimos al Zoo. Y sabe bailar. Pero no lo he visto, me lo ha dicho.


  —¿Estás contenta?


  —Sí, pero quiero volver a verlo.


  —Lo volverás a ver Ada, no te preocupes.


  —Vale. ¿Seguro?


  —Seguro. Anda, termina la carne que se te enfriará.


  Diana cambió de tema radicalmente hablando de una peli. Se lo agradecí internamente muchísimo. Aunque seguimos conversando como si nada, sabía perfectamente que en el momento en que las niñas desaparecieran sería interrogada sin demora. Pero ese día las niñas no se levantaban con ansia como otras veces.


  Anna no pudo aguantar más y le dijo a Juan que se llevara a las niñas a comprar un helado. Las dos se pusieron muy contentas y Juan aceptó sin muchas ganas pero entendió perfectamente el plan de su mujer. En cuanto se oyó la puerta que se cerraba Anna empezó las preguntas.


  —¿Cuándo pensabas decirlo?


  —Hoy mismo, pero esperaba.


  —En fin, que no has querido. ¿Qué ha pasado en dos semanas que no me he dado cuenta que la vida de Ada ha cambiado tan radicalmente?


  —Adrián vino a verme a la tienda. Me preguntó directamente si la niña era suya y le dije la verdad. Así que quiso conocerla y quiere formar parte de su vida. Al principio me costó, pero debo colaborar. He hablado bien con él, no es un deseo pasajero o una curiosidad. Si lo fuera no le dejaría ver a Ada.


  —¿Y tú Diana no dices nada? —Diana levantó una ceja—. Entiendo… Tú ya lo sabías…


  —No, no lo sabía. Sabía que Adrián se había puesto en contacto una vez con Carla pero nada más, estoy igual de sorprendida que tú. No te mosquees ahora por una tontería como está por favor… Aunque debo decir que me lo suponía. Tarde o temprano tenía que pasar ahora que él ya lo sabía. Sabemos que el señor Palladium es muy persuasivo cuando se lo propone…


  —Eso es verdad. ¿Y cuándo piensas volver a verlo con Ada? ¿O ya se la llevara él solo? —prosiguió Anna conmigo.


  —Pues no lo sé. Lo vimos ayer por primera vez. Quería observar a Ada.


  —Pues ya la ves… Deseosa de volver a ver a su encantador padre.


  —Poco a poco Anna. Ya veremos la otra semana. Quiero ir muy despacio.


  —¿Quieres ir despacio por ella o por ti? Carla, a lo mejor Ada tiene miedo a que se vaya. Tú le contaste que su padre viajaba mucho. Ha estado toda su vida sin verlo. A lo mejor su miedo es que su padre se largue y no lo vuelva a ver en años.


  Debes darle esa tranquilidad. Entiendo cómo te gustaría llevarlo, pero tienes que pensar en ella.


  —No había pensado en ello desde este punto de vista… Puede que tengas razón.


  —Pensar que mi niña estaba sufriendo por ese miedo me destrozó—. Luego llamaré a Adrián.


  Por supuesto el interrogatorio no terminó allí. Quisieron saber qué dijo exactamente, cómo lo dijo, cómo actuaba con Ada y cómo estaba la niña con él.


  Sacié su sed cotilla porque entendí que se preocuparan. Ellas siempre estaban a mi lado cuando las necesitaba, eran mi familia. Cuando pensaba que ya terminábamos con el tema, siguieron con las preguntas.


  —Permíteme una pregunta…


  —Diana, como si viniera de una… Lleváis más de treinta.


  —Vale, pues una más. ¿Qué has sentido por Adrián?


  —Pues miedo por la niña, temor a que se agobiara.


  —Carla —me interrumpió Diana—, me refiero a vosotros dos. No te hagas la tonta.


  —Pues nada Diana, nada.


  —No me lo creo. Qué miedo me das… Podrías haber dicho mil cosas, pero nada es imposible. Así que ya tengo mi respuesta.


  —Oye Diana, ¿quieres hacer el favor de creerme? No he sentido nada especial.


  Me he sentido incómoda a veces, un poco extraña… Cosas así. Pero nada más. Mi objetivo en ese encuentro y los anteriores era estar pendiente de Ada. Nada más ocupaba mi mente.


  —Vale, vale.


  Cuando la conversación subía un poco de tono llegó Juan con las niñas. La verdad es que fue un alivio, ya estaban empezando a cargarme y la dirección que tomaba la conversación me molestaba.


  Esa tarde me fui un poco antes de lo habitual. Quería jugar con Ada y ver cómo estaba. Pero la niña estaba como siempre. Nada extraño. Así que esa noche, en cuanto Ada ya dormía le mandé un mensaje a Adrián preguntándole si quería ir a buscar a la niña mañana a la salida del colegio juntos. No tardó ni un minuto en contestar afirmativamente.
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  El lunes fuimos los dos a la salida del colegio. Mientras esperábamos le conté a Adrián que había escogido ese colegio porque le enseñaban varios idiomas y que creía que era importante. Era como si rindiera cuentas a alguien… Cuando Ada vio a Adrián a mi lado vino corriendo y se le tiró a los brazos. Le tocó el pelo enredándolo como podía entre sus dedos aunque poco había que enredar con lo corto que lo llevaba. Cuando pasó una de sus amigas de clase por delante le dijo: “este es mi papá”. Ada pedía a gritos tener la certeza de que Adrián seguiría allí, de que podía tener una relación con él habitualmente. Tendría que hablar esto con Adrián para que se lo transmitiéramos y se relajara en este aspecto.


  Fuimos directos a casa y Adrián se pasó dos horas jugando con ella. Lupe estaba allí cuando llegamos. Se miró con recelo a Adrián… Ella sabía lo que yo había llorado por él. Por fin le ponía cara. Evidentemente cambió la cara cuando Ada se lo presentó con toda la alegría del mundo. Mientras ellos jugaban, antes de irse Lupe me dio un beso más sonoro de lo habitual.


  —Ándate con pies firmes.


  —Estamos bien Lupe, no te preocupes.


  No dijo nada, pero levantó una ceja. Cuando le dije que era la hora de bañarse Ada entendió que su padre se iría sin necesidad de decir nada.


  —Quédate a cenar… —le dijo a Adrián. Adrián me miró con cara de duda.


  —Adrián si quieres quedarte hoy tenemos judías verdes con patata y pollo rebozado. ¿Te convence el menú?


  —Me parece una gran cena.


  —Pues ahora señorita, ordena tus juguetes en lo que yo lleno la bañera. Podrás jugar un rato más en el agua.


  —Con papá. Él no ha visto los barcos…


  —Vale, con papá.


  Mientras ellos jugaban en el baño dispuse la mesa para tres. Cuando terminé fui al baño y lavé la cabeza a Ada que no paraba de hacer tonterías. Adrián se lo miraba de pie y se reía. Cenar los tres era más que extraño. De vez en cuando Adrián y yo nos mirábamos con una sonrisa. Él estaba contento y yo también. Ada invitó a Adrián al festival de la academia del viernes por la tarde y creo que se quedó tranquila cuando le aseguró que vendría. Ese compromiso era suficiente para que Ada estuviera tranquila esa semana.


  Esa noche fue Adrián el que le leyó un cuento a Ada, así que pude recoger la cocina sin problemas. Cuando Ada se durmió Adrián y yo hablamos por primera vez con calma y solos.


  —Me he mirado el álbum varias veces. No te lo traigo aún porque me gusta mirarlo. Ahora me da pena y rabia haberme perdido ciertas cosas…


  —Ha sido así, no le des más vueltas.


  —Lo sé… Supongo que debes odiarme.


  —No, qué cosas dices… No te odio.


  —Pues te noto distante.


  —Bueno Adrián… Entiende que estoy cautelosa con la situación. Tengo miedos por la niña y eso es lo que supongo que detectas en mí.


  —Pues relájate ya. No voy a desaparecer ni va a pasar nada que afecte negativamente a Ada.


  —Precisamente de esto te quería hablar. Creo que Ada teme por si te vas. Ya te dije que yo le conté a Ada que su padre viajaba mucho, así que creo que ella tiene miedo a que te vayas y desaparezcas mucho tiempo. Creo que deberíamos calmarle esa preocupación.


  —Precisamente me lo ha preguntado esta tarde.


  —¿El qué?


  —Que si me iría de viaje otra vez durante muchos años. Le he dicho que no, que no me iría a ninguna parte, que me quedaría en la ciudad y que si me iba de viaje sólo sería una semana máximo. Yo la veo feliz…


  —Lo está.


  —Yo también. De verdad. No me había imaginado sentir lo que siento, estoy muy contento. Pero no me gusta verte así.


  —Ya se me pasará. Ya sabes que soy lenta, pero avanzo con firmeza. Y no te odio, repito.


  —Te creo. Me iré y así puedes descansar… —Adrián se puso de pie lentamente.


  A lo mejor esperaba una respuesta o algo que lo detuviera, pero no dije nada—. Nos vemos el viernes. ¿A la salida del colegio?


  —Mejor en la academia a las seis. Ayudo un poco a vestir a las niñas.


  —¿Qué academia?


  —La misma a la que iba yo…


  —¿Ibas?


  —Sí, con Julián de profesor.


  —Lo he entendido, pregunto si ya no vas.


  —No, ya no.


  Lo acompañé a la puerta y otra vez la despedida se me hizo incómoda… ¿Un beso? ¿Un apretón de manos? Todo me sonaba ridículo… Así que sólo dije un adiós y cerré la puerta. Me quedé un momento pensando. A lo mejor seguía distante porque me daba miedo de que la situación se me escapara de las manos. Lo que estaba claro era que si Adrián lo notaba Ada también y eso no me gustaba. Debía cambiar un poco mi actitud.


  Decidí llamar a Nico al que sólo había informado de que había habido cambios en mi vida por mensaje y sin especificar. Le conté que Ada había conocido a su padre y que esos días estaban siendo un poco diferentes por ese motivo. Estuvo muy comprensivo y me dijo que no me preocupara de nada, que me tomara el tiempo necesario y que ya lo llamaría yo cuando creyera que era oportuno hacerlo. Qué majo era… En ese momento me sentí injusta con él, como si me estuviera portando mal y de manera desconsiderada.


  La semana pasó volando. El jueves comí con Nico y acabamos revolcándonos en el sofá de la tienda… No lo habíamos hecho nunca ahí… Nico lo encontró muy excitante y yo también, aunque no quedé muy convencida de lo que había hecho pero no supe identificar mis sentimientos. Decidí no darle más vueltas y quedarme sólo con que había desahogado mis ganas de sexo.


  El viernes en cuanto terminé de ayudar a vestir a la niñas salía a por Adrián que esperaba en la puerta. Se había puesto americana en esa ocasión. Qué guapo estaba… Normalmente venían todos mis amigos pero en esa ocasión les pedí que no lo hicieran. No era una decisión que tomara por Ada, aunque así se lo vendí a todos, era por mí. Todos excepto Anna, que estaba allí para ver a su hija como yo.


  Pero ella llevaba rato sentada en primera fila porque había llegado con tiempo para poder sentarse cómodamente con esa barriga. Yo, que sabía dónde estaba, busqué sitio en un lugar apartado…


  Adrián se quedó entusiasmado viendo a Ada bailar en el escenario. Obviamente, no sólo bailaba nuestra hija, así que tuvimos que ver a tres grupos más y a tres parejas de adolescentes bailando. La última pareja se puso en medio de la pista y empezó a sonar la canción. Un tango… Sin poder evitarlo, me tensé. Esos acordes se metieron en mi cabeza viajando hasta mis recuerdos y empecé a tener calor.


  Adrián se giró y me miró. ¿Le estaría pasando lo mismo? Probablemente sí. Qué incómodo…


  —Lo hacen muy bien —me susurró Adrián al oído. Asentí con la cabeza— Pero tú y yo lo hacemos mejor…


  Esa frase me dejó muda. Por más que quise, no encontraba ni la frase ni el gesto adecuado para decirle nada… Al final se me ocurrió algo que decir para alejar los pensamientos rojos:


  —Bueno, yo ahora no recuerdo nada. No me acuerdo de algunos pasos.


  —Seguro que lo haríamos igual de bien.


  Ahí sí que ya me planté y decidí no decir nada más. ¿Bailar con Adrián? Imposible, lejano, demasiado… No, no, no… Ni pensarlo. La gente aplaudió y poco a poco fuimos saliendo hacia la recepción donde, como era habitual había cuatro canapés para picar y algo de bebida. Por suerte no pasaron ni cinco minutos que apareció Ada con Julián de la mano. El encuentro entre Julián y Adrián era inevitable…


  —Tío Julián, este es mi papá. Se llama Adrián.


  —Encantado Adrián.


  Se dieron un apretón de manos de lo más formal. Julián hizo bien en simular que no lo conocía. Así Ada no se haría más preguntas.


  —Encantado Julián. Ada es una gran bailarina.


  —La mejor. Será que mi niña preciosa lo lleva en la sangre… —dijo posesivo y protector a la vez. Mensaje recibido—. Bueno princesa, dame un beso que debo irme. No olvides que te quiero.


  —Y yo a ti.


  Se dieron un beso y Julián se largó. Decidimos largarnos de ahí rápido y me olvidé de despedirme de Anna… Fuimos a comer algo rápido y luego nos despedimos de Adrián para volver a mi nido, mi casa, donde me quedaba una pizca de seguridad absoluta.


  Pasaron dos semanas, Adrián iba a buscar a la niña los lunes y los miércoles, los días que Ada no tenía baile. Se iban a merendar o a pasear un rato y luego llegaban a casa. Ada estaba encantada y yo… un poco incómoda pero sin miedo.


  Una noche dejé a Ada con Diana y fui a cenar con Nico. Le pude contar lo sucedido con más detalle. Acabamos en la cama, como siempre, pero ese día fue diferente… Debo reconocer que en un momento Adrián me vino a la cabeza. El recuerdo de su pasión se coló entre las sábanas de una manera descarada e inoportuna no dejándome llevar absolutamente por la situación. Me quedé un poco trastornada e incómoda pero traté de disimular como pude y que no se me notara por nada del mundo.


  Quería hablar con Adrián porque Ada terminaba las clases en una semana. Entonces dispondría de mucho tiempo libre y estaba claro que la organización del verano debía ser diferente a los anteriores. Sabía que disponíamos de tiempo libre, al menos yo y la niña, pero también sabía que Adrián tenía por delante los meses más complicados del año. Debía consultarle qué quería hacer. Ese miércoles cuando llegaron a casa le propuse directamente a Adrián si quería quedarse a cenar y aceptó. Ada fue a dejar su mochila a la habitación y volvió con un dibujo.


  —Papi, mira lo que he dibujado. Somos nosotros.


  —A ver… Es muy bonito. Está mamá, tú y yo. Y estamos todos sonriendo.


  —Claro.


  —¿Me lo puedo quedar?


  —Sí, es para ti. Lo cuelgas en tu nevera. ¿Tu tienes nevera?


  —Sí, tengo nevera.


  —¿Y por qué no he visto tu casa?


  —Bueno… Tengo una casa. Hablamos con mamá y un día vienes a verla. Es tu casa también. Pero es un poco especial.


  —¿Es un castillo?


  —No, no… —Adrián me miró.


  —Papá vive en un hotel —dije yo por si dudaba de qué contarle.


  —¿En un hotel?


  —Sí —dijo Adrián—, porque trabajo en el hotel. El hotel es mío.


  —¿Tu mandas?


  —Sí, lo intento. ¿Querrás verlo algún día?


  —¡Sí, sí, sí! Ahora.


  —No Ada, ahora no. —intervine yo antes de que se complicara el día—. Ahora hay que bañarse y cenar, que hoy papá cena aquí. Es tarde. Si quieres el sábado iremos a ver el Hotel. Si a él le parece bien…


  —Me parece un plan fantástico. Nos podremos bañar en la piscina.


  —¡Bien! Yo sé nadar un poco. Pero con burbujita o manguitos.


  —Vale sirenita, pues al agua. ¿Vas tú con ella Adrián?


  —Claro, será un placer.


  Desaparecieron los dos hacia el baño y decidí empezar a preparar la mesa. Estaba claro que este verano debía repartir algunos días y asumir que Ada iría a dormir con Adrián…


  Cenamos con tranquilidad y una vez Ada se durmió le ofrecí una copa a Adrián y nos sentamos a hablar en el sofá.


  —Me encanta Ada.


  —A mí también. Quería hablarte de las vacaciones.


  —Vayámonos los tres a algún sitio. Donde quieras, playa, montaña, Disney…


  —No me refería a esto cuando he dicho de hablar del verano… Hablaba de decidir qué días quieres que esté contigo; sé que el verano es más complicado para ti, yo me lo puedo montar mejor. A parte esto de irnos los tres… Me da miedo la vuelta. Si nos ve días y días juntos puede que se haga ilusiones y luego…


  —Se lo haremos entender. Es una niña lista. Creo que ella lo preferiría.


  —No se trata de lo que prefiera ella, nosotros somos adultos y nosotros debemos decidir.


  —Hay cosas que nunca cambian, ¿verdad?


  —Precisamente por eso…


  —Me refería a que no te dejas ir…


  —Es un tema diferente.


  Ya estaba empezando a sentirme incómoda con lo bien que íbamos… No habíamos hablado en ninguna ocasión de nuestro pasado y no quería que ahora empezáramos.


  —Al final resulta que hacíamos más cosas bien aparte de bailar y el sexo. Hacemos unas niñas muy bonitas.


  —Eso es verdad.


  Adrián estaba sonriendo. Pensé que no debía ponerme tan tensa por cualquier comentario. A fin de cuentas, no pasaba nada por hablar del pasado. Lo miré con cariño por primera vez. En el fondo… El había sido la persona más decisiva en mi vida.


  —¿Estás con alguien?


  —Pues no. Bueno, he tenido alguna cita con el mismo chico. Pero no sé por qué te lo cuento…


  —Nada serio quieres decir.


  —Exacto. Él quiere avanzar más. Pero para mí hay una línea muy difícil de cruzar. Hasta hace poco Ada era una niña sin padre y no quería que entrara un hombre en su vida sino estaba muy segura porque no la quería dañar.


  —Bueno, esto ya no es un impedimento. Puedes salir el día que quieras y yo me quedó con Ada.


  —A ti ni te pregunto porque supongo que estás con alguna chica seguro y que no es nada serio…


  —¿Por qué me ves de esa manera? No soy malo.


  —No digo que lo seas. No he querido ofender, respeto tu manera de ser. Es lícito. Pero ya sé que no debes estar con alguien en serio. Vamos, mucho habrías cambiado… No pasa nada, somos lo que somos. Tú me lo dijiste: la gente no cambia.


  —Pues te equivocas y me equivocaba. Claro que he estado con varias chicas estos años. Pero hace unos meses dejé de verme con ninguna. Me aborrecían. Me estaba planteando desaparecer de la ciudad una temporada y justo aparecisteis las dos en mi vida. Y lo que viene ya lo sabes. Me he centrado en esto, mi cabeza está ahí.


  —¿Quieres decir que has cambiado?


  —Sí.


  —Bueno, con tu vida privada puedes hacer lo que quieras, eso no tiene que ver con que veas y estés con Ada.


  —No sólo está Ada en mi cabeza. Debo confesar que entre mis pensamientos también estás tú. Lo pasamos bien los tres y guardo muy buenos recuerdos de nuestra historia…


  —No sigas… —Claramente su capacidad de ser directo seguía intacta. Pero yo había aprendido un poco.


  —¿Por?


  —Porque no.


  —¿Sientes algo aún? —No dije nada al instante. Debía estructurar mi respuesta


  —. Me gustaría poder acercarme un poco a ti también…


  —Se hace tarde…


  —¿No me puedes contestar?


  —¿A qué hora venimos el sábado?


  —Entiendo, no quieres hablar de ello. Venid cuando queráis, estaré esperando desde ahora mismo.


  Se levantó y se dirigió hacia la puerta. Lo seguí por cortesía pensando que lo mejor era que se fuera cuanto antes. Abría la puerta y cuando ya la había cruzado se giró y me miró. Le sonreí. Sus ojos sufrieron una transformación delante de mí como nunca había visto y de pronto, después de tantos años, el Señor Penetrante apareció ante mí.


  —A la mierda tu silencio.


  Adrián se acercó a mí con rapidez, cogió mi cara entre sus manos y me beso con fruición. Un sinfín de recuerdos pasaron por mi mente como flashes. Qué bien besaba y cómo lo había olvidado… No opuse resistencia, es verdad. Cuando notó que no le rehuía, bajó sus manos hasta cogerme por la cintura. Dios mío, me estaba volviendo loca… No podía hacerlo… Pero no pensé más, la emociones ganaron y silenciaron cualquier atisbo de razón. Realmente me apetecía fundirme con él.


  Reculamos y volvimos a entrar en el piso. Cerré la puerta silenciosamente y lo miré. No nos dijimos nada porque nuestras miradas hablaban por si solas. Adrián volvió a acortar la distancia y me besó, con suavidad esta vez.


  —Te he extrañado tanto…


  Esas palabras me descontrolaron un poco más. Le besé, esta vez yo. Le cogí de la mano y lo conduje hasta mi habitación, un espacio de la casa que no le había mostrado aún. Cuando cerré la puerta fue como volver al pasado. Esas manos que tanto sabían tocarme empezaron a acariciarme con sabiduría y sin cesar. La poca cautela que podía quedar desapareció y un tornado de pasión nos llevó a mostrar las ansias que teníamos el uno del otro. Me dejé hacer, encantada de volver a sentir ese deseo mutuo. Le ayudé sacándome el vestido quedándome en ropa interior. Adrián se sacó la camisa como si fuera una camiseta preso de la impaciencia. Seguía siendo mi Señor Penetrante… Me miró. Su yo más interior aparecía con todo su ímpetu intacto después de tanto tiempo. Un rayo de excitación atravesó mi cuerpo para reafirmar aún más el deseo del momento. Quería fundirme con él. Me estiré en la cama sin decir nada y Adrián se tumbó encima de mí y me volvió a besar. Qué placer… Le mordí el labio presa de mis ansias. Necesitaba sexo… Adrián gimió un poco y me miró con provocación.


  Se separó un poco de mí, lo suficiente para quitarme las braguitas lentamente haciendo que el roce momentáneo de sus dedos por mi piel me excitará cada vez más. Separó mis piernas y hundió sus labios en los míos, húmedos e impacientes por recibir placer. Adrián empezó a lamerme sin prisa. Me encantaba aquello, pero quería una acción directa y total. Le agarré la cabeza y lo separé.


  —Entra dentro de mí…


  —Lo haré, no lo dudes…


  Sin hacerme caso cogió mis muñecas para agarrarlas bien y no dejarme volver


  a interrumpirlo y prosiguió a lamerme. Estaba con él, estaba presa de él. Algo con lo que había fantaseado alguna vez… Y ahora era una realidad. La excitación mental se sumó a la física y empecé a notar como un orgasmo ganaba el pulso… Reprimí mis gemidos para no hacer ruido. ¡Qué placer! Adrián no me soltó hasta que las replicas del orgasmo cesaron. Entonces se puso de pie rápidamente y se sacó los pantalones y los calzoncillos para volver a colocarse encima de mí y me besó.


  —Eres tan especial Carla… Adoro cómo te corres, cómo todo tu cuerpo se tensa…


  —Adrián…


  —No hables, deja que todo fluya.


  ¡Sólo iba a decirle que entrara dentro de mí ya! ¿En qué estaba pensando? Adrián me acarició el pelo y me volvió a besar. Le empujé para que se apoyara en mí y noté una erección imponente.


  —No tengo preservativos aquí, pero estoy protegida —le dije para que pudiéramos avanzar.


  —Eso me da igual. Tendría otra criatura contigo ahora mismo.


  Eso me dejó perpleja y detuvo el tren del deseo de forma brusca e instantáneamente. Esas cosas no se decían así ni tampoco en ese momento ni en nuestra situación… No. Puede que sólo fuera una frase y nada más, pero si no era sólo una frase implicaba muchas cosas… Entonces no era un polvo pasajero lo que estábamos a punto de hacer y yo no sabía si era lo que quería. Sólo sabía que no quería problemas. ¿Qué clase de significado estaba teniendo todo aquello para él? ¿Y si lo complicaba todo por dejarme llevar? Mi raciocinio ocupe su lugar y desplazo por completo la pasión.


  —Adrián… Esto que acabas de decir es…


  —Es muy grande lo sé. Pero no dudo al decirlo. No quiero acostarme contigo por pasar el rato. Quiero estar con vosotras, ya te lo he dicho. No puedes imaginar lo mucho que he pensado estos días… Conocer a Ada me ha abierto nuevos horizontes. Ella es… Perfecta. Como tú. Fui un idiota por no saber ver que me podría sentir así. Quiero formar parte de vosotras cada día, cada momento. Me da igual todo lo demás. No me importa si dura dos, diez o veinte años. Mientras me sienta así, quiero estar contigo; no puedo estar con nadie más.


  Me reincorporé y lo miré. La de veces que me hubiera gustado oír esas palabras en el pasado… Parecía sincero en cada palabra que había dicho. Pero una cascada de preguntas me venían a la cabeza… ¿Cómo le contaría a Ada todo aquello? ¿Qué pasaba con Nico? Ahora que todo empezaba a estar estable… No, no… Lo importante era lo que yo quisiera. ¿Y qué quería yo? ¿Seguía sintiendo algo por él o aquello era fruto de los recuerdos del pasado?


  —Adrián, no puedo decir nada… Me halaga lo que me dices. Me atraes y lo sabes. Pero…


  —No hay peros. Piensa en ello, no demasiado. Yo fui imbécil una vez por los peros, por los miedos y por darle demasiadas vueltas. Y ahora me doy golpes contra la pared porque me he perdido tanto… No estoy diciendo que no sea el Adrián que conociste. Te estoy diciendo que quiero ser yo mismo, con Ada y contigo. Creo que juntos no lo haríamos tan mal…


  —Si Ada no existiera, seguramente no pasaría esto. Yo habría conocido a alguien y ese alguien sería mi marido y el padre de mis hijos. Y tú seguirías como siempre.


  —Eso no lo sabes.


  —No estaríamos juntos. Nuestro encuentro fue casual.


  —A lo mejor no fue casual…


  —Ada ha despertado esto en ti, no yo. Yo no lo conseguí.


  —Lo que siento ahora es real, qué más da como hemos llegado aquí. Sigues pensando demasiado.


  —No dudo de que tus palabras sean ciertas. Pero me da miedo que te agobies, que lo de ser tú mismo no sea tan posible como crees. Tampoco hace tanto que nos hemos vuelto a encontrar. Ahora Ada tiene un padre, cosa que me hace muy feliz. Pero no me perdonaría que esto saliera mal y tuviera que vivir una separación…


  —En fin Carla… —se puso de pie—. Entiendo perfectamente tus miedos. Entiendo tu reacción. Pero de verdad, piensa un poco en ello. Sé que te he dicho muchas cosas y de golpe. No puedo decirte nada más que el tiempo me dará la razón. Pero no descartes nada de lo que te he dicho, sabes quién soy y cómo soy.


  Adrián cogió su ropa y se empezó a vestir. Me quedaba con las ganas de disfrutar a fondo del Señor Penetrante… Pero en realidad él estaba haciendo lo correcto: irse y dejarme pensar.


  —Os espero el sábado en el Palladium. A la hora que quieras.


  Me miró un momento en silencio y se fue silenciosamente. Me quedé allí unos minutos repasando sus palabras y suspirando. Lo que tanto había deseado años atrás ahora venía a mí y no estaba segura de ello… Qué ironía la vida…


  El sábado Ada se levantó absolutamente descontrolada y revolucionada para ir al Palladium. Desde el momento en el que abrió los ojos tenía prisa para irse. Se preparó ella sola una mochila con cuatro juguetes y se puso el bañador y un vestido.


  Nada como la propia voluntad para que hiciera algo rápido. Yo estaba buscando entre el armario decidiendo qué ponerme y aún iba en pijama.


  —¡Mamá vamos ya! Estás tardando mucho…


  Ada me puso morros y cruzó los brazos. Estaba delante de mí con la mochila a cuestas y preparada para irse.


  —Ada no seas tan ansiosa. Tengo que vestirme. Además, no te has peinado. Ponte una diadema al menos.


  Eso me daba unos minutos para mirar con calma. Encontré un bikini negro que me serviría. Escogí un vestido cómodo pero no con aspecto de playa. Yo sí sabía dónde íbamos y no era plan de entrar como si fuéramos a la playa. Cogí un bolso de verano enorme y allí puse cremas, llaves, teléfono, cartera… Parecía un dispensador de necesidades. Antes de irnos le mandé un mensaje a Adrián para avisar que íbamos para allá, aunque seguro que ya estaba despierto y listo.


  Cuando llegamos Ada estaba muy contenta. Desde la otra punta de la calle le señalé el Palladium y le indiqué que aquel era el hotel de su padre. Cuando llegamos Ada alucinó con el botones de la entrada que nos abrió la puerta. Al cruzar al interior mi pasado cayó encima de mí con todo su peso. Pero por algún motivo no me resultó nada incómodo ni desagradable. Me quedé un momento quieta y


  mirando a mi alrededor, analizando cada rincón. Prácticamente todo estaba igual.


  —Buenos días señorita Folch.


  Esa voz… Gil estaba ahí, preparado y listo como siempre pero mucho más envejecido. No pude evitar darle un abrazo. Él se puso un poco tenso por mi euforia.


  —Buenos días gil. ¿Cómo está usted?


  —Muy bien, gracias. Y la princesa debe ser la señorita Ada. —Ella sonrió asintiendo y se le escapó una risita—. Me han hablado mucho de usted señorita y es mucho más guapa al natural.


  —Gracias Gil. ¿Puedes avisar a Adrián?


  —Ya lo he hecho. Cuando la he visto entrar. Debe estar a punto de aparecer.


  Dicho y hecho. Ada me soltó la mano y se fue corriendo hacia la zona de los ascensores y saltó a los brazos de su padre. Adrián se acercó a nosotros con la niña en brazos.


  —¿Has visto que hija tan guapa tengo Gil?


  —Sí señor, es preciosa. Se parece a su madre.


  ¿Se refería a mí o a la madre de Adrián? Tanto daba…


  —Sí que se le parece, sí. Bueno, ¿vamos a la piscina?


  —¡Sí! —gritó Ada.


  —Ada no se grita. Habla normal. Esto es un sitio elegante y no se puede chillar.


  ¿O no papá?


  —Mamá tiene razón. Aquí debemos hablar un poco bajito para no molestar a los señores que están aquí que quieren descansar.


  —Vale. ¿Así está bien? —dijo Ada susurrando.


  —Está más que bien.


  A ver si iba a ser la mala yo siempre…


  —En la piscina tampoco podrás chillar porque no es como la playa, aquí hay más personas que se estarán bañando y querrán tomar el sol tranquilos.


  —Tu madre lleva razón pero hoy no habrá nadie en la piscina. He puesto un cartel que está en mantenimiento, pero es mentira… Tenemos dos horas para disfrutar de la piscina solos. ¿Vamos?


  De camino hasta la terraza del ático donde estaba la piscina Ada no paraba de hablar y de mirar a su alrededor. En cuanto entramos, Adrián bajó una cortina tras la puerta de cristal que nos dio absoluta intimidad. Ada no tardó ni dos minutos en quitarse el vestido y meterse en el agua. Adrián cogió tres toallas y las dispuso en las hamacas más cercanas a la piscina.


  —No tenías que haber cerrado. La mimas demasiado y eso tampoco es bueno.


  Luego te exigirá cosas.


  —No refunfuñes. Me apetecía bañarme con ella tranquilamente. Alguna ventaja


  debe tener ser el dueño del Hotel. Tú toma el sol tranquila que estás muy blanquita.


  Yo me voy con la niña. Es la primera vez que lo hago con ella.


  Y ahí me quedé. Era raro no tener que ocuparme en todo momento por ella. Casi


  estaba incómoda y como sin rumbo. Me tumbé en la hamaca y disfruté, no del sol, no de la tumbona; disfruté oyendo de fondo a Ada reír cómo una loca porque Adrián hacía ver que era un tiburón o cómo la tiraba por el aire. En ese momento me sentí feliz, llena y en paz.


  No pude evitar levantar la cabeza y mirar de vez en cuando. Tras esas gafas de sol que me permitían mirar dónde quisiera sin ser delatada observé a mi preciosa hija cómo disfrutaba y también… Lo apetecible que estaba Adrián en bañador… De mordisco directo. Esa imagen me llevó a recordar nuestro coito interrumpido del otro día. Qué cómoda y encendida que me había sentido… Pero sus palabras… No quería pensar en ellas y lo conseguía sin esfuerzo, cosa que me asombraba de mí misma.


  Cuando ya tuvimos bastante piscina Adrián nos propuso ir a su apartamento para poder cambiarnos tranquilamente. Antes de que Adrián abriera la puerta respiré hondo. Podía ser muy impactante para mí volver al nido compartido por los dos años atrás. Adrián entró con entusiasmo y pendiente de Ada a la que iba contando dónde estaba todo. Para él era fácil. Mientras ellos dos exploraban yo entré hasta el sofá y dejé las cosas en las sillas de la mesa de cristal. La rocé con los dedos, acordándome de los desayunos, viendo en mi memoria cómo Adrián leía el periódico y me miraba por encima con picardía. Había sido feliz con él. Todo seguía tan igual… Incluso olía igual. La melancolía se adueñó de mí, haciéndome viajar al ayer teñido de notas alegres y picantes. De pronto oí un grito de Ada que me hizo despertar y fui corriendo hacia ella.


  —¡Mira mami! ¡Papá tiene una habitación para mí!


  Adrián había hecho reformas recientes. Dónde antes había el vestidor había


  hecho una habitación para Ada. Había una cama en forma de casita, con una parte dónde subir por unas escaleras y poder jugar. No le faltaba detalle: una puerta, una ventana con cortinas… La pared estaba decorada con bailarinas y había una mesa pequeña con una silla y encima de la mesa diferentes apartados con colores. Al lado había un baúl con un oso enorme encima. Madre mía… La habitación era preciosa, normal que Ada chillara…


  —¿Te gusta Princesa?


  —¡Me encanta! ¿Entonces nos quedaremos a dormir aquí?


  Ada me miró con cara de ilusión. No supe qué decir, pero algo tenía que decir…


  Me pareció mal que Adrián me hubiera metido en esa situación sin avisarme y me enfureció un poco. Podía haberme avisado. Ahora me dejaba en una posición difícil e incómoda. No podía decir que no.


  —Te puedes quedar a dormir aquí algún día si quieres, claro.


  —Sí quiero. Hoy. —Era aparecer Adrián en mi vida y perder el control de mi vida, en todos los sentidos.


  —Vale pues… Quédate a dormir. Eso si le va bien a papá.


  —No tengo nada mejor que hacer que estar con mi Princesa.


  Ahora la Princesa era otra, nuestra hija, no yo; cosa que me parecía perfecto.


  Pero oír a Adrián pronunciar esa palabra me recordaba a nuestro pasado. Ada subió la escalera y se pudo a abrir todo lo que encontraba. Estaba entusiasmada.


  —Ada, papá y yo vamos a hablar un momento, ahora venimos. Ten cuidado y disfruta.


  Le di un golpe a Adrián que estaba embobado mirando como Ada lo tocaba todo para que me siguiera y salí a la terraza.


  —Adrián, esto que has hecho no me parece nada bien. No me has dejado otra opción.


  —No era mi intención. Ya hace dos semanas que tengo la habitación terminada.


  Quiero estar con ella. Y a ti no te irá mal estar sola una horas… o acompañada. Lo que decidas, pero distráete o piensa o lo que te apetezca.


  Sus intenciones eran clarísimas. Sabía que no me podía poner de espaldas a la situación, pero lo que me molestaba era la manera como lo había hecho. Yo sabía que Ada estaría bien y a él le vendría bien ver más de cerca lo que era cuidar de ella solo. Sin reprimirlo solté un suspiro profundo y sonoro.


  —De acuerdo. Si necesitas cualquier cosa, sea a la hora que sea, me llamas.


  —No sufras. Estamos muy cerca y lo único que quiero es que esté bien. Si te echa de menos te llamaré. No quiero que esté mal, quiero que lo disfrute.


  —No he traído ni su pijama ni nada…


  —Por favor, ¿puedes no preocuparte? Iremos de compras esta tarde, pasearemos, jugaremos, cenaremos y a dormir. Sencillo.


  —Vale, vamos dentro.


  Ada seguía investigando todo lo que estaba en esa habitación de ensueño. Era preciosa la verdad. Yo también me hubiera vuelto loca si siendo una niña me hubieran dado esa sorpresa. Adrián propuso comer algo los tres juntos en el Hotel, pero preferí irme y dejarlos tranquilos. No quería que Adrián pensara que no confiaba en él. Antes de irme, pero, no pude evitar decirle a la niña que si quería verme o lo que fuera que se lo dijera a Adrián al momento. Ada asintió, me dio un beso y me dijo adiós. Estaba claro que la única que sufría allí era yo…


  Mientras volvía a casa empecé a pensar en todo. Mi vida había dado un vuelco otra vez en poco tiempo, todo se dibujaba diferente ahora. Decidí que me apetecía cenar con Julián. Aceptó encantado; ninguno de los dos recordaba la última vez que habíamos salido juntos por la noche. Comí algo en casa y me pasé la tarde haciendo… Nada. Intenté ver una película pero a los veinte minutos me dormí en el sofá. Después me preparé un baño relajante y largo, con música, velas y mucha espuma. Eso me sentó de maravilla.


  Me puse un vestido sencillo y me maquillé ligeramente para sentirme un poco más mujer que en mi día a día. Cuando llegué al restaurante Julián me esperaba en la puerta.


  —¿Qué tal querida?


  —Bien. Bueno, un poco extraña.


  —Lo entiendo, pero empieza a acostúmbrate a ello. ¿Hemos reservado?


  —Sí, yo he llamado.


  El camarero nos acompañó a la mesa y pedimos directamente y sin mirar ninguna carta una botella de vino blanco.


  —No es malo, esta situación te permite disponer de tiempo para ti. Cosa que te va a venir muy bien querida.


  —Sí eso sí. Pero ha sido todo tan rápido…


  —¿Qué más quieres? No ha habido problemas, todo está bien. A pedir de boca.


  —Le puse una cara de incredulidad y levanté una ceja—. A pedir de boca por la situación en la que estabas, la actual. El pasado es pasado. Es inútil y dañino que ahora empieces a pensar que si él hubiera estado desde el principio o cosas así. No es productivo. Y sabías cuando tomaste la decisión de no decir nada que Adrián podía habérselo tomado bien o no. Optaste por no decirlo porque lo conocías, eso dijiste…


  —Puede que me equivocara…


  —O no. Puede que en ese momento no hubiera salido bien y ahora sí.


  —Tienes razón.


  —Pensaba que te encontraría contenta y un poquito preocupada, pero en lugar de eso te veo pensativa y trascendental. No te entiendo.


  —Es que… Hay más.


  —Ya empezamos. Es que te lo dije… Lo que está claro es que este hombre puede contigo mi amor.


  —¡Exacto! Ya me está liando…


  —A ver, cuéntame…


  —Ya sé que soy un poco pesada…


  —No pesada no, hacía mucho tiempo que no teníamos conversaciones de este tipo. Pero ya sé por dónde vas.


  Puse al día a Julián de todo lo que había pasado. Todo. Sus palabras, sus intenciones. En ningún momento puso cara de perplejo como esperaba. ¿Tan previsible era?


  —Así que ahora me ha dejado la pelota en mi tejado, yo debo responder. Y eso no me gusta nada. Decidir así es precipitado. Es que me está liando y no se da cuenta de todo lo que implica cada palabra.


  —A ver Carla… En primer lugar, no te lía él, te lías tú. Si tus ideas fueran claras no te importaría nada de lo que ha dicho. No tendrías dilemas. Acepta que sientes la misma atracción que antes, no pasa nada.


  —Sí pasa.


  —Pasa que tenéis una hija en común. Que te preocupa que lo encaje todo bien.


  Pero ella es la que mejor lo está llevando. Está feliz y vive el momento. A ver si aprendes un poco. Lo que está claro es que Nico no es para ti. Estas dudas lo confirman, ya puedes llamarlo y decirle que se acabó lo que fuera que tenías con él.


  —Es verdad… Pobre Nico. Debo tener una charla con él. No es honesto por mi parte actuar así.


  —Ya has decidido algo.


  —¿Tan claro lo tenías?


  —Sabía que si Adrián te buscaba tú tendrías dudas. No lo dejaste sin sentir nada por él. Donde hubo…


  —Ya…


  —Plantéate qué puede pasar en el peor de los casos. ¿Qué no salga bien y cada uno a su casa? Aprovecha el verano. Esto de pasar unos días los tres puede aclararte la mente. Verás cómo actúa, cómo es un día a día. No es lo mismo dos días que dos semanas.


  —¿Y que le digo a Ada? ¿Qué vamos a jugar dos semanas a la familia feliz?


  —No te pongas cínica. Le dices más o menos la verdad. Que su padre propone ir de vacaciones juntos y que si le apetece. Ella te dirá que sí, seguro.


  No me acabó de convencer pero tampoco me disgustó la idea. Ya pensaría luego con calma. En ese momento mi teléfono sonó. Era un mensaje de Adrián:


  “Ada está dormida. Lo hemos pasado muy bien. Me gustaría que estuvieras aquí también. Pásalo bien.”


  Se lo mostré a Julián.


  —No parará hasta que te posiciones. Lo entiendo.


  Pasé a preguntarle sobre su vida para cambiar el tema de una vez. Julián y Richard lo habían dejado hacía dos años, pero de vez en cuando quedaban para…


  Pasarlo bien. Me contó que había conocido a un chico estupendo y guapísimo.


  Siempre decía lo mismo cuando conocía a alguien… Parecía mentira que me diera consejos tan racionales y después el fuera incapaz de estabilizarse con nadie.


  Decidimos ir a tomar una copa pero cuando estábamos fuera esperando que apareciera un taxi, se me escapó un bostezo.


  —Querida, estás que te caes muerta. ¿Sabes qué? Mejor te vas a casa, descansas y yo me voy de fiesta que me apetece mucho.


  —No, no. Vamos.


  —Carla…


  Vale, sí, no me apetecía mucho la verdad. Una noche que podía salir y no tenía ganas… Mejor ser sincera que no amargarle la noche teniendo que estar pendiente de mí y yo fingiendo.


  —Tienes razón. Gracias por tu tiempo, eres un amor.


  —Ha sido un placer.


  Nos despedimos y me subí en el primer taxi que pasó para irme a casa. Cuando entré se me hizo muy extraño porque tuve una sensación de vacío. Sin poderlo remediar me puse a pensar. La idea de Julián era buena, se lo propondría a Ada.


  Decidí mandarle un mensaje a Adrián para agradecerle el suyo:


  “Gracias por informarme Adrián. Estoy contenta de que esté tan feliz.”


  Obvié la segunda parte de su mensaje. Mientras me desvestía oí cómo sonaba el teléfono. Seguro que era él. Efectivamente.


  “Pienso en ti”


  No respondí, no a aquella frase en particular llena de sentido. Aunque sí pensaba en él.
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  El domingo por la noche mientras cenábamos las dos decidí preguntarle a Ada sobre el tema de las vacaciones.


  —¿Te gustaría que nos fuéramos de vacaciones a la playa?


  —¡Sí, qué bien! ¿Y papá?


  No hacía falta preguntarle nada más… No había sido necesario ni verbalizar la pregunta, ella misma le había puesto en medio del plan.


  —¿Quieres que le digamos si quiere venir?


  —Sí.


  No había nada más que plantear. Cuando estaba dormida procedí a llamar a Adrián para proponérselo.


  —Hola.


  —Hola, ¿va todo bien?


  —Sí, sí. Sólo quería saber un poco con más detalle qué tal había sido la noche con Ada porque antes no hemos hablado.


  —Muy bien, lo hemos pasado muy bien. Sus razonamientos son muy divertidos.


  He visto dos películas de Disney por cierto…


  —¿Ves? Te vas a poner al día con el mundo de los dibujos animados. Me alegro mucho. Una cosa, he pensado que podemos ir a la playa los tres como propusiste.


  Ada tiene unas colonias de inglés en un par de semanas. Ella termina este miércoles el cole. Así que no sé si te lo puedes montar…


  —No te preocupes de nada. Yo me lo puedo montar. Me gusta que hayas decidido esto. Yo busco un sitio con playa, actividades cerca, cómodo…


  —Adrián, no te vuelvas loco…


  —No lo haré.


  —Y quiero pagar la mitad.


  —Carla…


  —No es discutible. Quiero que sea un plan de los dos y para ello debe ser así.


  —De acuerdo. Me pongo ahora mismo a buscar. Te llamaré cuando lo tenga.


  Yo pensaba que Adrián me llamaría al día siguiente, pero cuando había pasado una hora y ya me iba a la cama sonó mi teléfono. Realmente le estaba poniendo empeño… Había encontrado una casa en una urbanización de aire familiar en la costa. Estaba a unas tres horas de la ciudad. Me pareció una gran elección. Por un momento temí que me dijera un destino muy lejano… Sabiendo cómo era Adrián podía haber buscado en el Caribe. Me dijo un precio y me pareció creíble, aunque dudaba un poco de si me decía la verdad o no. Había reservado para el jueves. No quería ni esperar un día una vez Ada finalizara la escuela. Le avisé de que no podríamos salir a primera hora porque aunque yo procuraría tener las maletas hechas siempre había algún problema de última hora que nos retrasaba. Quedamos a las once. Él nos pasaría a buscar con uno de los coches del Hotel que eran mucho más grandes que mi coche de tamaño reducido.


  Al día siguiente aproveché para empezar las maletas. Empecé con la mía y así al día siguiente sólo me quedaría hacer la de Ada. El martes por la tarde fuimos a la peluquería las dos.


  El jueves Adrián llegó puntual como siempre. Cuando bajamos al coche vi que había una bici en el maletero.


  —Adrián…


  —Yo no le hice regalo de cumpleaños y ella me dijo que no tenía bici…


  Tenía razón. Ada estuvo todo el camino hablando de la bici, de la playa y de sus amigas. El viaje me pareció desesperadamente largo. ¿Por qué me sentía incómoda?


  Me daba cuenta de ello, de que estaba un poco distante y forzada con él…


  La casa era perfecta; había tres habitaciones dobles, dos baños, una cocina americana y un salón-comedor que daba a un pequeño jardín privado que comunicaba por una puerta con la zona comunitaria con la piscina. La playa estaba a tres calles de allí y cerca había comercios y algún restaurante. Cuando entramos Ada repasó toda la casa corriendo.


  —Me recuerda a alguien… —dijo Adrián.


  —¿Cómo?


  —Es lo mismo que hacías tú cuando entrábamos en cualquier habitación de hotel, mirarlo todo lo más deprisa que podías.


  Me hizo reír con ese comentario y pensé que tenía toda la razón.


  —Mami, ya he decidido cuál va a ser mi habitación.


  —¿Ah si?


  —Sí, esta de aquí —dijo señalando—, que está al lado de la vuestra.


  ¿La vuestra? ¿Por qué decía la vuestra? ¿Y que respondía yo ahora? Ya sabía yo que aquel plan podía llevar a confundir las cosas…


  —Muy bien cariño, está muy bien porque está en medio de las dos habitaciones y así nos tendrás cerca.


  Había salido del problema muy bien pero no quise ni mirar a la cara a Adrián ante ese diálogo. Me daba vergüenza… Fuimos a comer y luego a un supermercado para tener comida y todo lo necesario para pasar los días. Adrián cogía de todo.


  Todo le hacía gracia probarlo. Normal, ese hombre iba muy poco al supermercado.


  La comida que cogimos era indecente. Luego fuimos a la piscina. Ada conoció a un par de niñas rápidamente y Adrián aprovechó y me dijo que se había olvidado de comprar cuatro cosas. ¿Qué más se podía comprar? No indagué más porque no tenía que meterme en sus cosas, a lo mejor era una excusa para llamar a alguien…


  Cuando volvió aún estábamos en la piscina. Se tumbó a mi lado y no dije nada así que se pensó que yo dormía. No pude evitar mirarlo de reojo para ver si hablaba por el teléfono como una cotilla. Pero no, no hablaba; estaba tumbado con la mano por detrás de la cabeza dejándome ver ese brazo moreno y ligeramente musculado… Por favor, quedarnos a medias el otro día me había encendido la máquina del deseo y ahora sí debía reconocer que tenía pensamientos rojos con él… Aun así, había algo que me distanciaba.


  Los días pasaron en total armonía. Adrián dormía en una habitación y yo en otra.


  Según iban pasando los días, alargábamos nuestras conversaciones entrando a niveles un poco más personales. Nos pusimos realmente al día de esos años sin entrar en posibles relaciones de ambos, aunque por lo poco que contaba supuse que más o menos había seguido con su vida exactamente como yo había imaginado.


  Pero sí vi que estaba en una fase de transición personal justo antes de encontrarnos.


  Había hecho un viaje solo, quería alejarse de todo.


  Es cierto que hablábamos mucho de la niña, me preguntaba cosas del pasado o reflexionábamos juntos sobre ella. Y sin darme cuenta me acerqué a él. Sin ser consciente mi distancia se esfumó, mi tensión bajó y mis ganas de conversar con él aumentaron.


  Esa noche especialmente calurosa, Adrián se acercó a mi con una sorpresa: había preparado un Cosmopolitan.


  —Hacía mucho que no tomaba uno…


  —Pues muy mal. Espero que lo haya preparado bien. Lo compré todo el primer día que llegamos. —Así que ese era el motivo de su escapada… Qué mono…—. No deberías dejar de lado esos pequeños placeres que forman parte de ti.


  —Sí, tienes razón. No te das cuenta y te encuentras sumergida en un espiral de obligaciones que absorben tu energía… Y siempre estás en el último lugar de la cola.


  —¿Has pensado un poco? —Directo y conciso. Demasiado había tardado en preguntar aquello.


  —Pues sí, la verdad.


  —¿Y bien? Me gustaría que lo compartieras conmigo.


  —La verdad es que estoy gratamente sorprendida por todo. Pensé que estar aquí tantos días te agobiarías un poco.


  —Pues ya ves que no, al contrario. Cuando uno hace lo que quiere no se agobia ni se siente enjaulado.


  —Ya…


  —¿Qué es lo que no te convence? ¿No crees que estos días están resultando agradables y fáciles? Por lo que sé, creo que es más complicado el verano que cuando tienen colegio porque ahora tienen todo el tiempo libre.


  —Sí, sí, es así. Y realmente estoy bien, todo va bien. Están siendo unos días perfectos.


  —¿Entonces?


  —Me da miedo que no salga bien. Tú siempre me dijiste que te gustaba dejarte llevar, improvisar, fluir, imaginar… Esto es complicado con niños. ¿Qué harías si no pudiéramos tener más que sexo normal en mucho tiempo? Sin tiempo de maratones sexuales, ni irnos de cena cada dos días, ni capacidad para improvisar siempre… No sé… Me preocupa que con los meses te sientas ahogado, envuelto en una rutina. Me preocupa todo. Ahora no sirve el estamos juntos pero tú en tu casa y yo en mi hotel. Tendríamos que estar juntos de verdad. Ada no entendería ese rollo. O sí, no lo sé… Pero a priori pienso que no. Es complicado.


  —Carla… Cuanto más tiempo paso con vosotras más me convenzo de que quiero estar como te dije. Soy feliz, me siento bien. Claro que hace días que me muero por tenerte desnuda entre mis brazos, pero bueno… Te entiendo. Pero no hablo por hablar. Si prefieres que nos vayamos a tu casa los tres nos instalamos ahí.


  ¿En el Palladium? Pues en el Palladium. Lo que quieras. Creo que no puedo ponerlo más fácil ni decirlo más claro.


  —No corras tanto vaquero… Supongo que me cuesta lidiar los recuerdos del pasado con el presente. Me cuesta intentar combinarlos. ¿Y qué pasa con el sexo?


  —¿Qué pasa?


  —Tus ganas de probar, de mezclar, de innovar…


  —Bueno, ya encontraríamos la manera, cuando se pueda. ¿O es que nunca dejas a la niña para tener una noche para ti? Es sano y debe hacerse…


  —Sí, eso sí.


  —¿Y del pasado no recuerdas muchos de nuestras vivencias sexuales que se podrían hacer igual aunque la niña estuviera durmiendo en su habitación? ¿O al mediodía mientras ella está en el cole?


  Inevitable repasar mentalmente… Di un trago y lo miré afirmando con la cabeza. Adrián se acercó a mí y me besó. Me encantó y le devolví el beso jugando con sus labios hasta que se separó y me quedé con cara de tonta.


  —Te guste o no, yo también te conozco un poco y veo perfectamente en tus ojos que me deseas. Y en tus actos. Me daba miedo la indiferencia, pero ya sé que no la sientes.


  —Eres un engreído —dije sonriendo.


  —Estoy seguro de mí. ¿O no es verdad que me miras de reojo en la piscina o cuando cocino? ¿Me equivoco?


  —No confundas deseo con el resto.


  —No lo hago. Pero sin deseo no podríamos empezar el resto. Así que vamos bien…


  Decidí cambiar el tema preguntándole por el viaje que había hecho solo y aprovechando que había desaparecido a rellenar las copas. No era el momento de seguir con esa conversación. Después de que me contara lo bonitos que eran los paisajes de Australia decidí irme a dormir porque dos Cosmopolitan me afectaban más que antes por la falta de costumbre.


  —Bueno, creo que yo me recluyo.


  —Sí, mejor lo dejamos aquí que hay que estar frescos para mañana. Le hemos prometido a la niña llevarla a la feria.


  Nos levantamos y entramos intentando no hacer ruido. Recogí las toallas de la piscina tendidas y cuando entré para dejarlas en una silla lo vi allí de pie mirándome.


  —¿Qué miras? —le dije con una sonrisa.


  —A ti.


  —Pues no tiene nada de curioso doblar unas toallas… —En realidad me ponía nerviosa que me mirara de aquella manera y antes de empezar a actuar de manera torpe por mi incomodidad mejor hacerme la valiente—. Si no las entramos mañana estarán húmedas.


  Como no paraba de mirar me giré y seguí con el proceso de recogida. Cerré el ventanal que daba al jardín y corrí las cortinas. Antes de que me pudiera dar cuenta sus manos me estaban acariciando la cintura con lentitud y dulzura. No por favor, no… Que una sabía que no aguantaría según qué cosas… Me erguí y entonces Adrián me apresó entre sus brazos envolviéndome toda. Cerré los ojos involuntariamente por el placer que estaba sintiendo, un placer más allá del físico, un placer total.


  —El sexo confunde las ideas… —dije tratando de para aquello.


  —Dime que no quieres que te toque y te dejo.


  —Eres igual de provocador que siempre…


  Él sabía que me estaba gustando, así que prosiguió y giró a mi alrededor. Nos quedamos cara a cara viéndonos sólo por la luz del exterior del jardín y una suave lámpara al otro lado de la habitación. Sus formas me parecían perfectas, su lado derecho, más iluminado que el izquierdo por la luz del exterior me dejaron ver al Señor Penetrante ansioso por terminar lo que no acabamos la última vez.


  Adrián me recogió un mechón tras la oreja. Su tacto en la mejilla al descender lentamente desató un cosquilleo en mi cuerpo dejando al descubierto mis emociones. Adrián sabía perfectamente que lo deseaba en aquellos momentos.


  —Cuando nos despedimos me dijiste que hiciéramos lo que tan bien sabemos hacer aunque sabías que te irías. Hoy te lo pido yo.


  —Eres un tramposo… No es lo mismo.


  —Es verdad, para mí no es lo mismo. Para ti no lo sé… Pero sea lo que sea para ti, también quieres hacerlo…


  Tenía razón. Fuera lo que fuera lo que pasara sabía que me moría de ganas de acabar aquello entrelazándonos. También sabía que Adrián no insistiría hasta la saciedad porque no le gustaba ser así. Razón, pasión, razón, pasión… ¿Por qué me decantaba? Pasión.


  Me subí encima de Adrián de un saltó a la vez que apresaba su cuello con mis manos y le besaba detrás de la oreja llenándome de su olor hasta lo más profundo.


  Cómo me gustaba su manera de cogerme, cómo me deleitaba notando esos dedos clavándose en la piel de mis nalgas. Adrián me correspondió; el ruido de nuestras respiraciones alterado era lo único que rompía el silencio de la noche.


  Adrián empezó a andar conmigo a cuestas hacia la habitación. Cuando llegamos a la cama nos dejamos caer. No le solté con mis piernas, envolviendo su caderas. El se apoyó en la cama y me miró. No quise perder tiempo con miradas aunque sonaba un poco frío, lo que quería era desabrocharle la camisa y así lo hice. Cuando la tuve abierta le acaricié el torso lentamente, satisfaciéndome con en tacto suave y la dureza muscular.


  Tomando la iniciativa, hice un movimiento hacia mi derecha con ímpetu empujándolo con mis piernas y mis brazos para que nos quedáramos justo al revés de cómo estábamos. Ahora yo estaba encima de él. Le indiqué que se sentara para poder sacarle la camisa sin dejar mi posición. Justo cuando terminé de sacársela y me disponía a realizar otro ataque vampiro Adrián me sujetó un momento por la cintura y me detuve. Alzo mis brazos rectos encima de mi hasta juntar mis manos y descendió otra vez para coger mi vestido y sacarlo apresuradamente. En ese momento coordinamos nuestro deseo y nos abrazamos.


  —Me encanta notar nuestra piel en contacto, sin barreras… —dije dejándome llevar.


  Sin darme ni cuenta Adrián había desabrochado mi sujetador y lo había lanzado al suelo sin piedad. Ahora sí estábamos piel con piel, deseo con deseo… Gemí, gocé con aquella sensación de calidez lejana.


  Volvimos a recostarnos en la cama y empecé a besarlo y descender por su cuerpo lamiendo algunos trozos de su piel. Notar como su respiración se alteraba me animaba a poner más empeño en mi recorrido. Cuando llegué al pantalón me detuve y colé uno de mis dedos acariciando lo que podía del interior. No bastaba.


  Me separé y le desabroché. Adrián dio un golpe de cadera y avancé mi posición hasta quedar sentada encima de su torso. Adrián levantó la cadera y se sacó los pantalones hasta donde pudo. Noté como movía las piernas por lo que deduje que se estaba quitando del todo la prenda.


  Me apoyé sobre él para besarlo. Nuestros labios jugaban con deleite interrumpidos por las lenguas intrépidas. Para estar más cómoda baje un poco y noté que no sólo se había sacado el pantalón: Adrián estaba completamente desnudo.


  No pude evitar jadear al notar esa erección debajo de mi sexo.


  —Entra en mí Adrián.


  —Me moría de ganas de oírte decir esta frase.


  Adrián tomó las riendas de la situación, salió de debajo de mí y me sacó las braguitas con celeridad. No quería más juegos, necesitaba notarlo dentro ya. Me separó las piernas y se encajó en mí lentamente. Notar como ese miembro entraba lentamente dentro de mí me transportaba a un paraíso de gozo único. No quería ser ruidosa pero no podía evitar exhalar y jadear sonoramente de vez en cuando.


  Adrián intensificó sus movimientos tanto en rapidez como en profundidad poco a poco.


  —Me encanta ver tu cara de placer Carla. Te he soñado tantas veces…


  Sólo me faltó esa frase para despegar hasta el más profundo placer. ¿Por qué sólo llegaba a ese estado de excitación con él? Adrián cerró los ojos, sabía que él también estaba a punto de llegar al orgasmo. Sabía que no duraríamos demasiado después de tanta tensión sexual entre nosotros. Se inclinó un poco más sabiendo que así mi clítoris estaría estimulado con cada movimiento con más presión. No recordaba estar en esta posición con Adrián en el pasado. Mejor, escribíamos algo nuevo, o al menos me lo parecía. Sin poder evitarlo el orgasmo me sobrevino y le agarré la cabeza con todas mis fuerzas. Supe que él también llegaba porque noté como se derramaba dentro de mí con fuerza y porque se le escapó un potente gemido.


  Nos quedamos encajados, sudados y respirando alterados en la cama. No me quería mover por nada del mundo. En realidad no podía… Aún no. Fue Adrián el que se desencajó y se fue al baño. Yo ni me moví. Cuando volvió me dio un poco de papel para que me limpiara. Esos detalles tan poco glamurosos pero reales que sin duda me devolvieron a la realidad. Me limpié y volví a la cama donde él estaba esperándome en pelotas y sin complejos.


  —¿Has estado cómoda?


  —Sí. ¿Te importa que nos quedemos sólo unos minutos juntos antes de ir a dormir?


  —No, al contrario, me agrada que lo hagamos, ya lo sabes.


  No quise hablar. No quería romper ese momento con palabras ni reflexiones.


  Sólo quería sentirme cerca de él.


  Abrí mis ojos de golpe cuando noté un movimiento brusco en la cama. Ada estaba colocándose a mi lado.


  —Buenos días… —le dije sonriendo y despertándome. Qué sueño tenía…


  Entonces me acordé y mi sonrisa se esfumó. Abrí los ojos de par en par.


  Cosmopolitan, Adrián, sexo genial… Mierda.


  —Mami, ¿vosotros os queréis?


  Nos habíamos quedado dormidos… En la misma cama… Desnudos. Adrián y yo nos giramos y nos miramos perplejos sin saber muy bien qué contestar a eso.


  Decidí contestar algo rápido.


  —Claro. Y de nuestro amor naciste tú, que eres preciosa.


  —¿Por eso habéis dormido juntos?


  —Papá tenía frío en la otra habitación.


  —¿Y por qué no se ha puesto un pijama? —Vale mi excusa no había por dónde cogerla.


  —Porque cuando bebí un poco de leche antes de ir a dormir me cayó encima y está sucio —dijo Adrián intentando salvar aquello.


  —Ah… Tengo hambre.


  —Yo también, vamos a preparar el desayuno —contestó Adrián levantándose y buscando sus calzoncillos con disimulo.


  Me quedé ahí, con el corazón acelerado pensando que habíamos sido unos irresponsables durmiéndonos. Toda la ropa por el suelo… Obviamente Ada veía que algo era raro sin saber por qué. No podía actuar así. La pregunta de Ada no era tan inocente como podía parecer… Me levanté y me puse una camiseta y unos pantalones cortos.


  Desayunamos sin decirnos nada del tema a pesar de que podríamos haber hablado porque Ada estuvo media hora viendo la tele. Repetimos lo mismo que los días anteriores, como si no hubiera pasado nada. Supongo que los dos teníamos miedo a que Ada viera algo más extraño. Ada se fue a la piscina con Adrián y yo preferí quedarme con la excusa de que haría la comida y arreglaría un poco la casa.


  No sonaba nada raro porque otros días lo había hecho Adrián y otros yo.


  Cuando el sol dejó de apretar fuimos a la feria como le habíamos prometido a la niña. Ada subió en varias atracciones y decidimos comer algo por ahí y darnos por cenados. La verdad es que Adrián y yo no estuvimos tensos. Pensaba que sí lo estaríamos teniendo en cuenta todo lo que había pasado. Cuando llegamos era muy tarde y Ada se durmió en el coche. Adrián la traspasó a su cama y yo aproveché para ponerme cómoda.


  Cuando salí vi que Adrián estaba sentado en la mesa de fuera y que había preparado dos copas. Supuse que lo hizo para normalizar la situación, y estaba haciendo lo correcto. Era absurdo no afrontar la situación con lo bien que habíamos hablado todas las noches. Salí y me senté mientras le agradecí la copa.


  —Aunque no me ha gustado que Ada nos haya encontrado esta mañana, me lo pasé muy bien ayer…


  —Sí… Lo deseaba con todas mis fuerzas y aún lo deseo.


  —Yo también. —No frené mi sinceridad.


  —Pues no te frenes…


  —Sí, sí lo hago. Necesito ordenar mis ideas. El sexo siempre lo complica todo… En dos días nos vamos de aquí. Volveremos a casa y es allí donde podré pensar.


  —De acuerdo, lo respeto. Pero dame un abrazo.


  Me acerqué y me senté encima de él abrazándolo sin dudar. Adrián siempre sabía adelantarse a algunas de mis necesidades. Y en ese momento, un abrazo era lo que quería. Estuvimos así un buen rato, acariciándonos y finalmente me separé volviendo a la realidad.


  —Tenerte a mi lado y no poder tenerte es una tortura.


  —Curiosa frase…


  —Estás aquí, pero no estás conmigo.


  —Estoy contigo.


  —Ya me estás entendiendo. Pero comprendo que no quieres hablar de ello.


  —Gracias.


  —No me las des. Tú tuviste paciencia conmigo en su momento. Yo también la tengo.


  Sabía en qué posición estaba y no me gustaba que no lo pasara bien. Decidí que era mejor dejar un poco de espacio.


  —Voy a darme una ducha rápida y vuelvo —dije mientras me levantaba—. Por cierto, me debes un baile…


  —¿Un baile?


  —Sí; ayer dijiste que hiciéramos lo que tan bien sabemos hacer. Y no sólo es sexo.


  —Es verdad. Cuando quieras…


  —Te tomo la palabra.


  Desaparecí y lo dejé ahí fuera fumando. Cuando salí lo encontré a Adrián dormido en el sofá con la tele puesta. Me lo quedé mirando. No éramos perfectos, no sabíamos cómo irían las cosas, pero Adrián apostaba por nosotros. Adrián hacía aquello que yo tanto había anhelado y reclamado años atrás. Y ahora yo tenía miedo, miedo de volver a difuminarme y de perjudicar a Ada.


  Me acerqué y le acaricié el pelo suavemente para no despertarle. En el fondo sabía bien que su compañía me gustaba, que estar en el mismo camino juntos me hacía feliz. Qué complicado era lanzarme a la piscina… Apagué el televisor y lo desperté suavemente. Me cogió la mano con fuerza y eso me agradó mucho…


  Muchísimo.


  Le ayudé a levantarse y se fue a su habitación. Me senté en mi cama y suspiré.


  Me moría de ganas de abrazarlo; tanto, que decidí ir a su habitación. Pero antes puse un despertador para levantarme antes que nadie y volver a mi cama. Entré sigilosa en esa habitación que olía a su perfume y entré en la cama acurrucándome encajada a su cuerpo por detrás. Adrián se dio la vuelta y yo también. Pasó su brazo por encima de mi cuerpo y coló su mano entre mi vientre y el colchón… como siempre hacía.


  —No te vayas…


  —No lo haré. Buenas noches.


  Ninguno de los dos hizo referencia a aquello. No hacía falta. Durante el día yo guardaba las distancias pero algún roce no intencionado, o puede que sí, emanaba algo más que un encuentro furtivo. Ni tan siquiera lo miraba en estas situaciones esperando que sólo fueran imaginaciones mías.


  Cuando llegamos a la ciudad tenía muchas cosas que hacer. Principalmente lavar la ropa de Ada porque se marchaba en dos días de campamentos. Cuando llegamos no hice nada más que vaciar maletas y poner orden porque ya era media tarde. Ada quiso ver una película: la Sirenita. No pude evitar parar en algún momento para ponerme al lado de ella y ver algunas escenas.


  Llamé a Diana porque quería hablar con ella pero antes de poder decir nada, al contarle la situación me propuso llevarse a la niña al día siguiente a pasar el día en un parque de atracciones y así yo podría avanzar y preparar las maletas tranquila.


  Le pregunté a Ada si le apetecía y me dijo que sí.


  Al día siguiente entre planchar y etiquetar la ropa de Ada se colaba algún pensamiento acerca de nuestras conversaciones con Adrián, de sus palabras y a nuestra noche de locura.


  Sin darme cuenta ya eran las siete y Ada y Diana llegaron a casa muy cansadas.


  Les preparé algo de comer y cuando la niña se durmió me quedé hablando un poco con Diana. Diana me contó que se iba de viaje a Croacia la semana siguiente con Jan.


  —Pero no me rehúyas el tema… ¿Qué tal estos días con Adrián? La niña está encantada, me ha contado maravillas.


  —No huyo del tema, al contrario, tenía ganas de hablar contigo, pero también quiero saber qué tal estás…


  —Pues ya ves que estoy en una nube de color rosa, como dirías tú. Cuenta.


  Le conté por encima los días compartidos; cómo había ido relajándome con él, cómo habíamos hablado, lo bien que se llevaba con Ada, como cooperaba en todo, mis miedos y… Que me había acostado con él.


  —Una vez alguien me dijo que no tuviera miedo del amor…


  —Esa Carla ya no piensa igual.


  —Esa Carla ha madurado, pero su esencia sigue siendo la misma. Y no debe cambiar. Esa Carla tomó una decisión difícil en su momento para ser ella misma.


  Fue valiente porque sabía lo que buscaba y no renunció a ello. No renuncies a lo que quieres ahora…


  —¿Me estás diciendo que vuelva con él?


  —No, te estoy diciendo que seas tú. Sea cual sea tu decisión.


  Diana me hizo pensar. Ser yo misma… Ahora tendría unos días para pensar sin Ada. Pensar con calma y sosiego para tomar una decisión definitiva. No me gustaba estar así. Fuimos a despedir a Ada los dos juntos. Se iba contenta porque sus amigas del colegio y Carolina, la hija de Anna también se iban con ella. Cuando el autobús se fue Anna se acercó y saludo a Adrián. Fue breve y cordial, cosa que agradecí.


  Cuando nos quedamos solos decidí una cosa, fue un impulso, pero le hice caso.


  —Adrián, ¿quieres que cenemos dentro de tres días?


  —Por supuesto.


  —¿Te parece bien a las nueve en mi casa?


  —Me parece bien. Traeré vino.


  —Muy bien. Pues nada… Me voy que quiero ver qué tal la tienda después de estos días fuera.


  —¿Ni un café?


  —No, gracias. —Mejor no mantener conversaciones aún.


  Le di un beso en la mejilla y me fui consultando mi teléfono para ocultar mi nerviosismo. Me percaté de que Anna me había escrito y me proponía comer juntas.


  Acepté, me apetecía saber de ella.


  Las horas me pasaron volando porque realmente tuve que poner al día la tienda.


  Me di cuenta de la hora porque Anna entró en la tienda.


  —Si no vengo a buscarte te olvidas de mí. ¿No te da pena hacerme andar tanto en mi estado? —dijo tocándose la barriga.


  —Perdona Anna, se me ha ido la cabeza. Vamos, vamos. Cierro directamente. Rebeca tiene llaves y podrá abrir sin problemas.


  —¿Vas a cerrar en agosto? —me preguntó Anna mientras cerraba la tienda.


  —Sí, sí, como siempre. ¿Te apetece italiano?


  —Me da igual, lo que quiero es hablar contigo. En cualquier momento romperé aguas y entonces no podremos hablar.


  Vaya… Me esperaba que me sacara el tema pero no un análisis profundo de la situación y tenía toda la pinta. Bueno, en ese momento no me iba mal. Una vez pedimos la comida, Anna no se entretuvo con tonterías y preguntó directamente.


  —¿En qué punto estás Carla?


  —Pues no lo sé… —suspiré profundamente y la miré directamente a los ojos—.


  Supongo que en el punto de tomar una decisión definitiva. Adrián insiste en estar juntos, vivir los tres…


  —Ser una familia.


  —Exacto. —Dicho así, por su nombre, era precioso…


  —Pero tiene miedo… que no salga bien, supongo.


  —Mucho. Es cierto que estos días he descubierto un Adrián feliz de otra forma.


  Ha estado atento, ha jugado con Ada, se ha tomado su tiempo también como es lógico y necesario; pero… ha estado ahí. Y lo he visto feliz y contento. Más que en sus palabras, me he fijado en un sus actos y sus expresiones.


  —¿Entonces?


  —No lo sé… En realidad me siento como si alguien me cogiera de los brazos porque lo que yo haría es lanzarme… a él.


  —Te lo has tirado…


  —¿Qué maneras de hablar son esas? No te reconozco…


  —O sea que sí. —No dije nada—. Bueno, es esta ocasión creo que has hecho muy bien. Así has comprobado si sigues sintiendo esa química especial que tenías con él.


  —Sigue ahí. Ese es el problema…


  —¿Problema? ¡Eso es lo bueno!


  —¿Y si la química no me deja analizar bien las cosas?


  —Mira, ya sabes que acostumbro a ser racional en mis consejos. Sabes de sobra que procuro buscar los posibles problemas y cómo combatirlos. Pero en este caso… Veo a Ada feliz, en su mente seguro que se pregunta que si la tuvisteis porque la queríais y ahora os habéis reencontrado y le muestra tanto cariño, por qué no estáis juntos. Te lo digo porque sé que lo que te frena es ella. Y sinceramente, creo que ella es la que estará más contenta de que lo intentéis.


  —Sí pero si sale mal…


  —Si sale mal, le contarás que la queréis mucho, pero que vosotros os queréis como amigos, no como pareja y que lo más importante para los dos es ella. Y sería como tantos miles de niños que tienen a sus padres divorciados. No le pasará nada si lo lleváis con racionalidad. Palabra de abogada.


  —No lo sé… A veces lo veo claro, a veces dudo de todo y a veces me siento incómoda… Supongo que por el freno que llevo dentro.


  —De acuerdo. Yo creo que ya tienes la respuesta dentro de ti. Sólo tienes que descubrirla. Pero no pienses demasiado en ello. No des círculos de manera inútil al tema. Ves en línea recta y ves tomando decisiones. Verás como la respuesta viene sola. He visto cómo te mira y cómo mira la niña. En dos ocasiones, en el festival y hoy. Tengo suficiente para creerme sus palabras.


  —Te haré caso. Gracias Anna. ¿Todo listo para el bebé?


  —Todo listo.


  Seguimos hablando una hora más pero ya no de Adrián ni de mí. Lo agradecía, ya tenía bastante. Ahora ya debía pensar sola. Le hice prometer a Ada que me llamaría en cuanto se pusiera de parto y quedamos en que Carolina vendría a casa cuando esto sucediera.


  Después de pasar la tarde en la tienda me fui a casa. Ahí estaba yo, sola con mis pensamientos y mis decisiones pendientes. Me duché, me serví una copa de vino blanco y me senté en mi terraza mientras de fondo Diana Krall amenizaba el ambiente. Empecé a pensar en todo, y sí, en círculos, no en línea recta. Sin poder ser dueña de mis pensamientos los recuerdos de todo lo vivido con Adrián saltaron del pasado al presente de manera impertinente y un recuerdo me llevaba a otro, llegándome a sorprender la cantidad de cosas que recordaba… Suiza, tacones negros, antifaz, noches de intercambios, orgasmos infinitos, un japonés desnuda…


  Un escalofrío con matices de placer me sobrevino. Veía imágenes… Sus manos con las venas marcadas a las que me gustaba tocar suavemente, sus ojos con los que mantenía diálogos perfectos y su boca… Fuente de placer, de novedades, de sorpresas y de ilusión. Todo vino a mi mente por un momento como si no hubieran pasado los años. Y me sentí cerca de él… Y lo eché de menos.


  Acabé mi copa de un trago con ganas de rellenarla. Pero no me quería mover.


  Recordé nuestro adiós, ese adiós tan racional y tan lleno de sentimientos… Y los días que lo siguieron. Esos días que lloré tanto, disgustada por no poder vivir una realidad como yo la quería; lo mal que lo pasé mientras decidía si debía o no decirle que estaba embarazada. Y entonces lo odié por no haber sido capaz de ver que podíamos vivir desde un principio lo que ahora me pedía.


  Una lágrima me despertó de mis pensamientos. No quería llorar pero pensar en todo me estaba transportando a ciertos momentos realmente duros: de la felicidad absoluta a la desolación por el final… En esos momentos sí lo habría querido a mi lado. ¿Por qué no lo había visto él solo? Me ponía un poco furiosa. Por otro lado, me dije a mí misma que yo había decidido no decirle nada; a lo mejor si se lo hubiera dicho no habría pasado todo aquello sola… Eso nunca lo sabría y era absurdo entrar en esa línea de pensamiento. Lo que importaba era saber si era capaz de dejar a un lado mis miedos y mis rencores para poder ser una familia.


  Anna tenía razón: Ada no tendría ningún problema para adaptarse a la situación.


  Me convencí de ello y decidí apartar ese pensamiento como un punto resuelto. Me levanté sintiendo cierta sensación de triunfo por haber decidido al menos algo y me fui a rellenar mi copa. Me acomodé en el sofá y me hice una pregunta: ¿Si ahora pudiera hacer lo que quisiera sin consecuencias qué haría? ¿Insultarlo hasta quedarme a gusto? No, la respuesta más sincera era otra: estar con Adrián. Lo llamaría y ni tan siquiera querría hablar, sólo fundirme con él.


  Basándome en esto, ya tenía mi respuesta. Entonces, ¿por qué no le llamaba y lo hacía? Esa pregunta no tenía respuesta.


  Lupe me despertó un poco alarmada de ver que me había quedado dormida en el sofá y con una copa de vino, cosa que no había visto nunca.


  —¿Está usted bien?


  —Sí, no te preocupes Lupe, me quedé dormida sin darme cuenta.


  —No sé yo… Ese señor la está trastocando. Otra vez…


  —Lupe, no es así. —Un poco sí.


  —A mí no me engaña. Ya he visto que es muy seductor… Y sé que la niña está a gusto con él. Pero ahora me preocupa usted.


  —Lupe, créeme. Estoy bien. Y Adrián no es mala persona. Si lo conociera a fondo le caería muy bien.


  —A mí no me lo venda. Yo ya soy vieja y no me engañan. A lo mejor tiene usted razón, pero para mí, sigue siendo ese señor. Y nadie más… No le digo nada porque es el padre de la niña.


  —No se lo vendo. Pero aunque puede parecer un poco arrogante a veces, es todo lo contrario. Él es…


  —Señorita Carla —me interrumpió Lupe—, no hace falta que me diga nada más. También veo el amor a grandes distancias… Usted sigue enamorada de él.


  —Hombre Lupe ahora se ha pasado un poco…


  —No me he pasado… Ese señor es su debilidad. Espero que usted sea la suya también. Por el bien de todos.


  Cada vez que decía señor lo pronunciaba con fuerza… Se fue hacia la cocina sin decir nada más. Era normal que Lupe desconfiara de todo. ¿Y por qué lo defendía?


  En fin… Me levanté y tras asearme le di un beso a Lupe para calmarla y me fui a la tienda. Al mediodía ya tenía la tienda organizada hasta final de mes. Aunque no guardaran ninguna relación, dejar otros temas resueltos me daba cierta sensación de seguridad y orden.


  Había otro tema que afrontar: Nico. Debía llamarlo y decirle lo que pensaba. Sí, llamarlo y no verlo. Sabía que no era lo correcto, pero no me sentía capacitada para mantener esa conversación cara a cara. Cuando Rebeca se fue a comer marqué el número, respiré hondo y me puse recta, como si aquello me diera más fuerza.


  Nico contestó cuando ya estaba a punto de colgar. Después de preguntarle qué tal estaba y cómo le iba todo, decidí cumplir el objetivo de la llamada. Le dije que sintiéndolo mucho no creía que vernos fuera bueno, que me estaba planteando muchas cosas y que no quería hacerle perder el tiempo. Él me respondió que estuviera tranquila y que me tomara mi tiempo… Eso no era bueno, no me estaba expresando con la suficiente claridad. Decidí ser más directa. Le dije que lo sentía mucho pero que no quería que contara conmigo, que hiciera su vida porque me había dado cuenta de que no sentía verdadera pasión, que lo veía más como un amigo. Lo sé… Muy tópico.


  Se quedó callado unos segundos y entonces contestó un “como quieras”


  molesto. No le faltaban motivos para enfadarse. Le dije que lo sentía otras tres veces, que era un encanto y otras maravillas sobre él, pero estaba enfadado y me cortó. Lo entendí. Me dijo adiós seco y colgó. Aunque me sentía muy mal, también me sentía liberada.


  Entré en casa mucho más ligera de lo que me había ido esa mañana: tienda ordenada, modelos terminados, conversación con Nico terminada… Y otra vez Adrián me vino a la mente. Volví a hacerme la misma pregunta: ¿Qué haría ahora por instinto si nada tuviera consecuencias? Llamarlo, verlo, tocarlo… Siguiente pregunta: ¿Por qué no lo hacía?


  Como una adolescente nerviosa me puse el pelo bien y me pellizqué las mejillas. Siempre lo había visto en las películas, así que algo debía hacer… Tenía unos segundos hasta que subiera con el ascensor. Una duda atravesó mi mente. ¿Había hecho bien en llamarlo y adelantar la cena un día? Bueno, ahora ya era tarde para cambiar la decisión. El timbre sonó y abrí la puerta. Allí estaba él, vestido con unos vaqueros oscuros y una camisa azul cielo de lino con los puños doblados que le quedaba de maravilla… No pude evitar hacer un repaso rápido y percatarme de que llevaba una bolsa en la mano y una flor en la otra… Siempre tan detallista.


  —Hola —balbuceé nerviosa.


  —Hola. Me ha gustado mucho que adelantaras la cena.


  —Espero no haber estropeado ningún plan…


  —Para nada. —Nos miramos un momento y sonreí estúpidamente—. ¿Puedo pasar?


  Adrián alargó su mano para darme la flor. Una rosa. La cogí sonriendo y me percaté que no tenía ninguna espina.


  —Sí claro, perdona. —En ese momento me di cuenta de que me había quedado con las manos agarrando la puerta y en mi mundo. A ver si me centraba un poco porque necesitaba estar clara…—. Ya sabes dónde está todo así que…


  —No hemos hablado del tema, pero este piso está muy bien. Amplio, exterior, terraza grande, céntrico… Más cerca del Palladium que el otro.


  —Sí… Era el piso de mis padres —dije mientras cogía un pequeño jarrón cilíndrico para la flor.


  —No lo sabía. Creo que será mejor abrir el vino para que respire un poco. No sabía el menú así que he traído un vino tinto.


  —Es perfecto. He hecho una ensalada y un lomo a la mostaza.


  —Me suena el lomo a la mostaza…


  —Sí señor, ese mismo. Nos quedó tan bueno que es una receta que he repetido muchas veces.


  —Me parece muy bien.


  —Voy a coger dos copas.


  Cuando entré en la cocina con las dos copas Adrián ya había abierto el vino.


  —Estás muy guapa.


  —Gracias. —Había escogido un vestido negro cuya particularidad era que me dejaba gran parte de la espalda al descubierto, pero tenía un aire informal. De acuerdo, reconozco que quería estar atractiva sin que pensara que me había puesto especialmente guapa para la ocasión…


  —Creo que será mejor empezar a hablar. Entiendo que si me has llamado es porque has tomado una decisión. —Como siempre Adrián era directo y hablaba sin tapujos—. ¿No crees que será más relajado saber dónde estamos?


  —Sí… En realidad no es que haya tomado una decisión del todo… Pero necesitaba hablar contigo ciertas cosas.


  —Me parece bien. Te escucho con muchas ganas y toda mi atención.


  —A ver… Lo que me pasa es que no quiero vacíos ni quiero ambigüedades. Por eso necesito hablar. Puede que sea un poco cansado para ti, pero lo necesito.


  —No lo es. Sigue, sin disculparte, me parece bien.


  —Reconozco que creo que las cenizas de mi amor por ti no estaban apagadas como yo pensaba. Pero lo de ser tuya, tiene otro prisma ahora. Me encanta nuestro sexo, nuestras charlas. Y las querría seguir teniendo de la misma forma en el supuesto que fuéramos pareja. Pero ahora lo primero es ella. Me gustan nuestras sesiones locas, nuestros deseos. Nadie me conoce ni me lleva al límite como tú y creo que ya lo sabes. Pero quiero y necesito saber que eres libre. No quiero que te sientas obligado a hacer nada ni quedarte a mi lado por otro motivo que no sea tu


  propia voluntad. No quiero volver a sentir temor de decir lo que siento.


  —Yo tampoco quiero sentir temor. Te quiero, os quiero, y por ello, os necesito


  en mi vida.


  —Vale Adrián, sé que lo quieres. Pero no me creo que no sientas ni un poco de dudas respecto a vivir los tres. Quiero decir, es un cambio tan grande en tu vida que lo normal sería que tuvieras algo de miedo.


  —A ver… Obviamente me he preguntado si sabremos hacerlo bien. Si sabremos compaginarlo todo como deberíamos para que todos tengamos nuestras parcelas personales y familiares cubiertas. Pero de lo que estoy seguro es de las ganas de luchar por ello. Y creo que somos dos personas capaces de procurar esto y más. — Eso ya me cuadraba un poco más y me dejaba más tranquila—. También soy consciente que sacarnos la ropa y tener sexo es fácil. Pero que descubras mis miedos, mis sueños y mi alma con todas sus imperfecciones… Eso sí es estar realmente en pelotas y eso sí es difícil. Y la única persona que ha conseguido acercarse a mí rozando ese nivel has sido tú. Y yo ahora, quiero que lo conozcas profundamente. Siempre has sido más valiente o transparente tú que yo en ese aspecto.


  Me quedé en blanco. Por una vez, puede que él hubiera pensado más que yo.


  —Me has dejado sorprendida con esta declaración…


  —Ya te he dicho que no hablo por hablar, estoy convencido de lo que te digo. —


  Hizo una pausa y respiró profundamente antes de beber un poco de vino. Dejó la copa lentamente y me miró—. ¿Qué es lo que quieres en realidad Carla? ¿Cómo quieres que sea tu vida?


  —Normalidad, quiero normalidad absoluta. Que Ada conozca a tu padre, a su abuelo. Eso necesita ella, sentir que tiene una familia.


  —Ya le he hablado de Ada a mi padre. Está esperando que le de permiso para conocerla.


  —Pobre… Pues no sé a qué esperas.


  —Creo que los dos queremos lo mismo para Ada. Me gustaría que me concretaras un poco más lo que quieres, para entender dónde ves el peligro.


  —Lo que me sigue dando un poco de miedo es que no nos vaya bien… Y


  entiendo que mis dudas no vienen de tu comportamiento presente, vienen del pasado. Lo que quiero es ser feliz. El resto de cosas que quiero siguen siendo las mismas de siempre…


  —No puedo luchar por mis errores del pasado. Honestamente Carla, tampoco sé si son errores. Sencillamente no pensaba que eso me fuera a gustar, que pudiera lidiar mi vida y mi persona con este tipo de vida. Y reconozco que puede que algunas de mis creencias vienen de lo que he vivido de pequeño. Pero las había convertido en verdades. Y con el tiempo y las experiencias he visto que no tiene porque ser así. Mi madre y mi padre a lo mejor no supieron hacerlo mejor.


  Tampoco les culpo de nada. Es… Cada uno puede escribir su vida como quiera. Y yo la quiero escribir contigo.


  —Adrián… Sé que no es que hayas hecho un error; yo siempre respeté tu manera de ser, nunca quise cambiarte. Puede que grabara muy adentro que eras así incluso para intentar sentir menos dolor al pensar en ti cuando lo dejamos.


  —Cuando lo dejaste.


  Se hizo un silencio. Sí, fui yo la que decidí romper con aquello convencida de que Adrián no era la clase de hombre que valoraba las mismas cosas que yo como proyecto de vida. Los dos bebimos un poco.


  —No negaste ninguno de los argumentos que te di.


  —No, tenías razón. Pero ahora no tienes razón.


  —No lo sé…


  —Yo sí. En aquel momento no dije nada, ahora no pienso callar. —Adrián dejó


  su copa y se acercó a mí. Me cogió de las manos y lo miré—. Carla, quiero ver cómo te despiertas cada día, quiero ver cómo te pones nerviosa con algunas películas, quiero ver cómo sueñas, mirar cómo te maquillas, mirar cómo te desnudas y cómo te vistes. Me encanta tenerte a mi lado cuando me duermo y aún más despertarme contigo. No puedo ni quiero imaginarme otra realidad que no sea contigo. No sólo me gustas porque conecto contigo con el sexo, me gustas porque en cada acto, movimiento o mirada que haces me quedo fascinado.


  —Adrián…


  —No he terminado. Espera un momento por favor —Adrián se fue un momento


  y regresó con algo en las manos—. Toma, esto es para ti.


  —¿Qué es?


  Adrián me dio cuatro libretas medianas negras. No entendía qué significaba


  aquello. Las cogí y lo miré mostrándole mi confusión.


  —Esto es mi corazón y mi mente. Te lo entrego porque no quiero perder ni un segundo más de mi vida. Durante estos años he escrito. No cada día, claro. A veces


  han pasado semanas sin escribir, creo que incluso meses… Ahí encontraras mis reflexiones, verás que hablo de ti en muchas ocasiones. A veces enfadado, a veces confundido y a veces echándote de menos. Pero tú siempre has estado ahí. Y ahora


  que he pasado este tiempo contigo y con Ada, ni hay dudas ni enfados: sólo ganas de vosotras. Cree mis palabras porque aunque parezca un poco frívolo y poco consciente de las cosas a veces, desde que entraste en mi vida algo cambió.


  —Nunca imaginé que escribieras…


  —No lo hacía. Fue un consejo que me dieron y lo seguí. No puedo decirte nada más. No tengo más argumentos de los que te he dado o de los que puedes leer en estas libretas. Soy lo que ves ahora.


  Mi pulso se aceleró. Esas palabras y esas declaraciones me habían dejado muda pero con muchos sentimientos. No necesitaba leer aquello pero lo leería. Pero no necesitaba hacerlo para tomar una decisión porque de pronto todo estaba claro.


  Todo era nítido y lleno de futuro. Ese acto, ver que él había pensado en mí a veces, que había dudado de cosas, me acercaron a él.


  —¿Por qué no me lo habías dado antes?


  —Porque quería que pensaras sola primero. Y hoy estaba dispuesto a dártelo, dijeras lo que dijeras.


  —Confío en ti, creo en tus palabras… No necesito tus recuerdos. Sólo necesito un beso.


  —Nunca te faltarán mis besos, te lo prometo.


  Adrián se acercó a mí y yo a él. Nuestros labios se tocaron lentamente hasta estar totalmente apoyados. No necesitaba más, ahí empezaba un nuevo baile para los tres, y en el fondo estaba segura que era un baile sin fin.


  —Te debo un baile…


  —Sí. ¿Lo intentamos?


  —Me encantaría.


  Fui al comedor y busqué entre mis listas de canciones. La encontré y la puse. Me giré para buscarlos y lo encontré tras de mí. Nuestro tango volvía a sonar.


  Sentimientos nos llenaba otra vez. Adrián me cogió y nos pusimos a bailar. Nada había cambiado, la sincronía era absoluta en cada movimiento y cada caricia promovida por el baile tenía una marca de placer desbordante.


  —Te quiero Adrián. Vamos a intentarlo… —dije sin parar de bailar.


  —Que la música no pare nunca y seguro que siempre bailaremos al mismo ritmo. Te adoro, mi amor.
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